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ARGUMENTO. 


DON  FÉLIX,  hermano  de  Marcela,  y  amigo  de  Lisardo, 
üeue  Dotída  de  qae  este  ha  venido  á  la  Corte,  que  eotoncea  se 
ItaUaba  en  Aranjnes,  y  sabiendo  qve  eslá  mal  alojado,  le 
ofrece  su  casa,  y  le  trae  á  Tiyir  con  sigo  á  Ocafia ;  pero  antes 
ha  prerenido  á  Marcela,  que  de  ningún  modo  se  presente  á 
Lisardo.  La  curiosidad  6  prohibición  hace  que  Marcela 
busque  medios  no  solo  para  verle,  sino  también  para  hablarle, 
lisardo  tiene  que  ir  todos  los  dias  i  Aranjuez :  ella,  acompa- 
sada de  SiMa,  le  sale  al  encuentro,  le  liabla«  y  se  despide  de 
él  sin  descnbrirse.  Asi  se  pasan  seis  dias,  hasta  que  Lisaido 
fastidiado  de  tanto  misterio,  se  resuelve  á  seguirla  para  saber 
quien  es,  y  donde  vive :  ella  que  le  obserba,  se  lo  impide,  hay 
nn  pequeño  debate  entre  los  dos,  ella  se  descubre,  ensefia  una 
Hnaa  cara,  pero  no  dice  quien  es,  y  prohibe  qo«  la  sigan : 
Lisardo  se  conforma,  y  ella  se  marcha.  Don  Feliz,  que  ama 
apasionadamente  á  Lanra,  (hija  de  Fabio,  hombre  rico  y  res- 
petable) hace  confidente  Me  sus  amores  á  Lisardo,  y  este  le 
corresponde  contándole  su  abentora  con  )a  Dama  tapada  .*  él 
ha  principiado  ya  su  historia;  todo  vá  á  descubrirse,  no  hay 
remedio,  la  ruina  de  Marcela  no  se  puede  evitar ;  quando  un 
incidente  inesperado  que  ocurre  mui  á  tiempo  la  saca  del 

Brecipicio;  y  es,  que  Celia  aparece,  habla  á  Don  Félix,  y  le 
eva  consigo;  Lisardo  también  se  vá,  y  Marceb  comienza  á 
respirar;  pero  no  dexa  de  ser  trabiesa,  aunque  acaba  de  ver 
que  sus  trabesoras  pueden  mui  bien  prídducirle  fatales  conse- 
quendas.  Ella  es  amiga  de  Laura,  Laura  y  Don  Félix  se 
aman,  esto  basta;  £Ua  comunica  á  Laura  lo  que^  lo  pasa  cou 
Lisardo,  y  la  hace  tercera  de  una  intriga  que  podría  mui  bien 
causar  la  mina  de  ambas.  Laura,  aonoue  de  mala  gana,  con- 
desciende: Lisardo  es  llamado  á  casa  de  Laura  en  nombre  de 
la  Dama  tapada ;  él  viene,  se  vé  en  peligras,  pero  sale  bien 
de  ellos.  Ésta  nltima  aventura  de  Lisardo  es  causa  de  que  se 
enciendan  unos  zelos  furiozos  en  Don  Félix,  y  es  origen  de 
nuevas  intrigas  que  podian  ocasionar  resultados  mui  tristes, 

nto  que  por  fin  hacen  la  felicidad'  de  Don  Félix  y  Laura,  de 
sardo  y  Marcela.  Lnego  que  se  descubre  la  verdad  de  lo 
ocarrído,  los  casamientos  se  efectivan,  como  es  regular. 
El  tegido  de  la  pieza  es  excelente. 
Las  personas  seo  bien  caracterisadas :  Don  Félix  es  jui« 
doso ;  Láardo,  resuelto ;  Fabio,  buen  padre  y  cortés ;  Laura, 
honesta;  Marcela,  atrevida  mas  de  lo  regular;  Silvia,  digna 
criada  de  Marcela ;  Celia,  mentirosa :  ellfi  dice  á  su  ama  que 
entró  en  casa  de  Don  Félix  la  primera  vez  que  fue  á  hablarle, 
y  no  pasó  de  la  puerta  de  la  calle :  Calabazas  es  charlados  y  ^ 

poltrón;  Herrera,  lo  que  es  un  viejo  escudero;  y  Lelio  nada 
mas  que  un  pobre  criado. 


PERSONAS. 


DON  FÉLIX,  hermano  de; 

MARCELA. 

FABIO,  padre  de. 

LAURA. 

LLSARIK),  amigo  de  DoH  Félix.   ' 

SILVIA»  criada  de  Marcela. 

CELIA»  criada  dé  Laura, 

CALABAZAS,  criado  de  lAsardo. 

HERRERA,  escudero  de  Don  Félix. 

LELIO,  criado  de  Fabio. 


La  Escena  es  en  Ocafia,  y  comienaa  en  una  CaDe  inmediata 
á  la  casa  de  l>on  Felil.  La  poerta  de  dicha  casa  estará 
enteramente  abierta,  y  se  descubrirá  otra  puerta  en  el 
interior,  cubierta  con  una  ante  puerta. 


(Si^SÜ  OKDIT  3Xra  IFVIBlBVi^ 


MALJ    ES   DE    GUARDAR. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  I.» 

j 

Marcela^ — Silvia^ — Lisardo^^-^  Calabazas. 
Marc.    ¿Vienen  tras  nosotras  f 

MSQUJU      Ou 

Marc*    Pues  páratc^^Caballeros, 
Desde  aqui  habéis  de  volveros,^— 
No  habéis  de  pasar  de  aqui : 
Porque  sí  intentáis  así 
Saber  quien  soy,  intentáis 
Que  no  vuelva  donde  estáis 
Otra  vez;  y  si  esto  no 
Basta,  volveos,  porque  yo 
Os  suplico  que  os  volváis. 


*  Salen  por  la  parte  derecha  del  Teatro  Marcela  y  Silña 
eon  mantos»  j  detras  de  ellas  Lisardo  y  Calalmzas. 
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Lis.    Difídlmente  pudiera 
Conseguir,  señora,  el  Sol, 
Qué  k  flor  del  girasol 
Su  resplandor  no  siguiera: 
Dif  iciláleiiU  quisiera 
El  Norte,  íixa  luz  clara. 
Que  el  imán  no  le  mirara: — 

Y  el  imán  difícilmente 
Intentara  que  obediente^ 
Al  acero  le  d^xara. 

Si  Sol  es  vuestro  esplendor. 
Girasol  la  dicha  mía; 
Si  Norte  vuestra  porfia. 
Piedra  íman  és  mi  dolor : 
Si  es  imán  vuestro  rigor. 
Acero  mi  ardor  severo; 
¿Pues  cómo  quedarme  esper<H 
Quando  veo  que  se  van. 
Mi  Sol,  mi  Norte  y  mi  imaa. 
Siendo  flor,  piedra  y  acero  i 

Marc.    A  esa  flor  hermosa  y  bella 
Término  el  dia  concede.  . 
Bien  como  á  esa  piedra  puede 
Concederlos  una  estre^a: 

Y  pues  él  se  ausenta  y  ella, 
No  culpéis  la  ausencia  mia; 
Decid  á  vuestra  porfía, 
Hedra,  acero  ó  girasol. 


Que  es  de  noche  para  el  Sol> 
Para  la  Estrella  de  día. 
T  quedaos  aquí,  porque 
Si  este  secreto  apuráis, 

Y  á  saber  quien  soy  llegáis, 
Nunca  á  veros  volveré 

A  aqueste  sitio,  que  fué 
Campaña  de  nuestro  duelo; 
T  puesto  que  mi  desvelo: 
Me  trae  á  veros  aquí, 
Creed  de  mi,  que  importa  así, 

Us.    De  vuestro  recato  9pelo, 
Señora,  á  mi  voluntad ; 

Y  supuesto  que  seria 
No  seguiros  cortesia. 
También  será  necedad : 
Necio  6  descortes,  mirad 
Qual  mayor  defecto  es. 
Veréis  que  el  de  necio,  pues 
No  se  enmienda;  y  asi,  á  precio 
De  no  ser,  señora,  necio, 
Tengo  dé  ser  descortes. 

Seb  Auroras  esta  Aurora 
Hace  que  en  este  camino 
Ciego  el  amor  os  previno 
Para  ser  mi  salteadora: — 
Tantas  ha  que  k  aquella  hora 
Os  hallo  á  la  luz  primera 
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Oculto  Sol  de  su  Esfera, 

De  su  campo  rebozada 

Ninfa,  Deidad  ignorada 

De  su  hermosa  Primavera^ 

Vos  me  llamasteis,  primero 

Que  á  hablaros  llegara  yo. 

Que  no  me  atreviera,  no^ 

Tan  de  paso,  y  forastero: 

Con  estilo  lisonjero. 

Áspid  ya  de  sus  verdores^ 

No  deidad  de  sus  primores. 

Desde  entonces  fuisteis,  pues 

Áspid,  que  no  deidad,  es 

Quien  da  muerte  entre  las  flores. 

Dixisteisme,  que  volviera 

Otra  tnañana  á  este  prado, 

Y  puntual  mi  cuidado 

Me  traxo  como  á  mi  esfera: 

No  adelanté  la  primera 

Ocasión,  porque  bastante 

No  fué  mi  ruego  constante 

A  que  corriese  la  fe 

(Que  adora  lo  que  no  vé) 

Ese  velo  de  delante. 

Viendo  pues,  que  siempre  es  nuevo 

El  riesgo,  y  el  favor  no» 

Quiero  á  mí  deberme  yo 

Lo  que  á  vuestra  luz  no  debo : 


T  así,  á  seguiros  ihe  atrevo,        * 
Que  hoy  he  de  veros, — 6  vw 
Quien  sois. 

Marc.     Hoy  no  puede  ser; 
Y  asi  dexadme  por  hoy, 
Que  yo  mi  palabra  os  doy 
De  que  muy  presto*  saber 
Podáis  mi  casa,  y  entrar 
A  verme  en  ella. 

Cal    ¿Y  á  ella,» 
Doncella  de  esa  doncella, 
(La  verdad  en  su  lugar. 
Que  yo  no  quiero  infernar 
Mi  alma)  hay  cosa  (|ue  la  obligue 
A  taparse  ? 

Sihda.    Y  si  me  sig^e» 
Tenga  por  muy  cierto:  *  •  •  • 

Cal.    ¿  Qué  ? 

Silvia.    Que  me  persigue»  porque 
Quien  me  sigue,  me  persigue. 

Cal.    Ya  sé  el  caso,  vive  Dios. 

Sihia.    j  Qué  va  que  no  le  declaras  i 

Cal.    Muy  malditísimas  caras 
Debéis  de  tener  las  dos. 

Silvia.    Mucho  mejores  que  vos. 

*  £iitre  Unto  qae  Calabazas  habla  eon  Silvia,  Marcela 
y  Liaardo  harán  como  que  faaMan  en  particular. 
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Calf    Y  está  bien  esoarecido. 
Porque  yo  soy  un  Cupido. 

Silvia.    Cupido  somos  yo  y  tú. 

CaL    i  Como  ? 

Süoia.    Yo  el  pido,  y  tú  el  cu. 

Cal.    No  me  está  bi^  el  partido. 

Marc.    Esto  os  vuelvo  á  asegurar 
Otra  vez. 

Lis.  i  Pues  qué  fianza 
Le  dexais  á  mi  esperanza 
De  las  dos  qué  he  de  Ix^ar  ? 

Marc.    La  de  dexarme  ^lirar.* 

Lis.    Usar  de  esa  aie>vosía. 
Para  turbar  mi  osadia. 
Ha  sido  traición  ;  pues  ya 
Viéndoos,  ¿  cómo  os  dexará 
Quien  sin  veros  os  seguia  i . 

M^rc.    Quedad  pues  de  mí  seguro. 
Que  en  brev«  tieo^ipo  sabréis 
Mi  casa,  y  entendevéís 
Quanto  serviros  procuro. 
Esto  otra  vez  aseguro. 

Lis.    Ya  en  seguiros  soy  de  yelo* 

Marc.    Y  yo  sin  algún  rezelo. 
De  que  agradecida  ^stoy, 
por  esti^  calje  me  voy. 

^  Detcnhoe  la  ounu 


X¿5.    Id  con  Dios. 
More.    Guárdeos  el  CidOt* 


ESCENA  II, 


IMwriOy  —  Calabazas^ 

CaL    Linda  tramoya,  sefiorj^ 
Sigámosla  hasta  saber 
Quien  ha  sido  qna  muger 
Tan  embusterat 

IjÍs.    £s  errofs 
Calabazas»  si  en  rigor 
Ella  se  recata  ast. 
Seguirla. 

Cal.    i  Eso  dices  ? 

Lis.    SU 

Cal.    Vive  Dios,  que  la  siguiera 
Yo,  aunque  hasta  el  infierno  fqera. 

Xm«    i  Qqé  me  debe,  necio,  di. 
De  haber  quatro  dias  hablado 


>  ■>' 


^  Vanse  las  dos,  j  entran  en  caaa  de  Don  TtíU^»  evahdo 
Liaardo  y  Calaliazas  han  mclto  laa  etpaMi|i  dcapnei  é^áup^ 
dirae  de  eUas. 
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Conmigo  en  este  lugar. 
Para  darla  yo  un  pesar. 
De  quien  ella  se  ha  guardado  ? 

Cal    Debe  el  haber  madrugado 
Estos  dias. 

Lis.    Ya  que  estamos 
Solos,  y  que  asi  quedamos. 
Sobre  lo  que  podrá  ser 
Tan  recatada  muger. 
Discurramos. 

Cal.    Discurramos. 
Dime  tú,  i  qué  has  presumido 
De  lo  que  has  visto  y  notado  ? 

Lis.    De  estilo  tan  bien  hablado. 
De  trage  tan  bien  vestido. 
Lo  que  he  pensado  y  creído 
£s,  que  esta  debe  de  ser 
Alguna  noble  muger. 
Que  donde  no  es  conocida. 
Disimulada  y  fingida 
Gusta  de  hablar  y  de  ver : 
Y  por  forastero,  á  mi 
Para  este  efecto  eligió. 

CaL     Mucho  mejor  pienso  yo. 

Lis.    Pues  no  te  detengas,  di. 

Cal.    Muger,  que  se  viene  asi 
A  hablar  con  quien  no  la  vea. 
Donde  ostentarse  desea 


Bachillera  é  importuna, 
Que  mé  maten  si  no  es  una 
Muy  discretísima  fea. 
Que  por  el  pico  ha  querido 
Pescamos. 

Lis.    ¿  Y  si  la  hubiera 
Visto  yo,  y  un  Ángel  fuera  ? 

Cal.    Vive  Dios,  que  me  has  cogido,* 
La  Dama^  Duende  habrá  sido. 
Que  volver  á  vivir  quiere. 

Lis.     Aun  bien,  sea  lo  que  fuere. 
Que  mañana  se  sabrá. 

Cal.    i  Luego  crees  que  vendrá 
Mañana  ? 

Lis.    Si  no  viniere. 
Foco  ó  nada  habrá  perdido 
La  necia  esperanza  mia. 

CaL    ¿  El  madrugar  á  otro  dia 
Poca  pérdida  habrá  sido  ? 

Lis.     £1  negocio  á  que  he  venido, 
A  madrugar  me  ha  obligado,^-— 
No  lo  debo  á  este  cuidado. 

CaL     Cerca  de  casa  vivió. 
Pues  de  vista  se  perdió, 
Quando  á  casa  hemos  llegado. 

Lis.    Y  tarde  debe  de  ser. 

CaL    Sí,  pues  vistiéndose  sale 
Quien  a  los  dos  nos  mantiene. 
Sin  ser  los  dos  Justas  Reales. 
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ESCENA  III. 

LisardOj-^Don  Feluci^Calabazas^'— y  Herrera.^ 

Lis.    Don  Félix»  besóos  las  manos. 

Fel.    £1  Cíeloy  I^isardo,  os  guarde. 

Xíj.    ¿  Tan  4e  mañana  vestido  ? 

FeL    Un  cuidado  que  me  trae 
Desvelado,  no  permite 
Que  sosiegue  ni  descanse  s — 
j  Pero  vos,  que  os  admiráis 
De  que  á  esta  hora  me  levante» 
No  me  dixisteis  anoche, 
Que  á  dar  unos  memoriales 
Habiais  de  ir  á  Aranjuez  ? 
¿Pues  cómo  á  Ocaña  os  tornastes, 
Desde  el  camino  ? 

Lis.    Si  bien 
Me  acuerdo,  regla  es  del  Arte, 
Que  la  pregunta  y  respuesta 
Siempre  un  mismo  caso  guarden ; 
Y  puesto  que  á  mi  pregunta 
Fué  la  respuesta  mas  fácil 


■p^— ^^'  1 1  ■  ■  ■ 


*  Sale  Don  FelU  á  ia  puerta  de  su  casn  vistiendo  la 
casaca. 


II 

Un  cuidado  de  la  vuestra. 

Otro  cuidado  me  saque. 

Que  es  quien  á  Ocaña  me  vuelve. 

FeL     i  Apenas  ayer  llegasteis, 
Y  boy  tenéis  cuidado  ? 

Lis.    Sí.  í 

Fel.    Pues  por  obligaros,  antes 
Que  me  obliguéis  á  decirle, 
Este  es  el  mió,  escuchadme. 

Cal    i  En  tanto  que  ellos  se  pegan 
Dos  grandísimos  Romances, 
Tendréis,  Herrera,  algo  que 
Se  atreva  á  desayunarme  ? 

EsciuL    Vamos  hacía  mi  aposento. 
Calabazas,  que  al  instante 
Que  hayáis  vos  entrado  en  él. 
No  &ltar¿  algo  fiambre.* 


ESCENA.  IV. 


Don  Felir, — LUardo. 


FeL    Bien  os  acordáis  de  aquellas 
Felicísimas  edades 


*  Entim  lo«  do8  61  casa. 
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Nuestras^  quando  los  doa  fuimos 
En  Salamanca  Estudiantes. 
Bien  os  acordáis  también 
Del  libre,  el  glorioso  ultraje 
Con  que  de  Venus  y  Amor 
Traté  las  vanas  Deidades, 
De  su  hermosura  y  sus  fleqhsis 
Tan  á  su  pesar  triunfante. 
Que  de  rayos  y  de  plumas 
Coroné  mis  libertades. 
¡  O  nunca  hubieran^^Lísardo, 
Luchado  tan  desiguales 
Fuerzas,  porque  nunca  hubieran 
Podido  los  dos  vengarse ! 
O  hubiera  sido  su  golpe, 
Puesto  que  á  todos  alcance 
Por  costumbre  solamente. 
Flecha  disparada  al  ayre, 

Y  no  por  venganza  flecha. 
Bañada, en  venenos  tales. 
Que  salió  del  arco  pluma. 
Corrió  por  el  viento  ave. 
Llegó  rayo  al  corazón, 
Donde  se  alimenta  áspid ! 
La  primer  vez  que  sentí 
Este  golpe  penetrante 
(Que  sabe  herir  sin  matar, 

Y  aun  esto  es  lo  que  mas  sabe) 
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£n  la  juventud  del  año. 
Una  tarde  fué  agradable 
Del  Abril; — pero  mal  dixe, 
Al  alba  fué, — no  os  espante 
Ser  por  la  tarde  y  al  alba, 
Que  con  prestados  celages 
Si  bien  me  acuerdo,  aquel  dia 
Amaneció  por  la  tarde. 
Este  pues  como  otros  muchos,     . 
Por  divertirme  y  holgarme. 
Salí  á  caza,  y  empeñado. 
Llegué  de  un  lance  á  otro  lance 
Al  Real  Sitio  de  Aranjuez, 
Que  como  poco  distante 
Está  de  Ocaña,  él  es  siempre 
Nuestro  Prado  y  nuestro  Parque. 
Quise  entrar  á  sus  jardines. 
Sin  saber  qué  me  llevase 
A  ver  lo  que  tantas  veces 
Habia  visto,  que  esto  es  fácil 
Todo  el  tiempo  que  no  asisten 
Al  Sitio  sus  Magestades. 
En  el  de  la  Isla  entré: 
¡O,  como,  Lisardo,  sabe 
La  desdicha  prevenirse, 
El  daño  facilitarse! 
Pues  como  la  mariposa. 
Que  halagüeñamente  hace 
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Tornos  á  su  muerte,  quando 
Sobre  la  llama  flamante 
Las  alas  de  vidrio  mueve. 
Las  hojas  de  carmin  bate ; 
Asi  el  infeliz,  llevado 
De  su  desdicha  al  examen. 
Ronda  el  peligro,  sin  ver 
Quien  al  peligro  le  trae. 
Estaba  en  la  primer  fuente 
(Que  es  un  peñasco  agradable. 
Donde,  temiendo  el  diluvio 
De  sus  cruzados  cristales. 
Parece  que  van  viniendo 
A  él  todos  los  animales) 
Una  muger,  recostada 
En  la  siempre  verde  margen 
De  muerta  que  la  guarnece. 
Como  cenefa  ó  engaste 
De  esmeralda,  á  cuyo  aniUo 
Es  toda  el  agua  diamante. 
Tan  divertida  en  mirar 
Su  hermosura  en  el  estanque 
Estaba,  que  puse  duda 
Sobre  si  es  muger  6  imagen. 
Porque  como  Ninfíts  bellas 
De  plata  bruñida  hacen   , 
Guarda  á  la  fuente  tan  vivas, 
Que  hay  quien  espere  que  hablen  \ 
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Y  ella  miraba  tan  muerta, 
Que  no  pudo  esperar  nadie 
Que  se  pudiese  mover. 
La  naturaleza  al  arte. 
Me  pareció  que  decia  :-— 
No  blasones,  no  te  alabes 
De  que  lo  muerto  desmientes 
Con  mas  fuerza  en  esta  parte. 
Que  yo  desmiento  lo  vivo. 
Pues  en  lo  contrario  iguales. 
Sé  hacer  una  estatua  yo, 
1^  hacer  tú  una  muger  sabes,-^ 
O  mira  una  alma  sin  vida, 
Donde  está  con  vida  un  jaspe* 
Al  ruido  que  entre  las  hojas 
Hice  (¡ay  de  mi!)  por  llegarme 
A  mirarla  de  mas  cerca. 
Del  éxtasis  agradable 
(So  fuese  de  amor)  volvió 
Con  algún  susto  á  mirarme. 
No  me  acuerdo  si  la  dixe. 
Que  ufana  no  contemplase 
Tanta  beldad,  por  el  rie^o 
De  ser  de  si  misma  amante. 
Que  donde  hubo  ninfa  y  fuente. 
No  fué  posible  escaparme 
Del  concepto  de  Narciso. 
Ella  honestamente  grave^ 
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Sin  responderme,  volvifr 
La  espalda,  y  siguió  el  alcance 
De  una  tropa  de  mugeres. 
Que  andaba  mas  adelante. 
Midiendo  de  los  jardiiíes 
Ya  los  quadros,  ya  las  calles. 
Hasta  que  su  pie  llegó 
A  hacer  á  todos  iguales. 
Porque  al  pequeño  contacto, 
Flores  produxo  fragrantés 
Tantas  la  arena,  que  ya 
No  pudo  determinarse 
Si  eran  calles  ó  eran  quadros 
El  jardin  por  todas  partes. 
Pues  fueron  rosas  después 
Las  que  eran  veredas  antes. 
£1  trage  que  se  vestía. 
Era  un  bien  mezclado  trage, — 
Ni  1)ien  de  Corte,  ni  bien 
De  Aldea,  sino  á  mitades,—^ 
De  señora  en  el  aliño. 
De  aldeana  en  el  donayre. 
En  un  ay roso  sombrero 
Llevaba  un  rizo  plamage, 
A  quien  tuvieron  acción 
La  tierra  después  y  el  ayre. 
Por  el  matiz  ó  la  pluma, 
Sobre  si  era  flor  ó  ave. 
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Seguila  hasta  que  llegó 
A  la  quadrilla,  que  errante 
Coro  texido  de  ninfas^ 
A  los  templados  compases 
De  hojas,  páxaros  y  fuentes 
Sonoramente  suaves»   . 
Cada  paso  era  un  festín 
Cada  descuido  era  un  bayle. 
A  todas  las  conocía, 
£n  fin,  como  naturales 
De  Ocaña,  y  solo  ignoré 
Quien  era  de  mis  pesares 
La  ocasión,  que  ya  lo  era. 
Porque  desde  el  mismo  instante 
Que  la  vi,  sentí  en  el  alma 
Todo  lo  que  hoy  siento.    Nadie 
Diga,  que  quiso  dos  veces. 
Que  aunque  aquí  mire»  alli  hable, 
Aqui  festeje,  allí  escriba, 
Aqui  pierda,  y  allí  alcance. 
No  ha  de  querer  mas  que  una. 
Que  no  pueden  ser  igu&les 
£n  el  mundo  dos  efectos. 
Si  de  una  causa  no  nacen. 
De  algunas  de  las  que  iban 
Con  ella  puede  informarme 
De  quien  era,  y  hallé  en  ella 
Mas  callidad  por  su  sangre, 

TOMO   III.  c 
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Que  per  su  beldad :  la  causa 
De  no  haberla  visto  ántes^ 
Fué,  por  haberse  criado 
En  la  Corte  con  su  padre. 
Hasta  que  á  Ocaña  se  vino, 
Porque  viva  donde  mate. 
No  os  digo  que  la  serví 
Feliz  y  dichoso  amante. 
Porque  dichas  que  se  pierden 
Son  las  desdichas  mas  grandes^ 
Solo  digo,  que  obligada 
A  mis  finezas  constantes, 
A  mis  servicios  corteses, 
Y  á  mis  afectos  leales, 
Merecí  que  alguna  noche 
Por  una  reja  me  hablase 
'De  un  jardin,  donde  testigos 
Fueron  de  venturas  tales 
La  noche  y  jardin,  que  solo 
A  los  dos  quise  fiarme. 
Porque  al  jardin  y  á  la  noche. 
Que  son  el  vistoso  alarde, 
Ya  de  fiores,  ya  de  estrellas. 
Hiciera  mal  de  negarles 
A  las  unas  lo  que  influyen,^ 
Y  á  las  otras  lo  que  saben  ^ 
Puesto  que  estrellas  y  flores 
Siempre  en  amorosas  paces^ 
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Enlazadad  unas  dq  qt^fu^» 
Eran  terceras  de  s^mt^U^ 
De  esta  suerte  pues,  teaj^p^o 
La  fortuna  de  mi  part3, 
Viei^to  en  popí^  4el  Vf^oj: 
Corri  los  inciertos  maveí. 
Hasta  que  el  viento  mi|44d<^ 
Levantaron  uracanes 
De  una  tormenta  de  zelQg 
Montes  de  dificultadas. 
Tormenta  de  zelos  dixe. 
Ved,  si  alguna  vez  am^atpís, 
¿  Qué  esperanza  hay  del  Klpto  ? 
I  Qué  seguro  de  la  nave  i 
Bien  creeréis,  Lisardo,  bign^ 
Quando  así  escuchéis  quejarme 
De  los  zelos,  que  soy  yo 
Quien  los  tiene :  no  os  eog^fle 
£1  efecto  de  sentirlos 
De  esta  suerte,  porque  4nt6s^ 
Soy  quien  los  he  dado^  y  eU(i8 
Son  en  sus  efectos  t^ii^ 
Que  me  iqatan  dii4QP »  ¿  eémo 
Temidos  pueden  ijoiatarme  ? 
¿  O  á  qué  nacen  los  qu^  á  ser 
Dados  ni  tenidos  nacen  ? 
Hay  una  Dama  en  Oca(||t, 
A  quien  yo  rendido  amaute 

c  2 
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Festejé  un  tiempo ;  esta  pues 

Por  darme  muerte  y  vengarse 

Se  ha  declarado  con  ella, 

Fingiendo  ünezas  grandes, 

Que  á  mi  amor  debe :  ¡  ay^  Lisafdo ! 

¡  Qué  prontamente,  que  fácil 

£n  los  zelos  las  mentiras 

Sientan  plaza  de  verdades ! 

Con  esta  se  ha  retirado 

Tal,  que  aun  para  disculparme 

No  permite  que  la  vea, 

No  me  dexa  que  la  hable« 

Mirad  pues  si  este  cuidado 

Consentirá  que  descanse» 

Cercado  de  tantas  penas. 

Cargado  de  tantos  males, 

Muerto  de  tantos  disgustos. 

Lleno  de  tantos  pesares ; 

Y  finalmente,  teniendo 

Sin  culpa  ofendido  á  un  Ángel» 

Pues  el  padecer  sin  culpa 

£s  la  desdicha  mas  grande* 

Lis.    Don  Félix,  aunque  los  zelos, 
De  quien  asi  os  quejáis,  basten 
A  dar  pesadumbre  dados, 
En  no  ser  tenidos,  traen 
Anticipado  el  consuelo, 
Que  el  dolor  es  tan  distante 
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Desde  darlos  á  tenerlos, 

Quanto  hay  de  ser  un  amante 

La  persona  que  padece, 

O  la  persona  que  haoe. 

Con  lástima  empecé  á  oíros, 

Quando  los  2elos  nombrasteis;; — 

Mas  quando  dixisteis  que  eran 

Engaños  y  no  verdades. 

La  lástima  se  hizo  envidia. 

Porque  no  hay  gusto  tan  grande, 

Quando  hay  desengaño,  como 

Hacer  Damas  y  Galanes, 

O  paces  para  refiir, 

O  refiir  para  hacer  pacfes. 

Id  á  ver  á  vuestra  Dama, 

Que  yo  sé,  aunque  mas  se  guarde. 

Pues  ella  tiene  los  zelos. 

Que  ella  está  en  aqueste  instante. 

Mas  que  vos  desengañarla. 

Deseando  desengañarse. 


Í2 


ÉátÉNA  V. 

JDon  Feüxt'^Lisardot — Marcela,*— y  JSUvia, 

More*    Por  esta  puerta  que  al  quarto 

De  mi  hermano^  Silvia,  sale» 

< 

Desde  el  mió  á  verle  vengo. 
Porque  aunque  él  éste  inorante 
De  que  he  salido  hoy  de  casa, 
Con  esto  he  de  asegurarle. 

SiL     Detente,  que  está  con  él 
£1  tal  huésped,  y  ya  sabes, 
Que  no  quiere  mi  señor 
Que  llegue  á  verte  ni  hablarte. 

Mar.    Y  aun  esa  fué  mi  desdicha, 
Oigamos  desde  esta  parte» 

Lis.    Y  si  en  tanto  que  este  gusto 
Llega  queréis  que  yo  trate 
De  divertiros,  pues  fué 
Concierto  que  os  escuchase 
Un  cuidado^  y  os  dexase 
El  mió,  oidme,  escuchadme. 

Mar,    Oye. 


*  Marcela  y  Silvia  abrirán  una  paerta,  que  estará  cn^ 
bierta  con  una  ante  puerta,  que  se  yerá  en  el  interior  de  la 
casa,  enfrente  de  la  puerta  de  la  calle»  que  estará  enteramente 
abierta,  y  quedarán  alli  escuchando  lo  que  ellos  hablan. 
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Lis.    Después  que  troqué 
El  habito  de  Estudiante 
Al  de  Soldado,  la  pluma 
A  la  espada,  la  suave 
Tranquila  paz  de  Minerva 
Al  sangriento  horror  de  Marte, 
La  Escuela  de  Salamanca 
A  la  Campaña  de  Fiándes : 
Y  después,  en  fin,  qiie  hube 
(Sin  valedor  que  me  ampare) 
Merecido  una  gineta. 
Premio  á  mis  servicios  grande, 
Por  haberme  reformado  . 
Entre  otros  Capitanes, 
Ya  la  Campaña  acabada 
(Que  no  me  viniera  antes) 
Pedi  licencia,  y  parti 
A  España,  por  ver  si  honrarme 
Merezco  el  pecho  con  uni^ 
De  las  Cruces  Militares, 
Que  sobre  el  oro  del  alma 
Son  el  mas  noble  realce. 
Con  esta  pretensión  vine, 
Y  su  magestad  (que  guarde 
El  Cielo,  para  que  sea 
Fénix  de  nuestras  edades) 
Remitió  mi  memorial, 
A  tiempo  que  á  desahogarse 
De  molestias  cortesanas 
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Vino  á  Aranjuez,  admirable 
Dos  el  de  la  Primavera  ;— 
¿  Mas  qué  mucho  que  se  alabe 
De  serlo,  si  la  mas  bella, 
La  mas  pura,  mas  fragranté 
Flor,— la  Flor  de  Lis,  la  Reyna 
De  las  Flores,  tras  sí  trae 
Quantas  á  envidia  del  Sol, 
Rayos  brillan,  luz  esparcen  i 
Seguí  la  Corte,  traido 
Mas  de  mi  afecto  constante. 
Que  de  mi  necesidad» 
Porque  de  Ministros  tales 
Hoy  el  Rey  se  sirve,  que 
No  es  al  mérito  importante 
La  asistencia,  porque  todos 
Acudir  á  todo  saben:— 
Gracias  al  zelo  de  aquel 
Con  quien  el  peso  reparte 
De  tanta  máquina,  bien 
Como  Alcides  con  Atlante- 
Llegué  en  efecto  á  Aranjuez, 
Donde  vos  me  visitasteis 
En  una  posada ;  y  vieado 
Tan  incómodo  hospedage 
Como  tienen  en  los  bosques 
Escuderos  y  pleyteantes. 
Que  me  viniese  con  vos 
A  Ocftña  me  aconsejasteis; 
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Pues  los  dias  de  la  Audíenca^ 
Dos  leguas  era  tan  fácil 
Andarlas  por  la  mañana, 

Y  volverlas  por  la  tarde. 
Yo,  por  vuestro  gusto,  mas 
Que  por  mis  comodidades,» 
Obedecí :  todo  esto 

Ya  vuestra  amistad  lo  sabe ; 
Pero  importa  haberlo  dicho, 
Para  que  de  aquí  se  enlace 
La  mas  extraña  Novela 
De  amor,  que  escribió  Cervantes* 

Marc.    Aquí  entro  yo  aliora. 

IjÍs.    Un  dia. 
Que  madrugué  vigilante. 
Por  llegar  antes  que  el  Sol 
Nuestro  Orízonte  rayase. 
Junto  á  un  Convento,  que  está 
De  Ocafta  poco  distante. 
Entre  unos  álamos  verdes 
Vi  una  muger  de  buen  a}r^e ; 
Salúdela  cortesmente, 

Y  ella;  antes  que  yo  pasase, 
Por  mi  nombre  me  llamó, 
Volvi  en  oyendo  nombrarme, 

Y  diciendo  á  Calabazas, 
Que  con  el  rocin  me  aguarde. 
Llegué,  diciendo:— Dichoso 
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£1  forastero  á  quien  saben 
Su  nombre  las  Damas; — y  ella 
Con  mas  cuidado  en  tapfátsb. 
Me  respondió  á  media  voz:— 
Caballero  de  esas  partea 
No  es  forastero  en  ninéotia, 
Y  añadió  favores  tales. 
Que  me  obliga  la  vei^enza. 
Por  mi  mismo  á  que  los  callé; 
Porque  no  sé  cómo  hay  hoAibí'efá 
Tan  vanos,  tan  arrogantes, 
Que  de  que  ha' habido  tnügétes 
Que  los  buscaron  sé  álábeh. 

Silv.    El  cuenta  nuestro  suceflo. 

Marc.    O  quién  pudielti  estorbarte, 
Antes  que  en  Félix  las  señas 
Alguna  malicia  causen; 

FeL    Proseguid; 

Lis.    Ella  en  efecto. 
Siempre  embozado  el  setnblátite. 
Me  despidió  con  dech^e. 
Que  como  no  examinase 
Quien  era  ni  la  sigiese. 
Otro  dia  estaría  á  hablátiíie. 

m 

Seis  veces  pues  corrió  ú\  iSbl 
Las  cortinas  Orientales 
Sumiller  el  Alba,  y  stíis 
Tapada  hallé  entre  tinos  sauces 


Esta  mugers — yo  enfadado 
De  recato  semejatüte. 
Determiné  de  seguirla 
Hoy,  quando  á  Ocaña  tornase  \ 
Pero  no  pude,  porque 
Volvieado  ella  por  instantes. 
Me  vio,  y  no  quiso  pasar 
De  la  vuelta  de  esta  calle. 
FeL    i  De  esta  calle? 
Lis.     Y  á  la  cuenta 
Vive  hacia  aquí,  que  al  instante 
La  perdí  de  vista:  aqui 
Me  dixo  que  la  dexase 
Otra  ve^,  porque  su  vida 
Aventuraba  mi  examen* 
FeL    ¡Extraña  muger!    ' 
Marc.    Ya  es  fuerza» 
Que  las  señas  me  declaren, 
FeL    Proseguid. 
Yo,  pues 


%  •  •  • 
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ESCENA  VI. 

Marcela^  —  Sihia^  —  Don  Feüxr^LmrdOi 

Ceüa.^ 

Cel    Don  Félix, 
I  Podrá  una  muger  aparte 
Hablaros? 

Fel.    i  Pues  por  qué  no  ? 

Marc.    ¡  0¡  ¡  á  qué  buen  tiempo  llegaste, 
Muger,  6  Ángel  para  mi ! 

Fel.    Luego  irá  el  cuento  adelante: 
Permitid  ahora,  por  Dios, 
Que  con  esta  muger  hable. 
Que  es  criada  de  la  Dama 
Que  os  dixe. 

Lis.    Pues  que  rae  maten, 
Si  ello  no  es  lo  que  yo  he  dicho:—- 
Ved  el  recado  que  os  trae, 
Y  á  Dios,  porque  para  esto  otro 
No  importa  que  tiempo  falte. f 


*  Celia  saldrá  con  manto  por  la  parte  izquierda  del 
Teatro. 

t  Lisardo  entra  por  la  puerta  á  la  casa  de  Don  Félix; 
Marcela  y  Silvia  se  ocultan  mientras  pasa  Lisardo,  é  inme- 
diatamente yuelven  á  aparecer  en  el  mismo  sitio. 
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ESCENA   VII. 

Marcela^ — Silviaj-^Don  Felhr^Celia. 

FeL    i  Era  hora  de  vernos,  Celia? 

CeL    No  te  admires  ni  te  espantes» 
Que  no  me  atreva  á  venir 
A  verte»  porque  si  sabe 
Mi  señora,  que  te  he  visto» 
No  habrá  duda  que  me  mate. 

FeL    i  Tan  cruel  conmigo  está? 

Cel.    Viniendo  yo  hacia  esta  parte 
A  un  recado»  no  he  querido 
Dezar  de  verte  y  hablarte. 

FeU    i  Y  qué  hace  tu  hermoso  dueño? 

Cel.    Sentir  es  lo  que  mas  hace 
Tu  ingratitud. 

Fel.    Plegué  á  Dios 
Si  la  ofendí  que  él  me  falte. 

CeL    i  Porqué  á  ella  no  se  lo  dices  ? 

FeL    Porque  no  quiere  escucharme. 

CeL    Si  tú  hubieras  de  callar, 
Yo  me  atreviera  á  llevarte 
Donde  la  hablaras. 

FeL     ¡  Ay  Celia! 
No  habrá  mármol  que  asi  calle. 
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CeL    Pues  vente  ahora  cdnmigo. 
Yo  haré  una  seña,  si  sale 
Mi  señor,  y  dexaré 
La  puerta  abierta:  tú  enttarte 
Hasta  su  quartp  podrás. 

FeL    Dasme  nuevo  aliento,  dasme 
Nueva  vidsi. 

CeL     Aquesta  es 
La  hora  mejor;  mas  np  9g|i9l^49í^» 
Vente  tras  mi. 

FeL    Tras  ti  voy. 

CeL     ¡  Ay  bobillQs»-^y  <|ué  fácii 
A  la  casa  de  su  Dama 
Es  de  llevar  ua  ^ffi^ntel* 


ESCENA     VIII. 

Marcela^ — Silvia. 

Mar.    Yo  salí  de  lindo  sustpt 

SiL    ¿  Pues  cómo  afirmas  que  sálese 

Si  luego  han  de  verse,  lu^o 

Proseguirá  el  cuento. 
Mar.     Antes 

Lo  habré  remediado. 

111^  -  ■  ■  ■,,,■- —  ^m  -I  II  I  m^^^mmmm'fm 

*  Vanse  hw  dos  por  el  mismo  lado  que  entri  Celia, 
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SiL    i  Cómo  ? 

Mar.    lEiifix'j^i^niM^  qu^  ci(%i 

Hasta  que  se  vea  coninigo,rrr 

T  esto  ha  de  s^  «mtfi  t4r4?« 
Sil.    ¿  Declaran  pflp  quiée  9ff^l 
Mar.     ¡  Jesua!  el  Cli^]p  im»  £U4f^* 
£i7.    ¿  Pues  qué  has  de  |l9fl^? 
Mar.     ¿  Nq  «»  I9i  bsi^i^^ 

De  Laur^  mi  ftaiígi^  99^mt»i 

I  No  sabe  lo  qi|$i  e^  ^ip^r? 

Pues  hoy  he  de  declararme 

Con  ella,  y  hoy  ^a8  ^  ver, 

Sflvia,  el  mas  extraño  lanc^ 

De  amor,  parque  yQ  fiogida  * '  •  • 

Pero  no  quiero  cojit^irle. 

Que  no  tendrá  df^pu9$  gusto 

El  paso,  contado  antes** 

ESCENA  IX.t 

Laura^  —  y     Fabio. 

Fab.    Notable  es  la  tristeza 
Que  el  rocicler  turbó  de  tu  belleza : 


*  Vanse  las  dos. 

f  El  Teatro  representara  el  cuatro  de  Laura  con  tres  puer- 
laSy  una  ala  derecha  otra  á  la  izquierda,  y  otra  en  el  centro. 
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¿  Que  tíenes  estos  días. 

Que  entregada  (¡  ay  de  mi!)  á  melancolías 

Tales,  á  todas  horas 

Triste  suspiras,  y  rendida  lloras? 

Laur.    Si  yo,  señor  supiera. 
La  causa  de  mi  mal  (á  Dios  pluguiera. 
No  la  supiera  tanto)  ap. 

El  consuelo  mayor,  menor  el  llanto 
Fuera,  pues  fuera  entonces  el  saberla 
£1  primer  aforismo  de  vencerla:— « 
Pero  la  pena  mía 
Es,  señor,  natural  melancolia; 
Y  asi,  e]  efecto  hace. 
Sin  que  llegue  i.  saber  de  lo  gae  nace. 
Que  esta  distancia  dio  naturaleza 
En  la  melancolia  y  la  tristeza. 

Fab.     No  sé  lo  que  te  diga. 
Sino  que  á  tanto  tu  dolor  obliga. 
Que  riguroso  y  y  fuerte. 
Padeces  tú  el  dolor,  y  yo  la  muerte; 
Pues  ya  vivir  no  espero. 
Mientas  tan  triste  á  ti  te  considero.* 

*  Vase  por  la  puerta  opuesta  á  la  por  donde  salió. 
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ESCENA  X. 

Laurtu 

Laura.    ¿  Qué  haré  y  o,  que  rendida, 
A  pesar  de  mí  vida» 
Vivo?  ¿  qué  es  esto,  Cielos? — 
Mas  bien  se  dexa  ver  que  estos  son  zelos» 
Porque  una  ardiente  rabia. 
Que  el  sentimiento  agravia j 
Una  rabiosa  ira. 
Que  la  razón  admira; 
Un  compuesto  veneno. 
De  que  el  pecho  está  lleno ; 
Una  templada  furia. 
Que  el  corazón  injuria ; 

¿  Qué  áspid,  que  monstruo,  que  animal,  que  fiera. 
Qué  veneno,  y  qué  ira,  que  no  fuera 
Compuesta  de  tan  varios  desconsuelos 
La  hidra  de  los  zelos  ? 
Pues  ellos  solos,  son  á  quien  los  mira. 
Furia,  rabia,  veneno,  injuria  é  ira. 
¡  O,  quién  antes  supiera 
Aquella  voluntad  feliz  primera 
Tuya  !  que  no  empeñara 
Tanto  la  mia,  que  hasta  el  fin  llegara ; 

70M0  III.  D 
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Pues  aunque  no  sabia 

De  amor,  quando  tan  libre  (ay  Dios)  vivia. 

Tampoco  no  ignoraba, 

Que  tarde  6  nunca  el  que  lo  fué  se  acaba  :- 

Quiere  á  Nise  en  buen  hora, 

Pero  déxarme  á  mi  morín 


ESCENA    XI. 

Cel.    i  Señora  ? 

Laura.     ¿  Celia,  qué  hay  ? 

Cel    Que  ya  he  hecho 
Mi  papel,  y  sospecho 
Que  no  muy  mal,  asi  tu  beldad  viva : 
Entré  en  su  casa, — dixele  que  iba 
A  un  recado,  y  que  acaso 
Pasando  por  su  calle,  aunque  de  paso^ 
Le  quise  ven    Con  un  suspiro  entonces^ 
Que  ablandara  los  mármoles  y  bronces. 
Me  preguntó  por  ti,  turbado  y  ciego ;-~ 
Encarecile  luego 
Tu  enojo,  y  que  si  acaso  tú  supieras 


*  Sale  Celia  como  quitándose  el  manto. 
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Que  le  había  ido  á  ver,  muerte  me  dieras. 

Y  como  que  salía 

De  mi,  le  díxe,  ¿por  qué  no  venía 

Por  instantes  á  darte 

SatísfiK^cíones  y  desenojarte  ?•— 

Dixo,  que  porque  estabas 

Tal,  que  no  le  e^cuébabas.-^ 

Dixele  que  viniera. 

Que  yo,  aunque  á  tanto  riesgo  me  pusiera. 

Hasta  tu  mismo  quarto  le  entraña ; 

Con  tal,  que  no  dixese  en  algún  día. 

Que  yo  le  babía  traído : 

Juró  el  secreto,  y  ínuy  agradecido 

£1  caso  se  concierta, 

Y  está  esperando  enfrente  de  la  puerta 

La  sefia :  voy  la  á  hacer,  pues  no  está  en  casa 
Ifi  sefior :  esto  es  todo  lo  que  pasa.* 


ESCENA  XII. 


Laura* 


léOU.   Llámale  pues,  que  lomque  de  Nise  creo 
Los  zelos  que  me  da,  tanto  deseo 


*  Yase  por  la  paerta  por  donde  entró. 

D  2 
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Vev  cómo  se  disculpa» 

Que  quiero  hacerle  espaldas  á  la  culpa 

Pues  la  que  mas  zelosa 

Se  muestra,  mas  colérica  y  furiosa,— 

Mas  entonces  desea 

Satisfacciones,  aunque  no  las  crea. 

Que  es  dolor  el  de  zelos  tan  extraño. 

Que  se  dexa  curar  aun  del  engaño : 

Pues  quando  el  desengaño  no  consiga. 

Conseguiré  á  lo  menos  que  él  lo  diga. 


ESCENA  XIII. 

¿aura,— Ce/¿z,— JDoh  FelU. 

del.    Fuera  está  de  casa  Fabio* 

Mi  señor,  el  tiempo  es  este 

Mejor  para  entrar  á  hablarla* 
FeL  .  Vida  y  ventura  me  ofreces* 
CeL    Disimula,  que  Uaiñado 

De  mi  á  entrar  aquí  te  atreves. 

Señor  Don  Félix,  ¿  qué  es  esto  ? 

¿Cómo  os  atrevéis :  •  •  •  • 


-te*> 


*  Salen  Don  Feliz  y  Celit,  por  la  puerta  por  donde  esta 
entró:  Laura  estará  del  lado  opuesto:  las  palabras  demuestran 
como  se  deve  dirigir  la  acción. 
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PeL    Celia,  tente. 

CeL     Hasta  aqui  ? 

FeL    Celia,  por  Dios 
Que  calles. 

Laura,    ¿  Qué  ruido  es  ese  ? 

CeL    i  Qué  ha  de  ser  ?  que  hasta  esta  sala 
Se  ha  entrado  el  señor  Don  Féli}^, 
Sin  mirar,  sin  advertir. 
Que  si  acaso  ahora  viniese 
Hi  señor  tu  •  •  •  • 

Laura.    Caballero, 
I  Pues  qué  atrevimiento  es  este  ? 
I  Cómo  en  mi  casa,  en  mi  quarto 
Os  entráis  de  aquesta  suerte  ? 

Fel    Como  quien  morir  desea 
Nada  mira,  nada  teme ; 
Y  si  mi  muerte  ha  de  ser 
Venganza  de  tus  di^&sáevLesy 
Quiero  morir  á  tu^  c^os. 
Por  hacer  feliz  mi  muerte. 

Laura*    Tú  tienes  la  culpa  de  esto. 

Ceh    l  Yo  señora  ? 

Laura.    Si  tuvieses 
Cerrada  esa  puerta  tü  •  •  •  • 

CeL    Cerrada  estaba. 

FeL    No  tienes 
Que  reñir  á  Celia,  que  ella 
De  mi  error  qué  culpa  adqufere. 
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Yo  solo  tengo  la  culpa, 
Riñeme  á  mi  solamente. 
Castígame  solo  á  mi,-» 
Sino  es  ya  que  á  reñir  llegues 
A  Celia,  por  la  costumbre 
Con  que  la  inocencia  ofendes. 

Laura.    Dicesr  bien,  error  es  mió. 
De  que  me  be  dexado  siempre 
Llevar,  pues  no  habiendo  tú 
Escrito  á  Nise  papeles. 
No  habiendo  entrado  en  su  casa, 

Y  no  habiendo  ella  ido  á  verte 
A  la  tuya,  yo  cruel. 
Colérica  é  impaciente, 
Inocente  te  persigo. 

Que  eres  tú  muy  inocente. 

Y  siendo  asi,  que  yo. soy 
Tan  desigual,  tan  aleve. 
Tan  injusta,  tan  mudable, 

I  Qué  me  buscas  ?  qué  me  quieres  ? 

FeL    Solo  quiero  persuadirte 
Al  engaño  que  padeces 
De  tus  zelos. 

Laura.    ¿  Quién  te  ha  dicho, 
Que  yo  tengo  zelos,  Félix  ? 

FeL    Tú  misma  te  contradices. 

Laura»    i  De  que  suerte  ? 

FeL    De  esta  suerte* 
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O  tSenes  zelos  6  no:  ^ 
Sí  dices  que  no  los  tieii^,% 
¿  Para  que  finges  enojos, 
Laura,  de  lo  que  no  sientes  I 
Si  los  tienes,  ¿  por  qué,  ][^aura. 
Desengañarte  no  quieres. 
Pues  ninguno  al  desengaño 
Zeloso  la  espalda  vuelve  ? 
Luego  para  disculparme, 
O  para  satís&certe. 
Si  los  tienes  has  de  oírme. 

O  hablarme  si  no  los  tienes* 

-  • 

Laura.    Sí  fuera  argui;nento  tal. 
Que  negarse  no  pudiese. 
Quien  está  enojada^  ^tá 
ÍSelosa,  muy  sutilmente 
Arguyeras  j-r^mas.  si  XXQ 
Se  sigue  precisamente. 
Pues  puedo  estar  enojada. 
Sin  que  á  estar  zelosa  llegu^ 
Ni  yo  tengo  que  escucharte, 
Ni  tú  que  decirme  tienes* 

FeL    Pues  vive  Dios,  que  has  de.  oírme 
Antes  que  de  aqui  me  ausente, 
Zelosa  6  qu^osa» 

Latirá.    ¿  Iráste, 
Sí  te  oigo  ? 

FeL    Si- 
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Laura.    Pues  di  y  vete. 

Feh    Negarte  que  yo  he  querido, 
Laura»  á  Nise  •••  • 

Laura.    Oye,  detente  •  •  •  • 
¿  Y  es  estilo  de  obligarme. 
Modo  de  satisfacerme. 
Decirme,  quando  aguardaba 
Mil  rendimientos  corteses. 
Mil  finezas  amorosas. 
Fuesen  verdad  ó  no  fuesen. 
Que  hay  duelos  de  amor,  adonde 
Queda  bien  puesto  el  que  miente. 
Decirme  en  mi- misma  cara 
Que  á  Nise  has  querido  ?  Advierte 
Que  con  lo  mismo  que  piensas 
Que  desenojas,  ofendes, 

FeL    Si  no  me  oyes  hasta  el  fin. 

Laura.    ¿De  esto  disculparte  puedes? 

Fel    Sí. 

Laura.    Plegué  amor.  áp. 

FeL    Oye  pues. 

Laura.    ¿  Iráste  ? 

FeL    Sí. 

Laura.    Pues  di,  y  vete. 

FeL    Negarte  que  yo  he  querido, 
Laura,  á  Nise,  fuera  error : 
Mas  pensar  tú,  que  este  amor 
Es  como  el  que  te  he  tenido. 
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Mayor  error,  Laura,  ha  sido ; 
Pues  si  á  Nise  un  tiempo  amé, 
No  fué  amor,  ensayo  fué 
De  amar  tu  luz  singular. 
Que  para  saber  amar 
A  Laura  eo  Nise  estudié. 

Laura.    A  ciencias  de  voluntad 
Las  hace  el  estudio  agravio ; 
Pues  amor  para  ser  sabio. 
No  va  á  la  Universidad ; 
Porque  es  de  tal  calidad. 
Que  tiene  sus  libros  llenos 
De  errores  propios  y  ágenos : 

Y  asi  en  su  ciencia  verás. 
Que  los  que  la  cursan  mas. 
Son  los  que  la  saben  menos* 

FeU    Pues  expliquemos  mejor 
Otro  exemplo :  Nace  ciego 
Un  hombre,  y  discurre  luego 
Cómo  sera  el  resplandor 
Del  Sol,  Planeta  mayor. 
Que  rumbos  de  Zafir  gira ; 

Y  quando  por  fé  le  admira. 
Cobra  en  una  noche  bella 
La  vista,  y  es  una  Estrella 
La  primer  cosa  que  mira. 
Admirando  el  tornasol 
De  la  Estrella,  dice :  Si, 
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Este  es  el  Sol»  que  yo  asi 

Tengo  imaginado  al  Sol  ^ 

Pero  quando  su  arrebol 

Tanta  admiración  le  ofrece. 

Sale  el  Sol,  y  le  obscurece  ;— 

Pregunto  yo :    ¿  ofenderá 

Una  Estrella  que  se  va 

A  todo  .un  Sol  que  amanece  ? 

Yo  asi,  que  ciego  vivía. 

De  amor,  quando  no  te  amab^. 

Como  ciego  imaginaba 

Cómo  aquel  amor  seri^ : 

Adoraba  lo  que  via. 

Presumiendo  que  era  a^i 

El  amor ;  mas  ay  de  mi ! 

Que  no  vi  al  Sol, — vi  una  Estrella, 

Y  entretúveme  con  ella, 
Hasta  que  el  Sol  mismo  vi. 

Laura.    Eso  no,  pues  si  me  doy 
Por  entendida  contigo. 
Que  Nise  fué  mi  Sol  digo, 

Y  que  yo  su  Estrella  soy: 
Pruébolo,— pues  si  yo  estoy 
Contigo  la  noche  fria, 

Y  ella  de  dia  te  envia 

A  llamar,  y  estás  con  ella, 

I  Quién  será  el  Sol  6  la  Estrella  ? 

j  Cuya  es  la  noche  6  el  dia  i 
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FeL    Vive  Dios,  Laura»  que  son 
Engafios  tuyos»  y  plegué 
Al  Cielo»  que  si  la  he  visto» 
Que  un  rayo  me  dé  la  muerte» 
Desde  que  á  Ocaña  veniste. 
Qué  mas  desengaños  quieres 
De  lo  que  cuenta  de  mi» 
Que  escuchar  que  ella  lo  cuente» 
Pues  es  el  mayor  desay re 
Del  duelo  de  las  mugeres» 
Confesar  sus  zelos  donde 
Lo  escucha  de  quien  los  tiene. 

Laura»    Yo  sé  que  han  sido  verdades» 

Y  no  engaños  aparentes. 
FeL    i  De  qué  lo  sabes  ? 
Laura.    De  que 

Es  mal  que  á  mi  me  sucede» 

Y  no  puede  ser  mentira  : 
Porque  de  los  males  suele 
Decirse»  Félix»  que  fueron 
Astrólogos  excelentes» 
Porque  siempre  adivinaron» 

Y  dixeron  verdad  siempre. 

FeL    Por  lo  menos  ya  confiesas 
Que  son*  zelos  y  los  sientes. 

Laura»    ¿  Si  me  estás  dando  tormento» 
Es  mucho  que  los  confiese  ? 
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FeU    Si  tanto  aprietan  fingidos. 
Ciertos  qué»»-» 

CeL     Mi  señor  viene. 

Laura.    Vete  por  aquesa  puerta 
De  esotro  quarto,  pues  tiene 
Puerta  á  la  calle* 

FeU    Di,  ¿  cómo 
Quedamos  ? 

Laura.    Como  quisieres. 

FeU    Yo  querré  desenpjada. 

Laura.    A  verme  esta  noche  vuelve, 
Que  quiero  verte  eata  noche, 
Aunque  de  Nise  me  acuerde. 

FeU     ¡  Ay,  Laura,  quánto  te  engañas ! 

Laura.     ¡  Ay,  quánto  me  agravias,  Félix  I 

Ceh    ¡  Ay,  quánto  nos  sirve  una 
Casa,  que  dos  puertas  tiene ! 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA    I. 

Laura^ — Ceücy — Marcela^ — Silvia^'— y HerreraJ^ 

Laura.    Tú  seas  muy  bien  venida 
A  esta  casa. 

Mar.    Y  tú  seas. 
Amiga,  muy  bien  hallada. 

Laura.    Con  tal  visita  ya  es  fuerza 
Que  lo  esté. 

Mar.    Yo  pienso  antes. 
Que  te  has  de  hallar  mal  con  ella. 
Que  vengo  á  darte  un  cuidado. 

Laura.    Yo  le  tengo,  hasta  que  sepa 
En  que  te  pueda  servir : — 
Llega  aquesas  sillas,  Celia, 
Que  aqui  estaremos  mejor 
Que  en  el  estrado. 


*  £1  Tealro  representa  el  coarto  de  Laura.  Laura,  y 
Celia  salen  por  una  puerta,  Marcela  Silyia  y  Herrera  por  otra  : 
Marcela  y  Silvia  con  mantos. 


V 
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Esc.    Quisiera 
Saber  á  qué  hora  vendré. 

Mar.     Al  anochecer.  Herrera, 
Podrá  venir. 

Ese.    £1  sereno 
A  esa  hora  tíene  mas  fuerza.* 


ESCENA  11. 

Marcela^  ^Laura^^^CeJia. 

Mar.    Mi  amiga  ereft,  Laura  hermosa, 
A  quien  di6  naturaleza 
Noble  sangre,  claro  ingenio : 
I  Pues  de  quién  con  mas  certeza 
Me  fiare,  que  dé  quien  es 
Mi  amiga,  noble  y  discreta  ? 

Laura.    Con  tan  grandes  prevenciones 
La  proposicioné.  empiezas 
Que  ya  mas  que  tú  deciHit, 
Estoy  deseando  saberla. 

Mar.    ¿  Estamos  solas  ? 

Laura.    Si,  estamos: 
Celia,  salte  tú  allá  fuera. 


*  Vase  Herrera  por  la  puerta  por  donde  entró. 
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Mar.    No  importa  que  Celia  oiga. 
Laura.     Prosigue  pues. 
Mar.    Oye  atenta. 
Mi  hermano  Don  Félix,  Laura, 
Por  amistad  que  profesan 
£1  y  un  noble  Caballero 
Desde  sus  edades  tiernas» 
Le  trazo  á  casa  estos  días. 
Que  Aranjuez,  sagrada  Esfera 
Del  Quarto  Felipe,  cifra 
La  luz  del  quarto  Planeta*. 
Este  hospedage,  en  efecto. 
Fué  con  tan  vana  advertencia. 
Que  para  traerle  á  casa, 
La  primer  cosa  que  ordena 
Es,  que  retirada  yo 

A  un  quarto  pequeño  de  ella. 
Les  dexe  á  los  dos  el  mió, 
Y  que  tal  recato  tenga. 

Que  escondida  siempre  de  él. 
Ni  alcance,  Laura,  ni  entienda 

Que  vivo  en  casa,  que  asi 

(¡  Mas  qué  acción  tan  poco  atépta !) 

Pensó  sanear  la  malicia 

De  que  Ocaña  no  dixera. 

Que  traia  á  casa  un  huésped 

Tan  mozo»  teniendo  en  ella 

Una  hermana  por  casar, 
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Y  fué  aquesto  de  manera. 
Que  retirada  á  este  quarto 

Que  te  he  dicho,  aun  una  puerta 
(Que  sale  al  quarto  de  Félix, 
Porque  nunca  presumiera 
Que  había  mas  casa)  la  hizo 
Cubrir  con  una  ante  puerta, 

Y  por  ella  á  aderezarle 
Sola  Silvia  sale  y  entra* 
Dexemos  pues  á  Lisardo, 
Que  sin  que  jamas  entienda 
Que  hay  muger  en  casa,  vive 
Con  este  descuido  en  ella. 
Dexemos  también  á  Félix, 
Que  con  esto  solo  piensa 
Que  curó  en  salud  el  daño 

De  que  me  hable  y  que  me  vea; 

Y  vamos  á  mi,  que  viendo 

La  prevención  con  que  intenta 

Mi  hermano  ocultarme,  hice 

De  la  prevención  ofensa; 

Porque  no  hay  cosa  que  tanto 

Desespere  á  la  mas  cuerda. 

Como  la  desconfianza. 

¡  Quánto  ignora,  quánto  yerra 

En  esta  parte  el  honor! 

Que  es  como  el  que  olvidar  piensa 

Una  cosa,  que  el  cuidado 
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De  olvidarla  es  quien  la  acuerda } 

Es  como  el  que  desvelado 

Se  quiere  dormir  por  fuerza» 

Que  llamando  al  suefio,  es 

£1  sueño  quien  le  despierta: 

Y  es  como  el  que  baila  en  un  libro 

Borradas  algunas  letras, 

Que  por  solo  estar  borradas. 

Le  da  mas  ganas  de  leerlas. 

Este  recato  en  efecto. 

En  Félix  mi  hermano,— esta 

Curiosidad,  Laura,  en  mi, 

O  este  destino  en  mi  estrella. 

Despertaron  un  deseo 
De  saber  si  el  huésped  era. 

Como  gallardo  entendido, — 

Cosa  que  quizá  no  hiciera 

A  no  habérmelo  vedado  : 

Que  en  fin,  la  culpa  primera 

De  la  primera  muger 

Esto  nos  dex6  en  ereucia. 

Y  para  poder  mejor 

Hablarle,  sin  que  supiera 

Quien  era  la  que  le  hablaba. 

Fui  una  mañana  á  esas  huertas, 

Paso  de  Aranjuez,  por  donde 

Habia  de  pasar  por  fuerza. 

Llamélcj  pensando,  Laura, 

TOMO   IIT.  E 
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Que  el  hablarle  no  tuviefa 

Mayor  empeño,  que  háUarie 

Por  curiosidad  ó  tema* 

¡  Mas  ay,  que  es  fácil  la  entrada^ 

Quando  dificil  la  vuelta 

Del  tnas  hernioso  peligro ! 

Digalo  el  mar  desde  afuera» 

Convidando  con  la  paz 

A  quantos  á  verle  llegan , 

Quando  jugando  las  ondas 

Unas  con  otras  se  encuentran ; 

Pues  el  que  mas  confiado 

Pisó  su  inconstante  sdva» 

Ese  lloró  mas  perdido 

La  safia  de  sus  ofensas. 

Yo  así  apacible  juzgué 

Del  mar  de  amor ;  pero  apenas 

Reconocí  sus  halagos, 

Quando  sentí  sus  violencias. 

Pensarás,  que  este  cuidado 

Solo  alcanza,  solo  llega 

A  hallarme  hoy  enamorada  ;*-*- 

Pues  mas  mal  hay  que  el  que  piensas. 

Porque  de  amor  y  de  honor 

Estoy  corriendo  tormenta* 

Hoy  pues  Lisardo  á  Don  Félix 

(Que  yo  detras  de  la  puerta 

Que  te  he  dicho  lo  escuchaba) 
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De  todo  le  dabA  cuetita^ 
Si  (no  importa  deelanurme) 
No  se  lo  estorbará  G^Ua» 
Doblada  quedó  hk  hej/^ 

Y  temo  que  por  las  sefias 
Del  rostro, — que  ya  me  vio 
lisardo, — 6  por  la  cautela 
Con  que  le  hablé,  6  por  haber 
Segufdome  hasta  tan  cerca 
De  casa,  puedan  en  Félix 
Moverse  algunas  sospecjias;* 

Y  asi,  antes  que  el  discurso 
A  enlasane,  Laura,  vodva. 
Me  importa  hablar  á  lisardo. 
Para  cuyo  efecto  queda 
Silvia  ya  con  un  papel, 

£n  que  le  digo  que  yeog» 
A  verme  á  esta  casa,  donde 
Yo  he  de  estar. 

Laura.    Detente,  espera. 
Que  has  usado  neciamente, 
Marcela,  de  la  licencia 
De  la  amistad,  pues  primeto 
Que  á  ese  Lisardo  escribienuí. 
Ni  á  mi  casa  le  llamaras^ 
Debieras  mira^;,*— debieras 
Advertir  desde  lá  tuya    . 
Los  inconvenientes  de  eeta. 

£  2 


•  •  •  • 
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More.    Ya,  Laura,  los  he  mirado. 

Sin  que  corran  por  tu  cuenta. 
Laura*    ¿  De  qué  manera  ?  si  yo 
Marc.    Escucha  de  que  manera. 

Tu  casa  tiene  dos  quartos, 

Y  del  uno  cae  la  puerta 
A  otra  calle,  á  Silvia  dixe 
Que  le  traxese  por  ella : 

De  suerte  que  entrando,  Laura^ 
Por  donde  saber  no  pueda, 
£n  fin,  como  forastero. 
Si  es  casa  tuya,  ¿qué  arriesgas  ? 
Laura.    Arriesgo  el  que  lo  pregunte, 

Y  lo  que  hoy  no  sabe,  sepa 
Mañana,  y  piense  que  yo 
Soy  la  tapada. 

Marc.    Que  adviertas. 
Te  pido,  que  yo  he  de  estar 
De  visita  y  descubierta. 
Como  si  fuera  mi  casa, 
Dentro  de  la  tuya  mesma. 

Laura.    Quando  el  verte  á  ti  me  libre 
A  mi  con  esa  cautela^ 
Cómo  me  podré  librar 
Del  peligró  de  que  venga 
Mi  padre  y  halle  aquí  un  hoiúbre  P 

Marc.    i  Luego  ha  de  venir  por  fiíerza 
Hoy,  y  luego  han  de  cogernos 


^ 


En  el  primer  hurtó  ? — esta 
Fineza  has  de  hacer  por  mí. 
Pues  es  tan  digna  fineza 
De  tu  sangre  y  mi  amistad. 

Laura.     \  O,  quién  decirla  pudiera        ap. 
El  tercer  inconveniente, 
Pues  no  es  el  de  menor  pena. 
Que  acierte  á  venir  Don  Félix, 
Y  me  halle  á  mi  hecha  tercera 
De  su  hermana  y  de  su  amigo! 


ESCENA  III 

iattm,— JbfoiTeZa,— Ck&i, — Silvia. 

SiL    A  Ocafia  he  dado  mil  vueltas* 
Hasta  hallarle. 

More,    i  Silvia,  qué  hay  ? 

Sil.    Que  di  tu  papel,  y  apenas 
Le  leyó,  quapdo  tras  mi 
Vino,  y  queda  ya  á  la  puerta 
Que  me  dixiste. 

Marc.    Ya,  Laura, 
No  hay  como  excusarte  puedas. 


*  Sibria  sale  con  maato  por  la  poerta  por  donde  se  í^^ 

^w 

tierrera* 
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Lawrcu    De  mala  gana  te  sirvo 
En  esto. 

Marc.    Quítame,  Celin» 
Este  manto :  llama,  Silvia»* 
Tú  á  Lisardo,  y  tu  no  quiei:a9 
Verle,  que  eres  muy  herniosa 
Para  criada. 

JLaura.    Ya  quedas 
Hecha  dueña  de  mi  casa» 
Marcela  mira  por  ella. 

¡  O»  á  qué  de  cosas  se  obliga  op. 

Quien  tiene  una  amiga  necia  !t 


ESCENA   IV. 


Marcekíy'—Silviai-^Lisardo. 

SiL    Esta  es  la  eaia»  sefior»1: 
De  aquella  Dama  encubierta» 
Que  ya  descubierta  veis. 

Lis.    \  Quién  vi6  dicha  como  esta  I 


*  Silm  hace  como  que  vá  á  llamar  i  Lisardo. 
t  Vanse  Laara  y  Celia  por  la  puerta  del-  Centró. 
t  Silvia  entra  acompafiando  á  Lisardo. 
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Marc.    Estariades,  seitoi: 
Ltsardo,  muy  olvidaído 
De  que  iría  mi  cuidado 
A  buscaros. 

Lis.    Mi  temor 
Confieso,  y  que  la  esperanza 
De  esta  ventura  perdí. 
Que  siempre  andar  juntas  vi 
Fortuna  y  desconfianza. 

Marc.    Aunque  es  verdad  que  pudiera 
Hoy,  por  el  gusto  de  hablaros^ 
Sefior  Lisardo  llamaros 
A  mi  casa,  no  lo  hiciera 
A  no  tener  que  reñiros 
Un  descuido  contra  mi. 

Lis.    i  Descuido  <:qii  vos  ? 

Marc.    Sí, 
De  que  me  importa  advertiros. 

Lis.    Si  vos  misma  diaculpaís 
Mi  ignorancia  con  que  ha  sido 
Descuido  mal  advertido, 
Ya  importa  que  le  digáis  \ 
Porque  no  vuelva  á  incurrir 
En  lo  que  ignorante  estoy. 

Marc.    i  A  quien  empezasteis  hoy 
Nuestro  suceso  á  decir, 
Que  os  estorbó  una  criada 
La  relación. 
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Lis.  .  Ya  os  entiendo 

Y  aunque  pueda^  no  pretendo 
Satisfaceros  en  nada ; 
Porque  muger^  que  de  mi. 
Donde  no  soy  conocido. 
Tanta  noticia  ha  tenido ; 
Muger  que  se  guarda  asi 

De  un  hombre,  de  quien  yo  soy 
Amigo, — muger  que  tiene 
Criada  en  su  casa,  que  viene 
Con  las  nuevas  que  le  doy. 
Harto  callando  la  digo. 
Harto  con  irme  la  muestro. 
Porque  antes  que  galán  vuestro. 
Fui  de  Don  Félix  amigo. 

Marc.     Habéis  sin  duda  pensado. 
Por  las  nuevas  que  yo  os  doy. 
Que  Dama  de  Félix  soy,—* 
Pues  estáis  muy  engañado : 

Y  esto  me  habéis  de  creer. 

Si  algo  cree  quien  dice  que  ama, 
/      Que  no  solo  soy  su  Dama, 
Mas  que  no  lo  puedo  ser. 

Lis.    Si  los  principios  negáis, 
Mal  argumento  tenéis: 
¿De  quién  mi  nombre  sabéis, 

Y  de  mi  informada  estáis  ? 

¿  De  quién  pues  habéis  sabido 
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(Decir  puedo  en  un  momento) 
Lo  que  en  su  mismo  aposento 
A  los  dos  ha  sucedido  ? 

Marc.    Para  que  aqui  se  concluya 
Lo  que  á  dudar  os  obliga» 
Sabed  que  yo  soy  amiga 
De  una  hermosa  Dama  suya. 
Esta  hablando  pues  conmigo 
En  Félix,  nuevas  me  di6 
De  vos,  porque  en  vos  habló, 
Como  de  Félix  amigo : 

Y  aunque  él  es  tan  caballero, 
En  nadie  un  secreto  cupo 
Mejor  que  en  quien  no  le  supo. 

Y  as¡9  suplicaros  quiero. 
Que  a  Don  Félix  no  le  deis. 
Señor,  mas  señas  de  mi, 

Ni  le  digáis  que  yo  os  vi, 
Ni  que  mi  casa  sabéis. 
Porque  me  van  en  rigof , 
A  una  sospecha  creída, 
Hoy  por  lo  nlénos  la  vida, 

Y  por  lo  mas  el  honor. 

Lis.    Bien  pensaréis  que  ha  cesado 
De  mis  dudas  la  razón, 

Y  antes  mayor  confusión 

Es  la  que  me  habéis  dexado; 
Porque  sino  sois. 


f .  •  • 
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ESCENA  V. 

Marc^la^^Lisardor-Siloia^ 

del.    i  Señora  ? 

Marc.    i  Qué  hay  Cela  ? 

Cel.    Que  mi  señor 
Viene  por  el  corredor. 

More.     Esto  me  faltaba  ahora : 
I  Podrá  salir  ? 

CeL    No,  que  viene 
Por  la  puerta  que  él  entró, 
Y  saber  que  hay  otra,  no 
Es  posible  ni  conviene:-— 
Hasta  aqui  entra  ya, 

Z'is.    ¿Qué  haré? 

CeL    Esconderos  es  forzosa 
En  esta  quadra. 

Lis.    Dudoso 
Estoy. 

Marc.    Presto,  que  si  os  vé :—    ' 

Lis.    Vive  Dios,  que  estoy  perdido.* 


*  Escóndese  en  iib  sposenlo. 
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ESCENA  VI. 

Marcela,— Laura,— 'Sihm, — Celia, 

Marc.    Cercada  de  penas  muero. 

Laura.    Vés,  Marcela,  en  el  primero 
Hurto  al  fin  nos  han  cogido ; 
En  buena  ocasión  me  has  puesto, 

Mare.    ¿  Quién  pudiera  prevenir. 
Que  ahora  hubiese  de  venir 
Tu  padre  ? 


ESCENA  VIL 

Fabio, — Laura^  ^M(trcela, — Silvia.'^^lia. 

Fab,    I  Celia,  qué  es  esto  ? 
¿  Esta  puerta  quándo  abierta 
Sueles  por  dicha  tener  ? 

Laura.    Vínome  Marcela  á  ver^ 

Y  por  estar  esa  puerta 
La  mas  cerca  de  una  casa 
Adonde  ella  estaba,  yo 

La  hice  abrir,  por  ella  entr6, 

Y  quedóse  asi :  esto  pasa. 
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Fab.    Perdonad,  bella  Marcela» 
Que  como  la  luz  del  día . 
Ya  se  va  á  poner  no  os  vía. 

Laura.     ¡  Gran  daño  el  alma  rezela ! 

CeL     ¡  Qué  confusión  \ 

Sil    ¡  Qué  temor  ! 

Marc.    Yo  habiendo  ahora  sabido 
La  tristeza  que  ha  tenido 
Laura,  me  traxo  mi  amor 
A  verla,  y  ver  si  merezco 
De  sus  penas  consolar 
La  tristeza  y  el  pesar. 

Laura.    Son  tantas  las  que  padezco» 
Que  me  añade  mas  dolor 
£1  remedio  prevenido ; 
Y  antes  pienso  que  has  venido 
A  hacérmele  tu  mayor : 
Que  crece  con  el  remedio 
Este  accidente. 

Fab.    No  sé 
Que  te  diga,  ni  sabré 
Hallar  á  tus  males  medio. 
Ola,  traed  luces  aquí.* 

■   «I»  I  É      I     .        ■■■  I  I  Mi^i^— ^^M 

*  Celia  yk  por  laces. 
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ESCENA  VIII. 


Fábio,  — LaurOt  —  Marcelaf—'Silvia,'^'CeSay 

Herrera. 

Cel.    Ya  aquí  las  luces  están.* 

Esc.    Las  ocho  y  medía  serán, 
I  Habernos  de  irnos  de  aquí 
Esta  noche,  pues  que  ya 
Ha  anochecido,  señora  ? 
I  No  es  de  recogernos  hora  ? 

More.    Pena  el  dexarte  me  da, 
Laura,  con  este  cuidado, 
Pero  excusarle  no  puedo. 

Laura.    Yo  en  fin  á  pagar  me  quedo 
Las  culpas  que  no  he  pecado. 

More.    ¿  Qué  puedo  hacer?  (¡  ay  de  mi !) 
Dame  licencia. 

Fab.    Yo  iré 
Sirviéndoos. 

Maro.    No  hay  para  que 
Me  tratéis,  señor,  así : 
Quedad  con  Dios. 


^imm^^^^ 


Entra  Celia  con  dos  luces,  que  poodrá  sobre  uo  bufete. 
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Laura.    Mejor  es 
Dexarle  ir,  para  que  pueda* 
Irse  este  hombre  que  aquí  queda 

FaL    Yo  tengo  de  ir  con  vos 

Marc.     Pues 
Me  honráis  tanto,  replicar 
A  vuestra  gran  cortesía» 
Pareciera  grosería* 

Fab.     La  mano  me  habéis  de  dar. 

Mare.    Sois  tan  galán»  que  no  puedo 
Negaros  ese  favor.t 


ESCENA    IX. 
Latera^— Celia. 

* 

Laura.    \  Hay»  Celia»  pena  mayor» 
Qne  la  pena  con  que  quedo  ? 
¿  Quién  creerá  que  yo  encerrado 
Aqui  tengo  un  hombre»  que 
No  conozco  ?    Y  si  me  vé» 
Quedará  desengañado 
De  que  Marcela  no  ha  sido 
El  dueño  de  aquesta  casa. 


*  Laura  habla  aparte  con  Marcela. 

t  Vanse  Fabio,  Marcela,  Silvia,  y  Herrera. 
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CeL    Todo  quanto  aijuí  nbs  {tasa 
Fácil  enmienda  ha  tenido 
Con  irse  ahora  mi  señor: 
Retírate  tú  de  aqui, 
Yo  le  sacare  de  alli^ 
Sin  que  pueda  del  error. 
En  que  está,  desengajiarse^ 
Pues  él  sin  veros  se  irá. 
Ni  á  ti,  ni  á  Marcela. 

Laura.    Ya 
Solo  falta  efectuarse : 
La  puerta  abre ;  mas  detente. 
Que  parece  que  he  sentido 
En  ésta  sala  ruido. 
CeL    Ya  es  otro  d  inconveniente. 


ESCENA  X. 


Don  FeüXy — Laora^'^Célia. 

FeL  'Apenas  la  sombra  firia 
Tendió,  Laura,  el  manto  negro, 
Capa  de  noche,  que  viste 
Para  disfrazarse  el  Cielo, 
Quando  á  tu  puerta  me  hallaron 
Las  estrellas,  que  el  deseo 
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Tanto  anticipa  las  horas. 

Que  á  verte  á  estas  horas  vengo : 

Haciendo  el  tiempo  en  tu  calle, 

Porque  no  se  pierda  el  tiempo. 

Vi  que  mi  hermana  salia 

De  tu  casa,  y  advirtiendo 

Que  tu  padre  la  acompaña, 

A  entrar  hasta  aquí  me  atrevo. 

Porque  las  paces  de  hoy 

Me  tienen  con  tal  contento. 

Que  no  quise  dilatar 

Solo  un  instante,  un  momento 
£1  verte  desenojada. 

^  Laura.   Pues  no. haces  bien,  si  es  que  advierto, 

Que  un  enojo  apenas  quitas, 

Quando  otro  vas  disponiendo. 

I  Tanto  podia  tardar 

(Apenas  á  hablarle  acierto)  ap. 

En  recogerse  la  casa. 

Que  temerario  y  resuelto 

Te  entras  aquí,  sin  mirar 

Que  ha  de  volver  al  momento 

Mi  padre  ? 

FeL    Solo  he  querido 
Que  sepas,  Laura,  que  espero 
£n  la  calle  á  que  sea  hora 
Para  hablarte,  porque  luego 
No  digas,  que  de  otra  parte 
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Vengby  quando  á  verte  vengo : 
En  la  calle  pues  estoy. 

JLaura.    Eso  si,  vuelte  presto. 
Que  al  punto  que  se  recoja 
Mi  padre»  hablarnos  podemos 
Mas  de  espacio, — no  me  tengas 
Con  tanto  susto,  que  creo, . 
Que  sospechoso  (¡  ay  de  mí !) 
Está  ya  del  amor  nuestro 
Tanto,  que  á  esa  puerta  &lsa 
La  llave  ha  quitado  (esto  r  ap* 

Digo,  por  asegurar 
£i  paso  al  que  está  acá  dentro) 
Y  anda  todos  estos  dias 
A  casa  yendo  y  viniendo. 

FeU    Por  quitarte  ese  temor 
Me  voy,  y  en  la  calle  espero. 


ESCENA  XL 


^---^lia. 


Dentro  Fab.    Ola,  baxad  una  luz. 
Laura.    El  viene  ya. 
Cel.    Dicho  y  hecho.* 

*  Tona  Cdia  una  laz  y  ▼&  4  abunbrar  á  Fabio. 
TOMO  ni.  F 
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Fel.    Sí  de  esa  otra  puerta  dices 
Que  quitó  la  llave»  es  cierto 
Que  no  hay  por  donde  salir ; 
Y  asi,  en  aqueste  apoisentó 
Me  esconderé.* 

Laura.    Aguarda,  espera. 
Que  no  has  de  entrar  aquí  dentro. 

Fel     ¿Porqué? 

Laura.     Porque  siempre  aqui 
Está  mi  padre  escribiendo 
Mucha  parte  de  la  noche. 

Fel.    Vive  Dios,  que  no  es  jMfr  ese, 
Porque  al  entreabrir  la  puerta, 
He  visto  un  bulto  allá  dentro. 

Laura.     Mira: — 

FeU    ¿Aquí  qué  hay  qoe  mirar  ? 

Laura.     Advierte. .. 

Fel.    Ya  nada  temo. 

Laura.    Que  entra  ya  mi  padre. 

Fel.    ¡Ay  triste! 
¡  En  qué  gran  duda  estoy  puesto ! 
Si  aquí  hago  alboroto,  á  Eabio 
De  sus  ofensas  advierto ; 
Si  callo,  sufro  las  mías. 

Sale  Fabio.    j  Vos  aqui,  Félix?  ¿  que  es  esto  ? 


*  Va  á  entrar  donde  está  Liaardo,  y  ae  pone  delante  Laura. 
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Laura.    Mira»  por  Dios,  lo  que  hacel. 
Pues  en  quien  es'  Caballero, 
£1  honor  de  las  mugeres   - 
Siempre  ha  de  ser  lo  primero. 

FeU    £s  verdad,  disimular 
Tomo  por  mejor  acuerdo,  úf  • 

Si  zelos  se  disimulan. 
Buscando  á  mi  hermana  vengo» 
Que  me  dixeron  que  aquí 
Estaba. 

Fab.     Ta  yo  la  dexo 
En  su  casa,  y  vengo  ahora 
De  servirla  de  Escndero* 

Laura.    Eso  es  lo  mismo  que  yo 
Le  estaba,  señor,  diciendo. 

FeL    Dios  os  guarde,  por  la  honra 
Que  á  mi  hermana  la  habéis  hecho. 

Fab.    Ella  os  espera  ya  en  casa. 

Fel    No  sé  (ay  Dios  !)  lo  que  hacer  debo: 
Estarme  aquí,  os  necedad ;  ap. 

Irme,  si  aqui  un  hombre  dexo, 
Esdesayre;  alborotar 
Aquesta  casa,  desprecio  ;— - 
¿  Pues  esperarle  en  la  calle. 
Si  hay  dos  puertas,  ó6mo  puedo 
To  solo  f  ¡  ó,  quien  á  Lisardo, 
Que  es  mi  amigo  verdadero. 
Consigo  hubiera  traído ! 

F  2 
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Mas  ya  he  pensado  el  remedio. 
Quedad  con  Dios. 

Fab.     El  os  guarde. 

FeL    Hoy  he  de  ver,  vive  el  Cielo, 
Si  es  verdad  que  la  fortuna 
Ayuda  al  atrevimiento, 


ESCENA    XII. 

FabiOt — Laura. 

Fab.    Alumbra,  Celta,  á  Don  Félix.* 
Laura,  éntrate  tu  acá  dentro, 
Que  tengo  que  hablar  á  solas 
Contigo. 

Laura.    \  Otro  susto,  Cielos ! 
¿  Mi  padre,  qué  me  querrá  ?  .  ap, 

I  Laura,  en  qué  ha  de  parar  esto  ?t 


*  Don  Félix  se  vamoi  aprísa,  Fabiollc;ga  hasta  lapnerta 
de  la  sala  con  él,  y  Celia  después  toma  nna  luz  para  alumbrar 
á  Don  Félix,  Fabio  toma  otra  luz. 

f  yase  Laura  siguiendo  á  Fabio,  y  sale  Celia  con  la  luz 
que  lleyó,  como  con  temor. 
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■  i 


ESCENA  Xm. 

Celia^  — lAsardo. 

CcL    Sin  esperar  que  baxara 
A  alumbrarle,  en  un  momento 
Se  me  desapareció  Félix, 
Bien  se  4exa  ver  su  intenta. 
Que  es  de  dar  presto  la  vuelta 
A  la  calle ;  mas  primero 
Que  él  llegue,  ya  habrá  salido 
Este  otro,  que  en  su  aposenso 
Está  mi  señor  con  Laura, 
No  hay  que  esperar.    Caballero,* 
En  gran  confusión  estamos 
Por  vos. 

Lis*    Ya  sé  lo  qué  os  debo ; 

r 

Que  aunque  he  entendido  muy  poco 
Del  caso,  porque  aquí  dentro 
Llegaban  muertas  las  voces, 
He  entendido,  por  lo  menos. 
Los  empeños  de  esta  casa. 
CeL    Vamos  de  aqut. 


*  Llega  i  la  paerta  del  cuarto  en  que  está  Lisardo,  y 
este  sale. 
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Lis*    Vamos  presto. 

CeL    Salga  él  una  vez  de  casa*    ' 
Y  mas  que  sucedan  luego 
Muertes  de  hombres  en  la  calle.  ap. 


ESCENA    XIV. 


Dan  Feüx. 


FeL    En  un  esconce  pequeño 
Que  hace  la  escalera,  antes 
Que  la  luz  baxara,  muerto 
De  zelos  y  de  desdichas, 
Pude  quedarme  encubierto. 
Poco  lugar  han  tenido 
De  echar  á  este  hombre,  y  no  creo 
Que  sabiendo  que  en  la  calle 
Estoy  se  atrevan  á  hacerlo : 
El  fin  con  que  me  he  quedado, 
A  mis  desdichas  atento. 
Es  de  sacarle  conmigo 
Hasta  la  calle,  fingiendo 
Que  soy  criado  de  casa, 
Y  que  sé  todo  el  suceso. 


*  Mata  la  Luz»  y  Tase  con  lisardo. 


1 
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Esta  es  la  puerta,  y  está* 

Abierta :  Ce,  Caballejo, 

Seguidme,  seguro  soy : 

No  me  respondéis  ?  ¿  qué  es  esto  ? 

Obligaréisme,  callando. 

Vive  Dios,  á  que  entre  dentro^f 


ESCENA  XV- 

Lawra^  sale  con  una  luz. 

Laura.    Nada  me  quería  mi  padre. 
Que  fuese  de  mas  momento. 
Que  decirme,  que  mañana 
Ha  de  ir  á  un  cercano  Pueblo, 
Adonde  su  hacienda  tiene, 
Y  yo  á  mis  desdickas  vuelvo. 
I  Celia,  Celia,  dónde  estas  ? 
Pondré  que  se  han  ida  huyendo 
Todos,  y  que  me  han  dexado 
En  el  peligro,  y  es  cierto ; 
Pues  nadie  pafece  (¡  ^y  tristp !) 
I  Qué  he  de  hacer  ep  tanto  aprieto  ? 


iM«*«* 


^  Llegase  á  la  puerta  del  cuarto  en  donde  estáte  lisardo. 
t  Entra  dentr^  dd  cuarto.  '  '  * 
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Félix  estará  en  la  calle/ 
Quando  este  otro  está  aqúi  dentro ; 
Pero  aunque  todo  lo  arriesgue. 
Esto  ha  de  ser»  que  primero 
Soy  yo ;  perdone  Marcela 
Esta  vez.     Ce,  Caballero,* 
A  quien  necia  una  muger 
En  tanto  peligro  ha  puestOj^ 
No  os  espantéis- de  mirarme. 


ESCENA   XVI. 

Laura^ — Don  Feltc. 

Feh    Cómo  puedo,  c&mo  puedot 
Dexar  de  espantarme,  Laura, 
De  mirarte  •  •  •  • 

Laura.    \  Ay  Dios,  qué  veo ! 

Fel.    i  Tan  mudable  ? 

Laura*    \  Ay  infelice ! 

Fel    ¿Y  tan  falsa? 

Layra.    \  Ay  Dios  !  ¿  Qué  es  esto  ? 

FeU    Esto  es,  Laura,  esto  es, 
(Si  es  que  yo  á  decirlo  aciertoj 


•^mmm^^^^^ 


^  Llegase  k  la  puerta  del  cttaitd,  y  la  abre. 
t  Saldrá  Don  Félix  embozado. 
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£1  desengaño  mayor 

Que  á  un  hombre  han  dado  los  zelos  }*-^ 

Pero  miento,  que  no  son 

Zelos,  sino  agravios  estos.* 

Laura»    Yo  estoy  muerta.    Félix  n|io, 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño  •  •  •  • 

FeU    Mi  mal,  mi  muerte»  mi  ofensa, 
I  Qué  me  quieres  ? 

Lawa.    i  Qué  te  quiero  ? 
Te  quiero  no  n^^s* 

Fiíl    Y  yo. 
Pues,  tú  lo  dices,  lo  creo. 
Porque  no  habiendo  tenido 
Un  hombre  en  este  aposento. 
No  habiendo  dicho  que  estaba 
Cerrado  el  paso  por  esto. 
No  habiendo  venido  tú 
A  hablarme  ppr  él|  i)0  habiendo 
Visto  yo : — ¿  qué  he  de  haber  visto  ? 
Nada  digo,  nada  entiendo  : 
Mal  haya  yo,  porque  estuve 
Antes  á  tu  honor  atento, 
Y  no*  •  •  «a  DÍ09,  Laura,  á  Dios,  Laura. 

Laura.    Detente,  porque  primero 
Que  te  vayas  has  de  oirme. 

■W  I"       I     '    '     '"m    '*     I    ■■      '^    mm^mm^tifyf  MU 

*  PasesM  por  la  Sala;  y  Laura  traa  éL 
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Fel.    i  Puede  ser  mentira  esta  ? 
Laura.    Sí,  b^en  puede  ser  mentira. 
Fel.    i  Mentira  lo  q^e  estoy  viendo  I 
Laura.    ¿  Qué  viste  ? 
Fel.    £1  Inulto  de  un  hombre. 
Que  estaba  en  este  aposento. 
LawTiu    Algún  criado  seria. 


ESCENA  XVII. 

Don  Feüx^ — Laura^ — C^Ua. 

Cel.    Señora,  ya  por  lo  menos* 
Nada  sucederá  en  casa. 
Que  ya  en  la  calle  le  dexo.f 

Fel.    Mira  si  era  algún  criado. 

Cel.    i  Pues  esto  ahora  tenemos  ? 
Cómo  aquí  • .  .No  puedo  hablar. 

Laura.    ¿  Vés  Félix,  con  quanto  aprieto 
Se  eslabonan  mis  desdichas? 
Pues  culpa  ninguna  tengo. 

Fel.    Pues  yo  la  culpa  tendré. 


**8a]e  CeHa  maj  alboratada. 
t  Ve  á  Don  Feliz»  y  túrbase., 


Laura.    Tanto  te  estimo  y  te  quiero, 
Que  aun  no  quiero  yo  decirlo. 
Porque  te  está  mal  saberlo. 

FeL    ¡  Qué  antiguo  sagrado  es  ese 
De  un  culpado,  en  no  teniendo 
Que  responder !     Esto,  en  fin. 
Se  acabó,  Laura,  esto  es  hecho: 
A  Dios,  á  Dios. 
Laura.    Mirar- 
fe/.     Suelta. 

Laura.    No  has  de  irte  asi, 
Fel    Vive  el  Cielo,  ' 
Que  dé  voces,  que  despierten 
A  tu  padre,  al  mundo  entero. 
Diciendo  quien  eres. 
Laura.    Félix:— 
FeL    Harás  que  pierda  el  req>eto 
A  tu  hermosura,  porque 
Nadie  le  tuvo  con  zelos. 
Laura.    Tenle,  Celia. 
Ceh    ¿Yo  tenerle? 

Laura.    Pues  aunque  vayas  huyendo 
Yo  te  buscaré.     ¡  Ay  Marcela, 
En  qué  de  dudas  me  has  puesto!* 


*  Vanse. 
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ESCENA      XVIII.* 

Lisardo^— Calabazas. 

CaU    i  Señor^  qué  es  lo  que  tienes  ? 
De  dónde»  ó  cómo  á  tales  horas  vienesi  ? 

Lis.    Ni  sé  lo  que  me  tengo. 

Cal.    Después  de  haberte  ido 
Sin  mi  (cosa  que  nunca  ha  sucedido, 
Ni  héchose  con  Lacayo 
De  bien)  vuelves  á  casa  como  un  rayo. 
Casi  al  amanecer,  descdorido. 
Colérico,  furioso,  acontecido» 
Airado: — 

JLis.    No  me  mates^ 
Ni  empieces  á  decirme  disparatea. 
Sino  pon  las  maletas,  porque  luego 
Me  tengo  de  ir,  y  en  tatito  que  á  esto  llego 
A  esa  otra  quadra  pasa, 
Mira  si  hablar  á  jPelix  puedo. 

Cal.    En  casa 
El  no  está,  que  aunque  ya  ha  amanecido» 


*  El  Teatro  representará  el  cuarto  de  Don  Félix. 
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Creo  que  no  ha  venido 
A  acostarse  hasta  ahora. 

Lis.    Feliz  él  que  habrá  estado  (¿quien  lo 

ignora  ?) 
Celebrando  las  paces  con  su  Dama, 
Que  es  la  felicidad  del  que  bien  ama; 
Y  yo  infeliz,  á  quien  han  sucedido 
Tantas  cosas. 

CaL     i  Qué  han  sido  ? 

Lis.    Oye,  porque  me  dexes, 
Con  condición  que  luego  no  aconsejes. 
Llamóme  por  un  papel 
Aquella  Dama  tapada, 
A  que  en  su  casa  la  viese: 
A  verla  fui,  y  la  criada 
Por  un  jardín  me  guió, 
Hasta  que  llegué  á  una  sala 
De  estrado,  donde  la  misma 
Que  vi  en  las  huertas,  estaba 
Tan  bella  como  entendida: 
Esto  que  te  diga  basta. 
Muy  á  los  primeros  lances 
Me  dio  á  entender  enojada. 
No  sé  bien  qué  quejas,  quando 
Su  padre  á  la  puerta  llama. 
Mátenme  en  un  aposento, 
Donde,  después  de  pasadas 
Algunas  conversaciones, 


(De  qae  poco  entendí  6  nada, 

Porque  como  retirado 

E&taba  á  puerta  cerrada» 

Llegaban  4  mi  confusas 

Las.  voces  sin  las  palabras) 

La  puerta  un  hombre  entreabrió ; 

La  capa  tercié,  y  la  espada 

Empuñé,  y  al  mismo  instante 

Me  volvieron  á  cerrarla 

Por  defuera,  sin  poder 

Ver  el  talle  ni  la  cara  - 

Del  hombre.     De  allí  á  otro  rato 

Triste,  confusa  v  turbada 

» 

Otra  moza  me  sacó 
Hasta  la  calle,  con  varías 
Prevenciones,  de  que  Félix 
No  supiera  de  esto  naída* 
To  pues  cercado  de  dudas, 
Y  de  sospechas  contrarías 
Estoy,  sin  saber  qué  hacerme 
En  confusión  tan  extraña: 
Porque  si  á  Félix  le  callo 
|E1  lance,  ya  acreditada 
La  sospecha  de  que  ha  sido 
Dama  suya,  será  ingrata 
Correspondencia,  que  él  tenga 
A  su  enemigo  en  su  casa. 
Si  se  lo  digo,  y  no  es 


j^ 
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Su  Dama,  sino  otra  Dama 
Que  de  mi  se  fia,  el  decirlo 
£s  de  mi  nobleza  infamia : 

Y  asi  entre  hablar  y  callar. 
La  opinión  mas  acertada 

Es,  pues  dos  daños  me  embisten. 
Volver  á  los  dos  la  efljpalda. 
Asi  con  esto  á  Don  Félix 
No  ofende  lo  que  se  calla^ 
Ni  lo  que  se  dice  ofende 
A  la  mugen    Luego  trata 
De  poner  toda  la  ropa. 
Que  antes  que  amanezca  el  Alba, 
Con  ocasión  de  que  ya 
Hecha  mi  consulta  baxa. 
De  Ocaña  me  tengo  de  ir, 
Aunque  me  dexe  en  Ocafia 
£n  un  ingenio  ia  vida, 

Y  en  una  hermosura  el  alma* 
Cal     Honrada  resolución. 

Lis.    Porque  apruebas  y  no  cansas. 
Toma  aquel  vestido  que  hice 
De  camino.  Calabazas* 

CaL    Tus  manos,  señor,  te  beso 
De  resulta  de  las  plantas. 
No  tanto  por  el  vestido, 
Aunque  es  dádiva  extremada. 
Como  por  dádmele  hecho; 


Y  en  tanto  que  se  levanta 
Quien  la  ropa  me  ha  de  dat. 
Escúchame  en  dos  palabras 
Lo  que  hecho  un  vestido  ahorra : 
Señor  Maestro^  ¿  quántas  varas* 
De  paño  son  menester 
Para  mi  ?  Siete  y  tres  quartas* 
Con  seis  y  media  le  hace 
Quiñones.    Pues  que  le  haga; ' 
Mas  si  él  saliere  cumplido^ 
Yo  me  pelaré  las  barbas* 
¿  Qué  tafetán  ?    Ocho^  siete 
Han  de  ser.    No  quite  nada 
De  siete  y  media,    j  Rúan  i 
Quatro.    No.    Si  un  dedo  falta» 
No  puede  salir.    ¿  De  seda  ? 
Dos  onzas,  treinta  de  lana« 
¿  Bocaci  á  los  bebederos  ? 
Media  vara.    ¿  Angeo  ?    Otra  tanta. 
I  Botones  ?    Treinta  docenas.    , 
Treinta  ?    Habrá  mas  de  contarlas  i 
Cintas,  faldriqueras,  hilo, 
Vamos  con  todo  esto  á  casa. 
Junte  vuesarced  los  pies, 
Ponga  derecha  la  cara. 


'  * 


í  í 


*  Habla  mudando  la  voz,  segan  lo  requiere  lo  que  yá 
relalando. 
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Tienda  el  braza.  ¿Sefior  Maestro, 
Son  Matachines  ?    ¡Qué  gracia 
Hará  el  calzón !   Oye  usted. 
La  ropilla  ancha  de  espaldas, 
Derribadica  de  hombros, 
Y  redondita  de  falda. 
Frisa  para  las  fiúdillas 

Haber  sacado  nos  fitlta. 

*■ 
Póngala  usted,  que  me  place» 

¡  Ah,  si !  esto  se  me  olvidaba. 

Entretelas.    De  este  viejo 

Ferreruelo  me  las  haga. 

Voy  á  cortarlo  al  momento. 

i  Quando  vendrá  esto  ?    Mafiana 

A  las  nueve.    La  una  es : 

¡O,  quánto  este  Sastre  tarde! 

Señor  Maestro,  todo  el  dia 

Me  ha  tenido  usted  en  casa. 

No  he  podido  mas,  que  he  estado 

Acabando  unas  enaguas. 

Que  como  mil  paños  llevan. 

No  fué  posible  acabarlas. 

Ha  Caballero,  muy  seca 

Está  esta  obnu^—Remojarla. 

Angosto  vino  el  calzón. 

De  paño  es,  no  importa  nada, 

Que  lu^o  dará  de  si. 

Esta  ropilla  está  ancha. 

TOMÓ  III.  6 
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No  importa-  nada,  es  de  paM, 
Que  ella  embeberá :  asi  baiita. 
Que  los  paños  dan  y  embeben. 
Como  el  Sastre  se  lo  áoúamla. 
£1  ferreruelo  está  corto. 
Mas  de  media  liga  tapa^ 
Y  ahora  no  se  usan  largos» 
¿Qué  se  debe  ?  Poco  ó  na^ 
Veinte  del  Calzón,  y  veinte 
De  la  ropilla  y  sus  mangaba 
Diez  del  ferreruelo,  trtítita 
De  los  ojales,  y  tantas    . 
Impertinencias,  que  tvt  fin. 
Que  me  venga  ó  qué  me  vaya. 
Quien  me  da  un  vestido  hechc^ 
Me  da  la  mejor  alhi^e : 
A  componer  voy  las  tuyas^ 
Aquí  gloría,  y  después  gracia.* 


ESCENA  XIX- 


Lisardo. 


Lis.    ¡  Qué  locuras !  quién  tuviera 
Tu  alegria,  y  no  llegara 


w»ni    km  m^timm^atiá 


*  Vase  Cálabastt. 
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Hoy  á  sentir  los  extremos 
De  tantas  penas^  de  tantas 
Confusiones  y  sospechas.' 
Válgate  Dios  por  tapada. 
Toda  misterios,  y  toda 
Prevenciones»  sin  que  hfiyá 
Nunca  visto  la  verdad. 


ESCENA  XX. 

Lisardo^^''''Calabaxas. 

CaL    Ta  le  dixe  á  una  criada. 
Que  me  sacase  la  ropa. 
Porque  hoy  nos  vamos  á  Irlanda. 

Lis.    En  efecto  me  destierran 
Antes  de  tiempo  de  Ocafia 
Tramoyas  de  una  mugen 


ESCENA  XXI. 

Lisardor-'^Jalabazas^'^ — MarcelOy-^SiMa. 
SiL    Mira  á  que  te  atreves; 


*  Sale  Maréela  con  manto,  y  SiMa  sin  él,  y  habíais  qne* 
dandoae  á  la  puerta,  -^ 

O  2 


8é 

Maro*    Nada 
Me  digas,  porque  no  estoy 
Para  escucharte  palabra : 
¿  Que  hoy  se  va  no  dices  ? 

Sil    Si* 

Marc.    i  Pues»  Silvia,  de  qué  te  espantas. 
Que  haga  locuras  mi  amor  \ 
Sin  duda  le  dixo  Laura 
Quien  soy,  y  de  mi  va  huyendo. 

Sil.    l  Pues  si  eso  temes,  qué  tratas  ? 

Marc.    Hablarle  ya  claramente. 
Que  puesto  que  á  esta  hora  falta 
Mi  hermano,  ya  no  vendrá 
Hasta  que  le  lleven  capa 
Y  valona,  6  sea  de  noche : 
Tu,  Silvia,  á  esa  puerta  aguarda.* 

Lis.    Mira  si  ha  venido  Félix. 

Cal.    Félix  no,  pero  la  Damat 
Tapada  sí  que  ha  venido. 

Lis.    i  Qué  dices  ? 
Cal.    Ecce  quam  amas 
Marc.    Señor  Lisardo,  no  sé 
Que  sea  acción  cortesana 


•  VaseSilyia. 

t  Calabazas  hace  como  qme  ya  á  ver  si  lia  yeaido  Don 
Félix,  se  encuentra  con  Marcela»  y  ynelTe  donde  está  Lisardo. 
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£]  iros,  sin  despediros 

Hoy  de  una  muger  que  os  ama» 

Lis»,    i  Tan  presto  tuvisteis  nueva 
De  mi  partida  ? 

More.     Las  malas 
Vuelan  mucho. 

Cal.    Vive  Dios» 
Que  con  los  demonios  habla : 
Si  es  Catalina  de  Acosta, 
Que  anda  buscando  su  estatua^ 

Afore,    j  En  fin  y  os  vais  ? 

Lk.    Si,  y  huyendo 
De  vos,  que  vos  sois  la  causa, 

Marc.    De  eso  infiero,  que  sabéis 
Ya  quien  soy  (í  estoy  turbada !)  ap. 

Y  si  el  haberlo  sabido 
Anticipa  la  jornada. 

Id  con  Dios  ; — ^pero  advirtiendo. 
Que  fué  en  mi,  y  en  vos  la  causa 
Imposible  de  decirla, 
E  imposible  de  callarla. 

Lis.    No  os  entiendo,  pues  no  sé 
De  vos  (esta  es  verdad  clara) 
Mas  de  lo  que  sé  de  vos : 

Y  antes  la  desconfianza 

Que  hacéis  de  mí,  es  quien  me  mueve 
A  irme. 
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Cal.     Ce,  por  la  sala* 
Entra  Don  Félix. 

Marc.    ¡  Ay  triste  ! 

Lis.    ¿  Que  os  turba  ?  ¿  que  os  embaraza  ? 
Conmigo  estáis. 

Marc.    Es  verdad  j 
Mas  puesto  que  mis  desgracias 
Unas  con  otras  tropiezan, 
Y  tan  en  mi  alcance  andan. 
Sabed  que  yo  soy  -  •  •  •  No  puedo. 
No  puedo  hablar  mas  palabra. 
Que  entra  ya  :  mi  vida  está 
En  vuestras  manos,  guardadla. 
Que  yo  aquí  me  escondo.t 

Lis.    Cielos, 
Sacadme  de  dudas  tantas  ; 
Ella  es  su  Dama,  sin  duda. 
Pues  que  tanto  de  él  se  guarda. 


*  Mira  Calabazas  dentro. 

t  Escondese  tras  de  una  antepuerta,  de  manera  que 
quede  oculta  para  los  que  representan,  mas  descubierta  para 
los  espectadores. 
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ESCENA  XXII. 

Don   Félix, — LisardOi^-JCalábazas^^^^Marcela.  ♦ 

FeL    ¿  Lisardo  ? 

Lis.  ¡  Que  hay?  ¿que  traéis, 
Don  Félix  ? 

FeL    Traigo  un  pesar, 
Y  vengóle  á  consolar 
Con  vos,  que  me  aconsejéis. 

Lis.    ¿  Quando,  por  haber  faltado 
De  casa  (vete  de  aqu!)t 
Toca  la  noche,  creí 
Que  habiades  celebrado 
Las  paces  con  vuestra  Dama, 
Al  amanecer  venis 
Con  el  pesar  que  decis  ? 

FeL    Si,  que  un  mal  á  otro  mal  llama. 
¡  Ay  Lisardo !  bien  dixisteis. 
Quando  hablasteis  de  los  zelos. 
Que  sus  mortales  desvelos, 
Y  que  sus  efectos  tristes 
Eran  tan  otros  tenidos, 


*  Marcela  sin  salir  d9  sa  escondrijo. 
t  Dirígese  á  Calabazas,  este  vase. 
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Que  dados,  quanto  se  ofrece 
Entre  quien  hace  y  padece ; 
Pues  padecen  mis  sentidos 
£1  daño  que  antes  hicieron: 
¡  O  quien  un  siglo  los  diera, 

Y  un  punto  no  los  tuviera ! 

Lis.    i  Pues  cómo,  6  de  qué  nacieron  ? 
Vive  Dios,  que  él  ha  seguido  ap^ 

Esta  Dama,  y  que  sus  zelos 
Son  de  mí  y  de  ella. 

Marc.    Loa  cielos 
Den  mis  penas  á  partido. 

Feh     Muy  rendido  ayer  llegué. 
Donde  (¡  ay  de  mi !)  satisfice 
Con  los  extremos  que  hice, 
Las  lágrimas  que  lloré : 
Las  mal  fundadas  sospechas. 
Que  de  mí  (¡  ay  Cielos  !)  tenia 
La  hermosa  enemiga  mia. 

Y  quando  ya  satisfechas 
Estaban,  y  yo  esperaba 
De  los  sembrados  rigores 
Coger  el  fruto  en  favores. 

De  la  calle,  en  que  aguardaba. 
Entré  á  verla  muy  contento, 

Y  porque  fué  fuerza  asi. 
Un  aposento  entreabri, 

(¡  Mal  haya  mi  sufrimiento !) 
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Y  en  él  (¡  qué  torpes  desvelos !) 
El  bulto  de  un  hombre  vi. 

Lis.    Esto  es  lo  que  anoche  á  mi  ap. 

Me  pasó,  viven  los  Cielos. 

FeL    ¡  O  mal  haya  yo,  porque. 
Aunque  su  padre  viniera, — 

Y  aunque  su  honor  se  perdiera, 
A  darle  muerte  no  entré ! 
Quedarme  pude  escondido^ 
Con  ánimo  de  volver 

A  buscar  al  hombre,  y  ver 
Quien  era. 

Lis.    ¿  Habeislo  sabido  ?, 

FeL    No,  porque  ya  una  criada 
Le  habia  sacado  ^de  aili ; 
Tras  él  al  punto  sali, 
Pero  no  pude  hallar  nada. 
Asi  hasta  el  mediodía 
Toda  la  mañana  he  estado, 
(¡  Mirad  qué  necio  cuidado !) 
Pensando  que  volvería. 
Ved  si  habrá  en  el  mundo  quien 
Tenga  el  dolor  que  yo  tengo. 
Pues  hoy  aqui  á  tener  vengo 
Zelos,  sin  saber  de  quien. 

Lis.    En  ese  punto  creí  ap. 

Todo  quanto  imaginé. 
La  Dama  esta  Dama  fué. 
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Y  yo  el  encerrado  íbí : 
Las  señas  son,  mas  supuesto 
Que  él  no  sabe  que  fui  yo. 
Ni  que  ella  aquí  se  ocultó, 
Ponga  fin  á  todo  esto 
Mi  ausencia,  puesto  que /así , 
Todo  el  silencio  lo  sella ; 
Pues  no  sabrá  agravios  de  ella. 
Ni  tendrá  quejas  de  mi. 

FeL     ¿  Ahora  suspenso  estáis  ? 
¿  Cómo  no  me  respondéis  ? 

JLis.     Como  admirado  me  habéis. 
Aun  mas  de.  lo  que  pensáis* 

FeL    ¿  Que  puedo  hacer  ? 

Lis.     Olvidar. 

FeL     ¡  Ay  Lisardo,  quien  pudiera ! 


ESCENA  XXIIL 

Don  FeliZy — Lisardo^ — Marcelay-^Calabazas. 

CaL     Señor,  una  Dama  hay  fuera. 
Dice  que  te  quiere  hablar. 

FeL    Ella  es,  que  habrá  venido 
A  verme,  yo  no  he  de  vella. 

Lis.    Mirad  primero  ^i  es  ella. 
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ESCENA  XXIV. 

Dan  Felis^ — LisardOj — Marcela^* — Calabazas^ 

— Laura  con  manto. 

FeU    i  No  he  de  haberla  conocido  ? 
Ella  es,  que  en  conclusión 
Querrá  ahora,  que  yo  crea 
Que  todo  mentira  sea. 

Lis.    Ya  es  otra  mi  confusión  : 
Si  esta  es  la  que  Félix  ama, 

Y  dentro  en  su  casa  vio 
Un  hombre,  y  este  fui  yo, 

¿  Quien  eSy  quién,  esta  otra  Dama  ? 
Laura.     Lisardo,  por  Caballero, 
Os  ruego  que  os  ausentéis, 

Y  con  Félix  me  dexeis. 
Porque  hablar  con  Félix  quiero. 

Fel.     i  Quién  te  ha  dicho,  que  querrá 
El  Félix  hablarte  á  ti  ? 

Laura.    Dexadnos  solos. 

Lis.     Por  mi 
Obedecida  estáis  ya. 
l^uerza  es  dexar  encerrada  ap. 


♦  Marcela  s»*  inantietie  en  el  mismo  sitio. 


92 


La  otra  Dama  hasta  después, 
Y  estar  á^  la  vista :  nada 
Tengo  ya  que  temer,  pues 
No  es  su  Dama  mi  tapada.* 


.     ESCENA  XXV. 

Don  FeUvi—LaurOj"-^  Marcela,  f 

JLaura.    Ya  que  estamos  los  dos  solos, 
Don  Félix,  y  que  podré 
Decir  á  lo  que  he  venido. 
Escuchadme.      ' 

Fel    i  Para  qué  ? 
Ya  sé  que  quieres  decirme. 
Que  ilusión,  que  engaño  fué 
Quanto  alli  vi  y  quanto  oi; 
Y  si  esto  en  fin  ha  de  ser, 
Ni  tú  tienes  que  decir, 
ííi  yo  tengo  que  saber. 

Laura.    ¿  Y  si  nada  de  eso  fuese, 
Sino  todo  eso  al  revés  ? 

Fel.    i  Cómo  ? 

Laura.     Escucha,  oirásio. 


*  Vanse  Lisardo  y  Calabazas* 
t  En  el  mismo  sitio  que  antes. 
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Feh    i  Iráste, 
Si  te  escucho  ? 
XéüurOm    iSi« 
Fel.    Di  pues. 

Laura.    Negarte  que  estaba  un  hombre 
En  mi  aposento  -  •  •  • 

Fel.    Deten : 
¿  Y  es  estilo  de  obligar. 
Modo  de  satisfacer. 
Decirme,  quando  esperaba 
Un  rendimiento  cortes. 
Una  disculpa  amorosa. 
Confesar  la  ofensa?  ¿  vés 
Como  otra  vez  la  repites 
Porque  la  sienta  otra  vez  ? 

Laura.    Si  no  me  oyes  hasta  el  fin. 
More.    ¡  Quien  vi6  lance  mas  cruel ! 
FeU    i  Qué  he  de  escuchar  ? 
Laura.    Mucho. 
FeL    l  Iráste, 
Si  te  escucho  ? 
Laura.    Si. 
Fel.    Di  pues. 

Laura.    Negarte  que  estaba  un  hombre 
En  mi  aposento,  y  también 
Que  Celia  le  abrió  la  puerta, 
Nq  fuera  justo,  porque 
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Negarle  á  un  hombre  en  sa  cara 
Lo  mismo  que  escucha  y  vé. 
Es  darle  á  un  desesperado 
Para  consuelo  un  cordel ; 
Mas  pensar  tú  que  fué  agravio 
De  tu  amor  y  de  mi  fe. 
Es  pensar  que  cupo  mancha 
En  el  puro  rosicler 
Del  Sol,  porque  con  mi  honor 
Aun  es  sombra  todo  él. 

Fel.    i  Pues  quién  aquel  hombre  era? 

Laura.     No  puedo  decirte  quien. 

Marc.    ¡  Quién  vio  confasion  igual ! 

Fel     ¿Porqué? 

Laura.     Porque  no  lo  sé, 

Fel.    ¿  Qué  haci»  escondido  allí  ? 

Laura.    No  lo  sé  tampoco. 

Fel    ¿Pues 
Dónde  la  satisfacion 
Está? 

Laura.    En  no  saberlo. 

Fel.    Bien ; 
No  saberlo  es  la  disculpa. 
La  culpa  el  saberlo  es, 
¿  Pues  cómo  quieres  que  venza 
Lo  qué  sé  á  lo  que  no  se  ?^- 
Laura,  Laura,  no  hay  disculpa. 
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Laura.    Félix,  Félix,  déxame. 
Que  aunque  lo  puedo  decir. 
Tú  no  lo  puedes  saber. 

FeL    Otra  vez  me  has  dicho  ya 
(Valdon  ó  despecho  fué) 
Eso  mismo,  y  vive  Dios 
De  no  escucharlo  otra  vez. 
Porque  aquí  me  has  de  decir 
La  verdad  de  esto. 

Marc.    i  Qué  haré  ? 
Que  por  disculparse  á  sí. 
Me  ha  de  eehar  a  mi  á  perder. 

FeL    i  Que  nada  me  está  peor, 
Que  el  pensarlo  ? 

Laura.    Si  diré. 

Marc.    No  dirás^  porque  primero 
Tus  voces  estorbaré 
Con  esta  resolución.    . 
Amor  ventura  me  dé 
Como  me  da  atrevimiento: 
Solo  esto  he  querido  ver.* 


*  Sale  del  sitio  donde  estaba' escondida,  pasa  por  delante 
de  Don  Félix  y  de  Lanra,  como  amenazando  á  Don  Félix,  este 
qniere  gemirla,  y  Laura  le  detiene. 
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ESCENA  XXVI. 


Don  FeÜJCy Laura. 

FeL    i  Qué  muger  es  esta  ? 

Laura.    Hazte 
De  nuevas. 

FeL    Déxame  que 
La  siga  y  la  reconozca. 

Laura.     Eso  quisieras  tú,  porque 
Pudieras  desenojarla, 
Diciéndola  á  ella  después. 
Que  me  dexaste  por  ir 
Tras  ella; — pues  no  ha  de  ser. 

FeL    Laura  mia,  mi  señora, 
£1  Cielo  me  falte,  amen. 
Si  sé  qué  muger  es  esta. 

Laura.    Yo  sí,  yo  te  lo  diré,— 
Nise  era,  que  al  pasar 
Yo  la  conoci  muy  bien. 

FeL    Ni  era  Nise,  ni  sé  yo 
Como  estaba  aqui. 

Laura.     Muy  bien; 
La  disculpa  es  no  saberlo. 
La  culpa  el  saberlo  es ; 
I  Pues  cómo  quieres  que  venza 
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Lo  que  sé  á  lo  que  no  aé  I 
A  Dios,  Félix. 

FeL    Si  no  basta 
£1  desengaño  que  vés, 
¿  Cómo  quieres  que  yo  crea  ■  .    *    .  ■ 

Lo  que  tú,  Laura,  no  crees  ? 

Laura.    Porque  yo  digo  verdad, 
Y  soy  quien  soy. 

Fel.    Yo  también, 
T  vi  en  tu  aposento  un  hombre. 

Laura.    Yo  en  el  tuyo  una  muger. 

FeL    No  sé  quien,  fué.  - 

Laura.     Yo  tampoco. 

FeL    Sí  supiste,  Laura,  pues 
Ya  me  lo  ibas  á  decir. 

Laura.    Ya  sin  decirlo  me  iré, 
Por  no  dar  satisfacciones 
A  un  hombre  tan  descortes. 

FeL     Mira,  Laura. 

Laura.     Suelta,  Felíx. 

FeL    Vete,  que  es  cosa  cruel 
Haber  de  rogar  quejoso. 

Laura.     Quédate,  que  es  rabia  haber 
De  llevar  traiciones,  quando 
Finezas  vine  á  traer. 

FeL    Yo  bien  disculpado  estoy. 

Laura.    Si  á  eso  vamos,  yo  también. 

FeL    Pues  vf  en  tu  aposento  á  un  hombre. 

TOMO   III.  H 


98 

Laura.    Yo  en  el  tuyeufia.mugef. 
Fel    Si  esto.  Cíelos,  es  amar  •  •  •  • 
Laura. '  Si  esto,  fortuna,  m  queret 
Lo$  dos.    Fuego  de  Dios  ea  el  (querer  bien. 
Amen,  Amen. 


» •  • 


ACTO  ^TERCERO. 

ESCENA  I.* 

Dün  Feüxy^'^Marcela^'r-  Sifvia* 

SiL    Grande  atre?ímiento  ñié. 

More.    Como  perdida  me  vi, 
Quando  ya  á  Laura  eseuohé, 
Que  iba  á  descubrir  alli 
Quanto  en  su  casa  pasé, 
Estorbar  la  relación 
Quise  con  tan  loca  acción, 
Que  ya  preciso  un  pesiu;. 
Algo  se  ha  de  aventurar. 

SiL    Asi  es  verdad. 


*.  £i  Tfatfo  itepi:es^ta  «I  cuarlo-  de  Marcela, 
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More.    Lia  razón 
Que  me  animó  mas,  fué  ver 
A  Lisardo,  que  esperaba 
Mas  afuera,  al  parecer. 
En  qué  el  suceso  paraba 
De  su  encerrada  muger, 

Y  como  yo  lo  sabia^ 

No  temí  la  empresa  mia : 
Pues,  á  no  suceder  bíen^^ 
Ya  en  Lisardo,  al  menos,  quien 
Me  defendiese  tenia. 

Y  en  fin,  ello  sucedió 
Mejor,  que  esperaba  ^o;         ' 
Pues  yo  á  mi  quarto  pasé, 

Y  en  los  suelos  que  dexé, 
£1  lance  se  barajó 

De  suerte,  que  ni  Lisardo 
Se  empeñó  por  mi  gallardo. 
Ni  Laura  el  caso  contó. 
Ni  Félix  me  conoció. 
Ni  yo  mayor  susto  aguardo. 
SU.    Digo  que  fué  extraño  cuento, 

Y  si  escarmiento  ha  déxado. 
Será  de  mas  fundamentó. 

Meare.    ¿  Pues  quándo  déxó  escarmiento 
Silvia,  un  peligro  pasado  I 
Antes  el  haber  salido 
De  este  tan  bien,  me  ha  movido 

H  2 
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A  pensar,  cómo  pudiera 
Ser  que  Lisardo  volviera 
A  verme. 
Sil.    Oye,  que  hacen  ruido. 


ESCENA  11. 

'  Don  Feüx^-^Marcela^ — Sihia.^ 

FeL     ¿  Marcela  ? 

Marc.    ¿  Qué  novedad 
Es  entrar  tú  en  mi  aposento  ? 

Fel.     Es  venir  mi  voluntad 
Por  luz  á  tu  entendimiento. 
Por  consuelo  á  tu  piedad : 
Anoche,  quando  saliste 
De  ver  á  Laura,  yo  entré 
En  su  casa  (¡  ay  de  mí  triste !) 

Y  vi  en  su  casa,  y  hallé  •  •  •  • 

Marc.    Di,  i  qué  hallaste  ?  di,  ¿  qué  viste  ? 
Fel.    Un  hombre. 
Marc.    l  Tal  pudo  ser  ? 
Fel.    Vinome  á  satisfacer, 

Y  una  muger  que  salió 
De  mi  alcoba  lo  estorbó. 


*  Don  Félix  sale  por  la  paerta  que  yá  á  sa  coarto. 
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More.    ¡  Miren  la  nmia  muger ! 

FeL    Que  con  Lisardo  debía 
De  estar:  él  cuerdo  y  discreto,  >,  [ 

Presumiendo  que  ofendía 
De  mi  casa  así  el  respeto, 
Dice  que  tal  no  vibia. 
En  fin,  sea  lo  que  fuere. 
Que  no  hay  nadie  que  lo  diga, 
Zelosa  Laura,  no  quiere 
Que  desengaños  consiga. 
Ni  que  disculpas  espere.. 
Yo,  por  no  dar  á  torcer 
Tampoco  mi  sentimiento. 
No  Ja  quiero  hablar  ni  ver, 
Pero  quisiera  saber 
Hasta  el  menor  pensamiento 
Suyo :  para  esto  ha  pensado  - 
Una  industria  mi  cuidado. 

More,     i  Y  es,  si  me  la  has  de  decir  ? 

FeL     Que  tu,  hermana,  has  de  fingir. 
Que  un  gran  disgusto,  un  enfado 
Conmigo  has  tenido,  y  que 
£n  tanto  que  esto  se  pasa. 
Te  quieres  ir  á  su  casa : 

Y  así  una  espía  tendré 

Para  el  fuego  que  me  abrasa : 
Pues  tú  á  la  mira  estarás, 

Y  á  pocos  lances  verás 
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Quién  este  embocado  Wy 

Y  con  secreto  deqmes 
De  todo  me  avisarás. 

Marc.    Aunque  hay  bien  que  replicar. 
Hoy  me  iré  a  su  casa. 

Fel    No 
Puede  hoy  ser,  que  por  mostrar ' 
Quan  poco  mi  mal  sintió, 
O  por  darme  este  pesar. 
Hoy  de  su  casa  ha  salido, 

Y  al  mar  de  Anti^ola  ha  ido. 
More.     Pues  digo  que  iré  mañana^ 
FeL    La  vida  me  das,  hermana. 

Tuya  desde  hoy  habrá  sido;  !Kaíe. 


ESCENA  in. 

Marcela^  —  Sifiña- 

Mate,    i  Hay  cosa  como  llegar 
Rogándome  lo  que  yo 
Puedo,  Silvia,  desear?— 
Pero  mira  quien  se  entró 
En  el  quarto  sin  llamar. 

Sito.    Laura  y  Celia  son,  sefionu^ 


*  Salen  Laura  y  Celia  cod  capotUloa  y  sombreros. 


1^ 


ESCENA  IV. 

« 

More.    ¿  Laura*  mía,  á  aquesta  hora  ? 

Laura,    No  te  espantes  de  esto»  amiga» 
Que  á  tanto,  una  pena  obliga. 

Marc.    ¿  Quién  lo  duda?  ¿  quién  lo  ignora? 

Latosa,    De  la  suerte,  que  de  mi 
Te  fuiste  ayer  á  valer. 
Vengo  á  valer  me  de  ti*. 

CeL    Aprended,  Damas,  de  aquí 
Lo  que  va  desde  hoy  á  ayer. 

Laura.    Aquel  hombre  que  dexaste 
Cerrado,  Marc^  mía. 
En  mi  casa,  vi6  Don  Félix, 

Marc.    ¡  Jesús! 

Laura.    No  importa  que  diga 
£1  como  ó  el  quando,  puesto 
Que  bastaba  ser  desdicha. 
Para  que  ella  se  estuviese 
Desde  luego  sucedida: 
Quisele  satisfacer, 
Y  vine  a  tu  casa,  amiga. 
Sin  mirar  á  los  respetos 
A  que  el  ser  quien  soy  me  obliga. 
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Entré  en  su  aposento^  y  quando 

A  representarle  iba 

Disculpas,  que  no  tocasen 

£n  tu  opinión  ni  en  la  mia. 

Una  mu^er,  que  detrás 

De  su  aposento  tenia, 

Y  que  era  sin  duda  Nise  •  •  •  ♦ 

More.    ¿  Quién  duda  que  ella  seria  ? 

Laura.    Salió  á  dar  zelos  por  zelos. 

Marc.     \  Hay  tan  gran  bellaquería! 
I Y  que  hizo  Félix  á  eso? 

Laura.     £1  aunque  quiso  seguirla. 
Yo  no  le  dexé:  en  efecto. 
Las  dos  quejas  repetidas. 
Ni  las  suyas  quise  oir. 
Ni  él  saber  quiso  las  mías. 
Por  mostrar  que  estaba  (¡  ay  Cielos !) 
Gustosa  y  entretenida 
(¡  O,  quan  á  costa  del  alma, 
Marcela,  un  triste  se  anima!) 
Al  mar  de  Antígola  hoy 
Sali  con  unas  amigas. 
Donde,  aunque  debió  alegrarme 
Su  hermosa  apacible  vista, 
No  pudo,  que  para  mi 
Ya  se  murió  la  alegría, 
Tanto,  que  ni  el  ver  la  Reyna, 
Que  infinitos  siglos  viva, 


V» 

Para  que  flores  de  Francia 
Nos  den  el  fruto  en  CastíUft, . 
Como  en  su  verde  carroza, 
Que  caballos  del  Sol  tiran, 
Barado  baxel  de  tierra» 
Uegó  á  bordar  á  la  orilla. 
Ni  el  ver  tan  ufano  entonces 
Ese  breve  mar»  que  imita 
Del  Océano  las  ondas» 
Encrespadas  y  movidas 
De  los  Zeíirós  suaves, 
Quando  al  mirar  quien  las  pisa, 
Como  plata  las  entorcha, 
Y  como  vidrio  las  riza. 
Ni  el  ver  que  ya  el  bergantin, 
Coche  del  mar,  pues  le  guian, 
Como  caballos,  los  remos, 
A  quien  el  freno  registra 
De  un  timón,  abrió  el  estrivo 
De  su  hermosa  varandilla. 
Para  que  su  popa  ocupe. 
Para  que  su  esfera  admita 
Un  Sol,  á  quien  hizo  guarda 
No  menos,  que  el  Alba  misma. 
Ni  el  ver  las  hermosas  Damas, 
Que  como  flores  seguian 
La  rosa, — bien  asi  como 
Texido  coro  de  Ninfas 
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£n  las  selvas  de  Diana- 
Proñinas  Fábulas  pinta* 
Ni  el  ver,  en  fin,  que  tan  bello 
Ya  el  baxel  bogando  iba 
£1  piélago  de  cristal. 
Que  al  acercarse  á  la  Isla 
Del  cenador,  que  coa  taotaa 
Flores  el  estanque  habita. 
No  pudo  determinar 
Desde  aparte,  no,  la  vista 
Qual  el  bergantin,  6  qual 
Era  el  cenador,  pues  via 
Flores  en  qualquiera,  tantas, 
Que  unas  á  otros  competidas. 
Naval  batalla  de  flores 
Se  dieron  muertas  y  vivas. 
Me  pudo  aliviar ;  pues  toda 
Esta  pompa  hermosa  y  rica. 
En  los  cristales  bullicio. 
En  las  flores  alegría. 
En  los  vientos  suavidad. 
En  las  hojas  armonía. 
En  las  Damas  hermosura, 
Y  en  todos  los  campos  risa,. 
Llanto  fué,  llanto  en  mis  ojos, 
Zelosa  de  Félix,  mira 
Si  a  quien  esto  no  divierte, 

• 

Bastantemente  peligra. 
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Yo  no  he  de  hablarle»  porque 
£s.  triste  cosa»  es  indigna 
Acción  darle  yo  á  torcer 
Mis  zelos;  y  asi»  querría 
De  una  ifidurtna  aquí  valerme» 
Si  es  que  mi  amistad  codicias : 

Y  es»  que  para  que  yo  vea 
Si  Nise  en  su  quarto  habita» 
Le  he  de  acechar  esta  noche 
Por  aquella  puerta»  amiga» 
Que  dixiste»  y  que  a  su  quarto 
Cae,  y  él  tiene  escondida. 
Cómo  &Itar  de  mi  casa 
Podré,  es  fuerza  que  aquí  ^gas; 

Y  responderéte  yo, 

Que  hoy  mi  padre  fué  á  una  Villa» 
Adonde  su  hacienda  tiene» 

Y  no  vendrá  en  quatro  dias. 
Así,  que  estas  noches  puedo 
Ser  tu  huéspeda»  si  obliga 
Mi  amistad  á  esta  fineza» 
Pues  es  fineza  de  amiga 
Tan  principal»  tan  discreta» 
Tan  noble  y  tan  entendida. 

More,    i  Cómo  te  podré  iiég»r» 
Laura»  lo  que  splicitas» 
Si  con  mi  razón  me  arguyes» 
Si  con  mi  dolor  me  obligas  ? 
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Solo  hay  un  inconveniente } 
Mu  8i  tú  lo  fíicilitas» 
Ven  desde  luego  á  mi  casa,^— 
Mal  dixe,  á  la  tuya  misma. 

Laura.    ¿  Qual  es  el  inconveniente  ? 

More,    Tanto  mi  hermano  te  imita 
En  el  dolor  y  en  ]a  causa — 
(No  importa  que  te  lo  diga,  • 

Primero  somos  nosotrasr) 
Que  hoy  me  ha  pedido  que  finja 
Con  el  un  enojo,  y  vaya 
A  ser  por  algunos  dias 
Tu  huéspeda,  porque  yo  ' 
Allá  de  adalid  le  sirva; 
Pues  si  no  voy  á  tu  casa 
Yo,  porque  estás  tú  en  la  mia. 
Dirá--    • 

Laura.    Escucha,  antes  rogor 
Es,  que  desde  luego  finjas 
Tú  el  enojo,  y  que  te  vayas; 
Pues  con  aquesto  le  obligas 
A  que  él  esté  mas  seguro 
De  que  yo  en  su  casa  asista. 

Marc.    Dices  bien,  que  con  mi  ausencia 
Se  sanea  esta  malicia. 

Laura.    ¿  Cómo  se  ha  de  hacer? 

Marc.     Asi: 
Daíne  el  manto,  y  dirás,  Silvia, 
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Que  fui  en  casa  de  Laura; 
Que  para  hacer  mas  creída 
La  causa,  quise  ir  de  noche.* 

Y  después  (aparte  mira) 
Busca  á  Lisardo,  y  dirásle. 
Como  mi  afecto  le  avisa» 
Que  á  yerme  vaya  esta  noche» 

Y  quédate  donde  sirvas 
A  Laura»  tú»  Celia,  ven 
Conmigo»  pues  nos  obliga 
Esto  á  trocar  con  la  casas 
Las  criadas. 

Laura,    i  Tan  aprisa? 

Marc.    Estas  cosas  mas  se  aciertan» 
Mientras  menos  se  imaginan. 

Laura.    Marcela»  á  mi  casa  vas, 
Por  ella  y  por  mi  honor  mira. 

More.    Por  ella  mira  y  mi  honor. 
Pues  te  quedas  tú  en  la  mia. 
¿  En  que  ha  de  parar  ^dqueste 
Trueco? 

Cel    l  Quieres  que  lo  diga  ? 
En  algún  lance,  que  á  todas» 
O  nos  case  6  nos  aflija.t 


*  Ponese  el  mmUí. 

t  ¥»ise  por   ana  puerta  Celia  y  Maréela,  y  por  la 

otra  Silfia  y  Laura. 


J 


no. 


ESCENA  V.» 

LisardOy'-^Cnlabaxas» 

Lis.    l  Qué  papel  es  ese  ? 

Cal    Es 
£1  que  ha  de  ser,  es  y  ha  sido 
Del  tiempo  que  te  he  servido 
Cuenta  estrecha. 

Lié.    i  Dime  pues 
A  qué  propósito  ahora  ? 

Cal.    A  propósito  de  que  hoy 
De  tu  servicio  me  voy, 

Lis^     I  Por  qué  causa  ? 

Cal.  i  Quién  lo  ignora  ? 
Porque  andas  aquestos  dias 
Muy  discreto. 

Lis.    i  Qué  has  querido 
Decir  ? 

Cal.     Que  andas  divertido. 

Lis.    Tales  son  las  penas  mi^s. 

Cal.    Y  no  ha  de  ser  tan  discreto 
£1  amo,  que  ha  de  pensar 
Que  no  le  puede  guardar 
Calabazas  el  secreto. 
Tú  te  andas  solo  contigo. 
Contigo  solo  te  estás, 

*  El  Teatro  representa  una  sala  de  la  cata  de  Don  Félix. 
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Contigo  vienes  y  vm  : 
T  en  fin,  contigo  y  sin  migo 
En  qualquier  yvtt  te  v^n» 
Que  parecemos^  seffor, 
£1  dinero  y  el  amor. 
Mirad  con  quien  y  sin  quien» 
Si  alguna  tapada  viene 
A  verte : — salte  allá  fuera : 
Si  vas  á  verla : — aqui  espera» 
Porque  ir  allá  no  convi^Obe* 
i  Pues  esto  ha  de  ser  asi  ? 
I  Pesar  de  quien  me  parió. 
Para  qué  te  sirvo  yo  ? 
T  asi,  quiero  desde  aqui 
Buscar  amo  mas  humano ; 
Porque  para  mi,  en  rigor. 
Ninguno  será  peor» 
Aunque  sea  un  Luterano, 
Aunque  sea  un  presumido 
De  docto,  siendo  menguado. 
Con  ingenio  un  desdichado. 
Sin  él  un  entremetido. 
Un  Poeta  que  hace  trazas 
De  Comedias,  y  seamos 
Los  criados  y  los  amos 
Todo  en  casa  Calabazas, 
Aunque  sea  un  lindo  compuesto. 
Que  hable  melifluo  ^  de  espacio, 


V 
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Y  aunque  galantee  en  Paláciof^  ' 
Que  es  peor  que  todo  esto. 

Lis.     Las  cosas  que  tne  haln  pabddo 
Tan  públicas  han  venido. 
Calabazas,  que  me  ha  sido 
Forzoso  haberlas  contado. 
Para  que  las  sepas ;  pues 
Hablar  á  aquella  tapada 
En  el  campo,  tan  guardada 
Verla  en  su  casa  después, 
Adonde  me  sucedió 
Aquel  lance  parecido 
Al  de  Félix,  que  escondido 
En  su  casa  me  pasó. 
Venir  á  verme  á  la  mía. 
Adonde  desengañado  ' 

De  que  estotra  me  ha  dexado,     . 
La  que  Don  Félix  quería. 
Salir  de  alli  tan  veloz. 
Irse  en  fin  como  se  fué, 
Ello  se  dice  y  se  vé. 
Sin  que  aquí  tenga  mí  voz 
Que  contar  ;  pues  aunque  quiera, 
No  te  quedo  decir  mas 
De  lo  que  tú  viendo  estás. 

Cal.    Ella  es  gentil  embustera. 

Lis.    En  quanto  ha  que  estoy  pensando, 
Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido. 
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Es  verdad»  y  estoy  corrido 
De  estar  creyendo  y  dudando 
Qué  muger  es  esta,  pues 
Quando  yo  ser  presumía 
Dama  de  Félix,  vivía 
Sin  discurrir;  mas  después 
Que  estando  conmigo  ella» 
De  Félix  la  Dama  entró» 
Y  que  me  desengañó 
De  que  era  otra  Dama  aquella» 
Mayor  deseo  me  ha  dado 
De  saber  quién  es,  pues  puedo 
Perder  á  su  honor  el  miedo» 
Que  por  Félix  le  he  guardado. 

CáL     Yo  hien  pudiera  decir 
Quien  es. 

Lu.    ¿Tú? 

Cal    Yo. 

Im.    Dilo  pues. 

CaL    Vive  Dios»'  que  sé  quien  es. 

Li$.     Pues  no  me  hagas  discurrir. 

CáL    i  Ella  no  es  enredadora  ? 
Quien  es  sé :  ¿  no.  es  embustera  ? 
Quien  es  sé :  ¿  no  es  bachillera  ? 
Quien  es  sé  :  ¿  no  es  habladora  ? 
La  misma  razón  lo  enseña 
Quien  es, — sí»  jur/tdo  á  Dios. 

Xi>.    Dilo. 

TOMO  III.  I 
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Cal.  Aqui  para  los  dos. 

Lis.  Prosigue. 

Cal.  £s  alguna  dueña. 

Lis.  ¡  Qué  disparate ! 


ESCENA  VL 

Silvia^ — LisardOy — Calabazas. 

Sil*    Li  sardo. 
Que  aqui  me  escuchéis  os  pido. 

Cal     ¿  Muger,  de  donde  has  caído  i 

Lis.    Ya  lo  que  quieres  aguardo* 

SiL     Una  Dama,  de  quien  vos 
La  casa,  señor,  sabéis, 
Que  á  su  ventana  llaméis 
Esta  noche  os  pide  :  á  Dios.  Vase. 

ESCENA  VIL 

LisardOy-''''Calabazas. 

Cal.    Tapada  de  las  tapadas. 
Oye. 

Lis.    i  Tente,  dónde  vas  ? 

Cal.    Dexa,  que  no  quiero  mas 
De  darla  dos  bofetadas. 
Que  las  lleve  á  su  señora. 
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I  Hay  quien  tus  locuras  crea  ? 

CaL    Porque  otra  vez  no  me  sea 
Dueña  enxerta. 

Ids.    Escucha  ahora : 
Pues  que  ya  la  noche  fría 
£n  mal  distinto  arrebol» 
Da  prisa,  diciendo  al  Sol 
Que  se  vaya  con  el  dia, 

Y  á  mi  esperándome  están, 
Dame  un  broquel,  y  tú  aquí 
Me  espera  ? 

CkL    i  Yo  esperar. 

Lis.    Si. 

CaL    Espere  un  Judio  de  Oran, 
Que  á  casa  donde  encerrado 
Estuviste,  y  aun  corrido, 

Y  hay  padre  de  conocido, 

Y  galán  de  imaginado, 
No  has  de  ir  solo. 

Lis.    Sí  he  Se  ir. 


ESCENA  VIH. 


Don  FeüjCy — Lisardó^^^-^CakAazas, 

Fel    i  Dónde,  Lisardo  ? 

I  2 
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Lis.     No  sé 
Como  callaros  podre, 
Ni  como  os  podré  decir 
Lo  que  en  Ocaña  me  pasa. 
i  Tenéis  que  hacer  ahora  ? 

FeL    ¿Yo? 
Ni  en  toda  esta  noche. 

Lis.    ¿  No  ? 

FeL    No,  que  el  fuego  que  me  abrasa. 
Por  acrecentar  su  ardor. 
Treguas  por  ahora  ha  dado* 

Lis.    Pues  yo  quiero  mi  cuidado 
Fiaros  ya  sin  temor, 
Que  si  hasta  aquí  he  suspendido 
La  relación  que  empecé, 
Respeto  que  os  tuve  fue  j 
Pero  habiendo  ya  sabido. 
Que  nada  os  puede  tocar, 
Y  sois  quien  sois,  en  efeto. 
De  mi  amor  todo  el  secreto 
Hoy  os  tengo  de  fiar. 
Venid  conmigo,  y  sabréis. 
Porque  el  tiempo  no  perdamos. 
Extraños  sucesos. 

FeL    Vamos, 
Que  mucha  merced  me  haréis 
£n  divertir  el  dolor. 
De  que  mi  pecho  está  lleno, 
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Porque  de  amor  el  veneno 
Cure  triaca  de  amor. 

Ckü.    ¿  Yo  que  he  de  hacer  ? 

Lis.    Esperar 
Aquí  en  casa  á  que  vengamos 


^# 


ESCENA     IX. 


Calabazas. 


CaL    Buenos^  ¡íacíenciay  quedamos 
Sin  ver  ni  oír,  á  callar  : 
Quando  no  tiene  el  servir 
Otro  gusto,  otro  placer, 
Que  escuchar  para  saber» 
Y  saber  para  decir, 
Aun  de  este  gusto  me  priva 
£1  recatarse  de  mi ; 
Pues  no  ha  de  pasar  asi. 
Asi  Calabazas  viva. 
Que  por  aquel  mismo  caso 
Que  aquí  de  mi  se  guardóy 
Tengo  de  seguirle  yo ; 
Tras  ellos  paso  entre  paso 


*  Vanse  Lisardo  y  Don  Feliz« 
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Tengo  de  irme  rebozado^ 

Porque  si  yo,  qual  sospecho, 

No  le  murmuro  y  acecho» 

I  Para  qué  soy  su  criado  ?  Vase. 


ESCENA     X.* 

Fabio, — Leüo 

LeL    Aliéntate,  que  ya  estás 
Cerca  de  Ocaña,  señor. 

Fab*    Es  tan  notable  el  dolor, 
Lelio,  que  no  puedo  mas } 
Que  aunque  yo,  por  descansar, 
De  la  yegua  me  apee, 
Y  quise  venir  á  pie 
Este  rato,  por  dexar. 
Con  exercio,  vencido 
El  dolor  de  la  caida. 
Te  confieso  que  en  mi  vida 
No  me  he  visto  tan  rendido. 

LeL    Ello  fué  dicha,  señor ; 
Pues  apenas  una  legua 


*  Hacen  ruido  dentro,  y  después  sale  Fabio  como  trope- 
zando, j  Lelio  acompafiandole,  £1  Teatro  representa  nna 
▼istade  campo. 
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Andada,  cay6  la  yegaa« 
Porque  pudieras  mejor 
Volverte  á  tu  casa,  dpi\}}e 
Con  mas  cuidado  podría 
Curarte. 

Fab.    A  esta  pierna  mas 
Todo  el  dolor  corresponde. 
Que  fué  la  que  me  cogió 
Debaxo. 

heL    Súbete  pu^s. 
Irás  antes. 

Fab.     Mejor  es 
Andar  otro  poco,  y  no 
Dexar,  Lelio,  resfriar 
La  caida. 

LeU    Dices  bien. 
Mas  considero  también. 
Que  ya  ha  empezado  á  cerraF 
La  noche,  y  que  lo  que  andado 
En  tal  parte  se  mejora. 
Se  llega  mas  á  deshora 
A  tu  casa,  y  quizas,  quando. 
Ya  recogida,  no  habrá 
Modo  de  curarte. 

Fab.    Bien 
Dices,  la  yegua  preven. 
Que  atada  á  ese  tronco  está, 
Y  vamos,  si  esto  restaura 
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Mi  salud»  aunque  yo  creo. 
Que  ir  á  casa  no  deseo. 
Por  no  dar  cuidado  á  Laura, 
Que  me  quiere  de  manera. 
Que  temo  que  hoy  ha  de  ser 
Su  fin,  si  me  vé  volver 
Con  una  pena  tan  fiera. 

Leí.    Como  hija,  claro  está 
Que  lo  sienta  mi  señora. 

Fab.    Pondré  que  aquesta  es  la  hora 
Que  está  recogida  ya. 

JLeL    i  Quién  lo  duda  i 

Fab.     O,  quánto  siento 
Haberla  de  despertar ! 
Mas  no  lo  puedo  excusar ; 
Lo  que  haré,  será,  que  atento 
A  su  quietud,  llamaré 
Por  la  puerta  principal. 
Pues  con  prevención  igual. 
Podrá  ser,  pues  que  se  vé 
De  su  quarto  mas  distante. 
No  oirme. 

Leí.    Dispon  ahora 
Tu  salud,  que  mi  señora 
Lo  estimará. 

Fab^    No  te  espante 
Verme  con  tanta  fineza. 
Que  soy  en  mi  senectud 


s       r         m. 
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Amante  de  su  virtud» 

Como  otros  de  su  belleza.  Vanse. 


ESCENA  XL* 

Lisardo,  —  Don  FeUs. 

Fel.    Mucho  me  he  holgado  de  oíros, 
Por  ser  la  novela  extraña. 

Lis*    Esto  es  por  mayor ;  que  dexo 
De  contar  mil  circunstancias. 
Por  no  cansaros,  Don  Félix ; 
Y  pues  sabéis  que  me  aguarda. 
Idos  con  Dios,  que  ya  es  hora. 

Fel.    Decirme  á  mf,  que  una  Dama 
Vais  á  ver,  y  haberme  dicho. 
Que  tuvisteis  en  su  casa 
Riesgo,  y  decir  4]ue  me  quede. 
Son  dos  cosas  muy  contrarías. 
Pues  no  soy  de  los  amigos 
Yo  con  quien  solo  se  hablan 
Las  cosas,  que  precio  mas 
Las  obras,  que  las  palabras ; 
Id  á  lograr  vuestro  amor 


*  El  Teatro  representa  la  Calle  donde  está  la  caaa  de  Laura. 
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Norabuena»  que  hasta  el  Alb^ 
Yo  ^bré  estar  en  la  calle» 

Lis.    A  amistad,  Don  Félix,  tanta. 
Mal  hiciera  en  resistirqie  • 


ESCENA      XII. 

Don  FeliXy-^Lisardo^ — Calabazas. 

CaL     Si  qual  veo  lo  que  andan,* 
Lo  que  hablan  viera,  yo  viera 
Lo  que  andan  y  lo  que  hfiblan  : 
Llegarme  quiero. 

Lis.    ¿  Qué  es  esto  ? 

Fel.    Un  hombre,  si  no  me  engaña 
La  vista,  que  tras  nosotros 
Viene. 

Lis.    Pues  sacad  la  espada. 

FeL    i  Quién  va  \ 

Cal.    Nadie  ya,  porque 
No  diz  que  va  el  que  se  para. 

FéL    i  Quién  sois  ? 

Cal.    Un  hombre  de  bien^ 

Lis.    Pues  pase,  si  acaso  pasa. 


*  Sale  Calabazas  como  acechando. 
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Cal    No  paso»  que  me  hago  bo^tnbre. 

Fel.    Pues  jugaré  yo  de  espadas. 

Lis.    Dadle  la  muerte. 

CaL    Detente ; 
¡  Ay !  ¡  ay !  señor,  que  me  matas» 
Que  soy  Calabazas. 

FeL    ¿  Quién  ? 

CaL     Calabazas. 

Lis.    ¿  Calabazas, 
^é  es  esto  ? 

CaL    Es  venir  a  ver 
Donde  vais.* 

FeL    Por  Dios. 

CaL     Ya  basta. 

Lis.    Dezadle,  no  alborotéis ; 
Porque  está  cerca  la  casa 
Que  buscamos. 

FeL    i  Hacia  aqui 

Vive,  Lisardo,  la  Dama 

■ 

Que  venis  á  ver  ? 
Lis.    Si  Félix. 
FeL    ¿  Y  es  bizarra  i 
Lis.    Muy  bizarra. 
FeL    i  Tiene  padre  ? 
Lis.    Sí. 


*  Danle  Uw  dos  algOBOS  pescozones. 
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Fel    i  Y  aquí 
Os  cerrasteis  en  la  quadra  ? 

Lh.    SL 

Fel    i  Y  estando  ella  con  vos. 
Entró  la  que  me  buscaba  ? 

Lis.    'Sí. 

Fel.    Ved  que  como  la  noche 
Llena  está  de  sombras  pardas. 
Mas  obscura,  que  otras  veces, 
Pues  aun  la  Luna  la  falta. 
Podrá  ser  que  os  engañéis. 

Lis.    No  me  engaño,— *á  esta  ventana 
He  de  llamar,  y  esta  puerta 
Han  de  abrir. 

CaL    Ya  sé  la  casa. 

FeL    i  Esta  ventana  ?  ¿  esta  puerta  ? 
¡  Ay  de  mi !  ¡  el  Cielo  me  valga !  ap. 

Que  estas  las  de  Laura  son. 
Para  mí  dos  veces  falsas. 

Lis.    Retiraos,  porque  yo 
La  seña,  que  es  esta,  haga.* 

Fel.    Si  mal  no  me  acuerdo  (¡  ay  triste !) 
En  la  relación  pasada 
Dixisteis,  que  la  muger 
Que  para  hablaros  aguarda. 


m^m.^^ 


*  Hace  la  sena. 
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Es  la  que  hoy  escondida 
Dentro  de  mi  quarto  estaba* 

Lis.    Es  verdad. 

Fel.    Y  que  la  otra* 
Que  vino» 


ESCENA    XIIL 

Don  FeÜT,— LUardOi-^-Ckilabazas^ — Celia^ 

Cel.  Ce. 

Lis.  Ya  me  llaman. 

Cel.  i  Es  Lisardo  ? 

Lis.  Si,  yo  soy. 

FeU  Celia  es  esta.  ap. 

CéL  Pues  aguarda» 
Abriré  la  puerta. 

Ltí  Ya 

Conmigo  habló  la  criada, 
Y  dice  que  viene  á  abrirme 
La  puerta. 

FeL    Antes  que  la  abra. 
Decid  • » •  •  t 


*  Sale  Celia  á  la  TentaniEi. 
t  Abre  la  puerta  Celia. 


\ 
I 
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I 

No  puede  ser  antes. 
FeU    Sies---- 

Lis.    A  Dios,  porque  me  aguarda. 
FeL    LaDama-»** 
CeU    Entrad  presto. 
Lis.    Luego 
Hablaremos.* 


ESCENA  XIV. 


Don    Feüx^  — ^  Calabazas. 

Fel.    ¡  Y  en  la  cara 
Con  la  puerta  me  dio  Celia! 

CaU     Con  cerradura  no  agravia 
Una  puerta,  aunque  es  de  palo. 
Que  el  tener  hierro  la  salva. 

Fel.    i  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
I  Quién  vio  confusiones  tantas  i 
¿  En  casa  de  Laura,  Cielos, 
Viene  buscando  la  Dama, 


*  Después  de  entrar  Lisardo,  quiere  entrar  Don  Félix, 
pero  no  puede  efectuarlo,  por  que  Celia  cierra  la  puerta  mui 
de  prisa. 


1Í7 
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Que  hoy  de  mi  quarto  sálift, 

Quando  entró  en  mi  quarto  Laura  ? 

Luego  ella  no  puede  ser: 

I  Mas  quién  ser  puede  en  sü  casa  ? 

I  O»  quién  no  la  hubiera  dicho 

A  Marcela,  que  dejará  ^ 

Para  mañana  el  venir 

Aqui,  que  ella  lo  apurara! 

Pero  mientras  mas  dicurró. 

Mas  lugar  doy  á  mi  itifámia: 

Pues  no  discurramos^  zelós. 

Sino  á  ver  la  verdad  clara 

Caminemos  mas  aprisa. 

Pues  ella  es  Laura,  ó  no  es  Laura : 

Si  no  es  ella,  ¿  qué  se  pierde 

En  desengañar  mis  ániSas  ? 

I Y  qué  se  pierde,  si  es  ella. 

En  perder  la  vida  y  ^Ima, 

Después  de  Laura  perdida  ? 

La  puerta  en  el  suelo  caiga. 

¿  Pero  cómo  á  esto  me  atrevo. 

Si  á  Lisardo  la  palabra 

Le  he  dado?    ¿  Pero  qué  importa 

La  amistad,  la  confianza. 

El  respeto  ni  el  decoro  ? 

Que  donde  hay  zelos,  se  acaba 
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Todo»  porque  no  hay  honor. 
Ni  amistad  que  tanto  valga.* 

CaL    i  Qué  haces,  sefior? 

FeL    Darle  muerte. 

CdL    Si  es  posible,  no  lo  hagas. 

FeL    i  Mas  qué  golpes  son  aquellos 

CdL    i  De  qué  te  admiras  y  espantas? 
Otro  será  en  otra  parte. 
Que  le  habrá  dado  otra  rabia, 
Y  da  golpes  á  otra  puerta. 

FaK     Abre  aquf,  Celia,  abre,  Laura.t 

CeL    Mi  señor  es,  ay  de  mi!  X 

FeL    Fabio  es  aquel.  Cuchilladas  dentro. 

Fab.*   i  Esta  in&mia§ 
Llego  á  ver? 

CaL    Por  Dios,  que  allá 
Ya  han  llegado  á  las  espadas. 

FeL    Mal  haya  la  puerto,  amen. 


*  Da  golpes  á  la  puerta,  como  para  derribarla,  j  al 
mismo,  como  mas  lejos  dan  también  golpes  dentro. 

t  Fabio  habla  dentro.  ♦  Celia  habla  dentro. 

§  Fabjo,  dentre. 
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ESCENA   XV. 


Den  Felix^ — Calabazas^-^Marcelaf^^Lisardo.* 


No  temáis,  señora,  nada. 
Que  aunque  llaman  á  esta  puerta, 
Seguro  es  quien  á  ella  llama. 

More.    Con  vos,  Lisardo,  he  de  ir. 
Que  como  yo  á  vuestra  casa 
Llegue,  nada  hay  que  temer. 
Si  es  que  ella  una  vez  me  ampara. 

Lis.    Venid,  y  no  os  rezeleis 
De  un  hombre  que  me  acompaña. 

More.    ¿Es  Félix? 

Marc.    Pues  mirad. 
Que  esFelix»*-* 

Lis.    i  En  qué  reparas? 
Ta  no  es  tiempo  de  recatos : 
¿Félix? 

FeU    i  Quién  va  ? 

Lis.    Mis  desgracias. 

Fel.    i  Qué  ha  sido  aquesto? 


*  Sale  Lisardo  con  MAiñeélt  eti  los  bfaxos,  como  á  obs- 
curas ;  el  Teatro  estará  po^o  3iit|tti||do. 

TOMO  ni.  K 
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JLis.    Que  estando 
Hablando  con  esta  Dama,   , 
Vino  su  padre  defuera; 
Llamó,  y  viendo  que  tardaban 
£n  abrirle,  derribó 
La  puerta,  y  sacó  la  espada; 
Porque  se  apagó  la  luz, 
Tuve  lugar  dé  librarla: 
Llevadla,  que  yo  me  quedo 
A  guardaros  las  espaldas. 
Para  que  ninguno  os  siga. 
Que  conmigo  Calabazas 
Quedará. 

Cal     No  quedará. 

FeL     Mejor  es  con  ella  vaya, 

Y  nos  quedemos  los  dos. 

Lis.    i  Tan  sola  hemos  de  dexarla? 
No  es  razón,  pues  la  primera 
Obligación  es  la  Dama 
En  todo  trance ;  asi,  Félix, 
Vos  solo  habéis  de  llevarla,—- 

Y  ponerla  en  salvo. 
FeL     Es  justo: 

¿  En  fin,  has  venido,  Laura 
A  mi  poder? 

Mate.     ¡  Ay  de  mi! 

FeL    \  Yo  estoy  muerto ! 

More.    \  Estoy  turbada ! 
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Fel    Ven  conmigo»  que  aunque  no 
Mereces  finezas  tantas» 
Soy  quien  soy,  y  he  de  librarte. 

More*    \  Hay  muger  mas  desgraciada! 

FeL    ¡  Hay  hombre  mas  ínfelice.* 


ESCENA  XVI. 

Lisardo^ — Calabazas^f — Fabio^ — y  Cruidos. 

Fab.    Aunque  las  fuerzas  me  faltan, 
No  las  fuerzas  del  honor. 
Para  tomar  mil  venganzas. 

Lu.    Deteneos»  que  ninguno 
De  aquí  ha  de  pasar. 

Fab.    Mi  espada 
Hará  paso  por  el  pechot 
Vuestro. 

CaL    Infeliz  Calabazas, 
I  Quién  te  metió  en  acechar? 

lAs.    Pues  que  ya  Félix  se  alarga. 
Antes  que  aqui  me  conozcan. 


*  Yanse  Don  Félix  y  Marcela* 
t  Fabio  aale  con  la  espada  desnuda,  y  los  Criados  con 
laces  y  espadas. 

X  Riñen  todos. 

K  % 


Mejor  es  volver  la  eapalda  ;.~ 

Esto  es  valor,  no  temor.  VMe, 

Fab.    Espera,  cobarde,  aguarda* 

Cal.    i  Quién  creyera  que  Liaardo 
En  la  ocasión  me  dexara? 

Criad,  ^  Aqui  se  quedo  uno  de  ellos. 

Fab.    Pues  muera,  Lelio,  ¿  qué  aguardas? 

Od.    Deteneos,  por  Dioa« 

Fab*    i  Quién  sois  ? 

Cal.    Si  es  que  el  miedo  no  me  engaña, 
Un  curioso  impertinente. 

Fab.    Dexad  la  espada. 

Cal.     La  espada 
Es  poca  cosa, — el  sombrero, . 
La  daga,  el  broquel,  la  capa^ 
La  ropilla  y  los  calzones. 

Fab.    i  Sois  criado  del  que  agravia 
Esta  casa  ? 

CáL    Sí,  señor. 
Porque  es  un  agravia  casas. 
Que  no  se  puede  sufrir. 

Fab.    ¿  Quién  es,  y  cómo  se  llama  ? 

Cal    Lisardo  se  llama,  y  es 
Un  Soldado,  cam  arada 
De  Félix. 

Fab.     Porque  no  empiece 
Por  lo  menor  mi  venganza. 
No  te  doy  muerte. 
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Cal.    Haces  jbíen.  Fase. 

Fab.    V  pues  alguna  luz  hallan 
Mis  desdichas,  á  buscar 
Iré  á  Félix :  ¡  ó  mal  haya 
Casa  con  dos  puertas,  pues 
Tan  mal  el  honor  se  guarda  !* 


ESCENA  XVII.f 

Don  Feüsj — Marcela^ — Laura^y — Sihia. 

Fel.     Ola,  traed  aquí  una  luz. 

Esc.    Ya  la  llevo,  si  es  que  hallan  t 
Luz  unos  ojos  dormidos. 

Laura.    Ya  dentro  del  quarto  andan ; 
Escuchemos  desde  aquí. 

FeL    Ya  por  lo  menos,  ingrata, 
Ya  por  lo  menos  no  puedes 
Negarme  -  •  •  • 

Laura.     Con  muger  habla. 


*  Yanse  todos. 

f  £1  Teatro  representa  un  cuarto  de  la  casa  de  Don  Félix. 
Sale  Don  Félix  con  Marcela  de  ^la  mano  por  una  pnerta,  y 
por  otra  puerta  salen  SÜTÍa  j  Laura. 

^  El  Escudero  responde  dentro. 
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FeL    En  este  lance,  que  eres 
Mudable»  inconstante,  falsa. 
Cruel,  aleve,  engañosa ; 
Pues  á  nadie  desengañan 
Mas  cara  á  cara  sus  zelos. 

More.    Aquí  mi  vida  se  acaba.  aip* 

FeL    i  Para  esto  veniste  hoy 
A  mi  casa  ? 

Laura.    La  que  estaba 
Tapada  hoy  es,  pues  la  dice 
Que  hoy  ha  venido  á  su  casa. 

FeL    En  mi  poder  estás^  mira 
Si  habrá  disculpa:  mal  haya 
Quanto  tiempo  te  he  querido, 
Quantas  penas,  quantas  ansias 
Padeci,  y  quantas  finezas 
Hizo  mi  amor  por  tu  causa. 

Laura.    ¿  No  escuchas  como  confiesa 
Que  la  ha  querido  ?   ¿  qué  aguarda 
Mi  paciencia? 

SiL    i  Dónde  vas  ? 

Laura.    No  sé  (¡  ay  Silvia !  estoy  turbada) 
A  escucharle  de  mas  cerca. 

FeL    \  O,  quánto  con  la  luz  tardas ! 
.  Esc.    Ya  va  la  luz. 

« 

Maro,    i  Qué  he  de  hacer. 
Si  la  trae  ? 
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FeL  ¿  No  dices  nada  ? 
¿  Pero  si  estás  convencida, 
Que  has  de  decir  ?* 

Marc.    O  si  hallara 
Por  donde  irme,  que  á  lo  menos 
La  vida  asi  asegurara. 

FeL    Detente,  no  huyas,  no  huya 
Que  no  quiero  míis  venganza 
De  ti,  que  sepas  que  sé 
E^to. 

Laura.     Por  otra  me  habla,  ap, 

Y  he  de  callar  mis  agravios. 
Hasta  que  las  luces  traigan, 

Y  vea  que  soy  con  quien  .  . 
Está. 

Marc.     Confusa  y  turbada 
La  puerta  hallé  de  mi  quarto ; 
Este  sagrado  me  valga. 
Pues  fué  dicha  ^star  abierta. 

Sil.    ¿Eres  Laura? 

Marc.  No  soy  Laqra ; 
¿  Eres  tú,  Silvia  ? 

SiL     Yo  soy : 
I  Que  es  estoy  ? 


*  Suéltala  de  la  mano,  se  retira  Marcela  poco  á  poco,  y 
Laura  se  vá  acercando  hasta  ponerse  en  medio  de  los  dos,  él 
la  coge  la  mano  pensando  que  es  Marcela. 


136 

Marc.    Fortunas  varías. 
Cierra  esa  puerta,  y  conmigo 
Ven»  Silvia,  aprisa,  ¿  qué  aguardas  ?* 

Edc.    Ya  están  las  luces  aqui. 

FeL    Desalas,  y  afuera  aguarda.t 


ESCENA   XVIII. 

Don  Feüxy  —  Laura. 

Laura.     Aqui  es  ello,  quando  vuelva 
A  verme. 

FeL    En  efecto,  Laura, 
Yo  soy  quien  solo  guardó 
A  sus  zelos  las  espaldas. 

Laura.    ¿  Qué  es  esto  ?  ¿  como  de  verme  ap. 
Ni  se  turba  ni  embaraza  ? 

FeL    Solo  yo  en  el  mundo  traxe 
Para  otro  galán  su  dama : 
Di  ahora  que  yo  te  ofendo. 

Laura.    No  está  la  deshecha  mala, 
Bien  te  alientas  á  fingir 


*  Vanse  Marcela  y  Silvia  cerrando  tras  ai  la  puerta,  y 
sale  por  otra  Herrera  con  luces. 

t  Vase  el  Escudero»  y  Don  Félix  cierra  la  puerta. 
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La  razón  con  que  me  ■^^rayias  j- 
Pues  viéndote  convencidos 
Quando  en  tus  brazos  me  hallas. 
De  haberme  hablado  por  otra 
A  quien  traes  á  tu  cas^^ 
Prosigues  las  quejas  de  ella 
Conmigo. 

FeL    Solo  esto  falta 
A  mi  paciencia  ofendida, 
Que  tú  ahora  creer  me  hagas 
Que  hablaba  con  otra  yo. 

Latirá.    ¿  Pues  de  qué,  Félix,  te  espaqtas, 
Si  es  verdad  ? 

FeL    ¿  Pues  dónde  está 
La  muger  con  quien  yo  hablaba  ? 

Laura.    Si  una  Casa  con  dos  puertas 
Mala  es  de  guardar,  repara. 
Que  peor  de  guardar  será 
Con  dos  puertas  una  sala: — 

Ya  se  fué, 

* 

FeL    Laura,  por  Dios, 
Que  me  dexes, — ^vete,  Laura, 
Que  me  harás  perder  el  juicio* 
Si  quieres  que  yo  no  haya 
Traídote  aquí,  porque 
Estando  (¡  la  voz  me  falta!) 
Tu  padre  fuera,  Lisardo 
No  puedo  hablar. 


•  •  •  • 
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Lauta.    Tú  te  engafias. 
Que  yo  escondida  esta  noche 
En  el  quarto  de  tu  hermana 
He  estado,  por  solo  ver  . 
Esto  que  á  los  dos  nos  pasa, 
Yella**** 

Fel.    Detente,  que  ahora 
Lo  veré:  ¿Marcela?  ¿hermana?* 

Marc.    i  Qué  quieres  ?  Disimular 
Importa,  pues  informada 
Estoy  de  todo. 

Fel    Di,  i  ha  estado 
Contigo  esta  noche  Laura  ? 

Marc.    Laura  conmigo,  señor, 
I  A  qué  efecto  ?  yo  mañana 
Habia  de  ir  á  estar  con  ella, — 
I  Pero  ella  conmigo  ? 

Laura.    Aguarda,-— 
No  vine  esta  tarde  yo 
A  pedirte,  que  en  tu  casa 
Me  tuvieras,  y  á  la  mía 
Tú 

Marc.     No  prosigas,  que  nada 
De  eso  es  verdad. 

Fel.    Laura,  j  vés 
Qué  mal  te  salió  la  traza? 

♦  Salen  Marcela  y  Silvia  de  su  cua/to  por  la  puerla  por 
donde  entraron  en  el. 


139 

Estáse  esotra^  en  su  quarto 

Recogida  y  retirada» 

¿  Y  dices  que  estás  con  ella  ? 

Laura.    ¿  Pues  tu,  Marcela,  me  agravias? 

Marc.    Si,  que  soy  primero  yo.  ap. 

Laura.     Pues  tanto  me  apuras,  salgan 
Verdades  á  luz :  Marcela 
Ha  sido...-.* 

Sil.    A  la  puerta  llaman. 

Lis.    Abrid,  Don  Félix. 

FeL    Ahora 
Verás  que  todo  se  acaba ; 
Pues  tu  galau,  Laura,  viene. 

Laura.    Ahi  tengo  yo  mi  esperanza. 

Marc.     Aquí  se  deshace  todo:  af, 

¡  Quien  a  Lisardo  avisara 
De  mi  peligro ! 

ESCENA  XIX. 

Lisardo^  —  Don  jpfe/ir,  —  Laura^  —  Marcetu^ 

Silvia. 

Lis.    Don  Félix, 
Porque  ninguno  llegara 
A  seguirme  tardé:    ¿  dónde 
Habéis  puesto  aquella  Dama  ? 

*  Llaman  dentro,  y  desde  dentro  habla  Lisardo. 
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FeU    Veisla  aquí,  pero  primero 
Que  acabe  con  mi  esperanza 
£1  verla  en  vuestro  poder» 
Me  habéis  de  sacar  el  alma. 

Lis.     Hasta  ahora  no  creí. 
Que  Caballeros  engañan 
De  vuestras  obligaciones 
A  los  que  de  ellos  se  amparan ; 
La  Dama  que  os  entregué 
Os  pido. 

Fel.     i  No  es  esta  Dama 
La  que  me  entegasteis? 

Lis.    No, 

FeL  .  Solo  aquesto  me  faltaba 
Para,  acabar  de  perder 
La  pacienca. 

Marc.     \  Ay  desdichada! 

Lis.    Si  esta  suponéis,  Don  Félix, 
Porque  os  obliga  otra  causa, 
Hablad  mas  claro  conmigo. 

Laura.    Yo  de  confusiones  tantas 
Os  sacaré.     Di,  Lisardo, 
I  Es  esta  á  quien  buscas  y  amas  ? 
•    jLJ^.     Esta  es,  si  aquí  la  tenéis, 
I  Qué  os  ha  obligado  á  ocultarla? 

Laura.     Mira  si  se  está  en  su  quarto 
Recogida  y  retirada: 
Primero  soy  yo,  ]\1  árcela* 
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Fel    Corrido  estoy,  esta  daga 
Dé  á  una  vil  hermana  muerte* 

Marc.    Lisardó,  mi  vida  ampara. 

Lis.    i  Hermana  de  Feliz  sois?* 

FeL    Y  en  quien  tomsxé  venganzaé 

JJs.    Sabéis  quien  soy,  y  es  preciso 
Defenderla  y  ampararla 
Por  mugen 

FeL    También  sabéis 
Quien  soy,  y  que  de  mi  casa. 
Menos  que  quien  sea  su  esposo. 
No  ha  de  atreverse  á  mirarla. 

Lis.    Luego  con  serlo  quedamos 
Bien  los  dos. 


ESCENA    XX.  ^ 

Fabio^ — Criados,  y  las  demás  personas, 

Fab.    Esta  es  la  casa. 
Entrad. 

Fel.    i  Qué  es  esto  ? 

Fab.    Esto,  Félix, 
Es  honor. 

Cal.    \  Qué  linda  danza 
Se  va  urdiendo ! 

\ 

*  I.isarib  86  pone  delante  de  ella. 
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Fah.  i  Dónde  está 
Un  Lisardo  camarada 
Vuestro  ? 

jLís.    Yo  soy,  porque  nunca 
A  nadie  escondí  la  cara. 

Cal.    Nunca  la  cara. escondió» 
Pero  volvió  las  espaldas. 

Fab.     \  O,  traidor! 

Fel.    Fabio,  teneos 
Que  la  cólera  os  engaña, 
£1  enojo  que  traéis, 
Si  ha  sido  la  ocasión  Laura, 
Es  conmigo,  y  me  ha  tocado 
Como  á  mí  esposa  guardarla. 

Fab.    No  tengo  que  responderos. 
Si  Laura  con  vos  se  casa. 

Fel.     Pues  para  que  veáis  si  es  cierto. 
Aquesta  es  mi  mano,  Laura. 
Y  pues  el  haber  tenido 
Dos  puertas  esta  y  tu  casa 
Causa  fué  .de  los  engaños. 
Que  á  mi  7  Lisardo  nos  pasan. 
De  la  Casa  con  dos  puertas 
Aqui  la  Comedia  acaba* 


FIN. 


:^ÜI9(BaQ    0)2    ÜSKDIB» 


Y  FORTUJTA. 
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COMEDIA  EN  TRES  ACTOS, 


nsr  NfiiiBS(D» 


iV  AUTOB, 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ARGUMENTO. 


UNO  de  lo  antiguos  Condes  de  Barcelona,  dexó  por  su 
muerte  dos  hijas,  Aurora  y  Estela,  de  las  cuales  la  primera 
fue  fruto  del  amor  de  Margarita  de  *  *  quien  después  de 

unirse  al  Conde,  tuTo  á  Estela.  Por  la  muerte  del  Conde, 
Aurora  fue  aclamada  Condesa  de  Barcelona,  como  la  primo- 
génita; pero  Estela,  de  natural  altiva  y  orgullosa  se  opuso  á 
la  proclamación  de  su  hermana,  pretestaudo  ser  bastarda, 
pues  había  nacido  antes  que  se  efectuase  el  matrimonio  de 
sus  padres.  Las  dos  hermanas  se  declaran  la  guerra;  suceden 
▼arios  incidentes,  que  constituyen  el  enlace,  y  desenlace  de 
]a  pieza;  y  últimamente  todo  se  acaba  en  paz. 


PERSONAS- 


RUGERO. 

LOTARIO. 

ALEXO. 

RUISSELLON. 
AURORA- 
DIANA- 
CELIO. 
ESTELA. 
80LDAD0S. 


La  Escena  comienza  en  uño  de  loe  jardines  del  Páhcio 
da  Awonu* 


tjmmam^m'^mmm-^^'^'^* 


*  Es  naí  dificil,  y  caasaria  coníaiton,  el  apuntar  Itt  difewntct 
mutaciones  de  teatro  en  el  caerpo  de  la  comedia;  por  este  motita 
nos  liemos  resuelto  &  no  hacerlo :  el  contesto  de  la  píen  dexa  ver 
mai  bien  el  teatro  qne  corrcspoadc  &  cada  Escena. 


LANCES    DE    AMOR, 


Y  WOMWUJ^*/!, 


ACTO  PRIMERO. 

» 

ESCENA  I. 

Suenan  CaxaSj  y  salen  con  Vestidos  de  camino 

Rtígero,  y  Alexo. 

Rug.    Gracias  á  Dios  que  he  llegado. 
Noble  Barcelona  á  verte* 

Ales.    Y  no  ha  sido  menor  suerte. 
Que  tanto  bronce  animado 
Oy  con  salva  nos  reciba« 

Rug.    Mal  articuladas  voces 
Rompen  los  vientos  veloces. 

DenL    Viva  Aurora. 

Otros»    Estela  viva. 

« 

Rug.    No  pudo  engañarse  ahora 
Entre  el  rumor  el  oído, 
Las  hijas  del  Conde  han  sido 

TOMO   III.  L 
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Las  dos,  Estela,  y  Aurora; 
¿  Que  será  i 

Mu.    ¿  Qué  te  d¿  pen% 
Que  voces  al  viento  escriban^ 
Que  Aurora,  y  Estela  vivan  ? 
Vivan  muy  enhorabuena, 
Y  vamos  á  la  posada. 
Donde  nosotros  también 
Vivamos,  porque  no  es  bien 
(Después  de  tanta  jornada) 
Morirnos  sin  descansar. 

B»^.    j  A  la  posada,  sm  ver 
A  mi  hermana,  y  sin  saber 
Que  4>casíoq  pudo  causar 
Tal  novedad  ? 

AUx.    Sf  por  Dios, 
A  la  posada^  y  después 
De  haver  descansado  un  mes, 

Y  de  haver  dormido  dos, 

.  Saldremos  de  mejor  gana 
Por  Barcelonii  tu,  y  yo, 
A  ver,  si  viven,  6  no, 

Y  á  visitar  á  tu  hermana. 

Hug.    A  las  puertas  de  Palacio 
Dividida  en  vandos  vi 
Mucha  gente  ;~<leBde  aqui 
Escuchemos.' 

Akx^    Lindo  espacio. 
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ESCENA  II.» 

Estela^'-Ruiseüoni^Attt'orap—Lotdrio^-'t/  ^ente. 

EsU    Ya  sabes  hermosa  Aurora, 
Y  ya  todo  el  mundo  sabe, 
De  mi  justicia  informado» 
Como  el  Conde  nuestro  padre 
(Que  Dios  haya)  en  Margarita 
Su  esposa  (que  eterna  yace 
£n  mejor  imperio)  tuvo 
Dos  hijas,  mas  con  tap  grande 
Diferencia,  que  las  dos 
Hemos  de  ser,  aunque  iguales 
En  sangre,  no  en  el  valor. 
Que  comunicó  unajsangre: 
Pues  el  Conde,  antes  que  el  nudo 
Del  matrimonio  enlazase 
Dos  almas,  de  su  hermosura 
Firme  galán,  tierno  amante 
La  sirvió :  si  fue  culpada 
£n  este  amor,  tu  lo  sabes. 
Pues  publicaste  naciendo 
Sus  necias  facilidades. 
Si  fue  su  esposa  después, 

*  Ketiraiisa  loa  dos,  y  salen  |>or  una  parte  Estela,  y  el 
Conde  de  Ruiaellon,  y  por  otra  Aurora,  Lotario,  y  algfiina  gente, 

L  2 
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También  fue  su  dama  antes, 

Y  el  futuro  matrimonio 
No  la  disculpó  de  fácil. 
Casóse  con  ella,  en  fin. 
Que  es  el  yugo  mas  su^ave, 
Quando  á  su  coyunda  llegan 
Dispuestas  dos  voluntades» 
Nací  yo,  y  el  Conde  muerto. 
Tu  por  mayor  te  llamaste 
Condesa  de  Barcelona, 

Sin  ser  legitima  parte ; 
Pues  hay  clausula  que  diga, 

Y  hay  antigiuedad.  que  mande. 
Que  si  hay  legitimo  hijo, 
Este  herede,  y  quando  falte, 
£1  bastardo,  y  natural. 

Luego  á  mi  es  bien  que  me  aclamen 
Por  señora,  siendo  yo 
Legitima,  pues  durante 
El  matrimonio  nací, 

Y  tu  natural,  pues  antes 
Que  fuese  su  esposa,  fuiste 
Fruto  humilde,  sino  infame» 
Quise  por  piadosos  medios 
Convencerte,  y  obligarte. 
Haciendo  campo  del  duelo 
Juridicos  tribunales, 

Pero  tú  con  mas  poder^ 
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Con  mas  industria,  ó  mas  arte. 
Hiciste  á  los  Jueces  tuyos,*-* 
Que  no  hay  cosa  que  no  alcance 
Sin  justicia  el  interés. 
Pues  quien  la  tiene,  no  sabe 
Sobornar;  quien  no  la  tiene. 
Como  del  medio  se  vale. 
Consigue  lo  que  desea, 

Y  por  eso  en  tiempo^  tales 
Vemos  valer  las  mentiras, . 

Y  padecer  las  verdades. 
Saliste  con  la  sentencia,— 
Pero  yo  viendo  parciales 
Los  Jueces,  para  mi  apelo 
De  una  sinrazón  tan  grande. 
Ya  no  quiero  que  te  informen 
De  mi  justicia  legales 
Derechos,  sino  las  voces 

De  la  trompeta,  y  el  parche ; 

Y  asi  trueco  hojas  de  libros 
A  las  hojas  de  diamentes,*— 
Los  Consejos  á  las  fuerzas,— 
Los  depuestos  Tribunales    .    .  . 
A  las  campañas, — las  plumas, 
Que  atrevidas  se  deshacen 
Entre  los  rayos  del  Sol, 

A  cuyo  metal  se  abaten, 
A  las  plumas  lisoqgeras 


\\ 


De  los  vistotos  plQtntgW) 
Que  en  opuestos  tornisoks 
Son  Prímaveras-  del  ayre: 
La  Toga  trueco  á  la  malla^ 
Que  en  las  escuelas  de  Marte, 
El  soldado  que  pelea 
Es  el  Letrado  que  sabe : 
Señores  hay  que  me  sigan, 
Principes  hay  que  me  amparen, 
•Reyes  que  me  fa^vorezcan, 

Y  vasallos  que  me  aclamen 
Sci  legitihia  señora, — > 

Y  quando  todos  me  falten. 
No  podré  faltarme  yo, 

Que  soy  de  mi  misma  Atlante; 
Pues  el  invencible  acero 
Será  en  mi  mano  bastante 
Para  postrar  á  mis  pies 
Montes  de  dificultades : 
Suene  alentado  el  clarín. 
Resuene  oprimido  el  parche. 
Gima  el  bronce  repetidc^ 

Y  abrasado  el  plomo  bramei 
Que  no  solo  á  Barcelona, 
Pienso  governar  triunfitnte, 
Pero  sujetar  después 

Del  mundo  las  quatro  partea. 

Aur.    Si  la  pasión,  y  el  «liojb 
En  tu  discurso  dexasen 
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Lugar  adonde  cupiese 
£1  desengafio,  bastante 
Le  vieras  en  tus  razones : 
Pues  la  que  juzgas  mas  grande 
En  tu  favor,  oy  pudiera 
Contra  ti  misma  informarte^ 
También  confieso,^  que  él  Conde  . 
(Quiera  el  Cielo  que  descanse 
£n  mayor  quietud)  murió. 
Sin  que  entre  las  dos  deiuise 
Declarada  la  justicia, — 
Causa  de  enojos  tan  grandes : 
Confieso  que  enamorado 
De  una  dama,  cuya  sangre. 
Cuyo  valor,  y  virtud 
Vive  en  estatuas  de  jaspe; 
Que  no  es  bien,  quando  no  fuese ' 
Tal,  que  yo  la  murmurase :    , 
Porqué   j  quien  me  honrará  á  mí. 
Si  yo  misma  no  se  honrarme? 
Solicitó  sus  favores. 
De  cuyas  finezas,  antes 
Que  se  casase,  gozó 
Anticipadas  señales; 
Mas  no  antes  de  ser  su  esposo. 
Porque  si  entonces  amantes 
Se  dieron  palabra,  ya 
Se  casaron,  que  es  bastante 
Matrimonio  para  el  Cielo 
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La  unión  de  dos  voluntades. 

Y  quando  no  fuese  asi, 
£1  dia  que  llego  á  darle 
La  mano,  legitimó 

Mi  persona,  y  esto  baste, 

Sin  el  común  parecer 

De  hombres  doctos,  á  quien  hace 

Tu  malicia  lisongeros, 

Quando  en  ocasiones  tales, 

A  los  que  sabios  goviernan, 

Y  los  que  juzgan  leales. 

No  hay  soborno  que  los  venza, 
Ni  ínteres  que  los  ablande. 
Mas  quando  de  la  sentencia, 
A  ti  apeles,  y  arrogante 
£1  templado  acero  vistas, 
Cuyos  hermosos  celages 
Sirvan  de  despojo  al  Sol, 

Y  en  tornasoles  errantes. 
Hecha  una  selva  de  plumas 
La  celada  retratase 

Un  Sol,  que  entre  pardas  nubes 
Sepultando  Estrellas  sale: 
Quando  el  valeroso  Conde 
De  Ruisellou  oy  te  ampare 
Con  dineros,  y  con  gente. 
Como  esposo,  y  como  amante ; 
Quando  en  tu  exercito  asistan 
Uno,  ó  muchos  desleales 
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(No  se  sí  alguno  me  escucha^ — * 
No  importa,  paso  adelante) 
Que  te  ofrezcan  su  favor. 
Que  su  señora  te  llamen. 
Siendo  causa  entre  las  dos 
De  tantas  enemistades; 
No  importa,  que  también  yo 
Sabré  altiva,  y  no  cobarde. 
Vestir  el  tetpplado  acero, 

Y  en  un  cavallo  arrogante, 
Parto  que  engendró  la  tierra. 
Hijo  del  fuego,  y  del  ayre. 
Sabré  humillar  tu  sobérvia, 
Abatir  tus  vanidades. 
Deshacer  tus  pensamientos, 
Postrando  altivez  tan  grande  ; 

Y  asi,  Estela,  antes  que  llegue 
Con  acciones  semejantes 

A  romper  montes  de  acero, — 
Despojo  á  mi  ofensa  fácil; 
Antes  que  llegue  ofendida 
A  vencerte,  y  derribarte,*— 
Parte  el  Estado  conmigo. 
Mandemos  en  él  iguales: 
Tuyo  será,  siendo  mío. 
No  te  muevan,  no  te  ablanden 
Impossibles  pretensiones 
Tan  lexos  de  executarse : 


Y  este  no  es  temor,  pues  quaoda 
(Como  tu  dixiste)  brame 

El  bronce,  el  plomo  gima, 
Sonando  el  clarín,  y  el  parche, — 
No  habrá  temor  que  nie  venza. 
No  habrá  furia  que  me  espante. 
Asombro  qpe  me  estremezca. 
Ni  muerte  que  me  acobarde. 
I  Qué  me  respondes  ? 

Est.    Que  quiero 
Mandar  sola,  y  no  es  bastante 
Tu  razón  á  conveQcerme 
Con  fingidas  humildades; 
Oy  te  declaro  lo  guerra. 

Aur*    Pues  bien  será  desterrarte. 
Que  apartar  al  enemigo 
£s  razón  :  sal  al  instante 
De  Barcelona. 

Est.    Si  haré, 

Y  me  huelgo  de  dexarte 
En  el  Estado  que  tienes, 
Por  tener  mas  que  quitarte. . 

Ruis,    Aurora,  no  te  parezca 
Que  con  amenazas  tales 
Como  tu  valor  promete. 
La  venzas,  ni  me  acorbardes. 
De  tu  estado  (si  es  que  es  tuyo) 
Estela  saldrá  al  instante. 


153 

Para  ser  señora  en  otro. 
Mientras  buelve  á  coronarse 
En  este,  pues  faltará 
Luz  al  fuego,  aliento  al  ayre. 
Agua  al  mar,  flores  al  sudo^ 
Antes,  bella  Aurora,  antes 
Que  mi  Estado,  hacienda,  y  vida 
A  Estela  divina  falten. 

Lot.    Yo  de  Aurora  bella  sigo 
Las  vanderas,  por  hallarme 
De  parte  de  su  justicia : 
Y  hasta  que  llegue  triunfante 
A  ser  única  en  el  Cetro, 
Como  en  la  beldad,  mi  sangre. 
Mi  ser,  mi  vida,  y  mi  Estado 
Rendido  á  sus  plantas  yace. 

Unos.    Viva  Estela. 

Otros.    Aurora  viva. 

Atar.    Pues  la  guerra  declaraste. 
Guárdate  de  mi,  que  soy 
Fuego  que  ún  monte  deshace. 

Est.    Yo  rayo,  hijo  de  ese  fuego. 

jiur.    Ira  soy,  que  vierte  sangre. 

Est.    Yo  sobervia  que  la  bebe. 

Aur.    Yo  un  basilisco. 

Est.    Yo  un  áspid.* 


*  Vanse  todos. 


156 


ESCENA  III. 

Alexo^'^^y  Rugero. 

Alex.    i  A  que  hemos  venido  acá  ? 
I A  solo  guerra,  señor  ? 

Rug.    Si  la  guerra,  altivo  honor 
Fuera  de  la  patria  dá, 
£n  ella  será  forzoso 
Darle  mas  adelantado : 
Dime,  i  i  qual  te  has  inclinado 
De  las  dos  ? 

Alea;.     Estoy  dudoso 
Hasta  ahora. 

Rug.    ¿  En  que  lo  estás  ? 

Akx.     Pues  me  preguntas  en  que> 
Direlo,  en  que  yo  no  sé 
En  que  parte  están  los  mas  : 
i\ías  dime  tu,  ¿  á  quien  te  inclinas  ? 

Rug.    Son  dos  prodigios  humanos^ 
Dos  sugetos  soberanos. 
Son  dos  mugere»  divinas» 
Son  de  la  hermosura  dueños^ 
Y  Aurora  es  Ángel,  en  fin. 

Alex.  .  Y  Estela  es  un  serafín. 
Si  hay  serafines  trigueños. 
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Rtig.    Es  Aurora. 

^íex.    No  prosigas. 
Que  estás  obligado  ahora 
AI  concepto  del  Aurora, 

Y  no  quiero  que  le  digas  : 
I  Mas  hablas  de  veras  ? 

Rtig.    Sí. 

Alex.    i  En.  un  punto,  en  un  instante 
Puede  un  hombre  hablar  amante  ? 

Rttg.    Bien  puede  ser. 

Alex»    ¿  Como,  di  ? 

Rtig.    Quando  amor  con  arco,  y  flecha 
Los  corazones  heria^ 
Espacio  el  alma  tenia 
Para  morir  satisfecha 
De  un  blando  dolor, — después 
Que  pólvora  se  inventp, 

Y  armas  de  fuego  tomó. 
Hace  el  efecto  que  vés ; 

Y  asi,  en  un  punto  amor  ciego 
Vence  ya,  porque  no  es  bien 
Que  mate  de  espacio  quien 
Mata  con  armas  de  fuego.* 


♦  Vanse. 
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ESCENA    IV. 

Lotaríoy  —  3f  Ceüo. 

Lot.    No  hay  muger^  Celio,  en  rigor» 
Que  aunque  se  muestre  ofendida» 
Le  pese  de  ser  querida. 
Que  es  un  examen  de  amor 
Del  ingenio,  del  valor. 
De  la  hermosura  estremada. 
La  discreción  celebrada; 

Y  siendo  imposible  cosa. 
Que  una  sienta  ser  hermosa. 
Lo  es  que  sienta  ser  amada. 
Yo  quiero,  y  aunque  no  alcanza 
Mi  amor  cobarde  hasta  ahora 
Merecer  tan  gran  señora. 

No  he  perdido  la  esperanza; 
Todo  vive  á  la  mudanza 
Sujeto,  y  mas  la  muger; 

Y  asi  aunque  la  llegué  á  ver 
Ofenderse,  y  desdeñarse. 
Espero,  que  por  mudarse 
Ha  de  venirme  á  querer. 
Ame,  y  sienta  su  rigor. 
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Hasta  ver  la  suerte  mia^ 
Que  al  fin  vence  quien  porfia, 
Y  mas  en  guerras  de  amor. 

CeL    i  Si  tu  eres,  Cotice,  seftor 
De  Urgel,  y  por  tu  persona 
Digno  de  mayor  Corona, 
Que  temes,  quando  á  tu  estrella 
Nada  excede  Aurora  bella 
Condesa  de  Barcelona  ?— * 
Aquí  viene. 


ESCENA  V. 

* 

Jurora^-^tf  Diima, — Lotario^ — CeSo. 

Lot    El  Sol  me  ciega 
Si  la  miro,  hermosa  es : 
Oy  á  esos  invictos  pies 
Un  nuevo  soldado  llega, 
Que  á  vuestro  servicio  entrega 
Un  esquadron  de  Soldados, 
Donde  vienen  alistados 
Por  amaros,  y  serviros, 
Lagrimas,  penas,  suspiros^ 
Pensamientos,  y  cuydados. 
Por  Capitán  viene  amor 
Resuelto  á  qualtiuiera  daño, 
Y  por  Cabo  eVdesengaño, — 
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Cabo,  y  fití  de  su  rigor; 
Por  Artillero  mayor 
El  corazón,  porque  luego 
Que  os  mira,  turbado,  y  ciego. 
Rayos  á  los  vientos  dá : 
¿  Que  mucho  si  en  él  está 
Toda  la  esfera  del  fuego  ? 
Luego  os  vienen  á  servir 
De  centinelas  mis  ojos, — 
Bien  que  mis  penas,  y  enojos 
No  los  dexarán  dormir  ; 
Ellos  sabrán  resistir 
Sueño  á  la  noche,  y  al  dia ; 
Y  para  perdida  espia 
Viene  mi  loca  esperanza. 
Que  bien  este  nombre  alcanza 
Mi  esperanza,  por  ser  mia. 
Para  hacer  minas  también 
Conmigo  vienen  los  zelos. 
Porque  siempre  sus  desvelos 
Lo  mas  escondido  vén  : 
Ingenieros  son,  á  quien 
Ninguna  maquina  yerra. 
Pues  en  la  amorosa  guerra 
Saca  á  luz  su  resplandor 
Estratagemas  de  amor 
De  debaxo  de  la  tierra. 
Esto  08  ofrezco,  y  después 
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Mi  vida,  Aurora,  entre  tantas, 
Que  es  bien  sirva  á  vuestras  plantas 
Vida  que  tan  vuestra  es : 
Todo  se  ofrece  á  esos  pies — 
Triunfad,  y  vuestra  persona. 
Digna  de  mayor  Corona, 
La  imperial  ceñida  vea. 
Porque  todo  el  mundo  sea 
De  quien  es  oy  Barcelona^ 

Aur.    Invicto  Conde  de  Urgel, 
Cuya  heroyca  frente  viva, 
Ta  coronada  de  Oliva, 
Ta  ceñida  de  Laurel, 
No  es  ser  altiva,  y  cruel 
£1  no  ofreceros  la  vida, 
A  esa  acción  agradecida. 
Porque  dudosa,  y  turbada. 
No  sé  ^i  estoy  obligada,  . 
No  se  si  estoy  ofendida» 
Si  aqueste  favor  merezco. 
Como  muger  que  .amparáis, 
Y  de  amor  os  olvidáis, 
A  vuestras  plantas  me  ofrezco, 
Yo  le  estimo,  y  agradezco ; 
Pero  si  el  favor  intimo 

Que  ofrecéis  (mal  me  reprimo)  ap. 

Como  muger  que  queréis. 
Que  amáis,  y  que  pretendéis 

TOMO  III.  M 
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Ni  le  agradezco»  ni  estimo. 
Asi  á  un  tiempo  combatida» 
No  sé,  desta  acción  dudosa» 
Sí  he  de  responder  quexosa, 
Lotario,  ó  agradecida:     n» 
No  fue  ofensa  el  ser  queiida» 
£1  decírmelo  lo  fue. 
Mi  respuesta  en  vos  se  vé. 
Diga  vuestra  voz  turbada» 
Si  queréis  que  esté  agraviada» 
O  que  agradecida  este. 

Lot.    Es  argumento  en  ame? 
Tan  sofistico,  y  tan  nuevo. 
Que  á  determinar  no  atreva 
De  dos  males  el  menor: 
No  sé  qual  me  esté  peor» 

0  no  amaros»  ó  no  veros 
Obligada,  si  el  quereros 

Es  ley,  fuerza  es  agraviaros ; 
Pues  si  os  ofende  el  amaros^ 

1  Que  hiciera  el  aborreceros  I 
De  qualquiera  suerte  muero 
En  el  loco  amor  que  sigo; 
Si  le  callo,  y  si  le  diga  } 

Si  os  aborrezco,  ó  si  os  quiera : 
Y  pues  que  la  muerte  jespero 
Cada  punto»  cada  instante. 
Máteme  un  amor  constante» 


IftS 

Que  necia  elección  hiciera 
Quien  de  mudable,  muriera, 
Pudiendo  morir  de  amante. 
Asi  él  favor  que  miráis» 
Amor  fué  quien  le  causó. 
Sabed  que  os  adoro  yo, 

Y  no  me  lo  agradezcáis: 
Aunque  si  vos  misma  halláis. 
Que  la  culpa  de  amor  fue 
El  decirlo,  yo  amaré 
Callando,  porque  se  escriba,  . 
Que  soy  una  estatua  viva, 
Que  se  ofrece  á  vuestra  fe. 
Yo  os  doy  palabra  que  siga 
Vuestra  justicia,  y  derecho. 
Sin  que  dé  muestras  el  pecho, 

Y  sin  que  la  lengua  diga. 
Que  es  amor  el  que  me  obliga, 
Pero  vos,  divino  encanto. 

No  estéis  satisfecha  tanto. 
Que  podrá  ser  (no  os  asombre) 
Que  el  Aurora  que  os  dio  el  nombre, 
Os  dé  su  amor,  y  su  llanto."* 


*  Vase  Lotarío. 
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ESCENA  VI. 

Ata^ora, — Diana. 

Dian*    \  Que  en  ti,  señora,  estuviste! 
Y  no  sé  en  leyes  de  amor 
Si  es  crueldad,  6  si  es  valor 
£1  que  tanto  se  resiste. 

At4r.    ¡  Que  bien,  Diana,  dixiste ! 
Pues  no  es  valor,  ni  crueldad ; 
Valor,  pues  la  voluntad 
A  ageno  dueño  rendí. 
Ni  es  crueldad,  pues  que  ya  vi 
Otro  dueño  con  piedad. 
No  se  que  digo  (¡  ay  de  mí !) 
Mas  bien,  Diaria,  lo  sé ; 
Yo  vi,  yo  quise,  yo  amé. 
Ya  lo  dixe,  ya  rompi 
El  secreto ;  y  pues  de  ti 
Fio  los  necios  encgos 
De  mis  fáciles  antojos. 
Salgan  con  cordura  poca 
Los  suspiros  k  la  boca. 
Las  lagrimas  á  los  ojos. 
Mucho,  Diana,  te  fio, 
Pero  bien  está  mi  pecho 
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De  tu  lealtad  satisfecho. 
Suelvo,  pues,  al  llanto  mió : 
Blasonaba  mi  alvedrío 
De  libre,  (mal  blasonaba,) 

Y  un  dia  que  lugar  daba 
A  necias  melancolias. 
Sola  por  las  galerias 
Del  jardín  me,  paseaba. 
£1  mar  á  una  parte  via. 
Que  con  azules  bosquexos, 
Entre  las  sombras,  y  lexos 
Varios  Países  fingía: 

A  otra  un  jardín,  donde  habia 
Flores  de  rizadas  plumas, 
Tal,  que  es  razón  que  presumas 
Entre  lexos,  y  colores, 
Al  jardin  un  mar  de  flores, 

Y  al  mar  un  jardin  de  espumas. 
AUi  el  viento  levantaba 
Edificios  de  cristal, 

Y  el  Aurora  celestial 
Los  de  rosas  humillaba, 
Alli  el  agua  murmuraba^ 
De  los  zefiros  herida, 

Y  en  las  hojas  repetida 

La  tierra  aquí,  y  en  tal  calma, 
Toda  era  sombras  el  alma. 
Toda  imágenes  la  vida. 
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Dispuesta  la  voluntad 
A  amar  entonces  vivia, 
Que  amor  es  filosofía 
Hallada  en  la  soledad  : 
La  ociosa  curiosidad, 
Al  parecer  me  culpaba 
De  que  yo  sola  no  amaba ; 
Y  díxe][e:  yo  también 
Amara,  si  huviera  á  quien« 
Divertida  en  esto  estaba, 
Quando  á  mis  pies  un  retrata 
De  un  hombre  (que  acaso  allí 
Perdió  alguna  dama)  yi. 
Cuyo  pincel  no  fue  ingrato 
Al  dueño,  suspensa  un  rato,— 
Dudé  si  era  cierto,  ó  era 
Una  imagen  lisongera 
De  mi  misma  fantasía, 
A  quien  el  alma  decia : 
A  este  amara,  si  á  este  viera. 
En  fin,  los  vanos  desvelos 
De  un  triste,  ó  la  privación 
De  una  imposible  afición, 
O  la  espuela  de  los  zelos, 
O  la  fuerza  de  los  Cielos, 
Que  su  maquina  perfecta 
Siempre  en  sí  misma  inquieta. 
Contra  mi  pecho  previno 
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En  aquel  punto  el  destinó 

De  algún  amante  Planeta. 

Fue  en  fin  desdicha  (vi 

Un  hombre)  6  mi  estl-ella  fute, 

A  este  quise,  y  á  este  amé 

Mi  libertad  á  este  di : 

Advierte,  Diana,  aqui 

Si  vo  en  mis  locos  desvelos 

Zelos  tengo,  y  amor,  (¡  Cielos  !) 

Con  tan  estraño  rigor, 

Que  ni  sé  á  quien  tengo  amor. 

Ni  se  de  quien  tengo  zelos. 

Dian.    Con  admiración  te  escucho: 
¿  Qué,  no  sabes  cuyo  fue? 

Aur.     A  nadie  lo  pregunté* 

Dian.    Muestra,  yo  conozco  muchó,^ 
¿  Lo  diré  ?  conmigo  lucho. 

Aur.    TAit2L  Diana. 

Vian.     \  Ay  de  mi ! 

Atar,    i  Hasle  conocido  ? 

Dian.     Sí. 

Aur.    ¿  Sabes  du  nombre  ? 

Dian.  l  Pues  no 
He  de  saberlo,  si  yo 
Este  retrato  perdí  ? 


•  Se  acerca  para  examinar  el  retrato. 


r| 
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Azar.    ¿  Qué  dices  ?  midan  los  cielos 
Mi  dolor  con  tu  dolor, 
Mis  zelos  dixe,  y  mi  amor, — 
Tu  amor  dixiste,  y  tus  zelos  ^ 
Unos  son  nuestros  desvelos^ 
Presto,  Diana,  vengaste 
Tu  agravio. 

Dian.     Sen  ora  9  baste 
La  presunción  hasta  aqui^ 
Que  aunque  es  verdad  que  perdí 
El  retrato  que  tu  hallaste. 
Tu  temor  ha  sido  vano, 
Porque  el  retrato  que  vés  •  •  •  • 

Aur.     No  dudes,  di  cuyo  es. 

Dian*     Es  de  Rugero  mi  hermano. 

Aur.     Oy  nueva  esperanza  gano 
Con  tal  desengaño  yo. 

Dian.     Quando  de  aqui  se  partió 
A  Italia,  para  una  dama 
Que  amaba  •  •  •  - 

Aur.     ¿  Y  ya  no  la  ama  ? 

Dian.    No,  pues  della  se  ausentó. 
Se  retrató,  y  disgustado 
Me  lo  dexó  á  mi,  y  no  á  ella. 

Aur.    ¿  Y  era  esa  dama  muy  bella  i 

Dian.    No  hermosa,  mas  con  agrado. 

Aur.    ¿  Y  está  muy  enamorado 
Todavia  ? 
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Dian.    No  señora. 
Aur.     ¿  Sabeslo  tu  ? 
Dian.     i  Quien  lo  ignora  ? 
Aur.     i  De  que  ? 
Dian.    Seb  claramente 
De  que  es  hombre,  y  está  ausente. 
Aur.    ¿  Y  era  su  nombre  ? 
Dian.    Leonora. 


ESCENA   VII. 

Aurora^ — Diana^ — Alexo» 

Akx.    Válgate  Dios  por  Diana, 
O  por  diablo  ¿  dónele  estas  ? 

Dian.    Ha  Soldado,  ¿  donde  vas  ? 

Alea:.    A  besar  de  buena  gana 
Con  toda  esta  boca  alana 
Por  el  gusto  deste  dia  . 
El  pie  de  Vueseñoria^ 
Tragaré' quando  le  bese, 
El  chapín,  como  si  fuese 
Cbapin  de  pastelería. 

Dian.    i  Alexo  ? 

Alex.    ¿  Señora  f 

Dian.     Cesa 
De  lo  quear. 
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Akx.    A  esto  nací. 
Dian.    Considera  que  está  aqui 
Mi  señora  la  Condesa. 
Ales.     A  mi  pecador  me  pasa, 

Y  muclio,  de  haver  llegado 
Tan  grosero,  y  tan  turbado 
A  vuestras  plantas,  señora ; 
üMTas  no  fuerades  Aurora 

A  no  haberme  deslumhrado. 
Beso,  no  el  pie,  ni  escarpin. 
Que  el  pie  alabastrino  toca. 
Ni  aun  besa  mi  sucia  boca 
£1  zapato,  ni  el  cbapin. 
Ni  la  tierra  que  está,  al  fin. 
Tan  cerca,  sino  se  hierra 
Mi  memoria,  aqui  se  enciel*ra 
Piedra  de  un  rajc^  esta  beso, 

Y  vendrá  á  que^lar  mi  beso 
A  siete  estados  de  tierra. 

Dian»     Es  un  loco. 

AleJc.    ¿  Quien  lo  ignora  ? 

Dian.     Y  asi  á  mi  hermano  entretiene, 

Atsr.    ¿  Viene  Rugero  ? 

Ales^    No  viene, 
Porque  ha  venido,  señora; 
A  la  puerta  queda  ahora 
Esperando  á  ver  su  hermana» 
La  bellísima  Diana: 
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Mas  yo  que  no  sé  esperar, 
Me  entré  acá  dentro,  hasta  hallar 
Tu  hermosura  soberana. 
Por  no  perder  mi  porqué* 

Aur.     Esta  cadena  te  doy. 
Que  estando  con  guerras  oy, 
£s  bien  que  albricias  te  dé 
De  que  en  mi  campo  se  ve 
Tal  Soldado. 

Alex.    No  dirás 
Tales,  puesto  que  verás 
Que  somos  los  dos  iguales. 
Dos  tales,  y  aun  dos  por  quales. 

Que  el,  ni  yo  no  somos  mas. 
Aur.     Di  que  entre  Rugero  á  verme  :* 

Diana,  tu  pecho  fiel 

No  le  descubra  mi  amor ; 

Y  pues  de  tí  me  fié. 

Débate  mas  mi  secreto, 

Que  tu  sangre  :  advierte,  puesf, 

Que  el  dia  que  mi  afición 

Digas  á  Rugero,  en  el 

He  de  vengarme,  tirana. 

Mas  que  piadosa  seré. 
DfOT}.     Conocerás  mi  lealtad : 

Mas  di  me,  ¿  como  sabré 


*  Alexo  vase  á  llamar  á  Rugero. 
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Si  hace  (visto)  el  mismo  efecto  í 

Y  es  fácil»  como  me  des 
Una  seña. 

JÍur.     Pues  amor, 

Y  Marte  á  un  tiempo  se  vé 
En  mi  pecho  (estame  artenta) 
Los  dos  la  seSa  haií  de  ser; 
Marte,  si  parece  mal. 
Amor  si  parece  bien ; 

Lo  primero  que  nombrare 
Me  ha  parecido. 

ESCENA  VIIL 
Aurora^ — Diana.-^Rugero^ — Alecto. 

Rug.    A  tus  pies* 
Llega,  bellisima  Aurora» 
Un  Soldado,  cuya  fé 
Pretende  abrasado,  y  ciego 
Resistir,  y  defender 
Tanto  fuego,  tantos  rayos. 
Como  el  Águila  que  vé 
Al  Sol  mismo,  y  en  el  viento 
Reyna  de  las  aves  es :  • 

Mas  no  soy  Águila  yo. 
Mariposa  si,  que  al  ver. 
Haciendo  á  la  llama  visos 


*  Hinca  una  rodilla  en  tierra. 


Las  alas  de  rosicler, 
Muere  en  su  mismo  deseo; 
Mas  sí  con  vida  roe  vés. 
Tampoco  soy  mariposa. 
Sino  aquel  paxaro,  aquel         ^ 
Prodigio  que  nace,  y  muere, 
.Hijo,  y  padre  de  su  ser ; 
Pues  en  mi^  propias  cenizas 
Perdi  la  vida,  y  después 
La  bolvió  á  resucitar 
Tal  favor,  y  tal  merced  ; 
Siendo  mi  vida  á  la  llama, 
Al  fiíego,  y  al  Sol  también. 
Mariposa,  si  se  quema. 
Águila  hermosa,  si  os  vé, 
Y  Fénix,  si  muere,  y  vive 

A  vuestros  ojos,  porque 
Sea  solo  un  corazón 

Imagen  de  todos  tres. 
Aur.    Seáis,  Rugéro,  bien  venido : 

¿  Ya  que  tengo  que  temer. 

Si  en  mi  defensa  se  emplea. 

De  vuestro  brazo  el  poder  ? 

Alzad,  no  estéis  ¿n  la  tierra,* 

Rugero,  porque  no  es  bien 

Que  quien  merece  los  brazos. 

Tanto  sin  ellos  esté. 

—      ■  ■,,.—  '■,.-,  -.1       II.. I  ■  .   I        ■■      V...... 

*  Rugero  se  levanta. 
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Dad  los  vuestros  á  Diana 
Vuestra  hermana,  que  yo  sb 
Que  ha  días  que  lo  desea,—' 
Llegad  á  hablar  la. 

Rug.    Despue^ 
Señora,  hablaré  a  Diana» 
Que  ahora  no  es  tiempo. 

Aur.     i  Porque  ? 

Rug.    Porque  en  la  presencia  vuestra 
Ni  ha  de  buscar,  ni  tener 
El  alma  segundo  objeto. 
Señora,  porque  no  es  bien 
Mudar  á  segunda  especie 
La  gloria  que  en  vos  se  vé : 
¿  Sino  es  para  mejorarse. 
Quien  se  mudó  ?  siendo,  pues. 
Cierto  mi  argumento,  yo 
Que  he  llegado  á  merecer 
Veros,  i  porque  os  he  de  dexar 
Hasta  que  vos  me  dexeis. 
Pues  no  puedo  mejorarme? 

Aur.     \  Qué  argumento  tan  cortés !  ap. 

Dian.     Dice  bien  Rugero,  y  yo 
Perdono  al  tiempo  esta  vez 
La  dilación  por  tal  causa : 
¿  Qué  te  parece  ? 

Aur.    No  sé. 

Dian.    i  Quien  vive,  Marte,  ó  amor  ? 
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Aur.    Yo  te  lo  diré  deq)06s : 
Mucho  habéis  estado  ausente. 

Rug.     Mucho,  que  no  pudo  ser 
Poco  estandolo  de  vos. 

Aur.    Aunque  por  disgusto  áé 
Que  os  ausentasteis,  quisiera. 
Solamente  por  saber, 
(Que  en  efecto,  fue  el  primero 
Delito  de  la  muger) 
Quisiera,  que  me  dixerais 
Todo  el  caso  como  fue, 
Que  tendré  gusto  de  oirle 
Muy  de  espacio* 

Rtig.    No  podré. 
Que  está  ya  muy  olvidado, 
Pero  la  obediencia  es  ley« 

Dian.    i  Qué  tenemos,  paz,  Jb  guerra  ? 

Aur»    Yo  te  lo  diré  decaes. 

Rug.    En  la  ilustre  Barcelona, 
A  cuyo  altivo  dosel 
£1  mar  con  rizas  espumáis 
Argenta  el  sagrado  pie, 
Nací  noble,  que  en  el  hombre 
La  dicha  primera  es, —  * 

Moneada  al  fin,  deudo  tuyo. 
Que  no  ha  mas  que  encarecer, 
¿  El  ocio,  y  la  juventud 
A  quien  libraron,  á  quien 
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Del  yugo  de  amor?  perdona. 
Que  es  fuerza,  si  has  desaber 
La  causa,  que  hable  de  amor 
En  tu  presencia. 

Aur.     Está  bien, — 
Prosigue  ;  di. 

Rtig.    En  un  cavallo 
Por  Barcelona  pasé 
Un  dia,  que  mis  desdichas 
Todas  nacieron  en  él^ 
Que  este  día  en  una  reja 
Con  mas  cuydado  miré 
Una  dama,  á  quien  serví 
Algunos  dias. 

Aur.     Tened, 
Que  vais  muy  apriesa,  poco 
Os  han  llegado  á  deber 
Ese  cavallo,  esa  Dama, 
Pues  la  relación  hacéis» 
Sin  pintar,  uno,  ni  otro. 
Que  es  de  relaciones  ley. 

Rug.    No  es  importante  el  cavallo, 
Y  si  la  Dama  lo  es» 
I  Quien  en  presencia  del  Alva 
Pintará  la  noche  ?   ¿  quien 
Con  el  Sol  verá  un  Lucero  ? 
I  Ni  una  llama,  quando  esté 
Lleno  de  rubias  Estrellas 
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£1  cristalino  dosel  ? 

¿  Quien  pintó  un  cárdeno  lirio 

En  presencia  de  un  clavel  ? 

¿  Un  aleli,  una  rosa  ? 

Y  al  fin  (bella  Aurora)  ;  quien 

Pintará  agena  hermosura. 

Donde  la  vuestra  se  vé  ? 

Pues  mas  quiero  que  mi  voz 

Sujeta,  señora,  esté 

A  descuydos  de  ignorancia» 

Que  á  culpas  de  descortés* 

Aur.    Las  vuestras  perdono,  y  quiero 
Muy  por  extenso  saber 
Como  fue  todo. 

Rug.    Escuchadme. 
Que  de  esta  manera  fue. 

Dian.    i  De  qué  ramas  le  coroiías  ? 
¡  Es  oliva,  ó  es  laurel  f 
Declárate  ya. 

Aur.    No  puedo, 
Yo  te  lo  diré  después. 

Rug.    Sali  en  un  cavallo  hermoso» 
A  quien  el  docto  pincel 
De  naturaleza  hizo 
Con  mas  estudio,  y  á  quien 
Hijo  del  viento  engendró 
En  las  orillas  de  aquel 
Centro  de  animados  rayos, 

TOMO  III.  N 
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Un  Andaluz  Cordovés: 
Todos  los  quatro  elementos 
Hicieron  un  mapa  en  él. 
Tierra  el  cuerpo,  mar  la  espüiiía. 
Viento  el  alma,  y  fuego  el  pie. 
Este,  pues,  ayre  sin  plumas. 
Rayo  sin  luz,  este  pues 
Ocupaba,  tan  señor 
De  mis  acciones,  y  del. 
Que  su  instinto  no  tenia 
Mas  obediencia,  ó  mas  ley. 
Que  el  govierno  de  las  manos, 
Y  la  elección  de  los  pies ; 
Quando  en  un  balcón,  señora. 
Que,  ó  por  asistir  en  él 
Un  Sol,  ó  por  ser  azul. 
Pedazo  de  Cielo  fue. 
Vi  una  Dama,  vi  al  Sol  mismo, 
Que  mas  triste  alguna  vez 
Por  el  balcón  del  Oriente 
Le  he  visto  yo  amanecen 
Al  hacer  la  cortesía. 
Hasta  el  suelo  me  incliné. 
Que  por  lisongear  al  dueño, 
Sabe  un  bruto  ser  cortés. 
Doradas  hebras  al  viento 
Flechaba,  que  amor  cruel. 
Cansado  del  arco,  y  flecha. 


1 
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Trocó  la  alijaba  á  la  red. 
Cejas  grandes,  ojos  n^ros. 
Que  sobre  la  blanca  tez 
Muestra  que  la  oposición 
Es  hermosura  también. 
Pequeña  boca,  que  junta 
Era  un  hermoso  clavel, 

Y  partida  dos  rubies. 
Que  sirviendo  de  cancel 
Al  tesoro  de  sus  perlas, 
Dexaban  ver,  y  no  ver 
El  marfil,  tal  vez  negado, 
O  concedido  tal  vez 
Manos  blancas,  gentil  talle, 

Y  en  todo  tan  gentil  fue. 
Que  con  ser  amor  su  Dios, 
Con  amor  no  tuve  &. 

En  fin  era  en  breve  suma 
Del  soberano  poder 
El  mas  dilatado  amago 
Que  hizo  el  natural  pincel : 
Era  un  rasgo. 

Afir.     Bien  está, 
Rugero. 

Rug.  No  os  enojeÍ9, 
Si  como  fue  os  lo  repito. 
Que  de  esta  manera  fue. 

N  2 
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Aur.     Aunque  fuese,  habéis  andado 
Muy  grosero,  y  descortés  j 
Bien  que  la  pintarais  quise. 
No  que  la  pintarais  bien. 
No  prosigáis,  que  no  quiero 
Que  en  el  candido  papel 
De  mis  orejas  se  imprima 
La  imagen  de  quien  hacéis 
Vuestras  razones  matices^ 
Siendo  la  lengua  el  pincel. 

Rug.    Señora. . 

Aur.     Basta,  Rugero. 

Rug.     Mirad  que  la  causa*  fue  . 
Vuestro  gusto. 

Aur.     Y  mí  pesar  : 
Diana,  conmigo  vén. 

Dian.    i  Eres  Venus,  ó  eres  Palas  ? 

Aur.    No  sé,  Diana,  no  sé. 
Marte  venció  con  los  zelos. 
Amor  venció  con  la  fé. 
Guerra  dice  quien  le  oye, 
Paz  publica  quien  le  vé. 
Laurel  es,  si  le  he  de  olvidar, 
Oliva,  si  he  de  querer  : 
Y  al  fin,  ya  Venus,  ya  Palas, 
Entre  el  favor,  y  el  desden, 
Venció  amor  para  conmigo, 
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Y  marte  para  con  él. 
I  Mas  que  es  esto  ?* 


ESCENA  IX. 

Aurora^ — Diana, — RugerOy — Lotario.^^Alej;» 

Sale  Lot.    Bella  Aurora, 
Sal  donde  tu  hermosa  vista 
Del  necio  vulgo  resista 
La  turbación,  porque  ahora 
Viendo  que  Estela  se  parte, 
Ya  de  la  piedad  movidos. 
Ya  del  interés  vencidos. 
Muchos  valiendo  su  parte, 
Que  no  se  ausente  desean, 
O  por  ostentar  lealtades, 
O  por  valer  novedades ; 
Y  como  á  tí  no  te  vean. 
Sus  lagrimas  te  harán  guerra. 
Porque  á  todos  despidiendo 
Vá  con  engaños,  diciendo 
Que  su  hermana  la  destierra 
De  Barcelona  ;  de  suerte. 


*  TocaiL  caxAs  dentro. 
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Que  allí  tu  presencia  importa. 
Este  alboroto  reporta.    ' 

Aur.    ¿  Pues  Barcelona  no  advierte 
Que  queda  en  su  amparo  Aurora, 
Hermana  mayor  4e  Estela, 

Y  sin  engaño,  6  cautela 
Su  legitima  señora? 

Si  Estela  á  si  se  destierra, 
Yo  no  la  fuerzo,  ni  sigo, — 
Quédese  á  mandar  conmigo, 

Y  cese  por  mi  la  guerra. 
Viva  en  Barcelona  altiva. 
Teniendo  en  ella  igual  parte. 
Porque  entre  el  amor,  y  Marte, 
Muera  Marte,  y  amor  viva.* 

ESCENA   X. 

Rugero^ — Lotario^ — A  kxa* 

Rug.    Pues  de  esta  ocasión  espero 
Honrarme,  no  me  neguéis 
Los  brazos,  que  me  debéis. 

léOL     O  valeroso  Rugero, 
I  Quien  duda  que  una  ocasión 
Oy  tenga  á  los  dos  aqui  ? 


*  Vanse  Aurora  y  Diana. 
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Rug.    Yo  solo  diré  de  mi» 
Que  la  justa  pretensión 
De  Aurora  sigo,  y  por  ella 
Daré  mil  veces  la  vida, 
Dichosamente  perdida 
En  su  servició  :  que  bella. 
Qué  cuerda,  qué  generosa. 
Le  dio  igual  naturaleza 
£1  ingenio,  y  la  belleza ! 
¡  Qué  liberal,  qué  piadosa 
Siempre  la  paz  pretendió ! 
Quando  razón  no  tuviera. 
Por  sus  virtudes  se  hiciera 
Señora  del  mundo. 

•/ífej:.     Yo, 
Mientras  que  los  dos  habláis. 
Ver  en  lo  que  para  quiero 
Esta  novedad.  vase* 

Lol.    Rugero, 
Bien  claramente  mostráis 
En  lo  que  cuerdo  decís, 

Y  en  lo  que  valiente  hacéis, 
La  fama  que  merecéis,. 

La  opinión  que  conseguís  : 
¿  Quien,  Rugero,  no  procura 
Seguirla  en  esta  ocasión  ? 
Rug*    Su  valor,  su  discreción, 

Y  celebrada  hermosura. 
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Que  en  competencia  se  atreve   ' 

A  la  voz  que  nos  fatiga, 

I  Que  voluntades  no  obliga? 

i  QjLie  corazones  no  mueve? 

Que  haya  quien  niegue,  me  espanto, 

Su  valor. 

Lot    Basta,  Rugero: 
Que  bien  que  la  alabes  quiero. 
Mas  no  que  la  alabes  tanto. 
Siempre  amor  fue  desigual,  ap. 

Pues  de  lo  que  quiere  bien, 
Siente  que  le  digan  bien, 
Siente  que  le  digan  mal. 
No  hicieron  cosa  los  Cielos 
Tan  sujeta  á  sus  mudanzas, 
Zelos  dan  las  alabanzas, 

Y  los  desprecios  dan  zelos. 
£1  nombre  en  ágenos  labios 
Siempre  dar  penas  pretende. 
Pues  con  lisonjas  se  ofende, 

Y  se  ofende  con  agravios. 
¿  Cómo  con  Rugero  haré, 

Que  aun  para  alabar  su  nombre. 
Ni  la  imagine,  ni  nombre? 

Rug*    ¡  Que  cuerdameqte  que  fue 
Publicando  paz!  por  Dios, 
Que  es  su  valor  singular. 

Lot.    i  En  ella  bolveis  á  hablar? 
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Rttg.    Hablo,  porque  calléis  vos. 

LoL    Mucho,  Rugero,  atrepella^  api 

Al  principio  de  un  engaño 
Puede  remediarse  el  daño, 
Direle  mil  males  della: 
Callo,  porque  nunóa  yo 
Lo  que  es  dudoso  afirmé} 

Y  aunque  la  sirvo,  no  sé 
Si  tiene  justicia,  ó  no; 
Pues  si  Estela  no  tuviera 
También  su  justicia  clara. 
Estas  guerras  no  intentara, 
Ni  el  Ruisellon  la  diera 
Favor:  esto  es  quanto  á  esto, 
Quanto  á  que  hermosa  se  ofrece, 
Lo  es,  si  á  vos  os  lo  parece 
Para  vos,  pero  es  muy  presto; 
En  quanto  el  haber  pensado 

Que  es  tan  cuerda,  y  tan  discreta, 
Prudente,  sabia,  y  perfecta 
Quedaréis  desengañado. 

Rug.    Aurora  es  señora  mia, 

Y  dexando  aparte  el  ser 
La  mas  principal  muger. 
Cuyo  honor  es  Sol  del  dia. 
Quien  pensare,  que  no  fue 
La  más  bella,  y  mas-  hermosa. 
Cuerda,  afable,  y  generosa 


Del  mundo,  sustentaré 
Solo,  desnudo,  o  armado 
£n  el  campo,  en  la  estacada. 
Cuerpo  á  cuerpo,  espada  á  espada, 
Que  á  lo  menos  se  ha  engañado, 
Y  á  lo  mas  mentido. 

LoU    Presto 
Será  tu  muerte  castigo 
De  mi  agravio.* 

.ESCENA    XL 

UugerOy — LotariOf — Aurora, — Diana^ — A  lexo. 

Alex.    Fuera  digo. 

Aur.    i  Espadas  aquí?  ¿  qué  es  esto? 

Rtig.    Es  sati^^certe  asi 
De  una  ofensa. 

Lot.    Es  defenderte 
De  una  injuria  desta  suerte. 

Aur.    ¿Como  me  amparáis  á  mi 
Los  dos,  y  reñis  los  dos. 
Sí  causa  de  entrambos  fue? 

Lot    Yo  señora,  lo  diré, 

Rug.    Y  yo  también. 


■  » 

*  Rngero  y  Lotarío  sacan  las  espadas,  y  se  ponen  en 
acción  de  batirse. 
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Áut^    Callad  vos» 
Rugero,  y  hable  el  de  UrgeL 

IjoU    Válgame  el  ingenio  oy. 

Aur.    Asi  no  verán  que  estoy 
Apasionada  por  él. 

Rvíg.     A  ningún  temor  me  obliga. 
Que  oy  el  Conde  en  tu  presencia 
Diga,  Aurora,  la  pendencia. 
Mas  temo  que  no  la  diga. 
Quédese  en  aqueste  estado, 

Y  lo  que  ello  fuere  sea. 

LoU    £1  que  partidos  desea, 
Ya  se  confiesa  culpado. 
Siempre  al  silencio  se  obliga 
£1  que  sin  razón  se  vé. 

Aur.    Decidme  vos  como  fue. 

Rtig.    No  hayas  miedo  que  él  lo  diga. 

Lot     Mientras  tu  vista  procura 
Apaciguar  aquel  vando. 
Quedamos  los  dos  hablando 
De  tu  valor,  y  hermosura, 

Y  dixe:  Quando  no  fuera 
La  legitima  señora, 

Por  sus  virtudes,  Aurora, 
Reyna  del  mundo  se  hiciera, 
Demás  de  que  su  justicia 
£s  clara ;  á  esto  respondió : 
No  hablo  en  esas  cosas  yo. 
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Porque  la  humana  malicia 
A  Estela  no  la  moviera, 
Sin  tener  justicia  clara^ 
A  que  guerras  intentara, 
Ni  el  de  Ruisellon  le  diera 
Favor,  esto  es  quanto  á  esto, 
Quanto  á  que  hermosa  se  ofrece. 
Lo  es,  si  á  vos  os  lo  parece» 
Para  vos;  mas  descompuesto 
Le  replique:  es  muy  mal  hecho» 

Y  en  un  Cavallero  espanta» 
Que  tenga  distancia  tanta 
Entre  la  lengua»  y  el  pecho. 
Dixo,  que  no  me  tocaha 
Reñir  por  causa  tan  poca»-^- 
Yo  le  dixe:  si  me  toca» 

Y  con  colera  mas  brava 
Proseguí,  que  es  luz  del  dit^ 
Aurora»  no  digo  aqui 

Lo  mas  que  dixo  de  tí» 

Y  que  lo  sustentaría 
En  el  campo,  como  era 
Todo  nuestro  honor  Aurora: 
Esta  es  la  verdad,  señora. 

Rug.    Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuera; 
Porque  yo  soy.  •  •  •  • 
Aur.    Bien  está. 
Rug.    Quien 


•  • .  • 
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Aier.    Me  desprecia^  y  ofende. 

JBf^.    Tu  fama  •  •  •  • 

Aur.  ,  Borrar  pretende. 

Rug.    £s  engaño. 

Aur.    Baste  ya. 

Rug.    Oygame  tu  Alteza. 

Aur.     Mucho 
Debo  á  mí  paciencia.  ' 

Rug.    Yo 
Soy»*- 

Aur.    Quien  en  mi  ofensa  habló. 

Dtan.    i  Esto  de  Rugero  escucho  ? 

Rug.    No,  sino  quien  solo  intenta. 
Que  tu  ñtma  eterna  buele; 
Como  en  el  Teatro  suele 
Errarse  el  que  representa, 

Y  otro  que  los  versos  sabe. 
Decirlos  por  él  que  erró  : 
Asi  suspendido  yo 

A  tu  enojo  hermoso,  y  grave, 
Tardé  en  hablar,  siendo  fiel, 

Y  enmendóme  mi  contrarío. 
Mas  quanto  ha  dicho  Lotarío 
Son  versos  de  mi  papel. 

Y  aun  que  tu  rostro  me  ciega, 
Viven  los  Cielos  que  yo 

No  wyy  el  que  te  ofendió. 
Aur.    Tarde  la  disculpa  llega : 
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A  Lotarío  examinado 
Con  muestra  mas  verdadera, 
Y  en  mi  ofensa  no  dixera 
Quien  estaba  enamorado, 
Asi  á  creerle  me  obligo^ 
Pues  vos  no  lo  estáis  de  Aurora, 
Sino  solo  de  Leonora ; 
Venid,  Lotarío,  conmigo. 
Muestra  en  mi  favores  oy 
Con  agrado,  y  con  desden. 
Lo  que  puede  el  hablar  bien: 
j  Ay,  Diana,  muerta  voyl* 


ESCENA     XIL 

Rugeroj — Aleéco. 

Rug.    ¿  A  quien  no  espanta,  y  admira 
Ver  con  tanta  novedad. 
Que  padezca  la  verdad 
A  manos  de  la  mentira  ? 
¡  O  pasión  dura,  y  cruel 
De  la  Estrella  en  que  naci ! 
Yo  las  gracias  merecí, 


•  Vftnse  Aurora,  Diana,  y  Lotaríp. 
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j  Y  viene  á  gozarlas  él  ? 
Ya  no  tendré  dicha  alguna. 
Pues  aunque  en  tanto  rigor 
De  mi  parte  esté  el  amor. 
De  la  suya  la  fortuna : 
Y  si  en  la  opinión  dudosa 
Mi  amor  es  amor  hurtado. 
Finezas  del  desdichado 
Serán  premios  del  d&hoso. 
Sal  oculto  resplandor 
De  la  verdad :  ¿  donde  estás  ? 
Yerémos  quien  puede  mas» 
La  fortuna,  6  el  amor. 


ACTO   SEGUNDO. 


ESCENA  I. 


Aurora^  —  Diana . 


Dian^    Esta  es  la  verdad,  seftora. 

Aur.    Diana,  en  vano  procuras 
A  mis  desdichas  consuelo, 
Ni  á  mis  ofensas  disculpa. 
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Dian.    Que  él  fue  el  que  te  defendía 
Con  mil  juramentos  jura. 

j4ur.    Algo  había  de  decir; . 
Pero  tu,  Diana^  juzga. 
Que  sí  de  un  hombre  tuviese 
Mil  experiencias  seguras 
De  su  amor,  y  sus  finezas, 
Y  de  otro  apenas  una, 
Que  antes  creyeras  que  había 
Buelto  á  las  espaldas  tuyas 
Por  tí  el  que  te  había  querido : 
¿  Quien  lo  niega  ?  ¿  quien  lo  duda  ? 
Rugero  es  el  que  me  ofende. 

Dian.    Satisfacción  que  es  tan  justa, 
Oy  te  diera  con  su  muerte, 
A  no  mirar  que  es  locura. 
Pues  ya  sabida,  le  importa. 
Para  que  el  tiempo,  y  fortuna 
Saquen  la  verdad  á  luz : 
y  pues  se  dice  que  nunca 
Quiebra,  esperemos  del  tiempo 
Las  experiencias  que  apura. 

Aur.    i  Y  si  llega  la  experiencia, 
Quando  ya  mi  pecho  ocupan 
Resucitados  deseos 
Entre  esperanzas  difuntas  ? 
Mas  con  todo,  quiero  hacer. 
Pues  tu  lo  pretendes,  una 
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Experiencia  entre  los  dos, 
Sabré  con  arte,  é  industria, 
Quien  me  ofende,  6  quien  me  obliga. 
Dian.    Verás  como  se  disculpa; 

Y  pues  vienes  á  alegrarte 

A  estos  jardines,  que  usurpan 
Al  año  la  Primavera, 

Y  aqui  la  tienen  por  suya. 
Treguas  den  Amor,  y  Marte, 
Señora,  á  las  penas  tuyas, 

^  alégrate. 

•^ur»     Mal  podré. 
Porque  tarde  llega,  ó  nunca 
£1  contento  al  desdichado. 


ESCENA  11. 

Aurora^ — Diana^ —  Lótarío^ 

Lot.    Ya  vuestra  Alteza,  si  gusta, 
Podrá  en  el  mar  divertirse. 
En  su  orilla  está  una  urca, 
Que  es  cisne  de  plata,  y  oro. 
Siendo  los  remos  las  plumas; 
Nada,  pensando  que  buela, 
Quando  sus  cristales  surca : 
Entre  vuestra  Alteza  en  ella, 

TOMO  m.  o 


Será^  si  su  espalda  ocupa> 
Toro  de  Mejor  Europa, 
Proteo  de  luz  mas  purd* 


ESCSNA  til. 

Aurora^ — Diana^^^Zotariúy^^Rt^gero. 

Rug^    £1  de  RuiselloO)  y  Sstelo* 
Teniendo  su  armada  junta. 
Vienen  contra  Barcelona, 
Cuyo  poder  se  aseguri^.  .. 
La  victoria,  esto  he  sabido^ 
Ahora  vuestra  Alteza  supla 
Por  el  aviso  el  pesar. 
Si  de  mi  boca  la  e3cucba; 
Que  aunque  vuestra  Alteza  esté 
Adonde  todos  procuran 
Divertirla,  y  darla  gustos,  * 
Yo  que  no  he  sabido  ihuk» 
Lo  que  son,  mal  podré  darlos  jf 
Y  asi,  estos  pesares  suír^. 
Que  de  un  hombre  dcsdicbailQr 
Son  dadivas  como  suyas. 

Atir.    £1  mismo  semblante  Jdenm^ 
Quando  en  mis  estremo^  lucfaaiiy 
Las  glorías,  que  los  pesares ; 
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Pues  ni  aquestos  me  diígbstaii» 
Ni  aquellas  me  dan  contento ; 

Y  por  mostrar  que  sé  auna» 
Tanto  en  mi,  que  los  estima 
Igualmente  mi  fortusat 

'A  los  dos  os  doy  las  graciak 

De  las  dos  nuevas :  escucha  apk 

Diana,  que  esta  es  la  fiflcpericncia 

Que  mi  desengaño  tniica : 

Y  ya  que  los  dos  estáis 
Presentes,  de  aquella  duda 
Pasada,  á  los  dos  absuelvo, 
Mi  pecho  á  ninguno  colpa ; 

Y  no  creo  que  ninguno 
Diga  de  mi  cosa  alguna 
Que  me  ofenda ;  y  si  lo  díxD, 
Quisa  por  causas  ocultas, 

Le  perdono. 

Lot.    Tus  pies  beso  ^ 
Dos  mil  veces,  oy  pronuaéias 
La  sentencia  de  mi  vida. 
Tanto  se  aumente  la  tuya. 
Que  imites  la  edad  luciente 
Del  Sol,  que  por  siglos  dttnu 

Aur.    i  Pues  no  llegáis  vos,  Rugero, 
A  darme  las  gracias? 

Rug.    Nunca 
Di  gracias  del  beneficio 

o  2 


r 
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Lot.    Llegue  la  Urca  i  la  onUa, 
Voces  dótoesy  7  confufui 
Rompan  los  vientes,  y  todat 
Saluden  al  Al  va  jánkaa  ri^* 


ESCENA    IV. 

Rugefo. 

Musk.    En  vano  se  atreve,  en  vano» 
A  quien  la  suerte  no  ayuda. 
Que  el  valor  da  la  osadia, 
Y  el  galardón  la  fortuna : 
Quien  no  tiene  ventura. 
Ofensas  halla,  donde  agrados  busca. 

Rug*    ¿  Quien  no  tiene  ventura. 
Ofensas  halla,  donde  agrados  busca  ? 


ESCENA  V. 


Bugeroj  —  Aleado» 


Ales.    Quiero  pre^atarte,  ¿  á  quien 
Tales  suspiros  envías  ? 


'.'  I   * 


^  Vanse  Aarora,  Diana,  7  Lotarío,  y  queda  solo  Ru^ro.    La 
miiaica  comienza  y  cantan  dentro. 
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Dime,  amante  Jeremias 

De  Dofta  Jerosalen» 

I  Hay  lamentación  de  amor  ? 

Rug.    Buelve,  Alexó,  al  mar  cruel» 
Verás  mi  desdicha  en  él» 
Oirás  en  él  mi  dolon  ' 

Akx.'  Ya  bolví,  y  quando  teraia 
Escuchar  de  un  monstruo  fiero: 
Ay  de  tí,  triste  Rugero, 
Sino  lloras  noche,  y  dia, 
Quieto  miro  el  mar,  no  creo 
Que  será  tu  dolor  mucho, 
Pues  dulce  música  escucho^ 
Y  un  dorado  Barco  veo    ' 
Solamente* 

Rug.    Pues  advierte, 
Que  aunque  quieto  el  mar  se  ostenta, 
Yo  estoy  corriendo  tormenta, 
Yo  estoy  bebiendo  la  muerte ; 
Estas  voces  que  has  oido 
Con  amorosa  atención. 
Exequias,  exequias  son 
De  la  vida  que  he  perdido. 
£1  Barco  atahud  famoso 
Es,  que  dice :  En  este  puerto 
Yace  un  desdichado  muerto 
A  manos  de  un  venturosa 
En  él  Lotario,  y  Aurora 


i        • 
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Van,  y  la  voz  me  asegura. 
Que  quien  no  tiene  ventura, 
En  vano  suspirai  y  llora. 

Alea'.    A  caber  consuelo  en  tí. 
Solo  lo  pudiera  ser,         > 
Quando  vés  el  barco,  ver 
Que  si  vá  Lotario  4IIÍ, 
También  los  músicos  van. 
Que  los  favores  de  Aurora 
Los  estorvarán  abofa, 

Y  después  los  contarán  j 

Tu  sabrás  quanto  han  hablado. 
Muy  triste  Marte  se  vio. 
Por  saber  quien  le  contó 
A  vulcano  su  cuydado, 

Y  dixole  el  vil  Herrero  : 

¿  No  he  de  saber  quanto  pasa, 

Y  no  pasa,  si  en  mi  casa 
Tengo  Músico,  y  Cochero  ? 
Pero  dexando  esto,  mucha 
Es  mi  turbación,  señor. 
Porque  en  el  Barco  un  rumor 
De  tristes  voces  se  escucha. 

Rug.    ¿  No  vés  que  les  hace  guerra, 

Y  que  no  les  dá  lugar 
Para  poderse  acercar 

Un  viento  que  de  la  tierra 
Los  aparta  ? 


SOI 

Akx.    Ya  los  remos 
Resistirán  su  rigor. 

Rug.    Y  ya  con  fuerza  mayor* 
Tierra,  y  Mar  en  sus  estremos 
Luchan  con  violencia  suma; 
Y  ély  que  sus  furias,  desata» 
Montes  fabrica  de  plata, 
Torres  levanta  de  espuma. 
Todo  el  Rey  no  de  cristal» 
Monstruo  de  vidrio,  gigante 
De  zafir,  es  nuevo  Atlante 
De  la  esfera  celestial : 
Tanto  se  atreve  violento, 
Que  ya  será  Aurora  bella 
Nuevo  signo,  pueva  estrella, 
Nueva  luz  del  firmamento. 

Akx.    Ya  en  los  abismos  se  encierra. 

Rug.    Entre  las  ondas  veloces 
Sirvan  de  norte  mis  voces  : 
Ha  Patrón,  á  tierra,  á  tierra. 

Alex.    Ya  triste,  y  desesperado. 
Sin  remedio  alguno,  choca 
En  esa  desnuda  roca. 


*  El  fondo  del  Teatro,  qoe  representa  el  mar,  comienza 
á  agitarse»  y  se  deacnbre  el  Barco  en  que  va  Aurora,  luchando 
con  las  hondas.  La  borrasca  se  aumentará  con  arreglo  á  la 
r»>presentacion  hasta  efectvarae  el  naufiagio. 
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Rug.    Ya  roto,  y  despedazada 
£n  breves  partes  está. 

AlcJc.    Bien  de  los  zelos  de  Aurora 
Estarás  vengado  ahora* 

jRt^.    Argos  su  vista  medá, 
O  el  Cielo  quiere  qoe  vea 
(Tanto  la  piedad  le  mueve) 
Que  en  guerras  de  nreve  á  nieve. 
Cristal  con  cristal  pelea; 
Y  asi  entre  los  dos  violent^^. 
Seguro  podré  fiar 
Tanto  fuego  á  tanto  mar. 
Tanta  llama  á  tanto  viento* 

Akx.    i  Señor,  que  intentas,  señor? 

Rug»    No  hay  peligro  en  que  réparcu      vase. 

Ales.     Leandro  te  valga,  y  ampare, 
Que  es  amante  nadador. 
Poco  riesgo  le  amenaza, 
Aunque  el  Mar  se  haya  alterado. 
Que  de  todo  enamorado 
La  cabeza  es  calabaza. 
Mas  yo,  que  no  sé  nadar. 
Rompiendo  vientos  veloces 
Con  mas  lastimosas  voces. 
Animo  les  quiero  dar: 
Todo  mortal  abadejo, 
Que  ahora  en  remojo  muere^ 
Salga  á  tierra»  si  pudieres» 
Tome  de  mi  este  consejo.  vase. 


tos 


ESCENA  VL 

RugerOj — Aimn^.* 

g.    Si  en  los  brazos  se  ofrece 
Nuevo  Sol  de  las  ondas  dividido, 
Oy  diré  que  amanece 
Segunda  vez,  segundo  Oriente  ha  sido 
Ese  Reyno  de  plata, 
A  cuyo  abismo  el  Cielo  se  desata : 
Mas  ¡  ay  de  mi !    ¡  qué  miro! 
Nuevo  dolor,  nuevas  desdichas  creo, 
Mayor  estrago  admiro. 
Si  la  llama^que  traygo  elada  veo, 
En  cuya  sombra  obscura 
Duerme  el  sentido,  y  vela  la  hermosura: 

¿  Ha  mí  bien  ?    ¿  ha  señora  ? 

Oye  si  quiera  quexas  repetidas 

De  una  alma  que  te  adora, 

Y  que  rindiera  á  tu  beldad  mas  vidas. 

Que  el  Mar  sediento  bebe; 

No  oye,  ni  vé,  ni  alienta,  ni  se  mueve. 

£1  cristal  de  su  mano 

Elado  yace,  pálido  el  semblante, 

■'        . »     I      ,,  ■  II  »»»i^i^^^,— ■■.11 

^  Rogero  sale  con  Aur^nra  «n  los  bhiMs. 
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Piedad  espero  en  vano: 

¡  O  clavel  desojado !  ¡  O  flor  fragante ! 

¡  O  maravilla  fria ! 

Cuya  edad  es  el  termino  del  dia : 

Ni  el  eco  me  responde. 

Ni  se  que  ordene  ahora  el  al  ved  rio. 

Iré  á  ver  si  hay  adonde 

Pueda  llevar  este  cadáver  frió : 

Tu  en  tanto,  peña  dura. 

Deposito  serás  de  su  hermosura^** 


ESCENA  VIL 
Aurora^  —  JLotarío. 
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Lot.     \  Qué  dulce  cosa  es  la  vida  \ 
Agonizando  me  saca 
El  ansia  de  vivir,  siendo 
De  mi  tormenta  la  tabla: 
¡  O  madre  tierra,  que  bien 
Me' recibes!  dulce  patria 
Eres,  mal  haya  quien  fia 
Del  viento  sus  esperanzas 
En  un  punto,  en  un  instante 
Tierras,  y  edificios  de  agua 

*  Vase  Rugero,  dexando  á  Aurora  recostada  á  una  peña. 


Me  coronaron  de  nubes, 

Y  en  otro  abismo  de  plata 

Me  escondieron,  siendo  el  Barco 
Al  medir  esta  distancia 
£n  monumentos  de  arena. 
Pálida  tumba,  y  mortaja. 
I O  quantas  vidas  le  debes 
A  la  tierra!  mas  que  quantas 
Su  ambriento  rigor  destruye. 
Su  sediente  furia  acaba. 
Ninguna,  ninguna  (¡  ay  Cielos!) 
Causará  desdicha  tanta. 
Como  la  infeliz  Aurora: 
Lloren  aquesta  desgracia 
Cielo,  Sol,  Luna,  y  Estrellas, 
Tierra,  viento,  fuego,  y  agua: 

Y  yo  mas,  que  todos,  llore. 
Llore,  pues  no  pude  darla 
Favor,  quando  agonizando, 
La  vi  en  las  ondas,  el  alma 
Parece  que  me  repite 
Entre  sombras,  y  fantasmas 

La  misma  imagen.    ¡  Ay  Cielos.* 
j  Si  es  idea  que  retrata 


■  » 


*  Lotarío  te  vuelve  del  lado  donde  está  Aurora,  al  verla 
se  sorprende. 
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Mí  ilusión,  y  mi  deseo  ? 

Mas  no,  verdades  son  claras. 

Pues  veo  entre  aquestas  peSas, 

Pálida,  triste,  y  elada 

A  Aurora,  sin  duda  el  mar  .  . 

La  arrojó  de  sus  entrañas 

A  esa  orilla,  por  no  ver 

Sus  estragos,  y  venganzas  j 

O  indigno  de  merecerla. 

De  sus  ondas  la  traslada 

A  este  Monte,  como  suele 

Dexar  en  conchas  de  nácar 

Las  perlas  que  el  Mar  concibe. 

Hijas  del  Sol,  y  del  Alva, 

0  como  entre  los  peñascos 
Desde  sus  ondas  saladas, 
Embuelta  en  blancas  espumas. 
La  vallena  escupe  ambar« 

¡  Ay  de  tí,  Aurora  infelice  ! 
¡  Ay  Aurora  desdichada  i* 
Aur.    i  Donde  estoy  ?  ¡  válgame  el  Cielo ! 

1  Quien  me  nombra  ?  ¿  quien  me  llama  ? 

Lot.    Quien  llorando  está  tu  inuerte, 
Y  ya  rendido  á  tus  plantas, 
£n  venturosas  albricias 


*  Aurora  TaeWe  en  sL 
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De  tu  vida»  ofrece  el  alma : 
Quien  vive,  si  vives  tu : 
Quien,  si  tu  mueres,  se  mfttft. 
Porque  mas  tu  vida  estima« 

Aur.    i  Quien,  sino  amor,  iritentára 
Tan  peligrosa  fineza, 
Y  tan  venturosa  hazaña  i 
Pues  me  respondes  quien  eres» 
Oye,  7  con  mucha  yuidann 
Sabrás  quien  soy :  yo  soy  quien  de 
Tu  valor  obligada, 
A  tu  amor  agradecida. 
Después  de  experiencias  tantas. 
Esta  por  ultima  estima : 
La  vida  te  debo,  basta 

Que  reconozca  la  deuda. 

Por  lo  menos,  quien  no  paga. 
LoL    ¿  Qué  es  lo  que  escucho?  si  aqui 

Me  ofrece  con  mano  franca  ap. 

Sus  &vores  la  fortuna. 

Ningún  temor  me  acobarda* 

Si  el  mar  la  arrojó  piadosa, 

Y  ella  piensa  que  la  amparan 

Mis  brazos,  á  nadie  ofendo 

En  concederlo :  no  haga 

Tales  estremos  tu  Alteza 

Con  quien  no  la  sirve  en  nada. 
Aur.    Mucho  te  debo. 
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Lot    Es  engaño, 
Pues  con  sola  una  palabra, 
Quando  la  vida  me  debas. 
Mas,  que  me  debes,  me  pagas. 


ESCENA  VIII. 

Aurora^ — Loíario^'-'^CeliOy—  Diana. 

Cel.    Acia  esta  parte  los  vi 
Desde  aquellas  peñas  altas.  - 

Dian.    ¿  Es  posible  que  te  veo  ? 
No  lo  creo. 

Aur.    Si  Diana, 
Posible  es,  porque  á  Lotario 
Le  debo  ventura  tanta  : 
£1  á  riesgo  de  la  vida 
Me  ha  librado. 

Lot.    Mucho  agravia 
Tu  Alteza  á  quien  no  la  sirve. 


ESCENA  IX. 

Aurora^'-'  Lotario^— Celio,^Diana,-^Rugero^' 

Akxo. 

Rug.    Entre  aquestas  peñas  pardas 
La  dexé,  habiendo  sacado 
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Un  rayo  sin  luz,  sin  llama 
Una  antorcha,  una  venera 
Sin  aljófar,  una  caxa 
Sin  joya,  que  esto  es  al  fin 
Una  hermosura  sin  alma* 

Aks.    A  las  voces  que  tu  diste, 
Discurriendo  á  partes  varias. 
Como  yo,  desde  esas  quintas 
Todos  los  vecinos  baxan  : 

Y  aun  me  parece  que  veo, 

(Sino  es  que  el  temor  me  engaña  y) 
Viva  Aurora. 

Rug.    Vuestra  Alteza 
Me  dé,  señora,  sus  plantas, 

Y  viva  felices  años, 
Siempre  altiva,  siempre  ufana. 
Mas,  que  el  Sol  Estrellas  dora, 

Y  flores,  matiza  el  Alva, 
Apenas  desde  esta  orilla 
Vi,  que  los  Cielos  desatan 
Las  furias,  y  que  en  un  punto 
Grime  el  viento,  y  el  mar  brama. 
Apenas  vi  el  barco  pobre. 
Como  zozobrando  andaba. 
Poca  Vitoria  del  viento, 

Fácil  despojo  del  agua. 
Apenas  vi  que  en  la  roca 

TOMO  in.  P 
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Se  quiebra,  y  se  despedaza^ 
Quando  •  •  •  • 

Aur.     Arrojándoos  al  mar,. 

Y  nuevo  baxel  con  alipa. 
Haciendo  remos  los  l)razQS, 
Sujetasteis  su  arrogancia, 

Y  recibiéndome  en  ellos. 

De  entre  espumosas  montañas 
Me  sacasteis:  ¿no  es  verdad? 

Bug.    Si  señora. 

Aur.    iSi  esperara 
Aquese  favor  de  vos. 
Muriera  en  mi, confianza. 
Peligrosa  enfermedad, 
Que  oy  á  muchas  necias  mata: 
Sino  llegara  Lotario 
Antes  que  vos,  que  burlada 
Me  hallara,  señor  Rugero, 
Librando  en  vos  mi  esperanza* 
Mi  muerte  pudisteis  ver 
Desde  la  orilla,  con  tanta 
Flema,  y  al  mar  no  os* echasteis? 
Poco  amor:  Lotario  estaba 
Oy  en  su  mismo  peligro, 

Y  pudiera,  sin  que  en  nada 
Fuera  culpado,  salvar 

Su  vida,— y  aventurarla 
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Quiso,  por  librarme  á  mi) 
Y  es  fineza  mas  bizarra 
La  que  sin  temer  peligros^ 
Pe  un  riesgo  á  otro  xiesgó  pasa. 

Rug.    i  Qué,  Lotaiío  oís  libró  ? 

Awr.     Su 

Akjc.    I  Qué  Lotario,  6  queLoítariaf 

Aur.     Mucho  queréis  vuestra  vida. 
Sois  muy  temeroso  de  agua. 

Rug.    ¿  Dicelo  él  ? 

Aur.     Yo  lo  digo. 

Rug.    Pues  si  tu  lo  dices  basta ; 
£s  Lotarío  mas  dichoso. 

Akx.    Vive  Dios  •  •  •  • 

Rug.    Alexo,  calk; 
Que  es  quién  lo  dice  su  Alteza. 

Akx.    Miente  su  Alteza. 

R^*    i  Qué/ aun  hablas  ? 
Vive  tu,  y  vive  dichosa 
Por  siglos,  y  edades  largas: 
Ya,  ya  te  ha  dado  la  vida 
Quien  quiera  que  pudo  darla, 
Que  á  mi,  como  vivas  tu, 
Solo  el  saberlo  me  basta : 
Solo  te  responderé 
Al  temor  con  que  me  infamas. 
Que  estoy  mojado,  y  no  pude. 
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Teniendo  paciencia  tanta. 
Mojarme  desde  la  orilla, 

Aur.    Bien  está,  Rugero,  basta.* 
Lot    Yo  no  busqué  la  ocasión, 
Pero  no  he  de  despreciarla. 
Que  no  he  de  cerrar  la  puerta. 
Si  se  entra;  la. dicha  en  casa. 


ESCENA  X. 


RugerOj-^A  leao. 

Atex.    Buenos  habernos  quedado. 

Rtig.    i  Hay  estrella  mas  contraria  ? 
I  Hay  vida  mas  perseguida  ? 
I  Hay  suerte  mas  desdichada  ? 
I  Hay  hombre  mas  infelice  ? 

Alex.    ¿  Hay  muger  mas  temeraria  ? 
¿  Hay  Lotario  mas  dichoso 
En  quantos  Lotarios  se  hallan  ? 
¿  Hay  hombre  mas  desgraciado^ 
I*ji  lacayo  con  tal  plaga, 
Que  oyendo  lamentaciones 


*  Vaae   Aurora,  y  tras  ella  Lotario,  después  de  decir  los 

cuatro  últimos  versos  aparte. 
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De  la  noche  á  la  maQana, 
Esté  en  tinieblas  de  amor  ? 

Rtig.    ¿Lotario  la  libró? 

Ales.     Calla, 
Que  es  quien  lo  dice  su  Alteza. 

^^»    ¿  Qué  haré  ? 

Aleí^.    Enjugarse. 

Rtíg.    ¿  Qué  traza 
Daré? 

Alea?.    Irte  á  una  chimenea* 

Rtig.     Para  que  oy  Aurora  salga 
Deste  engaño. 

Aitr.     Echarla  del. 

Rug.    ¿  Cómo  ? 

Alej*.     A  voces,  y  á  pufladas. 

Rug.    i  Diré  que  fui  quien  la  dio 
La  vida  ? 

Alea:.     Llegando  á  hablarla. 

R^*    i  Qué  me  dirá,  si  la  digo 
Qy,  Alexo,  que  se  engaña 
En  pensar  que  fue  Lotario  ? 

Alea^.     Diráte  muy  remilgada : 
Mucho  queréis  vuestra  vida, 
Sois  muy  temeroso  de  agua. 

Rtig.     Maldígate  el  Cielo,  amen, 
I  Pues  eso  me  dices  ? 

Alea:.     Calla, 
Que  es  quien  lo  dice  su  Alteza* 
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Rug.    Pues  sí  ella  lo  dice,  basta» 

Y  yo  la  hago  juramento, 

Que  en  la  guerra  con  las  armas, 

Y  con  mí  hacienda  en  la  paz. 
He  de  servirla,  y  amarla. 
Sin  que  sepa  que  yo  soy. 
Pues  no  pretende  mas  fama. 
Ni  mas  agradecimiento. 

Que  amar,  quien  de  veras  ama.* 


ESCENA   XI. 

J^fela^-rTRuissellon. 

Ruis.    Ya  desde  aqui  la  ilustre  Barcelona 
Te  mira  opuesta  á  la  celeste  lumbre. 
Pues  á  la  luz  del  Alva  se  corona. 
Opuesta  al  ceño  de  una,  y  otra  cumbre : 
£1  Mar,  que  sus  estremos  aprisiona. 
Mucha  prisión  á  mucha  pesadumbre, 
Quando  en  su  terso  espejo  nos  retrata 
La  Luna  de  Zafir  ceñida  en  plata. 

Est    ¿  Qué  puede  responder,,  ilustre  Conde, 
La  que  tan  obligada  teme,  y  duda  ? 
'   Harto  el  silencio  con  callar  responde, 

•  Vanse. 
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Harto  dice  la  lengua  á  voces  muda } 
Pues  si  el  concepto  que  en  el  alma  esconde, 
No  ^8  posible  que  igual  al  labio  acada^ 
Calla  quien  «aiiía  á  estremos  semejantes. 
Que  el  silencio  es  retorica  de  amantes. 
Solo  me  pesa  que  esta  quinta  sea, 
Y  la  tierra  que  ocupa  nuestra  gente. 
La  hacienda  que  destruye,  y  que  saquea. 
De  Rugero  mi  primo,  porque  ausente. 
Ni  contra  mi,  ni  en  mi  favor  pelea. 

Rtíis.     j£s  Rugero  mi  amigo,  y  si  preséfíte 
£n  Barcelona  á  esta  ocasión  se  hallara, 
La  verdad  ^defendiera,  y  amparara.  ' 

No  ha  sido  esta  elección,  ha  sido  engaño, 
A  fuerza,  por  el  sitio  que  hemos  puesto ; 
Mas  fácil  es  de  redimir  el  dafio 
Después  de  la  vitoria. 


ESCENA  Xn> 


JEstelOf — Ruisselloriy — ^fe*ra,— -v  Soldados. 

Sold.  1.     Llegad  presto. 
Ales.    Lleguenme  ellos  á  mi  (¡rigor  estraño!) 
Si  importa;  en  mil  peligros  estoy  puesto. 

-    -  ■ — ^  -  -  —  _^ ^ ■  I  ■    

*  Saldrán  algunos  soldados  con  Alexo  preso.  - 
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Sold.  2.    Este  hombre  hemos  hallado. 

Alea^ ,  EDgaño  ha  sido, 

Sold.  2.     Porqué  ;  di  ? 

Alea:.     Porque.no  estaba  perdido. 

Sold.  2.     Que  solo  acia  tu  compo  venia» 

Y  espia  parece. 

Alea:.     Preguntarle  quiero» 
j  Para  enmendarme ;  ¿  en  que  parezco  espia  ? 

Muís,    i  Quien  eres? 

Alea:.    Un  Lacayo  acia  escudero 
De  un  desdichado,  que  en  la  traza  mía 
Conoceréis,  de  un  pobre  Cavallero, 
Cuya  hacienda,  honra,  y  vida  es  desgraciada: 
Sirvo,  en  fin,  á  Rugero  de  Moneada^ 
Desgraciado  en  la  hacienda,  pues  ahora 
En  un  momento  la  suya  vé  perdida; 
En  ]^  honra,  pues  siempre  del  se  igpora 
'  La  alabanza  que  tiene  merecida ; 

Y  en  la  vida  también,  pues  sirve  a  Aurora, 
Que  le  aborrece,  y  de  su  honor  se  olvida ; 

Y  llevase  tras  si  mí  poca  dicha. 
Que  es  de  participantes  su  desdicha. 

Est.    i  Qué  Rugero  mi  primo  en  Barcelona 
Sirve  en  esta  ocasión  á  Aurora  bella  ? 

Alex.     Mas  valiera  que  no,  pues  su  persona, 
Ni  es  estimada,  ni  se  acuerdan  del  la ; 

Y  si  aquesta  hermosura  que  te  abona 
Llegara  mi  señor  á  conocella,  " 

No  fuera  contra  tí. 
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Est    i  Qué,  mal  contento 
Rugero  está  de  Aurora-  ? 

^iej:.    Asi  lo  siento. 
Que  un  pobre  Cavallero  que  ha  venido 
De  tan  largas  ausencias  empeñado. 
Que  á  riesgo  de  su.  vida  la  ha  servido 
£n  mas  de  una  ocasión,  que  se  ha  mostrado 
En  su  defensa  fuerte,  y  atrevido. 
Que  la  sirve  su  hermana,  y  no  le  ha  dado 
Una  ayuda  de  coste,  ni  un  sustento, 
Claro  se  vé  que  no  estará  contento. 
Solo  á  mi  tiene,  ayuda  desta  costa. 
Que  le  ayuda  á  gastar  lo  que  no  tiene ; 

Y  á  tí,  cuyo  rigor  pienso  qué  á  posta 
Ov  á  acabar  con  sus  haberes  viene. 
Pues  oy  su  poca  hacienda  por  la  posta 
Tu  gente  ha  despachado,  y  no  previene 
Otra  esperanza,  todo  quanto  había 
Guardado  ep  esta  Quinta  lo  tenia : 

Y  tan  guardado  está,  que  eternamente 
Lo  verá  de  sus  ojos. 

Est.     Si  Rugero, 
Como  tan  cuerdo,  sabio,  y  tan  prudente, 

Y  al  fin,  como  tan  noble  Cavallero, 
Ya  que  de  Aurora  esos  rigores  siente, 
A  mi  campo  se  pasa,  hacerle  espeso 
Tanta  merced,  que  su  valor  no  ofenda 
Falta  de  galardo  n,  fama,  ni  hacienda. 
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Y  tu,  porque  lo  digas  ad,  vete 
Libremente,  y  también  dirás  á  Aurora. 
La  Vitoria  que  el  Cielo  me  promete. 
Saliendo  desta  empresa  vencedora.    . 

Ruis.    Descuydados  están,  y  sí  acomete 
De  improviso  la  gente,  quien  ignora 
Que  ya  la  fama  en  tu  alabanza  baela  ? 
Vamonos,  pues,  llegando. 

Todús.    Viva  Estela-* 


ESCENA     XIIL 


LotariOf-^Diana. 

Lot    Qué  hace  su  Alteza  ? 

Dian.     Rendida 
Al  temor  que  discurrió 
Sus  sentidos,  se  quedó 
£n  una  silla  dormida 
En  este  jardín. 

Lot.    Y  en  él 
Serán  con  su  vista  hermosa, 
Sus  mexillas  nueva  rosa. 
Sus  labios  rojo  clavel. 

*  Vanse  todos,  y  tocan  caxas  dentro. 
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Dian.    No  te  acerques,  y  despierte 
Con  el  ruido.* 

Lot.    ¿  Qué  temor 
Puede  acobardar  mi  amor  ? 
Puede  contrastar  mi  suerte  ? 


ESCENA  XIV. 


LotariOf  —  Aurora. 


Lot.    Si  dicen  qué  la  fortuna 
Favorece  al  atrevido, 
Yo  que  tan  dichoso  he  sido. 
No  pienso  perder  alguna. 
J&2LS  ya  a  su  hermoso  arrebol 
Hacen  mis  sentidos  salv^ 
Oy  en  los  brazos  del  Alva 
Desmayado  he  visto  jji  Sol : 
En  su  blanca  mano  tiene 
Unas  flores,  si  es  Aurora 
Del  Cielo,  en  la  tierra  es  Hora, 
Pues  sembrando  rosas  viene. 
Si  me  atreveré  a  tomar 


«  Yanse  Diana,  y  descúbrese  Aurora,  darmiendo ;  tendrá  en 

la  mano  un  ramUlelede  flores. 


sao 

Aquel  ramillete  ?  si : 
Pues  si  dixeren  que  fui 
Atrevido^  disculpar 
Puedo  atrevimiento  igual. 
Las  rosas,  responderé. 
De  Aurora  no  las  quité. 
Sino  deun  bello  rosal 
Esta  arena  blanda,  y  bella 
Salpica  una  clara  fuente, 
Húmeda  está,  fácilmente 
Diré  mi  ventura  en  ella** 
£1  que  á  tu  rara  belleza 
Aquellas  flores  hurtó, 
£1  alma  en  prendas  dexó. 
Que  esta  es  la  mayor  riqueza.t 


ESCENA  XV. 


Búgero^  —  Aurora. 


Rug.    Sin  que  ninguno  me  vea. 
Hasta  el  jardin  he  llegado. 


*  Escrive  en  la  arena  con  el  dedo, 
f  Yase  Lotarío  por  un  lado»  y  por  otro  sale  Rogero  con 
un  cofrecillo  de  joyas  en  la  mano. 
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Pienso  que  el  Cielo  me  ha  dado 
La  ocasión  que  amor  desea. 
Que  en  él  Aurora  doriQÍda  ' 
Está,  y  por  no  despertarla. 
Todos  quisieron  dexarla : 
O  nueva  luz,  nueva  vida 
De  las  plantas,  aunque  obscura 
La  nube  del  sueño  esté. 
Bien  por  los  claros  se  vé 
£1  Cielo  de  tu  hermosura. 
Aqui  las  joyas  pondré. 
Sin  que  diga  cuyas  son, 
Pues  en  aquesta  ocasión 
Los  muchos  alcances  sé«^ 
Letras  en  la  blanda  arena 
Deste  jardín  (¡ay  de  mi !) 
A  sus  plantas,  dice  asi. 
Si  es  que  acierto  á  leer  mi  pena : 
El  que  á  tu  rara  belleza 
Aquellas  flores  hurtó, 
El  alma  en  prendas  dexó, 
Que  esta  es  la  mayor  riqueza. 
Otro  antes,  que  yo,  llegó, 
Y  con  intentos  mejores. 
Pues  él  vino  á  llevar  flores, 


*  Ye  Io6  versos  que  Lotarío  escñbio  en  la  areoa. 
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A  dexarla»  vengo  yo. 
Borraré  el  mote  amoroso. 
No  sabrán  que  aquí  llegó, 
Húrtele  la  dicha  yo, 
Que  á  un  traydor,  un  alevoso. 
Señas  pondré,  que  por  ellas 
No  se  sepa  quien  ha  sido 
El  que  ha  llegado,  y  traído 
Aquí  aquestas  joyas  bellas^  ^ 
Quien  en  aquesta  Ciudad 
Guerra  espera  por  momentos, 
A  tales  atrevimientos 
Dá  licencia^  perdonad.t 


ESCENA  XVI. 


Aurora. 


•4ur.    ¿  Ola,  qué  es  esto  ?  que  aquí 
Kuído  senti  juraría; 
Pero  en  las  hojas  seria' 
El  viento ;  mas  no,  si  aqui 
Un  pequeño  cofre  veo. 
Cierto  es  que  alguno  llegó,    ' 


*  Borra  los  versos  de  Lotario,  y  escribe  otros. 

t  Vase  RagerOy  y  al  mismo  tiempo  despierta  Aurora. 


• 

T  que  él  también  me  lleva 
El  ramillete:  no  creo 
Que  haya  ladrón  tan  felice» 
A  quien  dé  el  sueño  tirano 
Tales  prendas  de  mi  mano ; 
Pero  asi  un  rotulo  dice  :* 
Quien  en  aquesta  Ciudad 
Guerra  espera  por  momentos, 
A  tales  atrevimientos 
Dá  licencia,  perdonad. 
¿  Diana  ? 


ESCENA    XVII. 

Aurora^ — Diana. 

Dian.    i  Señora  ? 

Aur.    Di, 
¿Quien  en  el  jardin  entró, 
Estando  durmiendo  yo  ? 

Dian,    A  Lotario  solo  vi, 

Aur.    Mal  el  testigo  primero 
Empieza  á  decir  (¡  ay  triste !) 


•  Ve  los  versos  y  lée. 
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Como  Lotarío  dixíste, 
I  No  dixeras  á  Rugero  ? 


ESCENA   XVIII. 


Aurorüy-^Diana, — Lotario. 

Lot.     Cómo  se  siente  tu  Alteza  ? 

Áur.    Mala  estoy,  mi  muerte  creo. 
Pues  quanto  oygo,  y  quanto  veo. 
Todo  me  causa' tristeza 

Y  es  verdad,  pues  te  oygo  á  ti,  ap. 

Y  en  ti  veo  aquesas  flores. 
Cuyos  vistosos  colores 
Son  veneno  para  mi. 
Cada  matiz  diferente 
Una  yerva  es  ponzoñosa. 
Un  áspid  es  cada  rosa, 
CMa  flor  una  serpiente  ; 
Pero  quizá  será  engaño. 
Que  acaso  pudo  cogellas: 
Asi  sabré  si  son  ellas, 

Y  máteme  el  desengaño. 

I  Qué  flores  habéis  cogido 
Del  jardín  ? 
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LoU    Las  que  aquí  veis, 
£n  cuyo  enigma  sabréis» 
Que  cifras  de  amor  han  sido. 

Aur.    i  Porque  ? 

LoU    Porque^  el  alma  llena 
De  temor,  dice  que  tiene 
Un  bien  perdido,  y  no  viene 
A  ser  torre  sobre  arena : 
Es  una  dicha  soñada» 
Pues  el  Cielo  permitió 
Que  pueda  tenerla  yo : 
Es  una  ventura  hurtada. 
Pues  sin  voluntad  del  dueño> 
Oy  en  mis  manos  la  vés : 
Y  con  saber  que  al  fin  es 
Hurto,  fantasia,  y  sueño. 
No  me  costó  muy  barato. 
Que  sabe  amor  lo  que  fue 
Lo  que  por  prendas  dexé. 

Aur.    i  Ya  qué  pretendo  ?  ¿  qué  trato 
De  desengañarme  mas  ? 
Si  en  cifra,  sueño,  y  arena, 
Gloria  hurtada,  y  propia  ¡ffena. 
Bastantes  señas  me  das* 
Tu,  que  con  estremo  igual 
Cada  momento  me  podes 
En  nuevas  obligaciones. 
Ya  altivo,  ya  liberal, 

TOMO  III.  Q 


\ 
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No  sé,  no  sé  como  diga 
Que  venciste  mi  desden. 
Porque  no  es  muger  á  quien 
Un  buen  termino  no  obliga. 
Si  fue  contra  ti  algún  dia 
Esquiva  mi  voluntad,  ^ 

Ya  tu  liberalidad. 
Tu  agrado,  tu  cortesia 
La  venció ;  y  asi,  se  ofrece 
Mas  agradecida  ya. 

LoL    Válgame  Dios,  ¿  qué  será  ap. 

Lo  que  tanto  me  agradece  ? 
Si  porque  el  alma  be.  dexado 
En  prendas  (que  yo  no  sé 
Si  otra  cosa  te  dexé) 
Destas  flores,  te  ha  obligado. 
No  fue  liberalidad. 

Aur.    Amorosos  pensamientos 
A  tales  atrevimientos 
Dan  licencia,  perdonad. 
Muy  bien  él  mote  entendí» 
Y  estimé  lo  que  mestizó 
Tu  amor  liberal. 

Lot.    Si  yo 
En  el  arena  escribí. 
Que  el  alma  en  prendas  dexaba 
Destas  flores,  verdad  fue. 
Pues  solo  el  alma  dexé. 
Que  es  lo  que  mas  estimaba* 
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Aur*    Que  bien  tu  cordura  dice. 
Que  lo  una  Vjez  ofrecido. 
Nunca  ha  de  ser  repetido. 

Lot.    ]  Ay  confíision  mas  felice!* 


ESCENA  XIX. 

Aurora, — Rugero, — Alexo. 

Bug.    i  Ya  que  tengo  que  esperar  ? 

Ale:F.     Esto  es,  señor,  lo  que  pasa, 
Estela  vive  en  tu  casa. 
Sin  quererla  tu  alquilar. 

Rug.    \  Válgame  el  Cielo ! 

Aur.    i  Qué  es  eso  ? 

Rug.    Señora. 

Alea^.    ¡  Qué  desvario ! 

Rug.    Un  suceso  como  mió. 
Sabrás  que  es  malo  el  suceso: 
Estela  en  mi  quinta  ha  entrado, 
Y  mi  hacienda  ha  destruido. 

Alejp.    Y  pagarnos  no  ha  querido 
Aun  medio  año  adelantado. 

Aur.    Quando  os  tengo  de  escuchar. 


*  Vase  Lotario,  y  salen  Kugtro  y  A]exo« 
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O  quando  queréis  que  os  vea. 
Decid,  decid,  que  no  sea 
Para  darme  algún  pesar. 
Nunca  habéis  llegado  á  verme^ 
Que  no  haya  sido  anunciando 
Desdichas  ¿  andáis  buscando 
Malas  nuevas  que  traerme  i 
De  vos,  Rugero,  escuché. 
Si  gente  Estela  tenia, — 
De  vos  supe  que  venia, — 
De  vos  que  ha  llegado  sé: 
¿  Qué  es  esto  ?  ¿  tanto  os  holgáis 
De  las  penas  que  advertís, 
Que  todas  me  las  decís, 

Y  ninguna  remediáis  ? 
Quan  al  contrario  se  halla 
£n  otro  un  amor  tan  justo. 
Pues  no  diciendo  el  disgusto» 
Aun  el  beneficio  calla. 

Y  porque  veáis  los  dos. 

Que  haberme  dado  me  niega } 
Diana,^  ese  cofre  llega 
De  Lotario. 

Alea^.    Vive  Dios  •  •  •  • 

Rug.    Calla. 

Ales.    Que  este  es  de  Rugero. 

J^^g*    ¿Qué  dices ? 

Ales.    Y  que  él  ha  sido 


•  •  • 
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Bfig.    Mientes. 

Ales.    Quien  eso  ha  ofrecido : 

•áur.    ¿  También  vos  sois  embustero? 

Alex.    ¡No  están  los  embustes  malos. 
Pescadas  las  joyas ! 

Aur.    ¿Vos 
ilngis  asi  ?  Vive  Dios, 
Que  haga  mataros  á  palos. 

Aka^.     Morir  yo  á  palos  no  puedo. 

Aur.    ¿  Como  os  libraréis  ? 

Alea^.    Muy  bien. 
Porque  antes  que  me  los  den  <  •  •  • 

Aur.    i  Qué  ? 

Alea:.     Me  moriré  de  miedo. 

Aur.    Vos,  que  siempre  me  tenéis 
Una  pena  prevenida. 
No  me  habléis  en  vuestra  vida^ 
Que  yo  sé  que  escusareis 
Mil  disgustos,  porque  creo. 
Que  nunca  es  para  alegrarme, 
Y  sé  que  venis  á  darme 
Un  pesar  siempre  que  os  veo: 
Porque  á  tal  punto  ha  llegado, 
Como  dicen,  el  temeros. 
Que  ya  no  quisiera  veros. 
Ni  haberos  visto  pintado.  vase. 
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ESCENA  XX. 

Rug.    Sí  siempre  que  á  veros  vengo, 
Un  disgusto  se  os  previene,  . 
Nadie  dá  lo  que  no  tiene, 
Y  asi,  doy  yo  lo  que  tengo. 
I  Como  ha  de  dar  alegría 
Quien  siempre  tiene  tristeza  ? 
Parto  asi  con  tu  belleza 
El  caudal,  y  hacienda  mia. 
Pues  sirviéndoos  en  secreto, 
Dirá  una  cifra  desde  oy 
En  mi  escudo,  que  yo  soy 
En  amar  el  mas  perfecto: 
Porque  en  mi  suerte  importuna 
Quede  el  Cielo  satisfecho. 
Examinando  en  mi  pecho 
Lances  de  Amor,  y  Fortuna. 


2Sl 
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ACTO   TERCERO. 


ESCENA    I. 

Rug.    Guarda,  Alexo,  ese  escudo. 
Para  que  su  concepto  quede  mudo. 
Donde  nadie  le  vea, 
Y  por  sus  señas  conocido  sea. 

Ales,    Cuéntame,  pues,  ahora 
Lo  que  ha  pasado. 

Rug.    Di  la  vida  á  Aurora, 
Porque  muerto  el  cavallo  •  •  •  • 

Alex.    Mal  haya  quien  tal  di6. 

Rug.     Calla. 

Alea;.    Ya  callo. 

Rug.    Cayó  rendida  en  tierra, 
Quando  el  furor  de  la  travada  guerra 
En  la  campaña  hacia 
Una  esfera  de  fuego,  y  mi  osadia 


caatro 


*  Rugero  trae  un  escudo»  en  ^el  que  estaran  pintada» 
'O  S.  S. S.  S.;  y  en  el  rostro,  una  vanda. 
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Levanto  al  Sol  del  suelo» 

Atlante  fui»  la  maquina  del  Cielo 

Entre  rayos,  y  asombros 

Felice  aseguré  sobre  mis  ombros, 

Quando,  para  mas  gloria. 

Ya  su  gente  cantaba  U  victorin* 

Alea:.     ¿  Y  al  fin  allí  dixiste 
Quien  eres  ? 

Mug,    No  hice  (al. 

Aka:.     ¡  Qué  mal  hiciste! 
¿  Esperas,  pues,  que  con  azar  mas  fuerte 
Un  fullero  de  amor  trueque  la  suerte  ? 

Rtíg.    No  es  posible,  que  tengo 
Señas  muy  claras,  antes  me  prevengo 
A  la  mayor  venganza. 

Ales,    i  Si  el  también  á  saber  la  seAa  alcanza, 
Y  mete  á  su  provecho 
En  garitos  de  amor  el  naype  hecho? 

Rug.    No  es  posible,  ni  puede. 
Porque  entonces  el  Cielo  le  concede 
A  Aurora  el  desengaño 
Mejor,  porque  verá 

Alea:.    Temo  tu  daño. 

Rug.    Si  esta  acción  se  atribuye. 
Que  hizo  asi  las  demás,  pues  bien  se  arguye. 
Que  el  que  en  esta  la  miente. 
En  todas  ha  mentido. 

Alea:.    Asi  lo  siente 
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Ua  cofadre,  que  dice. 

Que  el  mentir  es  la  cosa  mas  felice, 

Y  el  estar  uno  loco. 

Porque  es  de  mucho  gusto,  cuesta  poco. 

Rug.    En  fin,  vine  rodeando  largo  espacio. 
Que  como  vivo  á  espaldas  de  Palacio, 
Alexo,  no  quisiera 
Que  alguien  me  viera  entrar,  6  me  siguiera. 

Alex.     Y  vienes  tan  contento. 
Como  si  te  esperara  un  opulento 
Banquete,  donde  hallaras 
En  blancas  mesas  diferencias  raras 
De  cazas  de  la  tierra,  aves  del  viento. 
Peces  del  saladísimo  elemento; 
Pues  ya  no  hay  que  comer  hasta  este  dia. 
Sino  te  comes  una  pierna  mia: 
¡  Pues  que  empeñar  ! — en  casa 
Están  nuestras  alhajas  tan  por  tasa, 
Que  sino  empeño  agora 
Algunos  palos  que  me  preste  Aurora, 
Defendiendo  á  Lotario, 
No  tengo  nada  encima. 

Rug.    \  O  tiempo  vario ! 
¡  O  inconstante  fortuna ! 
¡  O  riguroso  hado!  ¡  ó  importuna 
Suerte  !* 


/ 


*  Rngero  hace  movimientos  de  impaciencia,  y  dá  un  golpe  en 

el  rostro  de  Alezo. 
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Akx.    Cuerpo  de  Christo, 
Las  Estrellas  jurara  que  había  visto. 

Rug.     Admiro  asi  mi  estado. 

Alex.     Admirate  otra  vez  de  es  otro  lado. 
Que  un  duende  no  tuviera 
Mano  de  hierro  mas  pesada,  y  fiera : 
Con  que»  señor,  ¿  me  diste? 
I  Pero  que  es  lo  que  veo?  bien  hiciste^ 
Otra  vez  te  provoca, 
Admirate  otra  vez,  quiebra  la  boca  : 
I  Sortijon  ?  ¿  diamantazo  ? 
I  No  diera  la  de  lana  igual  porrazo  ? 
Gracias  á  Dios,  que  al  fin  de  estos  estremoa^ 
Ya  que  vender  tenemos. 

Rtíg.     No  tenemos. 

Alex.     Que  empeñar,  nq  es  muy  malo,  yo 
estoy  loco. 

Rttg.     Ni  que  empeñar  tampoco. 

Alex.     Pues  duélame  el  porrazo»  y  diga  ahonu 
Gracias  á  Dios,  que  hay  ya  q^ue  dar  á  Aurora. 

Rttg*     Y  dices  bien,  que  para  Aurora  bella 
£s  aquesta  sortija,  hasta  que  á  ella 
Se  la  dé,  que  esta  caxa  honestamente 
La  ha  de  guardar,  el  Sol  eternamente 
No  ha  de  ver,  hasta  tanto. 
Que  la  mire  en  sus  manos. 

Alex.     No  me  espanto. 
Que  una  muger  que  tanto  lo  agradece. 
Ese  cuydado,  y  mucho  mas  merece^ 
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Rug.    De  locuras  acorta, 
Que  no  sabes^  Alexo»  lo  que  importa,*^ 

Y  es  verdad,  pues  no  sabes 

Que  de  mis  hechos  son  señas  tan  graves. 

Que  me  la  dio  su  mano, 

Quando  la  di  la  vida;  y  asi,  es  llano. 

Que  nadie  hurtarme  puede 

La  dicha  que  el  diamante  me  <:oncede.* 

Alex.    Ni  lo  espero  saber,  pues  ya  no  espero 
Vivir,  pero  quexarme  solo  quiero. 
De  que  tu  mano  tal  rigor  prevenga, 
Que  en  penas  semejantes, . 
Para  romperme  las  narices  tenga, 

Y  no  para  otra  cosa  los  diamantes. 
¿  Si  de  hambre  murieses. 

Como  hicieras  después  ?  ¡  que  importuna 

La  fama  que  dexaba 

£1  Cavallero  de  las  quatro  eses  ! 

¿  No  respondes  i  rendido 

Al  cansancio,  ó  á  la  hambre,  se  ha  dormido : 

O  que  sutil  intento. 

Famoso  es,  si  le  logro,  el  pensamiento ; 

Sí  la  sortija  cojo. 

Hago  tres  cosas,  vengo  aquel  enojo 

De  Aurora,  pues  á  ella 

Nunca  se  la  dará :  luego  con  ella 


*  Siéntase  Rugero  en  una  silla»  y  duérmese. 


S36 

Aseguro  la  vida  de  mí  amó, 

Ladrón  piadoso  de  su  honor  me  llamo. 

Viviendo  deste  modo, 

Y  coma  yo,  que  importa  mas  que  todo. 

Que  una  vez  empeñada, 

Segura  está  la  piedra,  y  mas  guardada 

Para  quando  importare,* 

El  dos  de  bastos  meto,  aquí  me  ampare 

Caco,  la  caxa  hallé :   ¡  que  hermosa,  y  bella 

Es  la  piedra !  pondréle  un  canto  en  ella,t 

Que  si  él  mismo  no  quiere  que  la  vea 

El  Sol,  hasta  que  sea 

De  Aurora,  está  con  eso 

Mas  engañado  por  el  son,  y  el  peso  ;$ 

Llamaron  á  buen  punto. 

Todo  parece  que  ha  llegado  junto. 

Rug,    i  Qué  es  eso  ? 

Alex.    Que  han  llamado 
A  la  puerta. 

Rug.    i  Y  quien  es  ? 

AUx.    Es  un  Soldado. 

Rug*    i  Soldado  á  mi  ?  entre,  pues. 


*  Sácale  la  caxa  del  bolsillo  á  Rugero. 

t  Saca  la  sortija  de  la  caxa,  mete  en  ella  una  piedra, 
vuelve  á  ponerla  en  el  bolsillo  de  'su  amo. 

X  Llaman  dentro. 
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ESCENA   IL 


RtigerOj — Ahxo^ — un  Soldado. 

SoJd.    Antes  que  bese 
Tas  pies,  dexa  admirarme  de  que  fuese 
Tan  humilde  posada 
Palacio  de  un  Rugero  de  Moneada: 
T  ahora  dame  tus  manos. 

Rug.    Prolijos  son  excesos  Cortesanos ; 
T  asíy  su  cumplimiento  está  escusado. 
Porque  yo  soy  también*  pobre  Soldado : 
Decid,  i  qué  me  mandáis  ? 

Sold.     Solo  quisiera 
HaUaros. 

Rug*    Pues  Alexo,  salte  afuera. 

Akx.    Y  yo  lo  deseaba. 
Rabiando  por  buscar  á  Celio  estaba,—- 
Que  me  preste  el  dinero. 
Con  que  comprar  alguna  cosa  espeiro*  ^ase* 

Sold.    Dixera  los  peligros  que  be  pasado 
Hasta  el  haber  llegado 
A  vuestra  casa,  porque  fuerza  ha  sido ; 
Pero  baste  deciros,  que  he  venido 
Con  animo,  y  cautela, 
Con  esta,  para  vos. 
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Ríig.    i  Cuya  es  ? 

Sold.    De  Estela. 

Riíg*     \  Dichosa  el  alma  vive ! 
¿Estela  á  mi ?  veré  lo  que  me  escribe. 

Lee.  PrimOy  yo  he  sabido  vuestras  quexas» 
y  vos  no  haveis  ignorado  mi  justicia;  y  asi, 
para  que  quedemos,  yo  satisfecha,  y  vos  ven- 
gado, venid  á  mi  Exercito,  donde  disculparé 
vuestros  agravios  adelantando  vuestra  persona. 
Ai  van  de  primera  muestra  las  joyas  que  ese 
Soldado  lleva,  y  de  creencia  esta  carta.  Dios 
os  guarde* 

Vuestra  prima  Estela. 
Si  en  una  ocasión  tan  fuerte  . 
No  os  disculpara  en  rigor 
La  exempcion  de  Embaxador, 
Yo  mismo  os  diera  la  muerte  : 
Pluma  aqueste  acero  fuera. 
Papel  la  tierra  sucinta, 

Y  vuestra  sangre  la  tinta 
Con  que  á  Estela  respondiera: 
Pero  ya  que  os  ha  librado 

La  ley  que  os  aseguró. 
Decid  á  Estela,  que  yo 
Jamás  estuve  engañado 
En  la  justicia  de  Aurora  : 

Y  que  aunque  tan  pobre  vivo, 

Y  quexoso,  no  recibo 
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Esas  joyas,  y  que  ignora 
Que  humUde,  y  pobre  me  fundo» 
En  que  mas  contento  estoy 
Sirviendo  asi  á  Aurora  oy^ 
Que  siendo  señor  del  mundo. 
Esto  decid  á  su  hermana» 
Y  llevad  con  el  recado 
Las  joyas» — antes,  Soldado» 
Que  os  eche  por  la  ventana* 
SokL    Obligarte  pensé  asi. 
No  ofenderte.  vase. 


ESCENA    III 
Rugero. 

• 

Bug.    Ya  lo  veo, 
Pero  en  mis  dudas  aqui 
Conmigo  mismo  peleo ; 
Defiéndame  Dios  de  mi : 
Ya  mi  pecho  desleal 
De  la  fortuna  no  es  bien 
Quexarse  en  estremo  igual. 
Ya  me  dio  el  bien,  pero  es  bien 
Que  vale  menos  que  el  mal. 
¿  Pero  que  notable  estremo 
De  desdicha  poner  pudo 
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Sombra  al  resplandor  supremo  ? 
¡  Mi  desgracia !    ¡  que  bien  pudo  I 
¡  Mi  desdicha !  ¡  que  bien  temo ! 
Quando  aquesto  á  pensar  Uego^ 
Fuego  arrojo  por  despojos^ 
Fuego  á  los  ayres  entrego. 
Fuego  vierto  por  los  ojos  ; 
Que  me  abraso,  fuego,  fuego,  fuego.* 


ESCENA  IV. 

JRiigerOj  —  Alexo. 

Alex.    i  Donde  está  el  fuego,  señor  ? 
Que  aqui  no  estoy  satisfecho 
De  su  furia,  y  su  rigor. 

'    Rug.    Bien  dices,  que,  que  está  en  mi  pecho, 
Porque  todo  es  fuego  amor. 

Alex.    ¿  De  donde  agora  salió 
Tal  frialdad,  haber  pudiera 
Fuego? 

Rt^.    Si  Alexo  i  pues  no  ? 

Akx.    Por  poco  nos  sucediera 
Oy  lo  que  le  sucedió 
A  un  Poeta  con  su  ama; 


*  Sale  Alexo  como  huyendo,  y  trae  que  comer. 
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Como  dicen  que  se  inflama 
De  un  espirítu  su  pecho. 
De  CUYO  ardor  satisfecho. 
Es  el  corazón  la  llama. 
El  enfurecido  estaba, 

Y  tanto  se  divertía 
Del  afecto  que  llevaba. 
Que  todo  quanto  escribía, 
A  voces  representaba. 
Llegó  al  paso  de  un  León 
A  aquella  misma  ocasión 
Que  con  la  comida  entraba 
£1  alma,  y  como  él  estaba 
Llevado  de  su  pasión ; 
Guarda  el  León,  con  voz  fiera 
Dixo^  y  el  alma  ligera. 

Que  ya  temi6  sus  cosquillas. 
Con  puchero,  y  escudillas 
Rodó  toda  la  escalera. 
Diciendo :  Ay  Virgen  Sagrada, 
Librad  á  Mariguisada 
De  sus  uñas  importunas. 
Quedando  el  amo  en  ayunas, 
T  la  rucia  ama  rodada : 
No  pienso  que  es  menester 
Aplicarlo  quando  llego 
A  casa  con  que  comer : 

Y  puesto  que  no  hizo  el  fuego 

TOMO  III*  R 
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Lo  que  el  León  pudo  hacer. 
Siéntate  á  comer,  pues  ves 
Que  te  traygo  qué,  seftor. 

Rug.     ¿  Con  que  pagaré  cortés 
Ahora  tanto  favor  ? 

Akx.    Con  no  reñirme  después.* 

Riig.    i  Llaman  á  la  puerta  ? 

Akx.    SI.  '  • 

Rug.    Quita  todo  esto  de  aquif 

Criado.     La  Condesa  mi  seftora. 
Que  vais  á  Palacio  ahora.  Vñ9e* 

Rug.     Iré,  sí  la  sirvo  así : 
Alexo,  ya  en  mi  concepto 
Alta  ocasión  me  prometo, ' 
Trae  ese  escudo,  6  si  vieses 
Descifradas  ya  las  eses 
Del  amante  mas  perfeto.t 


ESCENA  V. 


LotariOj  —  Celio. 


Lot.    ¿  Hiciste  ese  escudo^ 
Cel.    Si, 


*  Llaman  á  la  puerta. 

f  Sale  UD  criado  que  viene  con  recado  de  parte  de  Aurora. 

X  Vanse,  y  salen  Lotario,  y  Celio. 
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Pintadas  las  quatro  eses» 
Tal,  que  en  los  dos  engañarse 
El  mismo  artifíce  puede. 

JLotf    Si  el  que  vence  por  industria 
Se  corona  de  laureles, 

Y  es  tan  celebrado,  como        / 
£1  que  por  las  armas  vence :     . « 

Y  que  hasta  aquí  en  mi  favor ' 
Tuve  á  la  fortuna  ea^Qipr^, 
Pretendo,  pues  es  mudable, 
Dexarla  antes  que  me  des^O» 

Y  valer  me  del  ingenio; 
Venza  la  industria  la  suerte, — 
Que  harto  hace  la  fortuna^ 
Pues  que  la  ocasión  me  .ofrece : 
No  fuera  traydor,  si  el  Cielo 
No  me  hiciera  que  lo  fuese. 
Atribuyéndome  glorias. 

Que  ya  es  fuerza  que  sustente,*-— 
Demás  de  que  por  amor 
Ninguno  este  nombre  tiene» 

CeL    Dices  bien,  y  no  lo  fuera 
Mas  al  yerro  que  pretendo 
Entre  traiciones  de  anior 

Mezclar  otras. 

« 

Lot.    ¿  De  qué  suerte  ? 
CeL    Oy  Alexo  me  pidió, 

R  2 
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Que  unos  dineroft  le  preste 

Sobre  esta  sortija*  ^^^ 

Lot.    Muestra  ;* 
Prosigue  ¿  qué  te  detienes  ? 

CeU    Dixele  que  me  esperase 
£n  su  casa,  y  brevemente 
Le  llevaría  el  dinero. 

Lot    Ella  es  ¿  cfué  te  suspendes  ? 

Cel.    Fui  á  su  casa,  y  della  vi 
Salir  encubiertamente, 
Y  con  recelo  un  Soldado, 
A  quien  yo  vi  algunas  veces 
Sirviendo  al  de  Ruissellon : 
Dudé  si  era,  6  no,  y  hálleme 
Tan  empeñado,  que  quise 
Seguirle,  y  vi  claramente. 
Que  de  la  Cuidad  salia 
Entre  algunos  Mercaderes 
Disfrazado,  y  encubierto. 
De  donde  claro  se  infiere. 
Que  Rugero  se  cartea 
Con  Estela. 

Lot.    Tu  me  ofreces 
Con  una  ocasión  dos  dudas : 


■^  ■■'I 


*  Toma  la  sortija  de  las  manoi  de  Celio. 
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Y  es  una,  pensar  que  ofende 
Rugero  á  Aurora,  y  la  otra» 
Ver  que  este  anillo  parece 

A  otro  que  he  visto  en  sus  manos, 

Y  con  mirar  que  es  aqueste 
De  tan  estraña  labor. 

Mas  mis  confusiones  crecen : 
¿  Pudo  ser  de  Aurora  ? 

Cel    Si. 

Lot    Di  ¿como? 

Cel.    Muy  fácilmente. 
Que  Alexo  es  muy  despejado, 

Y  pudo  ser  se  le  diese, 
Celebrando  algún  donayre. 

Lot.    Bien  discurres,  bien  adviertes. 
Si  es  de  Aurora,  porque  es  suyo ; 
Sino,  porque  lo  parece: 
Toma  el  dinero  que  diste, 

Y  el  que  Alexo  te  traxere» 
Que  yo  me  quedo  con  él  || 
Pues  si  Aurora  no  le  tiene. 
Sin  duda,  es  suyo  el  diamante: 
Fuera  de  que  no  se  puede 
Imitar  tanto  una  piedra 

Tan  perfecta,  y  excelente. 
Tu,  Celio»  trae  ese  escudo, 

Y  al  descuydo»  si  pudieres» 
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Haz  que  Aurora  te  le  vea, 
Y  á  este  mismo  puesto  buelve.* 


ESCENA  VI. 

LotariOy^-^Aurwaj—^JDiaina. 

Aur.    Amor,  que  en  mi  pecho  vives. 
Amor,  que  en  mi  llanto  mueres^ 
Un  día  te  doy  de  plazo, 
Un  día  de  vida  tíenes. 
Pues  si  Rugero  no  es 
A  quien  mi  pecho  le  debe 
Dos  vidas  en  dos  peligros, 

r 

Y  á  quien  di  aquel  excelente 
Diamante,  tan  prodigioso. 
Que  desmentirse  no  puede, . 
Diré,  contando,  y  midiendo 
Del  tiempo  las  horas  breyes, 
De  las  horas  los  piinutos, .   . 
Corre  veloz,  porque  llegue 
A  un  mismo  tiempo  á  mi  pecho» 

0  el  desengaño,  6  la  muerte : 

1  Lotario,  qué  haces  aqui  ? 

•  -• 

*  Vase  Celio,  y  salen  Aurora  y  Diana. 
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Lot    Dándome  estoy  parabienes 
De  que  la  divina  fama' 
Py  tus  Vitorias  celebre:. 
I  Como  veré  si  el  díaraante  ap. 

En  sus  blancas  manos  tiei»  ? 

Aur.    ¿  Cómo  sabré  ú  este  es  ?  ap« 

¿  Diré  mejor,  sino  es  :este  ? 

Lot.     ¿  Qué  ocasión  podré  tomar. 
Para  que  los  guantes  dexe  ?    . . 

Aur.     ¿  Con  que  ocasión  saldré  ya 
De  confusiones  tan  fuertes  i 

Lot.    Oi  decir,  que  en  una  mano 
Un  golpe  tu  Alteza  tiene. 

Aur.     Engaño,  Lotarío,  fue.  - 

LéOt.     No  podré  satisfacerme . 
Del  cuydado  que  he  tenido. 
Sino  es,  señora,  que  U^ue 
A  verlas  sanas.  ^ 

Aur.     Si  á  mi. 
Con  ser  mias;  no  me  duelen, 
No  queráis  mas  desengaño; 
Peor  pudiera  sucederme,  • 
Sino  llegara  á  aquel  punto 
Un  Soldado  tan  valiente,    . 
Que  me  dio  vitoria,  y  vida.  r. , 

Lot    Es  lo  mucho  ^én  bien  quiere»  > 

Aur.    i  Qué  espera  mi  Aufrimiesitof.  ; 
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I  Mi  desengaño  qué  teme  ? 

¿  Qué  duda  mi  confusión  ? 

Muera,  sabiendo  que  muere» 

No  le  hablaré  en  el  diamante» 

Porque  si  acaso  no  es  este. 

No  se  advierta  para  hacer 

Engaño,— Cielos,  valedme : 

Quisiera  que  me  dixerais. 

Pues  Tuestro  ingenio  se  atreve 

A  competir  con  Apolo, 

De  quien  tanta  luz  le  viene, 

¿Qué  es  lo  que  quieren  decir 

De  un  escudo  quatro  eses  ?  ;. 

Buena  ocasión  os  he  dado, 

Pues  siendo  tan  excelente 

Vuestro  ingenio,  mostrará 

En  eso  el  valor  que  tiene; 

T  bien  he  dicho  el  valor, 

Plega  k  Dios  que  no  le  muestre. 

Lot,    Vive  Dios,  que  estoy  confuso, 
Mas  no  son  precisas  leyes  ap, 

De  las  enigmas,  y  cifras  • 
Decir  una  cosa  siempre. 
Campo  abierto  es  el  ingenio. 
Decir  varias  cosas  pueden 
Quatro  eses  ¿  pues  qué  dudo  i 
Todo  el  ingenio  lo  vence. 
Puesto  que  el  ingenio  mió 
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No  es  tan  grande,  pues  tu  quieres 
Que  descifre  aquesas  letras. 
Solo  por  obedecerte, 
Y  darte  gusto,  lo  haré. 

Aur.    Ofrecióse  fácilmente :       .  ap« 

El  es. 

Lot    Acertar  quisiera 
A  agradarte. 

Aur.    Si  eso  temes. 
Acertarás  á  agradarme, 
Como  á  descifrar  no  aciertes. 


ESCENA  VIL 


Aurora^ — Diana^ —  LotaríOj — Rugero^^^Aléxo. 

Rug.    Guarda  ese  escudo,  y  ninguno^ 
Lo  vea:  Si  es  que  merece 
Mi  boca  besar  tus  plantas, 
Permiteme  que  las  bese. 

Aur.    Para  mi  bien,  6  mi  mal, 
Rugero,  á  buen  tiempo  vienes 

Bug.    i  Qué  me  mandas  ? 


*  Dá  Rugero  el  Escudo  á  Alexo,  j  este  lo  oculta* 
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Jur.    Que  escBcliéá 
l)e  Lotario  lo  que  quieren 
Decir»  por  alto  blasón» 
De  un  escudo  quatro  eses. 

Rtíg.    i  Y  para  aquesto,  señora» 
Me  has  llamado  ? 

Lot*     Favorece 
Este  atrevimiento  amor, 
Pues  tu  le  disculpas  siempre. 
Un  amante,  que  no  alcanza 
Por  fruto  de  firme  amor. 
Sino  desden,  y  rigor. 
Sirve  una  desconfianza 
Sin  galardón,  ni  esperanza,» 

Y  con  el  fin  de  obediente 
Siente  el  ver  que  eternamente 
Ha  de  quedar  satisfecho 

Su  cuydado,  asi  su  pecho 
En  un  punto  sirve,  y  siente. 
No  es  bastante  el  sentimiento 
A  que  dexe  de  servir. 
Que  sintiendo  ha  de  sufrir 
Mas  rigor,  y  más  tormento  ; 

Y  nunca  el  favor  atento,  . 
Sirve,  siente,  y  sufre  el  daño^ 

Y  aunque  toca  el  desengaño. 

No  hay  quien  á  olvidarle  obligue. 
Que  después  de  todo,  sigue. 
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Ya  su  estrella,  ó  ya  su  engaño. 
Sirve  nunca  piereciendo, 
Siente  jamás  esperando, 
Sufre  sus  penas  amando, 

Y  sigue  su  amor  sintiendo : 

Y  desta  manera  entiendo 
Que  á  declararlas  me  dbligo 
Las  eses,  pues  asi  digo 

A  tu  belleza,  que  amante, 
Quexoso,  triste,  y  constante, 
Sirvo,  siento,  sufro,  y  sigo. 

Aur.     Declaróse  mi  tormento,  ap. 

Nunca  amaras,  ni  sintieras, 
Ni  esperaras,  ni  dixeras 
Por  cifras  tu  pensamiento  ^ 
I  Que  espera  mi  sufrimiento  ? 
¿  Mi  desengaño  qué  espera  ? 

Alex.    Para  hablar  desta  manera. 

Yo  también,  señora,  he  sido 

Quien  tu  vida  ha  defendido, 

Si  en  eso  consiste,  espera. 

Quatro  eses  ha  de  tener 

£1  amor,  siendo  perfecto, 

(Dios  me  saque  deste  aprieto)  ap. 

Por  la  primera  ha  de  ser 

Sabañón,  que  ha  de  comer  ; 

Y  pruébase  esta  verdad 

En  que  la  necesidad 
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£1  respeto  al  amor  pierde. 
Que  toda  hermosura  muerde, 

Y  masca  toda  Deydad. 
Después  de  comer,  no  hay  duda 
Que  ha  de  vestirse  esta  dama» 
£n  la  segunda  se  llama 

Sastre  el  amor,  porque  acuda 
A  esta  belleza  desnuda ; 

Y  el  amante  que  no  ha  sido 
Para  dar  plato,  y  vestido,^ 
Aunque  á  su  fineza  pese. 
Será  á  la  tercera  ese. 
Viendo,  y  callando.  Sufrido. 

Y  para  el  que  no  sufriere 
Tanta  desdicha,  y  afán,, 
£s  el  amor  Sacristán, 

Que  le  entierre,  pu^s  se  muere: 
De  donde  claro  se  infiere, 
Que  todo  amor  ha  tenido, 
O  verdadero,  ó  fingido, 
La3  eses  deste  blasón. 
Siendo  el  amor.  Sabañón^ 
Sacristán,  Sastre,  y  Sufrido» 

Awr.  ,  Aunque  loco,  bien  advierte, 
Que  el  ingenio  pudo  hallar 
Dos  sentidos,  para  dar 
A  un  desengaño  la  muerte : 
¿  Qué  decís  vos  ? 
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Rug.    De  otra  suerte 
Yo  las  letras  entendí ; 

Y  si  me  dierais  á  mi 
Licencia,  dix^ra  oy 
Lo  que  siento. 

Aur.    Yo  la  doy* 

Mug.    Pues  estadme  atenta. 

Jur.    DL 

Bug*    Sabio  ha  de  ser  amor^  viendo  la  fiuna 
Del  sugeto  que  estima  hermoso,  y  grave, 
Porque  no  sabe  amar  quien  solo  ama 
£1  cuerpo,  si  :es  que  el  alma  amar  no  sabe: 
Solo  ha  de  ser  amor,  solo  una  dama 
Ha  de  estimar  en  su  prisión  suave. 
Que  un  esclavo  no  sirve  á  dos  señores. 
Ni  caben  en  un  alma  dos  amores : 
Solicito  ha  de  ser,  no  procurando 
Ocasiones  al  gusto  solamente. 
Sino  las  del  pesar  también,  mostrando 
Que  el  gusto  estima,  y  los  pesares  siente : 
Secretó,  en  fin,  pues  ha  dé  callar  quando 
Algún  favor,  ó  alguna  acción  intente, 

Y  asi,  será  el  amor,  siendo  perfecto. 
Sabio,  Solo,  Solicito,  y  Secreto. 

^ur.    Buelva  el  amor,  buelva  á  encender  la 

llama 
Del  pecho. 
XéOi.     Aunque  la  cifra  hallar  pudieses, 
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No  me  podrás  quitar  la  altiva  fama 
Del  Cavallero  de  las  quatro  eses. 
Por  este  escudo  el  Orbe  asi  me  llama  :• 
No  le  desmentiras»  aunque  traxesea 
Otro,  siendo  muy  fácil,  contra  het^Oa 

Rug.     Tu  sabrás  si  es  muy  &ci],  pues  lo  has 

hecho: 
Pero  aqueste  es  el  mio.t 

Aur*     £a  nueva  duda 
Una  vez  me  acobardo,  otra  porfió. 
No  sé  á  qual  de  ios  dos  á  un  tiempío  acuda. 
Ya  me  aseguro,  y  ya  me  desconfió: 
I  Pero  qué  espera  el  alma  yá  ?  ¿  qué  duda  ? 
¿  Qual  de  los  dos  tiene  un  diamante  mío  ? 
Declárese. 

Rug.     \  O  qué  dicha  tan  segura ! 
Yo  le  tengo. 

LoU     i  Es  aqueste  por  ventura  ? 

Rug.    Por  desgracia  será,  porque  el  diamante 
Que  busca  Aurora,  en  esta  caxa  viene. 
Comparado  á  mi  amor,  men^s  constante. 

Aur.     Muchasdudas  el  Cielo  me  previene: 
Lotario  en  desengaño  semejante 
Es  el  que  la  sortija  misma  tiene, 

*  Saca  el  escudo  con  las  cuatro  eses^  que  imita  perfecta- 
mente el  de  Rug^ero. 

t  Descubre  Rugere  el  suyo. 
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Y  Rugero  la  ofrece ;  ya  no  dudo. 
Disculpando  el  diamante,  y  el  escudo. 

Lot.    i  Es  esta  la  piedra  bella, 
Que  en  el  Cielo  soberano 
De  tu  bellisima  mano 
Fue,  señora,  errante  Estrella  ? 

BMg.    Abre  esta  caxa,  y  en  ella 
Luego  el  diamante  verás. 
Que  tu  por  señas  me  das : 
Alexo,  esta  es  la  ocasión. 
Lograré  mi  pretensión. 

Aur^    No  sé  yo  que  espero  «as. 
Esta  es  la  misma,  mas  quiero 
Ver  la  caxa  ¿  qué  temor 
Es  este  ?  ¿  es  cifra  de  amor 
Aquesta  piedra,  Rugero  ? 

JRttg-.     j  Cielos,  que  miro ! 

Akx.     ¿  Qué  espero. 
Habiendo  el  daño  causado  ? 

Aur.    Si  es  que  piedra  habéis  llamado 
Desta  suerte  á  mi  belleza, 
Piedra  seré  en  la  dureza* 

Rug.    Y  yo  en  lo  inmóvil,  y  elado. 

Aur.    Decid,  ¿  qué  ha  significado 
Esta  piedra  ?  ¿  enmudeoeis  ? 
I  No  habláis  ?  ¿  no  me  respondéis  ? 
I  Que  decis  ? 

Rug.     Soy  desdichado.  vase. 
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ESCENA  VIIL 

Aurora^-^Diana^ — Lotarto^ — Alexo. 

Aks.     Breve  respuesta  te  ha  dado ; 
Mas  si,  por  lo  que  él  calló, 
Puedo,  señora,  hablar  yo, 
Sabrás  que  es  Kugero  fiel» 

Y  que  fue  sin  duda  á  el 
A  quien  tu  mano  le  dio 
El  diamante,  y  le  hurté. 
Porque  en  desdicha  tan  fiera 
De  hambre  no  se  muriera : 
La  piedra  en  la  caxa  eché, 

Y  la  sortija  empeñé 

En  Celio,  de  donde  es  llano. 
Que  haya  venido  á  la  mano 
De  Lotarío. 

Avr.     \  Qué  quimera 
Tan  descarada !  qué  quiera  ' 

Un  necio,  un  loco,  un  villano 
Hacerme  creer  á  mi. 
Que  á  Rugero  le  di  yo 
La  sortija,  que  él  la  hurtó,  ^ 

Y  que  echó  la  piedra  alli. 
Que  él  la  empeñó»  porque  asi 
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Venga  á  Lotarío  ?  ¿  qué  espero  ? 
Picaro,  vil)  embustero. 
Quimerista,  enredador, 
Mas  que  Rugero,  traydor, 
Y  mas  falso,  que  Rugero ; 
Pues  con  causa  me  provoco, 
Oy  morirás. 

Ales.    ¡  Ay  de  mi ! 

Avr.    i  Ola^  no  habrá  gente  aqui^ 
Que  mate  á  palos  á  un  loco  ? 

Akjp.    Si  habrá,  vete  poco  á  poco 
£n  mandarlo,  qué  ya  están 
Prevenidos,  y  lo  harán 
Quando  de  aqui  salga,  aunque 
No  me  tocarán. 

Aur.    i  Porque  ? 

Ales.    Porque  no  me  alcanzarán*  vase. 


ESCENA  IX. 


Aurora^ — Diana^ — Lotarío. 

Aur.    Ya  en  los  estremos  que  hago. 
Conocerás,  que  no  es  nuevo 

TOMO  III.  s 


9S» 

Confesar  lo  que  t^  debo^ 

Y  negar  lo  que  te  pago: 
Callando  te  satisfago 

m 

Una,  y, otra  acción  honrada, 
Quando  viéndome  obligada^ 
Te  doy  por  respuesta  4  tt 
La  que  me  dieron  á  mi. 
Que  es  decir:  Soy  desdichada. 

Lqí.    Aunque  amor  mi  pedbo  abrasa, 
Nunca  tan  humilde  b/Ei  $idOi 
Que  ha  de  aperar  qué  ei  olvido 
Le  desocupe  la  casa ; 

Y  pues  ihi  desdicha  pasa 
A  tal  d«sengañO|  llegue 
£1  tuyo,  Aurora,  también. 
Porque  mi  pecho  no  es  bien 
Que  mas  verdad^  te  niegue* 
Rugero  es  buen  Cavallero, 
El  vida,  y  joyas  te  dio : 
Con  industria  quise  yo 
Quitarle  el  bien  que  no  espero } 

Y  pues  merece  Rugero 

Las  glorías  que  á  mi  me  ofrece. 
Gócelas,  pues  las  merece, 

Y  diga  mi  voluntad. 
Pues  se  muere,  la  verdad. 

jiur.    Bien  tu  humildad  me  parece. 
Lot.    Y  pues  las  verdades  digo. 


8fi9 

Que  tan  mal  me  están  á  mi. 

Las  que  te  están  mal  i  tí» 

También  á  decir  me  obliga : 

De  todo  el  Cielo  es  testigo. 

Inquiere  tu,  sabe,  y  zela 

Quien  con  engaffói  y  cautela 

En  trage  de  Mercader 

Suele  á  RugeQo  traer 

Cartas  del  Conde,  y  de  Estela. 

Procura  saber,  y  oir 

Lo  que  en  tu  deshonra  pasa. 

Quien  de  noche  entra  en  su  casa. 

De  dia  suele  salir ; 

Algo  habia  de  añadir. 

Que  70  en  la  pena  qtie  vés 

No  espero  mas  gloría ;  y  pues 

De  todo  advertida  estás, 

Remedíalo,  y  no  podrás 

Quexarte  de  mi  despues^i  va9e* 


ESCENA  X. 

« 

Aurora^  —  ÍJUana. 

Aur.    i  Qué  es  esto,  Diana  ? 
Dian.    Yo, 
Aunque  me  pese,  creiNré 

s  2 
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Que  neck)  Rugero  fue 
Pues  tu  favor  no  estímó ; 
Pero  traydor,  eso  no : 

Y  para  que  yo  lo  crea» 
£s  menester  que  lo  vea. 

Jur.    Y  yo  tanto  me  resisto,' 
Que  después  de  haberlo  visto» 
Tengo  de  dudar  que  sea  : 
I  Como  sabré  lo  que  pasa 
En  su  casa  ? 

Dian.    ¿  Quien  Jo  impide  ? 
Uu  jardin  solo  divide 
Tu  Palacio  de  su  casa  ; 

Y  quando  la  noche,  escasa 
De  luz,  salga  de  Occidente» 
Pasaremos  fácilmente 
Adonde  acechar  podemos 
A  Rugero,  y  del  sabremos 

Si  este  habla  verdad,  ó  miente. 

Aur.    i  Pod  ré  pasar  ? 

Dian.    Buen  remedio» 
Fácil  es  de  publicar 
Que  se  cayó,  y  derribar 
Una  tapia  que  está  en  medio. 

Aur.    Bien  dices»  no  hay  otro  medio» — 
Las  dos  iremos  :  rigor 
De  nn  desatinado  amor» 
Ya  pienso  que  agradeciera 
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Que  Rugero  ingrato  fuera. 
Como  no  fuera  traydor.* 


ESCENA  XI. 

RuisseUon,  — Estela^ — Soldados. 

Ruis.    La  noche,  que  siempre  ha  sido 
Funesta  sombra  del  sueño, 
En  nosotros  ha  engendrado 
Bizarros  atrevimientos. 

Sold.  1.    Bien  dixe  yo,  que  era  fácil, 
Sin  padecer  algún  riesgo. 
Como  viniésemos  solos. 
Entrar  ha^ta  aqui  encubiertos; 
Porque  como  es  esta  guerra 
Entre  naturales  mismos, 
Dexan  entrar,  y  «alir 
Muy  fácilmente,  diciendo 
Que  es  á  vender,  y  comprar. 
Hasta  un  numero  pequeño. 
Tal,  que  no  les  de  cuydado. 

Est.    Si  logramos  nuestro  intento. 


Vamie  Aurora  y  Diana,  y  salen  el  Conde  de  Rnittellon, 

Estela,  y  alguioa  soldados. 


Segura  está  la  vitoría^ 

Porque  teniendo  á  Rugero 

De  nuestra  parte  ¿  quien  duda 

La  gloría  del  vencimiento  ? 

Pues  según  Leonardo  dice, 

Le  vio  en  su  pobre  aposento 

El  escudo  de  las  eses. 

Que  fue  nuestro  asombro^  y  miedo» 

Porque  es  fuerza,  que  tap  pobr^. 

Pague  en  agradecimientos 

Este  amor,  y  este  cuydado. 

Sold.  2.    Esta  es  su  casa* 

Rtiis.    Esperemos 
Que  pase  un  hombre  que  ahora 
Ocupa  la  calle,  y  luego 
Llamaremos. 


ESCENA  XU. 

Estela^— RuisseUo9ir^Alexo^^Soldado8. 

AIm.    Ay  de  tí 
Pobre,  y  desdichado  Alexo, 
Rota  traygo  la  cabeza, 
Desgonzado  traygo  el  cuerpo, 
Derrengada  traygo.  el  alma : 
¡  Ay  de  mi !  yo  vQipgo  (nufif tq.. 


Est.    Entró  en  casa. 

Sold.  1.    Este  es  sin  duda 
Su  criado. 

Ruis.     Hablarle  quiero : 
Oíd,  hidalgo. 

Akx.    i  Hablan  conmigo  ? 

Ruis.    Con  vos  hablo 

Ales.    Pues  no  entiendo 
Por  hidalgo,  porque  yo 
Soy  villano,  y  mucho  menos, 
Porque  si  ellos  pecho  pagan. 
Yo  he  pagado  espalda,  y  pecho. 

Ruis,    i  Sois  de  Rugero  criado  I 

Alex.    Criada  fui  de  llugero, 
Quando  vivi. 

Ruis,     i  Estáis  herido  ? 

Alex.    Tanto  monta,  á  palos  muerto) 
Si  acaso  Aurora  os  embia 
Oficiales  de  refresco 
Para  acabar  esta  obra, 
Duélaos  el  saber  que  tengo 
A  ruedas,  y  de  fortuna. 
Salmonado  todo  el  cuerpo. 

Rtus.    Amigo,  fin  diferente, 
Y  mas  en  provecho  vuestro 
Me  obliga,  decidme  pues 
Desta  verdad  satisfecho,  - 
Si  es  que  está  Rugero  en  casa. 
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Si  podré  hablar  a  Rugero ; 
Advirtíendo  que  le  importa. 

Alex.    Cómo  estamos  ya  tan  hechos 
A  llantos,  aunque  decis 
Que  por  bien  venís>  no  os  creo; 
Pero  él  no  está  ahora  en  casa. 
Mas  vendrá  (sí  esperáis)  presto: 
Si  le  queréis  aguardar. 
Entrad,  Cavalleros,  dentro. 
Que  aqui  estaréis  mas  seguros. 

Ruis.     Bien  decis,  esperaremos 
£n  su  casa,  que  es  mejor. 
Porque  le  importa  el  secreto 
A  él  también,  como  á  nosotros. 

jíkx.     Pues  entrad,  y  mientras  buelvo 
Con  luz,  en  este  portal 
Estaréis. 

Ruis.     Aqui  os  espero. 

Est.    Si  oy  á  Rugeró  llevamos. 
La  vitoría,  y  tríunfo  es  nuestro.* 


^  Vaiise  todooy  y  salen  Aurora  y  DiaDa. 
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ESCENA   XIIL 


Jurora^  —  Diana^ 

Dian.    Fácilmente'  hemos  llegado 
Hasta  su  mismo  aposento. 
Sí  es  que  puedo  distinguir 
Ser  aqueste,  aadando  á  tiento. 

Aur.    Ven  conmigo,  7  habla  á  paso, 
Diana,  que  no  sabemos 
Sí  hay  alguien  que  nos  escuche. 

Dian.    i  No  será  mejor  acuerdo 
Estarnos  en  un  lugar 
Quedas,  sin  andar  á  riesgo 
De  hallar  alguna  escalera  ? 
Pues  para  lo  que  queremos 
Luz  ha  de  haber,  y  guiadas 
De  sus  hermosos  reflexos. 
Mas  advertidas  entonces. 
Escoger  sitio  podemos. 

Atar.    Dices  bien,  y  aun  me  parece 
Que  viene  la  luz  á  tiempo. 
Que  aunque  no  quisiera,  habia 
De  tomar  tan  buen  consejo. 

Dian.     Acercándose  vá. 

Aur.     Aquí 
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Con  la  escasa  luz  ver  puedo 
A  esta  parte  un  corredor, 
Y  allí  una  sala. 

Diaru    Este  puesto 
Nos  conviene,  desde  aqui 
Apartadas  escuchemos 
Lo  que  pasa. 

^iir.    La  pistola 
Me  dá,  que  viven  los  Cielos, 
Que  sí  Rugero  es  traydor. 
He  de  matar  a  Rugero.*—* 


ESCENA   XIV. 

Estela j  -—  Ruissellofij  — y  Akxo^  —  Aurora^  — 3J 

Diana^  en  el  paño. 

Akx.     Entrad,  señor,  y  sentaos. 
Que  si  yo  mal  no  me  acuerdo. 
Desde  que  con  luz  os  vi. 
De  haberos  visto  me  huelgo. 

Ruis.    ¿  Conoceisme  ? 

Alea:.    Creo  que  si, 
Y  tengo  mucho  contento 


*  Retiranse  al  paño,  y  salen  Estela,  Ruissellou»  y  Alexo  con 

una  luz. 


De  veros,  porque  con  vos, 
Y  el  hermano  compafieto 
He  de  vengarme  de  Aurora. 

jiur.     Diana,  mi  muerte  veo  j 
¿  No  es  aquel  el  Conde  ? 
Dian.     Si. 

Aur,    i  No  es  Estela  aquella  ?  Cielos, 
Verdades,  verdades  son 
Las  traiciones  de  Rugero. 

Est    i  Porque  Un  quexoso  vives 
De  mi  hermana  ? 

Alea:.     Porque  tengo 
Sobradísima  razón : 
Porque  oy  la  dixe  lo  cierto 
De  un  caso  que  ella  ignoraba. 
Me  entregó,  sin  algún  duelo, 
Al  brazo  seglar  de  pajes. 
Condenado  á  mantear,  y  ellos 
Con  tal  gana  lo  tomaron. 
Que  el  mas  minimo  boleo. 
Andaba  de  viga  en  viga. 
Como  bruja,  por  el  techo ; 
Pero  yo  se  lo  perdono. 
Si  con  vosotros  me  vengo 
DtoBta  Aurora^  desta  Alva, 
Noche  para  mi. 

Aur.     i  Qué  espero  ? 
Diafi.    Repórtate. 
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Awr.    i  Qué  no  salgo 
A  matar  un  embustero  í 


ESCENA    XV. 

Rugero  y  Lotario* — Alexo^ — RimseUon  y  Estela^ 

— Aurora  y  Diana. 

Rug.    Esta,  Lotario,  es  mi  casa. 
Entrad,  no  temáis. 

LoU    No  temo. 

Alex».    Mí  señor  es  el  que  llama, 
Y  pues  viene  hablando,  es  cierta 
Que  no  viene  solo  ^  allí 
Os  retirad,  que  no  quiero 
Que  os  vea,  sino  es  seguro 
El  huésped  que  trae : 

Ruis.    Tu  ingenio 
Previene  muy  bien  ¿  adonde 
Estaré  ? 

Alex.    En  este  aposento» 


*  Rugero  y  Lotario  hablan  desde  dentro»  y  no  salen  hasta 
que  Estela  y  Rnissellon  se  han  escondido. 
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ESCENA  XVI. 

RugerOy'—LotariOy  —  AUxo^  — Aurora— y  Diana 

en  el  paño. 

Lot    Nunca  Lotario  temió. 

Rtig.    Asi  lo  he  creído :  Alexo, 
Salte  afuera.* 

Lot.    i  Pues  que  hacéis  ? 

Rug.    i  No  lo  veis  ?  la  puerta  cierro, 
Y  después  de  haber  cerrado. 
Pongo  la  llave  en  el  suelo : 
Oídme  ahora. 

Lot.    Ya  escucho. 

Aur.    i  En  qué  puede  parar  esto  ? 

Rug.    No  os  saqué  al  campo,  Lotario, 
Porque  salir  no  podemos 
De  Barcelona,  por  causa 
Del  sitio ;  y  asi,  resuelto 
A  reñir  con  vos,  os  dixe 
Que  me  siguierais ;  y  haciendo 
Como  tan  valiente,  al  fin. 


*  Yase  AlexO)  y  Rngero  cierra  la  puerta,  y  pone  la  llave  en 

el  suelo. 
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Y  gallardo  Cavallero, 

Me  seguisteis,  que  el  temor 
No  vive  en  altivos  pechos. 
A  mi  casa  os  he  traido, 
Lotario,  con  este  intento. 
Por  ser  campo  mas  seguro  ; 
Si  no  lo  está  vuestro  pecho. 
Tomad  esta  luz,  mirad 
El  mas  oculto  aposento ; 

Y  si  hu viere  algún  testigo, 
Yo  me  juzgo  desde  luisgo 
Por  el  mas  vil,  mas  inftme« 

Y  cobarde  Cavallero ; 
Pero  después  de  quedar 
De  mi  trato  satisfecho, 

Me  habéis  de  dar  por  escrito. 
Que  yo  he  sido  el  que  primero 
Dixo  alabanzas  de  Aurora, 
^Quando  vos  en  su  desprecio 
Hablasteis,  y  que  trocasteis 
Entonces  las  suertes:  luego 
Habéis  de  firmar  también 
Que  yo  fui,  pues  es  lo  cierto. 
El  que  del  mar  la  sacó, 

Y  aqui  de  barato  os  dexo 

Las  joyas,  que  no  he  de  hablar 
En  cosa  que  tenga  precio : 
Que  contrahicisteis  después 
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£Í  escudo^  y  con  ingenio» 
Arte,  6  encanto,  me  hurtasteis 
También  el  diamante  bello 
Que  disteis  á  Aurora,  todo 
Lo  habéis  de  firmar,  ó  expuestos 
Los  dos  á  un  peligro  igual, 
Medir  el  templado  acero^ 
Y  rifiendo  en  esta  sala. 
Brazo  á  brazo,  y  cuerpo  á  cuerpo, 
Me  habéis  de  quitar  la  vida. 
Que  vendré  á  sentirla  menos. 
Pues  me  quitasteis  á  Aurora,-— 
O  yo  la  vuestra ;  advirtiendo. 
Que  si  en  este  desafio 
Quedáis  á  mis  manos  muerto. 
Os  doy  mi  fe,  y  mi  palabra, 
De  tener  siempre  en  secreto 
Vuestros  engaños:  si  vos 
Me  diereis  muerte,  en  el  suelo 
Está  la  llave,  escapaos; 
Pues  yo  con  qualquier  suceso 
He  de  quedar  esta  noche 
De  mi  agravio  satisfecho, — 
O  vivo  desengañado, 
O  honrado  después  de  muerto. 

Lot.    Ya  que  atento  os  escuché, 
A  todo  iré  respondiendo. 
Como  lo  oi :  A  que  estáis 
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$olo  en  vuestra  casa,  creo 
Que  asi  es,  y  en  esta  parte, 
Rugero,  estoy  satisfecho  " 
De  vuestro  valor ;  y  asi, 
Respondiendo  á  lo  primero. 
Digo :  que  es  verdad  que  yo 
Hablé  en  ofensa,  y  desprecio 
De  Aurora,  á  quien  estimaba ; 
Pero  fue  la  causa  dello 
Sentir  que  vos  la  alabaseis 
Tanto  :  dudando,  y  temiendo. 
Como  amante,  pretendí 
Divertiros  el  deseo, 

Y  hacer  que  no  os  empeñarais 
En  amar,  ^rror  de  zelos  ; 

Y  asi,  si  senti  al  rebés. 

No  fue  traición,  ni  mal  hecho, 
Quando  lo  que  siento  callo. 
El  decirla  lo  que  siento. 
Yo  salí  del  mar  á  nado, 
Quando  entre  unas  peñas  veo 
A  Aurora,  que  desmayada 
Estaba  sola  ;  y  volviendo. 
Me  agradeció  á  mi  su  vida : 
Diga  ella,  si  mi  pecho 
Esta  acción  se  atribuyó ; 
Pues  ignorando  el  suceso. 
Callé  por  no  desmentirla: 
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* 

También  sucedió  esto  mismo 
Con  las  joyas,  que  hasta  oy 
No  supe  ser  vuestras:  luego 
No  huvo  engaño  de  mi  put& 
Si  fue  la  causa  de  haberlo 
Unas  flores,  que  yo  mismo 
Le  quité  estando  durmiendo ; 
Solo  el  escudo  me  culpa. 
Que  en  lo  del  diamante,  es  cierto 
Que  á  Celio,  un  criado  mió. 
Le  empeño  un  criado  vuestro; 

Y  asi,  quando  dixo  Aurora 
En  tan  dudoso  suceso : 

¿  Quién  tiene  un  diamante  mió  ? 

Respondí,  de  engaño  ageno : 

¿  Es  aqueste  por  ventura  ? 

I  Si  lo  fue,  que  culpa  tengo  ? 

Toda  esta  satisfacción 

Doy  porque  en  este  aposento 

listamos  solos  los  dos. 

Que  á  haber  un  testigo,  es  cierto 

Que  no  la  diera,  porque 

Ya  que  empeñado  me  veo. 

He  de  sustentar  valiente. 

Que  yo  soy  un  Cavallero 

A  quien  Aurora  le  debe 

Las  finezas  que  habéis  hecho, 

Y  he  áe  empezar  castigando 
TOMO  ni.  T 
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£1  altivo  atrevimiento 
De  llamarme  á  desafio; 
Pues  no  quedaré  bien  puesto. 
Si»  siendo  de  vos  llamado. 
Sin  reñir  con  vos  me  buelvo : 
Sacad  la  espada. 
Rug.    Si  haré.* 


ESCENA   XVIL 

RugerOy—LotariOy'^Aurora^ — Diana. 

Aur.    Y  yo  antes  que  tu,  pues  tengo 
Mayor  parte  en  este  agravio. 
Satisfacerme  á  mi  quiero : 
Traydor,  quanto  has  confesado 
Escuché. 

Rtig.    i  Qué  es  lo  que  veo  ? 

Aur.    Y  como  me  has  ofendido, 
Quedar  satisfecha  espero 
Con  tu  muerte. 

Lot.     Aquesta  ha  sido 
Traición,  pues  quando  yo  vengo 
Solo,  traes  contigo  á  Aurora. 


Sacan  las  eapadaa;  y  riñen ;  y  salen  Aurora  y 
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JÍtir.    Es  engaño,  que  tu  mismo 
Me  has  traido. 
Lot.    ¿  De  qué  suerte  ? 
Aur.    Díciendome,  que  Rugero 
Era  traydor,  cuya  causa 
Me  obligó  á  venir  á  verlo 
Encubierta. 

Lot.    ¿  Y  quando  vengas, 
Aurora,  con  ese  intento. 
Podrás  quexarte  de  mi^ 
Si  yo  prevenido,  y  cuerdo 
Antes  te  desengañé  ? 

jíur.    Es  verdad,  yo  lo  confieso ; 
Y  pues  contra  ti  ayudé 
A  Rugero  con  mi  esfuerzo^ 
Ahora  puesto  á  mi  lado. 
Me  ayuda  contra  Rugero. 

Rug.    ^  Contra  mi  ?  ¿  porqué  ? 

Aur.    Porque  eres  traydon 

Rug.    i  Yo  traydor  ?  los  Cielos 
Saben  mi  lealtad. 

Aur.    Y  yo 
Sé  que  en  aqueste  aposento 
Están  el  Conde,  y  Estela, 
Que  han  venido  con  secreto 
A  solo  tratar  mi  muerte, 
Y  te  has  escrito  con  ellos. 

T  2 
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Rug.    i  £1  Conde,  y  Estéis  acpn  ? 
¡  Cielos,  que  encautos  son  estos  !* 


ESCENA  XVlir. 

RugerOy — Lotario^ —  Aurora^^— Diana, —  Estela^ 

y  RuisselIoTU 

Est.    Ya  que  sabes  donde  estamos 
Encerrados,  conociendo 
Que  es  imposible  escaparnos^ 
Por  mejor  partido  tengo 
El  entregarnos  rendidos, 

Y  tratar  qualquier  concierto 
Que  hacer  quisieras ;  y  ahora 
Doy  palabra,  que  Rugero 
No  supo  que  yo  aquí  estaba : 
Es  verdad  que  con  intento 
De  que  mi  parte  ayudara. 

Le  escribí ;  mas  noble,  y  cuerda 
Respondió,  que  te  servia : 

Y  pensando  con  mis  ruegos 
Convencerle,  vine  á  hablarle : 


*  Salen  el  Conde  de  Rtiissellon  y  Estela. 
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Esto»  señora»  es  lo  cierto, 
Ahora  dame  la  muerte* 

Aur.    Los  brazos»  Estela»  tengo 
Para  mi  hermana  í  y  pues  yá 
Se  acaba  con  tal  suceso 
Nuestra  guerra,  disponed 
Los  partidos»  que  yo  acepto 
Quanto  los  dos  dispusiereis» 
Que  tales  albricias  debo 
En  nuevas  de  un  desengaño» 
Que  le  pago»  y  agradezcc^ 
Dando  á  Rugert)  la  mano 
De  esposa. 

Rug.    Tus  plantas  beso. 

Ruis^    Yo»  que  en  ser  de  Estela  esposo 

La  mayor  ventura  espero» 

La  mano  le  doy»  quedando» 

Aurora»  á  tus  plantas  puesto. 
Lot.    Nunca  mejor  se  lograron 

Los  engaños»  que  en  efecto 

Siempre  vive  la  verdad»— 

Confuso»  y  corrido  quedo; 

Pero  por  satisfacer 

Las  ofensas  de  Rugero» 

Oy  me  caso  con  Diana, 

Haciendo  el  agravio  deudo. 
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ESCENA  XIX. 

Rugero,  — LotariOj — Aurora^ — Diana^  -^  Estela, 

Ruissellonj — y  Aleado.* 

Alex.     Abran  aquí,  ó  vive  Dios 
Que  eche  la  puerta  en  el  suelo. 
Todo  lo  he  estado  escuchando 
Por  el  pequeño  agujero 
De  la  llave,  y  á  las  bodas» 
No  hay  quien  se  acuerda  de  Alexo, 
Pero  á  Jas  mentiras  no  hay 
Quien  se  olvide  déh 

Aur.     Ya  espero 
Satisfacerte. 

Ryg.     Y  aqui, 
Senado,  acabe  con  esto 
Lances  de  Amor,  t  Fortuna 
Del  amante  mas  perfecto. 
Como  las  eses  lo  dicen, 
Perdonanda  nuestros  yerros. 


Alexo  habla  desde  dentro  loa  dos  prímeroa  -versos,  entoaoea 

abren  la  puerta  y  sale. 


LA 
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COMEDIA  EN  TRES  ACTOS, 


aa    ^7IB!BS(Do 


su   AVTOR, 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA 


ARGUMENTO. 


CURCIO»  noble  cia<)adano  de  Sena,  pocos  dias  despu^ 
de  haberse  casado,  fue  nombrado  por  aquel  señorío  para 
desempefiar  una  comisión  eu  la  Corte  de  Roma.  Viéndose 
obKgado  á  demorarse  algunos  meses  en  Roma,  recibió  varías 
carias  de  su  espoza  en  que  le  anunciaba  hallarse  embarasada. 
Carcio»  sumamente  zeloso  se  dio  por  ofendido  en  su  honor ; 
pero  disimuló  hasta  que  tubo  bien  organisado  el  plan  de  su 
venganza,  que  egecutó  en  un  dia  de  caza.  Cuando  los  de  la 
comitiva  estaban  mas  entretenidos,  llamó  á  Rosmira  y  se 
internó  con  ella  en  lo  mas  espero  del  bosque :  le  comunicó  sus 
intenciones  ella  se  disculpo  sin  evitar  la  colera  y  los  designios 
de  su  esposo ;  y  en  fin  este  sin  escuchar  disculpas  la  cubrío 
de  estocadas,  y  la  dexó  por  muerta  abrazada  á  una  Cruz  que 
habia  en  aquel  sitio.  ¡  Cual  fue  la  admiración  de  Cnrcio 
cuando  volviendo  á  casa  halló  á  Rosmira  con  una  hermosa 
creatura  en  los  brazos,  y  sin  lecion  alguna !  pero  el  placer 
que  devia  ocacionar  este  acontecimiento  se  disipó  con  el 
aviso  que  le  dio  su  esposa,  de  que  habia  quedado  otra  crea- 
tura  en  el  monte :  este  es  Ensebio,  el  héroe  de  la  pieza.  Un 
pastor  encontró  este  niño ;  y  viéndolo  tan  hermoso  y  con  una 
cruz  natural  sobre  el  pecho,  lo  presentó  al  Señor  de  la  Villa, 
quien  lo  adoptó  por  hijo,  y  le  dio  la  educación  que  corres- 
ponde á  un  hombre  de  distinción.  Pasados  algunos  anos 
este  caballero  murió  y  dexó  por  heredero  absoluto  á  su  hijo 
adoctibo.  Eusebio  joven  y  rico,  se  enamora  de  Julia  y  es 
correspondido.  Lisardo.  hermano  de  Julia  llega  á  conocer 
esta  intríga,  y  queríendo  tomar  venganza  de  su  afrenta  por 
medio  de  un  desafio,  tiene  la  desgracia  de  quedar  en  el  campo 
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de  batalla.  Ensebio  peneguido  por  el  padre  de  Lisardo, 
huye  á  los  montes,  se  renne  á  una  partida  de  bandoleros  y  se 
hace  su  Capitán.  Julia  se  recoge  á  un  convento,  que  des- 
pués abandona  por  ir  á  encontrar  á  Ensebio  que  la  habia 
despreciado ;  pero  desgraciadamente  en  el  mismo  dia  en  que 
lo  encuentra,  este  muere  cubierto  de  mil  heridas  en  los  brazos 
de  Curcio  que  lo  reconose  por  su  hijo. 


A.  W.  Schlegel,  critico  alemán,  ha  hecho  una  traduc- 
ción completa  de  esta  pieza;  y  en  general  es  considerada 
como  una  de  las  mejores  comedias  de  Calderón. 


PERSONAS. 

EVSEBH). 

LIS  ARDO,    )  ^..     ^ 

JULIA,  i  ^'^''  ^• 

GURCIO',  viejo. 

ALBERTO,  viejo. 

OCTAVIO. 

CEUO, 

RICARDO,  >  bandoleros. 

CHILLNDRINA, 

GIL, 

BRA^, 

TIRSO,      >  vilimos. 

TORIBIO, 

MENGA, 

ARMIN DA,  criada. 

BANDOLEROS  y  villanos. 

El  Teatro  representa  un  bosque. 
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ESCENA    I.            = 

■'  •                   ( 

Dicen  dentro  Menga  y  ÍjU. 

Meng.    VERA  por  do  vá  la  burra. 

Gil.    Jo  dímuño-,  jo  mohma< 

Meng.    Ya  verá  por  do  caitiitm: 
Harre  acá. 

Gil.     El  diabro  te  aburra : 
¿  No  hay  quien  una  cola  tenga, 
Pudiendo  tenella  mil?* 

Meng.    Buena  baeienda  has  hechd,  Git. 
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*  Salen  los  doB. 
VOt,  III.  U 
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Gil.    Buena  hacienda  has  hecho,  Menga: 
Pues  tú  la  cylpa  tuviste ; 
Que  como  ibas  caballera, 
Que  en  el  hoyo  se  metiera, 
Al  oidó  la  dixiste. 
Por  hacerme  regañar. 

Meng.     Por  verme  caer  á  mí. 
Se  lo  dixiste,  eso  si. 

Gil.    ¿  Como  la  hemos  de  sacar  ? 

Meng.    ¿  Pues  en  el  lodo  la  dexas? 

GiL    No  puede  mi  fuerza  «ola.   . 

Meng.    Yo  tiraré  de  la  cola. 
Tira  tú  de  las  orejas. 

Gil.    Mejor  renledio  seria 
Hacer  el  que  aprovechó 
A  un  coche,  que  se  atascó 
£n  la  Corte  esotro  dia. 
Este  coche^  Dios  delante» 
Que  arrastrado  de  dos  potros^ 
Parecía  entre  lop  otros 
Pobre  coche  vergonzante. 
Y  por  maldición  muy  cierta 
De  sus  padres  (hado  esquivo !) 
Iba  de  estribo  en  estribo. 
Ya  que  no  de  puerta  en  puerta. 
En  un  arroyo  atascado. 
Con  ruegos  el  caballero. 
Con  azotes  el  cochero, 
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Ya  por  fuerza,  ya  por  grado^ 

Ya  por  gusto,  ya  por  miedo. 

Que  saliesen  procuraban: 

Por  recio  que  lo  mandaban, 

Mi  coche  quedo  que  quedo. 

Viendo  que  no  importan  nada 

Quantos  remedios  hicieron,  ' 

Delante  el  coche  pusieron  .;  i. 

Un  arnero  de  cebada. 

Los  caballos,  por  comer. 

De  tal  manera  tiraron. 

Que  tosieron  y  arrancaron; 

Y  esto  podemos  hacer.  *  < 

Meng.    ¡  Qué  nunca  valen  dos  quartos.  /  >    * 
Tus  cuentos ! 

Gil.    Menga,  yo  siento 
Ver  un  animal  hambriento, 
Donde  hay  animales  hartosr 

Meng.    Voy  al  camino  á  mirar 
Si  pasa  de  nuestra  aldea 
Gente,  qualquiera  que  sea. 
Porque  te  venga  á  ayudar. 
Pues  te  das  tan  pocas  mafias. 

Gil.    i  Vuelves,  Menga,  á  tu  porfiaf 

Meng.    \  Ay  burra  del  alma  mía!  vaxe. 

GiU    \  Ay  burra  de  mis  entrañas! 
Tú  fuiste  la  mas  honrada 
Burra  de  toda  la  aldea; 
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Que  no  ha  habido  quien  ie.  vea 
Nunca  mal  acompanadai. 
No  eras  nada  callejera,: 
De  mejor  gana  te  estabas 
En  tu  pesebre,  que  andabas, 
Quando  te  llevaban  fuera* 
Pues  altanera  y  liviana»**^ 
Bien  me  atrevo  á  jurar  jro. 
Que  ningún  burro  la  vio    . 
Asomada  á  la  ventana* 
Yo  sé  que  no  merecía 
Su  lengua  desdicha  tal; 
Pues  jamas  para  hablar  mal 
DÍXO9  aqii«bp.  boca  ea  mia* 
Pues  como  á  ella  la  sobre 
De  lo  que  comiendo  esti^ 
Luego  al  punto  se  lo  4a 
A  alguna  borrica  pobre,  f 
I  Mas  qué  ruido  es  este?,    AUi , 
De  dos  caballos  se  apean 
Dos  hombres,  7  hacia  mí  vmnñíkf 
Después  que  atados  lo^  dosUn 
¿  Descoloridos,  y  al  campo 
De  mañana?    Coaa  es  cierta, 
Qoe  comen  háriQ,  6  están 


'I 
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*  Dentro 


S85 

Opilados.    Mas  si  fueran   - 
Bandoleros  ¡  aqui  es  ello! 
Pero  lo  que  fuere  sea, — 
Aquí  me  escondo ;  que  andtttt, 
Que  corren,  que  salen,  "que  entran.* 


ESCENA  II. 

Salen  Lisardo  y  Ensebio. 

Lis.     No  pasemos  adelante; 
Porque  esta  estancia,  encubierta 
Y  apartada  del  camino. 
Es  para  mi  intento  buena. 
Sacad,  Ensebio,  la  espada; 
Que  yo  de  aquesta  manera 
A  los  hombres  como  vos 
Saco  á  reñir. 

Eus.    Aunque  tenga 
Bastante  causa  en  haber 
Llegado  al  campo,  quisiera 
Saber  ló  que  á  vos  os  mueve. 
Decid,  Lisardo,  la  queja. 
Que  de  mí  tenéis. 
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Lis.    Son  tantas, 
Que  falta  voz  á  la  lengua. 
Razones  á  la  razón, 

Y  al  sufrimiento  paciencia. 
Quisiera,  Ensebio,  callarlas, 

Y  aun  olvidarlas  quisiera; 
Porque  quando  se  repiten, 
Hecen  de  nuevo  la  ofensa. 
¿  Conocéis  estos  papeles  ? 

Eus.    Arrojadlos  en  la  tierra, 

Y  los  alzaré. 
Lis.    Tomad. 

¿  Que  os  suspendéis?  ¿  qué  os  altera? 

Eos.    Mal  haya  el  hombre,  mal  haya 
Mil  veces  aquel,  que  entrega 
Sus  secretos  á  un  papel ; 
Porque  es  disparada  piedra. 
Que  se  sabe  quien  la  tira 

Y  no  se  sabe  á  quien  llega. 

Lis.    ¿  Habéíslos  ya  conocido? 

Eus.     Todos  están  de  mi  letra. 
Que  no  la  puedo  negar. 

Lis.    Pues  yo  soy  Lisardo,  en  Sena, 
Hijo  de  Lisardo  Curcio. 
Bien  excusadas  grandezas 
De  mi  padre  consumieron 
En  breve  tiempo  la  hacienda, 
Que  los  suyos  le  dexáron ; 
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Que  no  sabe  quanto  yerra 

Quien,  por  excesivos  gastos, 

Pobres  á  sus  hijos  dexa. 

Pero  la  necesidad. 

Aunque  ultraje  la  nobleza. 

No  excusa  de  obligaciones 

A  los  que'  nacen  con  ellas. 

Julia  pues,  (¡  saben  los  cielos, 

Quanto  en  nombrarla  me  pesa ! ) 

O  no  supo  conservarlas. 

O  no  llegó  á  conocerlas.  ..ti 

Pero  al  íin,  Julia  es  mi  hermana ; 

¡  Pluguiera  á  Dios  no  lo  fuera !  i  i 

Y  advertid  que  no  se  sirven  j  '.  >. 

Las  mugeres  desús  prendas  ^     ) 

Con  amorosos  papeles. 

Con  razones  lisonjeras. 

Con  ilícitos  recados,  '! 

Ni  con  infames  terceras. 

No  os  culpo  en  el  todo  á  vos  \      ^ 

Que  yo  confieso,  que  hiciera  > 

Lo  mismo,  á  darme 'Una  dama 

Para  servirla  licencia : 

Pero  culpóos  en  la  parte  *  A' 

De  ser  mi  amigo,  y  en  este 

Con  mas  culpa  os  cooipreheade 

La  culpa  que  tuvo  ella. 

Si  mi  hermana  os  agradó 


Para  muger,  que  no  em 
Posible,  ni  yo  lo  creo 
Que  os  atrevierais  á  verla  '> 
Con  otro  fin,  ni  aun  con  este } 
Pues,  ¡  vive  Dios!  que  quisiera 
Antes,  que  con  vos  casada^ 
Mirarla  á  mis  manoa  muerta. 
En  fin,  si  vos  la  el^áateÍB 
Para  muger,  jwito  fuera 
Descubrir  vuestros  desead 
A  mi  padre,  antes  que  á  éíku 
Este  era  término  justos 

Y  entonces  mi  padre  viera» 
Si  le  estaba  bien  el  daiJa, 

/  Que  pienso  que  no  os  la  dieot; 
Porque  un  caballero  pobre, 
Quando  en  cosas  como  ^skisi  • 
No  puede  .medir  iguales 
La  calidad  y  la  haciemla. 
Por  no  deslucir  9U  sai^cé 
Con  una  hija  doncella. 
Hace  sagrado  u«  oohvento). 
Que  es  delito  la  pobreza. 
Aqueste  á  Julia  mi  h&namúa 
Con  tanta  prisa  la  c^ca. 
Que  mañana  haide  ier  aum¡z^ 
Por  voluntad»  ó  por  fuecüeu 

Y  porque  no  será  bie»^    :  < 
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Que  una  religiosa  tenga 
Prendas  de  tan  loco  aiñor^ 

Y  de  voluntad  tan  néaia, 

A  vuestras  manos  las  vuelvo» 
Con  resolución  tan  ciega. 
Que  no  solo  he  de  quitarlas, 
Mas  también  la  causa  dellas»' 
Sacad  la  espada,  y  aqui 
El  uno  de  los  dos  muera; 
Vos,  porque  no  la  sirváis, 
O  yo,  porque  no  lo  vea. 
Ew.    Tened,  Lisardo,  )a  espada, 

Y  pues  yo  he  tenido  fiema 
Para  oir  desprecios  mios. 
Escuchadme  la  respuesta; 

Y  aunque  el  discurso  sea  largo 
De  mi  suceso,  y  parezca, 
Que  estando  solos  los  dos. 

Es  demasiada  paciencia. 
Pues  que  ya  es  fuerza  reftír, 

Y  morir  el  uno  es  fueraa; 
Por  sí  los  cielos  permiten. 
Que  yo  el  infelice  sea, 
Oid  prodigios  que  admiran, 

Y  maravillas  que  elevatl ; 

Que  no  es  bien,  que  con  mi  muerte 

Eterno  silencio  tengan. 

Yo  no  sé  quien  fué  mi  padre ; 
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Pero  sé,  que  la  primera 
Cuna  fué  el  pie  de  una  Cruz, 
Y  el  primer  lecho  una  .piedra. 
Raro  fué  mi  nacimiento. 
Según  los  pastores  cuentan, 
Que  de  esta  suerta  me  hallaron 
En  la  falda  de  esas  sierras. 
Tres  dias  dicen  que  oyeron 
Mi  llanto,  Y  que  á  la  aspereza. 
Donde  estaba,  no  llegaron 
Por  el  temor  de  las  fieras. 
Sin  que  alguna  me  ofendiese: 
I  Pero  quien  duda  que  era 
Por  respeto  de  la  Cruz, 
Que  tenia  en  mi  defensa  ? 
Hallóme  un  pastor,  que  acaso 
Buscó  una  perdida  oveja 
En  la  aspereza  del  monte, 
Y  trayéndome  á  la  aldea 
De  Ensebio,  que  no  sin  causa 
Estaba  entonces  en  ella, 
Le  contó  mi  prodigioso 
Nacimiento,  y  la  clemencia 
Del  cielo  asistió  á  la  suya. 
Mandó  en  fin,  que  me  traxeran 
A  su  casa,  y  como  á  byo 
Me  dio  la  crianza  en  ella. 
Ensebio  soy  de  la  Cruz, 
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Por  su  nombre,  y  por  aquella. 
Que  fué  mi  primera  guia, 

Y  fué  mi  guarda  primera. 
Tomé  por  gusto  las  armas. 
Por  pasatiempo  las  letras } 
Murió  Eusebio,  y  yo  quedé 
Heredero  de  su  hacienda. 
Si  fué  prodigioso  el  parto. 
No  lo  fué  menos  la  estrella. 
Que  enemiga  me  amenaza, 

Y  piadosa  me  reserva. 
Tierno  infante  era  en  los  brazos 
Del  ama,  quando  mi  fiera 
Condición,  bárbara  en  todo. 
Dio  de  sus  rigores  muestra : 
Pues  con  solas  las  encías. 

No  sin  diabólica  fuerza. 
Partí  el  pecho  de  quien  tuve 
£1  dulce  alimento ;  y  ella. 
Del  dolor  desesperada, 

Y  de  la  cólera  ciega. 
En  un  pozo  me  arrojó. 
Sin  que  ninguno  supiera 
De  mi.    Oyéndome  reir, 
Baxáron  á  él,  y  cuentan. 
Que  estaba  sobre  las  aguas, 

Y  que  con  las  manos  tiernas 
Tenia  una  Cruz  formada. 


* 

Y  sobre  los  labíoc^  puesta. 
Un  día  que  se  abrasaba 
La  casa,  y  la  llama  fiera 
Cerraba  el  paso  á  la  idda, 

Y  á  la  salida  la  puerta, 
Entre  las  llamas  estuve 
Libre,  sin  que  me  ofendtisran : 

Y  adverti  después,  dudando 
Que  haya  en  el  fuego  clétitencía, 
Que  era  dia  de  la  Cruz. 

Tres  lustros  contaba  apenas, 
Quando  por  el  tnar  fui  á  RorUa, 

Y  en  una  brava  torm^ntd, 
Desesperada  mí  nave 
Chocó  en  una  oculta  pendí 
En  pedazos  dividida, . 
Por  los  costados  abierta : 
Abrazado  de  un  madero 
Salí  venturoso  á  tíer^a^ 

Y  este  madero  tenía 

Forma  de  Cruz.     Por  las  sierras 
De  esos  ,montes  caminaba 
Con  otro  hombre,  y  en  la  senda^ 
Que  dos  caminos  partia. 
Una  Cruz  estaba  puesta^ 
En  tanto  que  me  qucdé^ 
Haciendo  oración  en  eUá^ 
Se  adelantó  el  compafinro } 
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Y  después  dándome  priesa 
Para  alcanzarle,  le  hallé 
Muerto  á  las  manos  sai)grienta9 
De  bandoleros.    Un  dim 
Riflendo  en  una  pendencia 
De  una  estocada  ca!^ 

Sin  que  hiciese  resistencia. 
En  la  tierra;  y  quaqdo  todos 
Pensaron  hallarla  agena 
De  remedio,  solo  hallaron 
Señal  de  la  punta  fiera 
En  una  Cruz  que  traía 
Al  cuello/,  que  en  mi  defens^i 
Recibió  el  golpe.    Cazando 
Una  vez  por  la  aspereza 
Deste  monte,  se  cubrió 
El  cielo  de  nubes  negras» 

Y  publicando  con  truenos 
Al  mundo  espantosa  guerra. 
Lanzas  arrojaba  en  agua» 
Balas  disparaba  en  piedras* 
Todos  hicieron  las  hojas. 
Contra  las  nubes  defensa» 
Siendo  ya  tienda:^  de  campo 
Las  mas  ocultas  malezas ; 

Y  un  rayo,  que  fué  en  el  viento 
Caligonoso  cometa,  • 

Volvió  en  ceniza  á  los  dos 
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Que  de  mi  estaban  mas  cerca. 
CiegOy  turbado  y  confuso 
Vuelvo  á  mirar  lo  que  era, 

Y  hallé  á  mi  lado  una  Cruz, 
Que  yo  pienso  que  es  la  misma^ 
Que  asistió  á  mi  nacimiento^ 

Y  la  que  yo  tengo  impresa 
En  los  pechos;  pues  los  cielos 
Me  han  señalado  con  ella 
Para  públicos  efectos  - 

De  alguna  causa  secreta. 
Pero  aupque  no  sé  quien  soy. 
Tal  espíritu  me  alienta, 
Tal  inclinación  me  anima, 

Y  tal  ánimo  me  fuerza. 
Que  por  mi  me  da  valor 
Para  que  á  Julia  merezca; 
Porque  no  es  mas  la  heredada 
Que  la  adquirida  nobleza. 
Este  soy,  y  aunque  conozco 
La  razón,  y  aunque  pudiera 
Dar  satisfacción  bastante 

A  vuestro  agravio,  me  ciega 
Tanto  la  pasión  de  veros 
Hablando  de  esa  manera. 
Que  ni  os  quiero  dar  disculpa. 
Ni  08  quiero  admitir  la  queja : 

Y  pues  queréis  estorbar. 
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Que  yo  su  marido  sea, — 
Aunque  su  casa  la  guarde, 
Aunque  un  convento  la  tenga. 
De  mi  no  ha  de  estar  segura; 

Y  la  que  no  ha  sido  buena 
Para  muger,  lo  será 

Para  dama :  asi  desea 
Desesperado  mi  amor, 

Y  ofendida  mi  paciencia. 
Castigar  vuestro  desprecio, 

Y  satisfacer  mi  afrenta. 

Lis.    Eusebio,  donde  el  acero 
Ha  de  hablar,  calle  la  lengua.* 
i  Herido  estoy ! 

Et4S.    ¿  Y  no  muerto? 

Lis.    No ;  que  en  los  brazos  me  queda 
Aliento  para  •  •  •  •   ¡  Ay  de  mí ! 
Faltó  á  mis  plantas  la  tierra. 

Eus.    Y  falte  á  tu  woz  la  vida. 

Lis.    No  me  permitas  que  muera 
Sin  confesión. 

£us.    \  Muere  infame ! 

Lis.    No  me  mates,  por  aquella 
Cruz  en  que  Christo  murió. 


*  Sacan  las  espadas  y  ñnen,  y  Lisardo  cae  en  el  svelo 
y  procurando  levantarse,  torna  á.  caer. 
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Eus.    Aquesa  voz  te  defienda 
De  la  muerte.    Alza  del  suelo ; 
Que  quando  por  ella  ruegas» 
Falta  rigor  á  la  ira, 

Y  falta  á  los  brazos  fuerza* 
Alza  del  suelo. 

Lis.     No  puedo ; 
Porque  ya  en  mi  sangre  envudkji 
Voy  despreciando  la  vida» 

Y  el  alma  pienso  que  espera 
A  salir»  porque  entre  tantas 
No  sabe  qual  es  la  puerta. 

Eus.    Pues  fíate  de  mis  bracos» 

Y  animate ;  que  aquí  cerca 
De  unos  penitentes  mongea  . 
Hay  una  ermita  pequeña» 
Donde  podrás  confesartei 

Si  vivo  á  sus  puertas  llegas. 

Lis.    Pues  yo  te  doy  mi  palabra. 
Por  esa  piedad  que  múestrasi 
Que  si  yo  merezco  verme 
En  la  divina  presencia 
De  Dios,  pediré  que  tú 
Sin  confesarte  no  muera&* 


*  Llévale  en  brazos. 
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ESCENA  III. 

Sale  Gil  de  donde  estaba  escondido^  y  por  otra 
parte  BraSy  Tirsoy  Menga  y  Toribio. 

GiL     ¡  Han  visto  lo  que  le  debe! 
La  caridad  está  buena, 
Pero  yo  se  la  perdono. 
¡  Matarle,  y  llevarle  á  cuestas ! 

Tor.    ¿  Aqui  dices  que  quedaba? 

Meng.    Aqui  se  quedó  con  ella. 

Tirs.     Mirale  alli  embelesado. 

Meng.     Gil,  qué  mirabas  ? 

GiL    Ay  Menga ! 

Tirs.    Qué  te  ha  sucedido  ? 

Gil    Ay  Tirso ! 

Tor.     Qué  viste  ?  Danos  respuesta. 

Gil.    AyToribio! 

Bras.    Di,  ¿  qué  tienes, 
Gil.  ú  de  qué  te  lamentas? 

Gil.     Ay  Bras !  ay  amigos  mios ! 
No  lo  sé  mas  que  una  bestia : 
Matóle,  y  cargó  con  él ; 
Sin  duda  á  salar  le  lleva. 

Meng.    Quien  le  mato  ? 

Gil.     Qué  sé  yo. 

TOMO   III.  X 
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Tirs.    Quien  murió  ? 

GiU    No  sé  quien  era* 

Tor.     Quien  cargó  ? 

Gil.     Qué  sé  yo  quien. 

Bras.    Y  quien  le  llevó  ? 

GiU  Quien  quiera. 
Pero  porque  lo  sepáis. 
Venid  todos. 

Tirs.    Do  nos  llevas  ? 

Gil.    No  lo  sé ;  pero  veníd^ 
Que  los  dos  van  aqui  cerca.* 


ESCENA   IV- 

Sale   Juüa  y    Amanda. 

Jíd.    Déxame,  Aiminda,  llorar 
Una  libertad  perdida^ 
Pues  donde  acaba  la  vida. 
También  acaba  el  pesar, 
I  Nunca  has  visto  de  una  fuente 
Baxar  un  arroyo  manso. 
Siendo  apacible  descanso, 
£1  valle  de  su  corriente ; 
Y  quando  le  juzgan  fidto 

*  Vasse  todos. 
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De  fuerza  las  flores  bellas. 
Pasa  por  encima  dellas. 
Rompiendo  por  lo  mas  alto  ? 
Pues  mis  penas,  mis  enojos 
La  misma  experiencia  han  hecho ; 
Detuviéronse  en  el  pecho, 
Y  salieron  por  los  ojos. 
Dexa  que  llore  el  rigor 
De  un  padre. 

Arm.     Señora,  advierte '  •  •  - 

JuL    i  Que  mas  venturosa  suerte 
Hay,  que  morir  de  dolor  ? 
Pena  que  dexa  vencida 
La  vida,  ser  gloria  ordena  ; 
Que  no  es  muy  grande  la  pena. 
Que  no  acaba  con  la  vida. 

Arm.    i  Qué  novedad  obligó 
Tu  llanto  ? 

JuL    Ay  Arminda  mía, 
Quantos  papeles  tenia 
De  Eu^ebio,  Lisardo  halló 
En  mi  escritorio* 

Arm.     i  Pues  él 
Supo  que  estaban  allí  ? 

JtU.    Como  aqueso  contra  mi 
Hará  mi  estrella  cruel. 
Yo,  (ay  de  mi !)  quando  le  via 
El  cuidado  con  que  andaba, 

X  2 


\ 
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Pensé  que  lo  sospechaba, 
Pero  no  que  lo  sabia. 
Llegó  á  mi  descolorido, 

Y  entre  apacible  y  airado. 
Me  dixo,  que  había  jugado» 
Arminda^  y  que  habia  perdido; 
Que  una  joya  le  prestase 
Para  volver  á  jugar. 
Por  presto  que  la  iba  á  dar. 
No  aguardó  á  que  la  sacase : 
Tomó  él  la  llave,  y  abrió 
Con  una  cólera  inquieta, 

Y  en  la  primera  naveta 
Los  papeles  encontró. 
Miróme  y  volvió  á  cerrar, 

Y  sin  decir  nada  (ay  Dios  !)■  I 
Buscó  á  mi  padre,  y  los  dos 
(¿  Quien  duda  es  para  tratar 
Mi  muerte  ?)  gran  rato  hablaron. 
Cerrados  en  su  aposento ; 
Salieron,  y  hacia  el  convento 
Los  dos  sus  pasos  guiaron. 
Según  Octavio  me  dixo. 

Y  si  lo  que  está  tratado. 
Ya  mi  padre  ha  efectuado. 
Con  justa  causa  me  aflijo ; 
Porque  si  de  aquesta  suerte. 
Que  olvide  á  Ensebio  desea. 
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Antes  que  monja  me  vea^ 
Yo  misma  me  daré  muerte* 


ESCENA     V. 


Sale  Eusebia. 

Eus.    Ninguno  tan  atrevido,  ap. 

Si  no  tan  desesperado. 
Viene  á  tomar  por  sagrado 
La  casa  del  ofendido. 
Antes  que  sepa  la  muerte 
De  Lisardo  Julia  bella. 
Hablar  quisiera  con  ellai 
Porque  á  mi  tirana  suerte 
Algún  remedio  consigo. 
Si  ignorando  mi  rigor, 
Puede  obligarla  el  amor 
A  que  se  vaya  conmigo ; 
Y  quando  llegue  á  saber 
De  Lisardo  el  hado  injusto. 
Hará  de  la  fuerza  gusto. 
Mirándose  en  mi  poder,-— 
¿  Hermosa  Julia  ?  recio. 
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JuL    i  Qué  es  esto  ? 
¿  Tu  en  esta  casa  ? 

Eíis.     El  rigor 
De  mi  desdicha,  y  tu  amor 
En  tal  peligro  me  ha  puesto. 

JuL    ¿  Pues  como  has  entrado  aqui» 
Y  emprendes  tan  loco  extremo  ? 

Eus.     Como  la  muerte  no  temo. 

JuL    ¿  Qué  es  lo  que  intentas  así  ? 

Eus.     Hoy  obligarte  deseo» 
Julia,  porque  agradecida 
Des  á  mi  amor  nueva  vida; 
Nueva  gloria  á  mi  deseo. 
Yo  he  sabido  quanto  ofende 
A  tu  padre  mi  cuidado. 
Que  á  su  noticia  ha  llegado 
Nuestro  amor,  y  que  pretende. 
Que  tu  recibas  mañana 
El  estado  que  desea, 
Para  que  mi  dicha  sea, 
tiüomo  mi  esperanza,  vana. 
Si  ha  sido  gusto,  si  ha  sido 
Amor  el  que  me  has  mostrado» 
Si  es  verdad  que  me  has  amado» 
Si  es  cierto  que  me  has  querido^ 
Vente  conmigo ;  pues  vea 
Que  no  tiene  resistencia 
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De  tu  padre  la  obediencia. 
Dexa  tu  casa,  y  después 
Que  habrá  mil  remedios  piensa ; 
Pues  ya  en  mi  poder,  es  justo 
Que  haga  de  la  fuerza  gusto, 

Y  obligación  de  la  ofensa. 
Villas  tengo  en  que  guardarte. 
Gente  con  que  defenderte. 
Hacienda  para  ofrecerte, 

Y  un  alma  para  adorarte. 
Si  darme  vida  deseas. 

Si  es  verdadero  tu  amor, 
Atrévete,  ó  el  dolor 
Hará  que  mi  muerte  veas* 

Jid.    Oye,  Eusebio. 

Arm.    Mi  señor 
Viene,  señora. 

Jid.     ¡  Ay  de  mi ! 

Eus.    i  Pudiera  hallar  contra  mi 
La  fortuna  mas  rigor  ? 

Jul.    i  Podrá  salir  ? 

Arm.  No  es  posible. 
Que  se  vaya;  porque  ya 
JLlamando  á  la  puerta  está. 

JuL    ¡Grave  mal! 

Eus.  \  Pena  terrible ! 
¿  Qué  haré  ? 

JtiU    Esconderte  es  forzoso. 
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JEus.    ¿  Donde  ? 

Jul.    En  aquese  aposento. 

Arm.    Presto,  que  sus  pasos  siento,^ 


ESCENA  VI. 


Sale  Curdo. 


Cure.     Hija,  si  por  el  dichoso 
Estado,  que  tú  codicias, 

Y  que  ya  seguro  tienes, 
No  das  á  mis  parabienes 
La  vida  y  alma  en  albricias. 
Del  deseo  que  he  tenido 
No  agradeces  el  cuidado. 
Todo  queda  efectuado, 

Y  todo  tan  prevenido. 
Que  solo  falta  ponerte 

La  mas  bizarra  y  hermosa. 
Para  ser  de  Christo  esposa; 
Mira  que  dichosa  suerte. 
Hoy  aventajas  á  todas 
Quantas  se  ven  envidiar. 
Pues  te  verán  celebrar 


•  Escóndese  Easebío. 
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Aquestas  divinas  bodas.— 
I  Qué  dices  ? 

Jul.    i  Qué  puedo  hacer  ?  ap. 

Eus*    Yo  me  doy  la  muerte  aqui,  ap» 

Si  ella  le  dice  que  sí» 

Jul.    No  sé  como  responder. —  ap. 

Bien,  señor,  la  autoridad  recio. 

De  padre,  que  es  preferida. 
Imperio  tiene  en  la  vida  ; 
Pero  no  en  la  libertad. 
I  Pues,  que  supiera  antes  yo 
Tu  intento,  no  fuera  bien  ? 
¿  Y  que  tú,  señor,  también 
Supieras  mi  gusto  ? 

Cttrc.    No  j 
Que  sola  mi  voluntad, 
£n  lo  justo,  6  en  lo  injusto 
Has  de  tener  tú  por  gusto. 

Jtd.    i  Solo  tiene  libertad 
Un  hijo  para  escoger 
Estado,  que  el  hado  impio 
No  fuerza  el  libre  albedrio  ? 
Déxame  pensar  y  ver 
De  espacio  eso ;  y  no  te  espante 
Ver,  que  término  te  pida ; 
Que  el  estado  de  una  vida. 
No  se  toma  en  un  instante. 
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Cure.     Basta  que  yo  lo  he  mirado, 

Y  yo  por  tí  he  dado  el  si. 

JuL    Fues^  si  tú  vives  por  mi. 
Toma  también  por  mi  estado* 

Cure.     ¡  Calla,  infame  !   ¡  Calla,  loca ! 
Que  haré  de  aquese  cabello 
Un  lazo  para  tu  cuello, 
O  sacaré  de  tu  boca 
Con  mis  manos  la  atrevida 
Lengua,  que  de  oir  me  ofendo. 

JuL     La  libertad  te  defiendo, 
Señor ;  pero  no  la  vida. 
Acaba  su  curso  triste, 

Y  acabará  tu  pesar  ; 
Que  mal  te  puedo  negar 
La  vida  que  tú  me  diste. 
La  libertad,  que  me  dio 

£1  cielo,  es  la  que  te  niego. 

Cure.    En  este  punto  á  creer  llego 
Lo  que  el  alma  sospechó. 
Que  no  fué  buena  tu  madre, 

Y  manchó  mi  honor  alguno ; 
Pues  hoy  tu  error  importuno 
Ofende  el  honor  de  un  padre, 
A  quien  el  sol  no  igualó 

En  resplandor  y  belleza. 
Sangre,  honor,  lustre  y  nobleza. 
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Jtd.    Eso  no  he  entendido  yo. 
Por  eso  no  he  respondido. 
Cure.     Arminda»  salte  allá  fuera.* 

Y  ya  que  mi  pena  fiera 
Tantos  años  he  tenido 
Secreta,  de  mis  enojos 
La  ciega  pasión  obliga 
A  que  la  lengua  te  diga 

Lo  que  te  han  dicho  los  ojos. 
La  Señoría  de  Sena^ 
Por  dar  á  mi  sangre  fama. 
En  su  nombre  me  envió 
A  dar  la  obediencia  al  Papa 
Urbano  Tercio.    Tu  madre» 
Que  con  opinión  de  santa 
Fué  en  Sena  común  exemplo 
De  las  matronas  romanas, 

Y  aun  de  las  nuestras,  (no  sé 
Como  mi  lengua  la  agravia ; 
Mas,  ¡  ay  infelice!  tanto 

La  satisñiccion  engaña,) 
En  Sena  quedó,  y^  yo  estuve 
En  Roma  con  la  embaxada 
Ocho  meses;  porque  entonces 
Por  concierto  se  trataba 


*  Vase  ArmincUi. 
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Que  este  Señorío  fuese 
Del  Pontífice; — Dios  haga 
Lo  que  á  su  estado  convenga. 
Que  aqui  importa  poco,  ó  nada. 
Volví  á  Sena,  y  halle  en  ella— • 
(Aquí  el  aliento  me  falta. 
Aquí  la  lengua  enmudece, 
Y  aquí  el  ánimo  desmaya) 
Hallé  (ay  injusto  temor!) 
A  tu  madre  tan  preñada. 
Que  para  el  infeliz  parto, 
Cumplía  las  nueve  faltas. 
Ya  me  había  prevenido 
Por  sus  mentirosas  cartas 
Esta  desdicha,  diciendo 
Que,  quando  me  fui,  quedaba 
Con  sospecha;  y  yo  la  tuve 
De  mi  deshonra  tan  clara. 
Que  discurriendo  mí  agravio, 
Imaginé  mi  desgracia. 
No  digo  que  verdad  sea ; 
Mas  quien  tiene  sangre  hidalga 
No  ha  de  aguardar  á  creer. 
Que  el  imaginar  le  basta. 
I  Qué  importa  que  un  noble  sea 
Desdichado,  (¡  ó  ley  tirana 
De  honor,  6  bárbaro  fuero 
Del  mundo!/ si  la  ignorancia 
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Le  disculpa?    Mienten»  mienten 
Las  leyes ;  porque  no  alcanza 
Los  misterios  al  efecto 
Quien  no  previene  la  causa. 
i  Qué  ley  culpa  á  un  inocente? 
j  Qué  opinión  á  un  libre  agravia  I 
Miente  otra  vez;  que  no  es 
Deshonra,  sino  desgracia. 
¡  Bueno  es,  que  en  leyes  de  honor 
Le  comprehenda  tanta  infamia 
Al  Mercurio  que  le  roba. 
Como  al  Argos  que  le  guarda ! 
i  Qué  dexa  el  mundo,  qué  dexa. 
Si  asi  al  inocente  infama 
De  deshonra,  para  aquel 
Que  lo  sabe,  y  que  lo  calla? 
Yo  entre  tantos  pensamientos» 
Yo  entre  confusiones  tantas. 
Ni  vi  regalo  en  la  mesa. 
Ni  hice  descanso  en  la  cama- 
Tan  desabrido  conmigo 
Estuve,  que  me  trataba 
Como  ageno  el  corazón» 

Y  como  á  tirano  el  alma: 

Y  aunque  á  veces  discurría 
En  su  abono,  y  aunque  hallaba 
Verisímil  la  disculpa. 

Pudo  en  mi  tanto  la  instancia 
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Del  temer  que  me  ofendía 
Que  con  saber  que  fué  casta, 
Tomé  de  mis  pensamientos. 
No  de  sus  culpas,  venganza. 
Y  porque  con  mas  secreto 
Fuese,  previne  una  caza 
Fingida;  porque  á  un  zeloso 
Ficciones  solo  le  agradan. 
Al  monte  fui,  y  quando  todos 
Entretenidos  estaban 
En  su  alegre  regocijo. 
Con  amorosas  palabras, 
C¡  Qué  bien  las  dice  quien  miente! 
\  Qué  bien  las  cree  quien  ama!) 
Llevé  á  Rosmira,  tu  madre, 
Por  una  senda  apartada 
Del  camino;  y  divertida 
Llegó  á  una  secreta  estancia 
Deste  monte,  á  cuyo  albergue 
El  sol  ignoró  la  entrada; 
Porque  se  la  defendian 
Rústicamente  enlazadas. 
Por  no  decir,  que  amorosas, 
Arboles,  hojas  y  ramas. 
Aquí  pues,  adonde  apenas 
Huella  imprimió  mortal  planta. 
Solos  los  dos  *  -  •  * 
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ESCENA     VIL 


Sale  Arminda. 

Arm.    Si  el  valor 
Que  el  noble  pecho  acompaña, 
Sefior,  y  si  la  experiencia 
Que  te  han  dado  honrosas  canas. 
En  la  desdicha  preaente 
No  te  niega  ó  no  te  falta, 
Examen  será  el  valor. 
De  tu  ánimo. 

Cure,    i  Qué  causa 
Te  obliga  á  que  asi  interrumpas 
Mi  razón  ? 

Arm.    Señor  •  •  •  • 

Cure.    Acaba ; 
Que  mas  la  duda  me  ofende. 

Jul.    i  Por  que  te  suspendes?    Habla« 

Arm.    No  quisiera  ser  la  voz 
De  mi  pena  y  tu  desgracia. 

Cure.    No  temas  decirla  t6, 
Pues  yo  no  temo  escucharla. 

Attíí.     a  Lisardo,  mi  señor*  •  •  • 

Eus.    Esto  solo  me  faltaba. 
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Arm.    Bañado  en  su  sangre  traen 
En  una  silla  por  andas 
Quatro  rústicos  pastores» 
Muerto  (ay  Dios !)  á  puñaladas. 
Mas  ya  á  tu  presencia  llega ; — 
No  le  veas. 

Cure,    i  Cielos,  tantas 
Penas  para  un  desdichadS  ? 
¡  Ay  de  mi ! 


ESCENA    VIIL 

Salen  los  Villanos  con  Lisardo  muerto  en  una 
siüa^  ensangrentado  el  rostro. 

Jul.    i  Pues  qué  inhumana 
Fuerza  ensangrentó  la  ira 
En  su  pecho  ?  ¿  qué  tirana 
Mano  se  bañó  en  mi  sangre, 
Contra  su  inocencia  tfirada  ? 
¡  Ay  de  mi ! 

Arm.     Mira,  señora. 

Bras.    No  llegues  á  verle. 

Cure.     Aparta. 

Tirs.    Detente,  señor. 

Cure.    Amigos, 
No  puede  sufrirlo  el  alma. 
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Dexadme  ver  ese  cadáver  frío, 
Depósito  infeliz  de  heladas  venas. 
Ruina  del  tiempo,  estrago  del  impio 
Hado,  teatro  funesto  de  mis  penas* 
¿  Qué  tirano  rigor  (ay  hijo  mió!) 
Trágico  monumento  en  las  arenas 
Construyó,  porque  hiciese  en  quejas  vanas 
Mortaja  triste  de  mis  blancas  canas? 
Ay  amigos,  decid,  ¿  quien  fué  homicida 
De  un  hijo,  en  cuya  vida  yo  animaba  ? 

Meng.    Gil  lo  dirá;  <][ue  al  verle  dar  la  herida 
Oculto  entre  unos  árboles  estaba. 

Cuwc.  Di,  amigo,  di,  ¿quien  me  quitó  esta  vida? 

Gil    Yo  solo  sé,  que  Ensebio  se  llamaba, 
Quando  con  él  reñia. 

Citrc.    i  Hay  mas  deshonra? 
Ensebio  me  ha  quitado  vida  y  honra. 
Disculpa  ahora  tú  de  sus  crueles* 
Deseos  la  ambición ;  di,  que  concibe 
Casto  amor,  pues,  á  falta  de  papeles. 
Lascivos  gustos  con  tu  sangre  escribe. 

Jvl.    Señor  •  •  •  • 

Cure.    No  me  respondas  como  sueles; 
A  tomar  hoy  estado  te  apercibe, 
O  apercibe  también  á  tu  hermosura 
Con  Lisardo  temprana  sepultura. 
Los  dos  á  un  tiempo  el  sentimiento  esquivo 

*   A  Julia, 
TOMO  ni.  T 


S14 

En  este  dia  sepultar  concierta» 

£1  muerto  al  mundo,  en  mí  memoria  viro» 

Tú  viva  al  mundo,  en  mi  memoria  muerta. 

Y  en  tanto  que  el  entierro  os  apercibo. 
Porque  no  huyas,  cerraré  esta  puerta* 
Queda  con  él,  porque  de  aquesa  suerte 
Lecciones  al  morir  te  de  su  muerte.^ 

ESCENA    IX. 

JuL    Mil  veces  procuro  hablarte,  ^ 

Tirano  Ensebio,  y  mil  veces  i 

£1  alma  duda,  el  aliento 
Falta  y  la  lengua  enmudece. 
No  sé,  no  sé  como  pueda 
Hablar;  porque  á  un  tiempo  vienen 
Envueltas  iras  piadosas 
Entre  piedades  crueles. 
Quisiera  cerrar  los  ojos 
A  aquesta  sangre  inocente. 
Que  está  pidiendo  venganza. 
Desperdiciando  claveles : 

Y  quisiera  hallar  disculpa 
En  las  lágrimas  que  viertes ; 
Que  al  fin  heridas  y  ojos  ^ 

*  Vanse  todos  y  queda  Julia  en  medio  de  Lisardo  y  Busebio, 

que  sale  por  otra  puerta. 
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Son  bocas  que  nunca  mienten. 

Y  en  una  mano  el  amor» 

Y  en  otra  el  rigor  presente, 
A  un  mismo  tiempo  quisiera 
Castigarte  y  defenderte. 

Y  entre  ciegas  confusiones 
De  pensamientos  tan  fuertesi 
La  clemencia  me  combate, 

Y  el  sentimiento  me  vence. 
¿  Desta  suerte  solicitas 
Obligarme  ?  ¿  desta  suerte, 
Ensebio,  en  vez  de  finezas. 
Con  crueldades  me  pretendes? 
I  Quando  de  mi  boda  el  dia 
Resuelta  esperaba,  quieres 
Que  en  vez  de  apacibles  bodas^ 
Tristes  obsequias  celebre  ? 

¿  Quando  por  tu  gusto  era 
A  mi  padre  inobediente. 
Lutos  funestos  me  das, 
£n  vez  de  galas  alegres? 
I  Quando,  arriesgando  mi  vida. 
Hice  posible  el  quererte. 
En  vez  de  tálamo  (ay  cielosl) 
Un  sepulcro  me  previenes  ? 
I Y  quando  mi  mano  ofrezco, 
Despreciando  inconvenientes 
De  hqnor,  la  tuya  bafiada 

T  2 
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En  mi  sangre  me  la  ofreces  ? 
i  Qué  gusto  tendré  en  tus  brazos. 
Si  para  llegar  á  verme. 
Dando  vida  á  nuestro  amor. 
Voy  tropezando  en  la  muerte  ? 
I  Qué  dirá  el  mundo  de  mi. 
Sabiendo  que  tengo  siempre. 
Si  no  presente  el  agravio. 
Quien  le  cometió  presente  ? 
Pues  quando  quiera  el  olvido 
Sepultarle,  solo  el  verte 
Entre  mis  brazos  será 
Memoria  con  que  me  acuerde. 
Yo  entonces,  yo,  aunque  te  adore. 
Los  amorosos  placeres 
Trocaré  en  iras,  pidiendo 
Venganzas;  ¿ pues  como  quieres 
Que  viva  sujeta  un  alma 
A  efectos  tan  diferentes. 
Que  esté  esperando  el  castigo, 
Y  deseando  que  no  llegue  ? 
Basta,  por  lo  que  te  quise. 
Perdonarte,  sin  que  esperes 
Verme  en  tu  vida,  ni  hablarme. 
Esa  ventana,  que  tiene 
Salida  al  jardin,  podrá 
Darte  paso ;  por  ahi  puedes 
Escaparte ;  huye  el  peligro, 
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Porque,  si  mi  padre  viene, 
No  te  halle  aqui.    Vete,  Eusebio, 
T  mira  que  no  te  acuerdes 
De  mi ;  que  hoy  me  pierdes  tu. 
Porque  quisiste  perderme. 
Vete,  y  vive  tan  dichoso, 
Que  tengas  felicemente 
Bienes,  sin  que  á  los  pesares 
Pagues  pensión  de  los  bienes. 
Que  yo  haré  para  mi  vida 
Una  celda  prisión  breve ; 
Si  no  sepulcro,  pues  ya 
Mi  padre  enterrarme  quiere. 
Allí  lloraré  desdichas 
De  un  hado  tan  inclemente. 
De  una  fortuna  tan  fiera. 
De  una  inclinación  tan  fuerte. 
De  un  planeta  tan  opuesto. 
De  una  estrella  tan  rebelde. 
De  un  amor  tan  desdichado. 
De  una  mano  tan  aleve. 
Que  me  ha  quitado  la  vida, 
T  no  me  ha  dado  la  muerte, 
Porque  entre  tantos  pesares. 
Siempre  viva,  y  muera  siempre. 

Eus.    Si  acaso  mas  que  tus  voces 
Son  ya  tus  manos  crueles 
Para  tomar  la  venganza^ 
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Rendido  á  tus  pies  me  tienes. 
Freso  me  trae  mi  delito. 
Tu  amor  es  la  cárcel  fuerte, 
Las  cadenas  son  mis  yerros. 
Prisiones  que  el  alma  teme. 
Verdugo  es  mi  pensamiento. 
Si  son  tus  ojos  los  jueces, 

Y  ellos  me  dan  la  sentencia. 
Por  fuerza  será  de  muerte. 
Mas  dirá  entonces  la  fama. 
En  su  pregón :  este  muere. 
Porque  quiso ;  pues  que  solo 
Es  mi  delito  quererte- 
No  pienso  darte  disculpa. 
No  parezca  que  la  tiene 
Tan  grande  error,  solo  quiero 
Que  me  mates  y  te  vengues. 
Toma  esta  daga,  y  con  ella 
Rompe  un  pecho  que  te  ofende, 
Saca  un  alma  que  te  adora, 

Y  tu  misma  sangre  vierte. 

Y  si  no  quieres  matarme. 
Para  que  á  vengarse  llegue 
Tu  padre,  diré  que  estoy 
En  tu  aposento. 

Jvl.    \  Detente ! 

Y  por  última  razón. 
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Que  he  de  hablarte  eternamente, 
Has  de  hacer  lo  que  te  digo» 

Eus.    Yo  lo  concedo. 

JtU.    Pues  vete 
Adonde  guardes  tu  vida ; 
Hacienda  tienes,  y  gente 
Que  te  podrá  defender. 

Et4S.     Mejor  será  que  yo  quede 
Sin  ella;  porque  si  vivo. 
Será  imposible  que  dexe 
De  adorarte,  y  no  has  de  estar. 
Aunque  un  convento  te  encierre, 
Segura. 

Jul.    Guárdate  tú ; 
Que  yo  sabré  defenderme. 

Ütís.    ¿  Volveré  yo  á  verte  ? 

Jtil.    No. 

Eus.    i  No  hay  remedio  ? 

Jul.    No  le  esperes. 

Eus.    i  Qué  al  fin  me  aborreces  ya  ? 

Jul.     Haré  por  aborrecerte. 

Eus.    i  Olvidarásme  ? 

JuL    No  sé. 

Eus.    i  Veréte  yo  ? 

JuL    Eternamente. 

Eus.    i  Pues  aquel  pasado  amor  ?  •  •  • 

Jul.    i  Pues  esta  sangre  presente  ? 
La  puerta  abren }  vete,  Eusebio. 


•  •  • 
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Eus.    Iré  por  obedecerte. 
¡  Qué  no  he  de  volverte  á  ver ! 
JtU,    ¡  Qué  no  has  de  volver  á  verme  !* 


ACTO    SEGUNDO.t 


ESCENA  I. 


Disparan  dentro  un  arcabuz,  y  sakn  Ricardo, 
Celio,  y  Eusebio  en  trage  de  bandoleros^  con 
arcabuces. 

Ric.    Pasó  el  plomo  violento 
Su  pecho. 

CeL    Y  hace  el  golpe  mas  sangriento. 
Que  con  su  sangre  la  tragedia  imprima 
En  tierna  flor. 


•  Suena  ruido,  vanse  los  dos,  cada  uno  por  su  parte, 
y  entran  el  cuerpo  algunos  criados, 
t  El  Teatro  representa  un  bosque» 
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Etis.    Ponle  una  Cruz  encima» 
Y  perdónele  Dios. 

jRic.     Las  devociones 
Nunca  faltan  del  todo  á  los  ladrones.* 


ESCENA    IL 


Ensebio. 


Eus.    Y  pues  mis  hados  fieros 
Me  traen  á  Capitán  de  bandoleros» 
Llegarán  mis  delitos 
A  ser»  como  mis  penas»  infinitos. 
Como  si  diera  muerte 
A  Lisardo  á  traycion»  de  aquesta  suerte 
Mi  patria  me  persigue. 
Porque  su  furia  y  mi  despecho  obligue 
A  que  guarde  una  vida» 
Siendo  de  tantas  bárbaro  homicida. 
Mi  hacienda  me  han  quitado» 
Mis  villas  confiscado» 
Y  á  tanto  rigor  llegan. 
Que  el  sustento  me  niegan. 
No  toque  pasagero 
El  término  del  monte»  si  primero 
No  rinde  hacienda  y  vida. 


^  Vanse  Ricardo  y  Celio. 


OéSS 


ESCENA    III. 


Sale?i  Ricardo  y  Bandoleros  con  Alberto. 

Ric.    Llegando  á  ver  la  boca  de  la  herida. 
Escucha,  Capitán,  el  mas  extraño 
Suceso. 

Eus.    Ya  deseo  el  desengaño. 

Ric.     Hallé  el  plomo  d^hecho 
En  este  libro  que  tenia  en  el  pecho. 
Sin  haber  penetrado,- 
Y  al  caminante  solo  desmayado : 
Vesle  aqui  sano  y  bueno. 

EuSé    De  espanto  estoy,  y  admiraciones  lleno. 
I  Quien  eres,  Tenerable 
Caduco,  á  quien  los  cielos  admirable 
Han  hecho  con  prodigio  milagroso  ? 

Alb.    Yo  soy,  ó  Capitán,  el  mas  dichoso 
De  quantos  hombres  hay;  que  he  merecido 
Ser  Sacerdote  indigno,  y  he  leído 
En  Bolonia  sagrada  Teología 
Quarenta  y  quatro  años  con  desvela; 
Dióme  su  Santidad,  por  este  zelo» 
De  Trento  el  Obispado, 
Premiando  mis  estudios;  y  admirado 
Yo  de  ver,  que  tenia 
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Cuenta  de  tantas  aliñas^ 

Y  que  apenas  la  daba  de  la  mia ; 
Los  laureles  dexé,  dexé  las  palmas, 

Y  huyendo  sus  engaños. 

Vengo  á  buscar  seguros  desengaños 

£n  estas  soledades. 

Donde  viven  desnudas  las  verdades. 

Paso  á  Roma,  á  que  el  Papa  me  conceda 

Licencia,  Capitán,  para  que  pueda 

Fundar  un  orden  santo  de  eremitas. 

Mas  tu  saña  atrevida 

Quita  el  hilo  á  mi  suerte  y  á  la  vida. 

Eus.    i  Qué  libro  es  este,  di  ? 

Alb.    Este  es  el  fruto,  . 
Que  rinde  á  mis  estudios  el  tributo 
De  tantos  años. 

üus.    i  Qué  es  lo  que  contiene  ? 

Alb.    £1  trata  del  origen  verdadero 
De  aquel  divino  y  celestial  madero. 
En  que  animoso  y  fuerte. 
Muriendo,  triunfó  Christo  de  la  muerte. 
£1  libro,  en  fin,  se  llama  : 
Milagros  de  la  Cruz. 

JEus.     ¡  Qué  bien  la  llama 
De  aquel  plomo  inclemente. 
Mas  que  la  cera,  se  mostró  obediente ! 
¡  Pluguiera  á  Dios,  mi  mano 
Antes,  que  blanco  su  papel  hiciera 
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De  aquel  golpe  tirano. 
Entre  su  fuego  ardiera ! 
Lleva  ropa  y  dinero 

Y  la  vida,  solo  este  libro  quiero; 

Y  vosotros  salid!  e  acompañando, 
Hasta  dexarle  libre. 

^Ib.     Iré  rogando 
Al  Señor,  te  dé  luz  para  que  veas 
£1  error  en  que  vives» 

Eus.    Sí  deseas 
Mi  bien,  pídele  á  Dios,  que  no  permita 
Muera  sin  confesión. 

Alb.    Yo  te  prometo. 
Seré  ministro  en  tan  piadoso  efeto, 

Y  te  doy  mi  palabra, 

(Tanto  en  mi  pecho  tu  clemencia  labra) 

Que  si  me  llamas  en  qualquiera  parte, 

Dexaré  mi  desierto. 

Por  ir  á  confesarte : 

Un  Sacerdote  soy,  mi  nombre  Alberto; 

JEus.    ¿  Tal  palabra  me  das  ? 

Alb.    Y  la  confieso 
Con  la  mano* 

Etis.    Otra  vez  tus  plantas  beso."* 


Vase  Alberto  con  Ricardo  y  los  Bandoleros. 


Sis 


ESCENA  IV. 


Sale    Chilindrina. 

Chil.    Hasta  venir  á  hablarte, 
£1  monte  atravesé  de  parte  á  parte. 

Eus.    i  Qué  hay,  amigo  ? 

ChiU    Dos  nuevas  harto  malas. 

Eus.    A  mi  temor  el  sentimiento  igualas. 
I  Qué  son  ? 

ChiU    Es  la  primera, 
(Decirla  no  quisiera) 
Que  al  padre  de  Lisardo 
Han  dado  •  •  •  • 

Eus.    Acaba,  que  el  efecto  aguardo. 

ChiL     Comisión  de  prenderte  6  de  matarte. 

Eus.    Esotra  nueva  temo 
Mas,  porque  en  un  confuso  extremo 
Al  corazón  parece  que  camina 
Toda  el  alma,  advina 
De  algún  futuro  daño. 
I  Qué  ha  sucedido  ? 

Cful.    A  Julia  •  •  •  • 

Eus.    No  me  engafto 
En  prevenir  tristezas. 
Si  para  ver  mi  mal,  por  Julia  empiezas. 
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i  Julia  no  me  dixiste  ? 

Pues  eso  basta  para  verme  triste. 

Mal  haya  amen  la  rigurosa  estrella. 

Que  me  obligó  á  querella. 

En  fin,  Julia,  prosigue. 

Chih    £n  un  convento 
Seglar  está. 

Em.    Ya  &lta  el  sufrimiento: 
Que  el  cielo  me  castigue 
Con  tai)  grandes  veng^iizas 
De  perdidos  deseos, 
De  muertas  esperanzas. 
Que  de  los  mismos  cielos, 
Por  quien  me  dexa,  vengo  á  tener  zelos. 
Mas  ya  tan  atrevido. 
Que  viviendo  matando, 
Me  sustento  robando, 
No  puedo  ser  peor  de  lo  que  he  sido : 
Djsspéñese  el  intento. 
Pues  ya  se  ha  despeSado  el  pensamiento. 
Llama  á  Celio  y  Ricardo.    (Amando  muero  !) 

CML    Voy  por  ellos.  va^. 

Eu$.    Ve,  y  diles  que  aquí  espero. — 
Asaltaré  el  convento  que  la  guarda. 
Ningún  grave  castigo  me  acobarda; 
Que  por  verme  señor  de  su  hermosura. 
Tirano  amor  me  fuerza 
A  acometer  la  fuerza, 


as? 

A  romper  la  clausura» 

Y  á  violar  el  sagrado ; 

Que  ya  del  todo  estoy  desesperado. 

Pues  si  no  me  pusiera 

Amor  en  tales  puntos» 

Solamente  lo  hiciera 

Por  cometer  tantos  delitos  juntos. 


ESCENA    V. 


Salen  Gil  y  Menga. 

Meng.    \  Mas  que  encontramos  con  él» 
Según  mezquina  naci ! 

Gil.    i  Menga»  yo  no  voy  aqui  ? 
No  temas  ese  cruel 
Capitán  de  buñuleros» 
Ni  el  hallarlos  te  alborote» 
Que  honda  llevo  yo,  y  garrote* 

Meng.    Temo,  Gil»  sus  hechos  fieros; 
Si  no»  á  Silvia  á  mirar  ponte» 
Quando  aqui  la  acometió  ; 
Que  doncella  al  monte  entró» 
Y  dueña  salió  del  monte» 
Que  no  es  peligro  pequeño. 

Gil.    Conmigo  fuera  cruel» 
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Que  también  entro  doncel» 
T  pudiera  salir  dueño** 

Meng.    Ha  señor,  que  va  perdido. 
Que  anda  Ensebio  por  aquf. 

GiL    No  eche,  señor,  por  ahi« 

Eiis.    Estos  no  me  han  conocido, 
T  quiero  disimulan 

GiL    ¿  Quiere  que  aquese  ladrón 
Le  mate  ? 

Utis.    Villanos  son.— 
¿  Con  qué  podré  yo  pagar 
Este  aviso  ? 

GiL    Con  huir 
De  ese  bellaco* 

Meng,    Si  os  coge. 
Señor,  aunque  no  le  enoje 
Ni  vuestro  hacer,  ni  decir. 
Luego  os  matará ;  y  creed. 
Que  con  poner,  tras  la  ofensa. 
Una  Cruz  encima,  piensa. 
Que  os  hace  mucha  merced. 


ap. 


ap. 
recio. 


*  Reparan  en  Eusebio, 
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ESCENA   VI. 


Sakn  Ricardo  y  Cdh. 

Bic.    i  Donde  le  dexaste  i 

CiL    Aquí. 

OiL    Es  un  ladrón,  no  le  espere». 

Bic.    i  Eusebío»  qué  es  lo  que  quieres  ? 

GiL    i  Eusebio  le  llamó  ? 

Meng.    Su 

Eus.    Yo  soy  Eusebio ;  ¿  qué  os  mueve 
Contra  roí  ?  No  hay  quien  responda  ? 

Mer^.    i  Gil»  tienes  garrote  y  honda  ? 

GiL    Tengo  el  diabro  que  te  Heve» 

CeL    Por  los  apacibles  llanos 
Que  hace  del  monte  la  fítlda» 
A  quien  guarda  el  mar  la  espalda» 
Vi  un  esquadron  de  villanos. 
Que  armado  contra  tí  viene, 
Y  pienso  que  se  avecina } 
Que  asi  Curcio  determina 
La  venganza  que  previene. 
Mira  qué  piensas  hacer; 
Junta  tu  gente,  y  partamos. 

Eus.    Mejor  es  que  ahora  huyamos  i 
Que  esta  noche  hay  mas  que  hacer. 

TOMO  ni.  z 
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Venid  conmigo  los  dos. 
De  quien  justamante  fio 
La  opinión  y  el  honor  mió. 

Ric.     Muy  bien  puedes;  que  por  Dios, 
Que  he  de  morir  á  tu  lado* 

Eus.     Villanos,  vida  tenéis, 
Solo  porque  le  llevéis 
A  mi  enemigo  un  recado. 
Decid  á  Curcío,  que  yo 
Con  tanta  gente  atrevida 
Solo  defiendo  la  vida, 
Pero  que  le  busco  no. 

Y  que  no  tiene  ocasión 
De  buscarme  desta  suerte; 
Pues  no  di  á  Lisardo  muerte 
Con  engaño,  6  con  traycion. 
Cuerpo  á  cuerpo  le  maté. 
Sin  ventaja  conocida, 

Y  antes  de  acabar  la  vida 
£n  mis  brazos  le  llevé. 
Adonde  se  confesó ; 
Digna  acción  para  estimarse. 
Mas  que  si  quiere  vengarse. 
Que  he  de  defenderme  yb. — 

Y  ahora,  porque  no  vean* 


*  A  los  Bandoleros. 
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Aquestos  por  donde  vamos. 
Atadlos  entre  estos  ramos, 
Vendados  sus  ojos  sean. 
Porque  no  avisen. 

Ric.    Aquí 
Hay  cordel. 

Cel.    Pues  llega  presto. 

(xiL    De  ,San  Sebastian  me  ban  puesto. 

Meng.    De  San  Sebastiana  á  mi. 
Mas  ate  quanto  quisiere. 
Señor,  conxo  bo  me  mate. 

Gil.    Oye,  señor,  no  me  ate, 
Y  puto  sea  yo  si  huyere. 
Jura  tú,  Menga,  también 
Este  mismo  juramento. 

CeL    Ya  están  atados. 

Eus.    Mi  intento 
Se  va  executando  bien  i 
La  noche  amenaza  obscura, 
Tendiendo  su  negro  velo  ; 
Julia,  aunque  te  guarde  el  cielo, 
He  de  gozar  tu  hermosura.* 


*  Yanse  los  Bandoleros,  déxaodo  á  Gil  y  Menga  atados. 
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ESCENA    VII. 

Salen    Gil  y    Menga. 

Gil.    i  Quien  habrá  que  ab<ira  nos  ^ 
Menga,  aomqne  ear»  am  ctteate^ 
Que  no  diga  que  es  aqueste 
Peralvillo  de  la  aldea  ? 

Meng.    Vete  llegando  báeia  aquí» 
Gil ;  que  yo  no  puedo  andar* 

GiL    Menga,  venme  á  desatM* 
Y  te  desataré  á  ti 
Luego  al  punto. 

Meng.    Ven  primero 
Tú,  que  ya  estás  importuno^ 

Gil.    i  Es  decir  que  veodrá  a^gtiDoi 
Pondré  que  falta  un  hamera) 
Las  tres  añades  cantando^ 
Un  caminante  piiMendó^ 
Un  estudiante  comiendo^ 
Una  santera  rezando, 
Hoy  en  aqueste  camino» 
La  que  á  lúngunQ  fiíltó  : 
Mas  la  culpa  tengo  yo. 

Dentro.    Hacia  esta  parte  imagino 
Que  oygo  veces ;  llegad  presto. 
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OiL    Seftor^  en  buena  hora  acuda 
A  desatar  una  duda 
En  que  ha  rato  que  estoy  puesto. 

Meng.    Si  acaso  buscats»  señor. 
Por  el  monte  algún  cordel. 
Yo  os  puedo  servir  con  él. 

OiL    Este  es  mas  gordo  y  nugon 

Meng.    Yo,  por  ser  muger,  espero 
Remedio  en  las  ansias  mias. 

Gil.    No  repare  en  cortesías. 
Desáteme  á  mi  primero. 


ESCENA  VIH- 

Salen  TirsOf—Blas^ — Curdo  y  Octavio. 

Thrs.    Hacia  aquesta  parte  suena 
La  voz. 

Gil.    \  Que  te  quemas ! 

Tirs.    Gil, 
I  Qué  es  esto  ? 

Gil.    El  diabro  es  sutil } 
Desata,  Tirso,  y  mi  pena 
Te  diré  después. 

Cure,    i  Qué  es  esto  ? 

Meng.    Venga  en  buen  hora,  seflor, 
A  castigar  un  traydor. 
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Cure,    i  Quien  desta  suerte  os  ba  puesto  ? 

GiL     ¿  Quien  ?  Ensebio,  que  un  efeto 
Dice  :  •  •  •  •  Pero  que  sé  yo 
Lo  que  dice  :  él  nos  dex6 
Aqui  en  semejante  aprieto. 

Tirs.    No  llores  pues,  que  no  ha  estado 
Hoy  muy  poco  liberal 
Contigo* 

Blas.     No  lo  ha  hecho  mal, 
Pues  á  Menga  te  ha  déxado. 

GiL     Ay  Tirso,  no  lloro  yo. 
Porque  piadoso  no  fué. 

Tirs.     ¿  Pues  por  qué  lloras  ? 

Gil.     i  Por  qué  ? 
Porque  á  Menga  me  dexó: 
La  de  Antón  llevó,  y  al  cabo 
De  seis  que  no  parecia. 
Halló  á  su  muger  un  dia; 
Hicimos  un  bayle  bravo 
De  hallazgo,  y  gastó  cien  reales. 

Blas,     i  Bartolo  no  se  casó 
Con  Catalina,  y  parió 
A  seis  meses  no  cabales  ? 
Y  andaba  con  gran  placer 
Diciendo  :  si  tu  le  vieses, 
Lo  que  otra  hace  en  nueve  meses. 
Hace  en  cinco  mi  muger. 

Tirs.    Ello  no  hay  honra  segura. 


335 

Cure,    i  Que  esto  llegue  á  escuchar  yo 
Deste  tirano  ?  ¿  quien  vi6 '. 
Tan  notable  desventura? 

Meng.     Como  destruirlo  piensa ;  < 
Que  hasta  las  mismas  mugeres 
Tomaremos,  si  tu  quieres, 
Las  armas  para  su  ofensa. 

Gil    Que  aquí  acude  es  lo  mas  cierto'; 
Y  toda  esta  procesión 
De  Cruces,  que  miras,  son, 
Señor,  por  ht)mbre8  que  ha  muerto. 

Oct.     Es  aqui  lo  mas  secreto 
De  todo  el  monte- 
Cure.     Y  aquí 
Fué,  cielos,  donde  yo  vi 
Aquel  milagroso  efeto 
De  inocencia  y  castidad. 
Cuya  beldad  atrevido 
Tantas  veces  he  ofendido 
Con  dudas,  siendo  verdad 
Un  milagro  tan  patente. 

Oct.    i  Señor,  qué  nueva  pasión 
Causa  tu  imaginación  ? 

Cure.     Rigores,  que  el  alma  siente. 
Son,  Octavio  j  y  mis  enojos, 
Para  publicar  mi  mengua. 
Como  los  niego  á  la  lengua. 
Me  van  saliendo  á  los  ojos. 
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Haz,  Octavio,  que  me  áexe 
Solo  esa  gente  que  sigo. 
Porque  aquí  de  mí  y  conmigo 
Hoy  á  los  cíelos  me  queje. 

Oet    £a,  soldados,  despgad. 

Bros,    i  Qué  decís  ? 

Tirs.    ¿  Qué  pretendéis  i 

G9.    Despiojad;  ¿  no  lo  entendéis  F 
Que  nos  vamos  á  espulgar.  vmue. 


ESCENA    IX. 


Curdú. 

Cure,    i  A  quien  no  batirá  sucedido 
Tal  vez,  lleno  de  pesares. 
Descansar  consigo  á  sqUa, 
Por  no  descubrirse  á  nadie  ? 
Yo  á  quien  tantos  pensamientoa 
A  un  tiempo  afligen,  que  hacen 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Competencia  al  mar  y  al  ayre^ 
Compañero  de  mi  mJMMWi 
En  las  mudas  soledades^ 
Con  la  pensión  de  misi  fatenes 
Quiero  divertir  mis  sutes* 
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Ni  las  aves,  ni  las  fuentes 

Sean  testigos  bastantes. 

Que  al  fin  las  fuentes  niarmuran, 

Y  tienen  lengua  las  avcA. 

No  quiero  mas  compafiia. 

Que  aquestos  rústicos  sauces.; 

Pues  quien  escucha,  y  no  aprende. 

Será  fuerza  que  no  hable. 

Teatro  este  monte  fué 

Del  suceso  mas  notable. 

Que  entre  prodigios  de  zelos. 

Cuentan  las  antigüedades. 

De  una  inocente  verdad. 

¿  Pero  quien  podrá  librarse 

De  sospechas,  en  quiea  son 

Mentirosas  las  verdades? 

Muerte  de  amor  son  los  zelos, 

Que  no  perdonan  á  nadie, 

Ni  por  humilde  le  dexan. 

Ni  le  respetan  por  grave» 

Aquí  pues,  donde  yo  digo, 

Rosmira  y  yo  •  •  •  •  de  acordarme, 

No  es  mucho  que  el  alma  tiemble. 

No  es  mucho  que  la  voz  fidte; 

Que  no  hay  flor,  que  no  me  asombre, 

No  hay  hoja,  que  no  me  espante^ 

No  hay  piedra,  que  no  me  admire, 

Tronco,  que  no  me  acobarde, 
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Peñasco,  que  no  me  oprima. 
Monte,  que  no  me  amenace  j 
Porque  todos  son  testigos 
De  una  hazaña  tan  infame. 
Saqué  al  fia  la  espada,  y  ella. 
Sin  temerme  y  sin  turbarse, 
Porque  en  riesgos  de  honor  nunca 
El  inocente  es  cobarde, — 
Esposo,  dixo,  detente  i 
No  digo  que  no  me  mates. 
Si  es  tu  gusto,  i  porque  yo 
Como  he  de  poder  negarte 
La  misma  vida  que  es  tuya? 
Solo  te  pido,  que  antes 
Me  digas  por  lo  que  muero ; 
Y  déxame  que  te  abrace. 
Yo  la  dixe:  En  tus  entrañas. 
Como  la  vibora,  traes    . 
A  quien  te  ha  de  dar  la  muerte ; 
Indicio  ha  sido  bastante 
£1  parto  infame  que  esperas ; 
Mas  no  le  verás,  que  antes. 
Dándote  muerte,  seré 
Verdugo  tuyo  y  de  un  ángel. 
Si  acaso,  me  dixo  entonces. 
Si  acaso,  esposo,  llegaste  . 
A  creer  flaquezas  mias, 
Justo  será  que  me  mates. 
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Mas  á  esta  Cruz  abrazada, 
A  esta  que  estaba  delante. 
Prosiguió,  doy  por  testigo. 
De  que  no  supe  agraviarte. 
Ni  ofenderte  \  que  ella  sola 
Será  justo  que  me  ampare. 
Bien  quisiera  entonces  yo, 
Arrepentido,  arrojarme 
A  sus  pies,  porque  se  via 
Su  inocencia  en  su  semblante* 
£1  que  una  traycion  intenta 
Aníes  mire  lo  que  hace ; 
Porque  una  vez  declarado. 
Aunque  procure  enmendarse. 
Por  decir  que  tuvo  causa. 
Lo  ha  de  llevar  adelante. 
Yo  pues,  no  porque  dudaba 
Ser  la  disculpa  bastante. 
Sino  porque  mi  delito 
Mas  amparado  quedase. 
El  brazo  levanté  airado. 
Tirando  por  varias  partes 
Mil  heridas;  pero  solo 
Las  executé  en  el  ayre. 
Por  muerta  al  pie  de  la  Cruz 
Quedó,  y  queriendo  escaparme, 
A  casa  llegué,  y  hállela 
Con  mas  belleza  que  sale 
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El  alba,  quando  en  sus  brazos 
Nos  presenta  el  sol  infíuite. 
Ella  en  sus  brazos  tenia 
A  Julia,  divina  imagen 
De  hermosura  y  discreción : 
(j  Qué  gloria  pudo  igualarse 
A  la  mia  ?)  que  su  parto 
Habia  sido  aquella  tarde 
Al  mismo  pie  de  la  Cruz  i 

Y  por  divinas  señales» 

Con  que  al  mundo  descubría 
Dios  un  milagro  tan  grande» 
La  niña  que  habia  parido» 
Dichosa  con  señas  tales. 
Tenia  en  el  pecho  una  Cruz, 
Labrada  de  fuego  y  sangre* 
Fero  que  tanta  ventura 
Templaba  el  que  se  quedase 
Otra  criatura  en  el  monte  ; 
Que  ella,  entre  penas  tan  graves» 
Sintió  haber  pando  dos  j 

Y  yo  entonces 


» •  • 


ESCENA     X. 

8ak  Octavio. 

Oct.    Por  el  valle 
Atraviesa  un  esquadron 
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De  bandoleros ;  y  antes 
Que  cierre  la  noche  triste^ 
Será  bien»  señor,  que  bax0 
A  buscarlos  no  obscurezcaf 
Porque  ellos  el  monte  saben, 
Y  nosotros  no. 

Cure.    Pues  junta 
La  gente  vaya  adelante  i 
Que  no  hay  gloria  para  mí. 
Hasta  llegar  á  vengarme. 


ESCENA    XI.» 


Salen  Eu'sebio^  Ricardo  y  Celio  con  una  eseattu 

Ric.    Llega  con  silencio  y  pon 
A  esa  parte  las  escalas* 

Etís.    Icaro  seré  sin  alas. 
Sin  fuego  seré  Faetón : 
Escalar  al  sol  intento» 
Y  si  me  quiere  ayudar 
La  luz,  tengo  de  pasar 


*  £1  Teatro  representa  una  villa;  á  un  lado  se  ven  los 
muros  de  vn  convento,  y  Umb  cuales  se  afirmará  la  escala. 
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Mas  allá  del  firmamento : 
Amor,  ser  tirano  enseña. 
En  subiendo  yo,  quitad 
Esa  escala,  y  esperad. 
Hasta  que  os  haga  una  seña. 
Quien  subiendo  se  despeña. 
Suba  hoy,  y  baxe  ofendido. 
En  cenizas  convertido ; 
Que  la  pena  del  baxar. 
No  será  parte  á  quitar 
La  gloria  de  haber  subido. 
-R¿c.     ¿  Qué  esperas  ? 
Cel.    i  Pues  qué  rigor 
Tu  altivo  orgullo  embaraza? 

£us.    ¿  No  veis  como  me  amenaza 
Un  vivo  fuego? 
Ric.     Señor, 
Fantasmas  son  del  temor. 
^us.    ¿  Yo  temor? 
Cel.    Sube. 
^us.    Ya  llego. 
Aunque  á  tantos  rayos  ciego : 
Por  las  llamas  he  de  entrar ; 
Que  no  lo  podrá  estorbar 
De  todo  el  infierno  el  fuego.* 


*  Sube  y  entro. 
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Cel.    Ya  entró. 

Rk.    Alguna  fantasía 
De  su  mismo  horror  fundada. 
En  la  idea  acreditada, 
O  alguna  ilusión  seria. 

CeL     Quita  la  escala. 

Bic.     Hasta  el  dia 
Aqui  le  hemos  de  esperan 

Cel.    Atrevimiento  fué  entrar. 
Aunque  yo  de  mgor  gana 
Me  fuera  con  mi  villana ; 
Mas  después  habrá  lugar.  vanse. 


ESCENA    XIL* 


Sak  Ensebio. 

Eus.    Por  todo  el  convento  he  andado 
Sin  ser  de  nadie  sentido, 
Y  por  quanto  he  discurrido. 
De  mi  destino  guiado, 
A  mil  celdas  he  llegado 
De  religiosas,  que  abiertas 


*  £1  Teatfo  representa  el  iateríor  de  un  conyento  de  monjas. 
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Tienen  las  estrechas  puertas» 

Y  en  ninguna  á  Julia  vi* 
I  Donde  me  lleváis  asi» 
Esperanzas  siempre  inciertas  ? 
¡  Qué  horror !  qué  silencio  mudo  I 
¡  Qué  obscuridad  tan  funesta ! 
Luz  hay  aqui,  celda  es  esta» 

Y  en  ella  Julia  ¿  que  dudo?* 
¿  Tan  poco  el  valor  ayudo» 
I  Que  ahora  en  hablarla  tardo  ? 
Qué  es  lo  que  espero  ?  ¿  que  aguardo  i 
Mas  con  impulso  dudoso» 
Si  me  animo  temeroso,  ^ 
Animoso  me  acobardo.  ' 
Mas  belleza  la  humildad 
Deste  trage  la  asegura  ; 
Que  en  la  muger  la  hermosura 
Es  la  misma  honestidad^ 
Su  peregrina  beldad. 
De  mi  toq>e  amor  objeta» 
Hace  en  mi  mayor  efeto. 
Que  á  un  tiempo  á  mi  amor  incito 
Con  la  hermosura  apetito» 
¡  Julia !  ha  Julia  ! 
Con  la  honestidad  respeto^ 


*  Corre  ant  cortliw,  j  esti  J»Bt  Aurnienfe. 
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Jul.    i  Quien  me  nombra  ? 
I  Mas  cielos,  que  es  lo  que  veo  ? 
I  Eres  sombra  del  deseo, 

0  del  pensamiento  sombra  ? 

Eus.    i  Tanto  el  mirarme  te  asombra  ? 

JtU.    i  Pues  quien  habrá  ^ue  no  intente 
Huir  de  ti  ? 

Etis.    Julia,  detente. 

JtU.    ¿  Qué  quieres,  forma  fingida. 
De  la  idea  repetida. 
Solo  á  la  vista  aparente  ? 
¿  Eres  para  pena  mia, 
Voz  de  la  imaginación  ? 
i  Retrato  de  la  ilusión  ? 
¿  Cuerpo  de  la  fantasia  ? 

1  Fantasma  en  la  noche  fría  ? 

Eus.    Julia,  escucha,  Ensebio  soy. 
Que  vivo  á  tus  pies  estoy ; 
Que  si  el  pensamiento  fuera. 
Siempre  contigo  estuviera. 

JuL    Desengañándome  voy 
Con  oirte,  y  considero,      • 
Que  mi  recato  ofendido 
Mas  te  quisiera  fingido, 
Ensebio,  que  verdadero, 
Donde  yo  llorando  muero. 
Donde  yo  vivo  penando. 
¿  Qué  quieres?  ¡  estoy  temblando ! 

TOMO  III.  2  A 
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¿  Qué  buscas  ?  ¡  estoy  muñendo ! 
Qué  emprendes  ?  estoy  temiendo ! 
Qué  intentas  ?  estoy  dudando  ! 
I  Como  has  llegado  hasta  aqui  ? 
Etís^    Todo  es  extremos  amor» 

Y  mi  pena  y  tu  rigor 
Hoy  han  de  triunfar  de  mí. 
Hasta  verte  aqui,  sufri 
Con  esperanza  segura ; 
Pero  viendo  tu  hermosura 
Perdida,  he  atropellado 

£1  respeto  del  sagrado, 

Y  la  ley  de  la  clausura. 

De  lo  cierto,  ú  de  lo  injuisto 
Los  dos  la  culpa  tenemos» 

Y  en  mi  vienen  do&  extremos. 
Que  son  la  fuerza  y  el  gusto* 
No  puede  darle  disgusto 

Al  cielo  mi  pretensión } 
Antes  desta  execucion, 
Casada  eras  en  secreto, 

Y  no  cabe  en  un  sug^to 
Matrimonio  y  religión* 

Jtd.    .No  niego  el  lazo  amoroso^ 
Que  hizo  con  felicidades 
Unir  á  dos  voluntades. 
Que  fué  su  efecto  forzoso» 
Que  te  llamé  amado  esposo ; 
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Y  que  todo  eso  fué  as!, 
Confieso;  peroyaaqui 
Con  voto  de  religiosa, 
A  Chrísto  de  ser  su  esposa 
Mano  7  palabra  le  di. 
Ya  soy  suya ;  qué  me  quieres? 
Vete»  porque  el  mundo  asombres. 
Donde  mates  á  los  hombres. 
Donde  fuerces  las  mugeres. 
Vete,  Ensebio ;  ya  no  esperes 
Fruto  de  tu  loco  amor; 
Para  que  te  cause  horror. 
Que  estoy  en  sagrado,  piensa. 

Eus.    Quanto  es  mayor  tu  defensa, 
Es  mi  apetito  mayor. 
Ya  las  paredes  salté 
Del  convento,  ya  te  vi  j 
No  es  amor  quien  vive  en  mi. 
Causa  mas  oculta  fué. 
Cumple  mi  gusto,  6  diré. 
Que  tú  misma  me  has  llamado. 
Que  me  has  tenido  encerrado 
En  tu  celda  muchos  dias : 
Y  pues  las  desdichas  mias 
Me  tienen  desesperado. 
Daré  voces :  Sepan "  •  •  • 

Jul.    Tente, 
Ensebio,  mira*  •  •  •  (sy  de  mí !) 

8  A  a 
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Pasos  siento  por  aqui, 
Al  coro  atraviesa  gente. 
¡  Cielos,  no  sé  lo  que  intente ! 
Cierra  esa  celda»  y  en  ella 
Estarás,  pues  atropella 
Un  temor  á  otro  temor. 

JEus.     \  Qué  poderoso  es  mi  amor ! 

JuL    ¡  Qué  rigurosa  e3  mi  ^treUa  !    vasise^ 


ESCENA  XIII.» 

^Sakn  Ricardo  y  Celio. 

Ric.    Ya  son  las  tres,  muoho  tarda» 

CeL    El  que  goza  su  ventura,  ^ 

Ricardo,  en  la  noche  obscura. 
Nunca  el  claro  sol  aguarda* 
Yq  apuesto  que  le  parece, 
Que  nunca  el  sol  madrugó 
Tanto,  y  que  hoy  apresuró 
Su  curso. 

Ric.    Siempní  amanece 
Mas  temprano  á  quien  desea, 
Pero  al  que  goza  mas  tarde. 


*  El  Teatro  representa  ana  villai  y  los  muros  de  un  convento. 
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CeL    No  creas,  que  al  sol  aguarde. 
Que  en  el  oriente  se  vea. 

Ric.     Dos  horas  son  ya» 

CeL     No  creo. 
Que  Ensebio  lo  diga* 

Etc.     £s  justo ; 
Porque  al  fin  son  de  su  gusto 
Las  horas  de  tu  deseo. 

CeL    ¿  No  sabes  lo  que  he  llegado 
Hoy,  Ricardo,  á  sospechar  ? 
Que  Julia  le  envió  á  llamar. 

Ric.     ¿  Pues  si  no  fuera  llamado, 
Quien  á  escalar  se  atreviera 
Un  convento  ? 

CeL    i  No  has  sentido, 
Ricardo,  á  esta  parte  ruido  ? 

Ric.    Si. 

CeL    Pues  llega  la  escalera. 


ESCENA    XIV* 


Salen  por  lo  alto  del  muro  Julia  y  Eusebio. 


Eus.    Déxame,  mugen 
JúL     i  Pues  quando 
Vencida  de  tus  deseos. 
Movida  de  tus  suspiros. 
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Obligada  de  tus  ruegos. 
De  tu  llanto  agradecida» 
Dos  veces  á  Dios  ofendo. 
Como  á  Dios,  y  como  á  esposo. 
Mis  brazos  dexas,  haciendo 
Sin  esperanzas  desdenes, 

Y  sin  posesión  desprecios? 
Donde  vas  ? 

JEus,     Muger,  qué  intentas  ? 
Dexame,  que  voy  huyendo 
De  tus  brazos,  porque  he  visto 
No  sé  qué  deidad  en  ellos. 
Llamas  arrojan  tus  ojos. 
Tus  suspiros  son  de  fuego. 
Un  volcan  cada  razón. 
Un  rayo  cada  cabello, 
Cada  palabra  es  mi  muerte. 
Cada  regalo  un  infierno ; 
Tantos  temores  me  causa 
La  Cruz,  que  he  visto  en  tu  pecho  i 
Señal  prodigiosa  ha  sido, 

Y  no  permitan  los  cielos. 
Que,  aunque  tanto  los  ofenda. 
Pierda  á  la  Cruz  el  respeto. 
Pues  si  la  hago  testigo 

De  las  culpas  que  cometo, 
I  Con  qué  vergüenza  después 
Llamarla  en  mi  ayuda  puedo  f 
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Quédate  en  tu  religión, 
Julia  ;  yo  no  te  desprecio. 
Que  mas  ahora  te  adoro. 

Jul.     Escucha,  detente,  Ensebio. 

Eus.     Esta  es  la  escala. 

Jul.    Detente, 

0  llévame  allá. 

Eus.    No  puedo,  báxa. 

Pues  qué,  sin  gozar  la  gloria 
Que  tanto  esperé,  te  dexo. 
Válgame  el  cielo !  cai*  cae. 

Ric.     Que  ha  sido  i 

Eus.    ¿  No  veis  el  viento 
Poblado  de  ardientes  rayos  ? 
¿No  miráis  sangriento  el  cielo. 
Que  todo  sobre  mi  viene  ? 

1  Donde  estar  seguro  puedo. 
Sí  airado  el  cielo  se  muestra? 
Divina  Cruz,  yo  os  prometo, 
Y  08  hago  solemne  voto 
Con  quantas  cláusulas  puedo, 
De  en  qualquier  parte  que  os  vea. 
Las  rodillas  por  el  suelo, 

Rezar  un  Ave  Maria.* 


*  Levántase,  y  vanse  los  tres,  dexando  la  escala  puesta. 
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ESCENA     XV. 


Juüa^ 

JuL    Turbada  y  confusa  quedo, 
I  Aquestas  fueron,  ingrato. 
Las  firmezas  ?  ¿  Estos  fueron 
Los  extremos  de  tu  amor  ? 
¿  O  son  de  mi  amor  extren^os  ? 
Hasta  vencerme  á  tu  gusto. 
Con  amenazas,*  con  ruegos^  j 

Aquí  amante,  alli  tirano, 
Porfiaste ;  pero  luego 
Que  de  tu  gusto  y  mi  pena 
Pudiste  llamarte  dueño. 
Antes  de  vencer  huiste. 
¿  Quien,  sino  tu,  venció  huyendo  ? 
¡  Muerta  soy,  cielos  piadosos ! 
I  Por  qué  introduxo  venenos 
Naturaleza,  si  habia. 
Para  dar  muerte,  desprecios  ? 
Ellos  me  quitan  la  vida  ; 
Pues  que  con  nuevo  tormento 
Lo  que  me  desprecia  busco. 
I  Quien  vio  tan  dudoso  efecto 
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t>é  amor  ?  Quando  me  rogaba 
Con  mil  lágrimas  Euáebio» 
Le  dexaba  ;  pero  ahora. 
Porque  él  irie  dexa,  le  ruego. 
Tales  somps  las  mugeres. 
Que  contra  nuestros  deseos^ 
Aun  no  queremos  dar  gusto 
Con  lo  mismo  que  queremóSé' 
Ninguno  nos  quiera  bien. 
Sí  pretende  alcanzar  premio  $ 
Que  queridas  despreciamos, 
Y  aborrecidas  queremos* 
No  siento  que  no  me  quiera. 
Solo  que  me  dexe  siento. 
Por  aqui  cayó,  tras  él 
Me  arrojaré.     Mas  qué  es  esto  ? 
Esta  no  es  escala  ?  Si. 
¡  Qué  terrible  pensamiento  1 
Detente,  imaginación. 
No  me  despeñes }  que  creo. 
Que  si  llego  á  consentir, 
A  hacer  el  delito  llego. 
¿  No  saltó  Ensebio  por  mi 
Las  paredes  del  convento? 
I  No  me  holgué  de  verle  yo 
En  tantos  peligros  puesto 
Por  mi  causa  ?  pues  qué  dudo  ? 
Qué  me  acorbardo  i  qué  temo  ? 
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Lo  mismo  haré  yo  en  salir. 
Que  él  en  entrar ;  si  es  lo  mismo. 
También  se  holgará  de  verme 
Por  su  causa  en  tales  riesgos. 
Ya  por  haber  consentido. 
La  misma  culpa  merezco ; 
I  Pues  si  es  tan  grande  el  pecado. 
Por  qué  el  gusto  ha  de  ser  menos  ? 
¿  Si  consenti,  y  me  dexo 
Dios  de  su  mano,  no  puedo 
De  una  culpa  que  es  tan  grande 
Tener  perdón?  pues  qué  espero  ?• 
Al  mundo,  al  honor,  á  Dios 
Hallo  perdido  el  respeto, 
Quando  á  ceguedad  tan  grande 
Vendados  los  ojos  vuelvo. 
Demonio  soy,  que  he  caido 
Despeñado  deste  cielo. 
Pues  sin  tener  esperanza 
De  subir,  no  me  arrepiento. 
Ya  estoy  fuera  de  sagrado, 
Y  de  la  noche  el  silencio 
Con  su  obscuridad  me  tiene 
Cubierta  de  horror  y  miedo. 
Tan  deslumbrada  camino. 
Que  en  las  tinieblas  tropiezo, 

*  Baxa  por  la  escala. 
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Y  aun  no  caygo  en  mi  pecado. 
Donde  voy?  qué  hago?  qué  intento? 
Con  la  muda  confusión 
De  tantos  horrores  temo. 
Que  se  me  altera  la  sangre» 
Que  se  me  eriza  el  cabello. 
Turbada  la  fantasía. 
En  el  ayre  forma  querpos, 
T  sentencias  contra  mi 
Pronuncia  la  voz  del  eco* 
£1  delito,  que  antes  era 
Quien  me  animaba  soberbio. 
Es  quien  me  acobarda  ahora. 
Apenas  las  plantas  puedo 
Mover,  que  el  mismo  temor 
Grillos  á  mis  pies  ha  puesto. 
Sobre  mis  hombres  parece 
Que  carga  un  prolixo  peso. 
Que  me  oprime,  y  toda  yo 
Estoy  cubierta  de  hielo. 
No  quiero  pasar  de  aquí. 
Quiero  volverme  al  convento. 
Donde  de  aqueste  pecado 
Alcance  perdón;  pues  creo 
De  la  clemencia  divina. 
Que  no  hay  luces  en  el  cielo, 
Que  no  hay  en  el  mar  arenas. 
No  hay  átomos  en  el  viento. 
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Que  sumados  todos  juntos. 
No  sean  número  pequeño 
De  los  pecados  que  sabe 
Dios  perdonar.     Pasos  siento, 
A  esta  parte  me  retirá 
En  tanto  que  pasan ;  luego 
Subiré,  sin  que  me  vean« 


ESCENA   XVI. 

Sakn  Ricardo  y  Celio* 

Ric.    Con  el  espanto  de  Ensebio 
Aqui  se  quedó  la  escala, 
Y  ahora  por  ella  vuelvo, 
No  aclare  el  dia,  y  la  vean 
A  esta  pared** 


ESCENA    XVII. 


Salen  Julia. 


Jul»    Ya  se  fueron ; 
Ahora  podré  subir, 


*  Quitan  la  escala  y  vanse,  y  Julia  llega  donde  estaba  la  escala. 
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Sin  que  me  sientan.    Qué  es  esto? 
¿  No  es  aquesta  la  pared 
De  la  escala?    Pero  creo. 
Que  hacía  estotra  parte  está. 
Ni  aquí  tampoco  está.     Cíelos! 
¿  Como  he  de  subir  sin  ella  ? 
Mas  va  mi  desdicha  entiendo ; 
Desta  suerte  me  negáis 
La  entrada  vuestra^  pues  creo,  . 
Que  quando  quiero  subir 
Arrepentida,  no  puedo. 
Pues  si  ya  me  habéis  negado 
Vuestra  clemencia,  mis  hechos 
De  muger  desesperada 
Darán  asombros  al  cielo. 
Darán  espantos  al  mundo. 
Admiración  á  los  tiempos. 
Horror  al  mismo  pecado, 
Y  terror  al  mismo  infierno. 


SbS 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA  I.* 


Sale  Gil  con  muchas  Cruces^  y  una  muy  grande 

al  pecho. 

Gil.    Por  leña  á  eate  monte  voy. 
Que  Menga  me  lo  ha  mandada, 
Y  para  ir  seguro,  he  hallado 
Una  brava  invención  hoy. 
De  la  Cruz,  dicen,  que  es 
Devoto  Ensebio ;  y  asi. 
Ha  salido  armado  aqui 
De  la  cabeza  á  los  pies. 
Dicho  y  hecho ;  él  es  par  diez ; 
No  encuentro,  lleno  de  miedo. 
Donde  estar  seguro  puedo; 
Sin  alma  quedo.    Esta  vez 
No  me  ha  visto,  yo  quisiera 
Esconderme  hacia  este  lado. 
Mientras  pasa ;  yo  he  tomado 


*  El  Teatro  representa  un  bosque . 
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Por  guarda  una  cambronera 
Para  esconderme.     No  es  nada^ 
Tanta  púa  es  la  mas  chica : 
Pleguete  Chrísto !  roas  pica. 
Que  perder  una  trocada. 
Mas»  que  sentir  un  desprecio 

< 

De  una  dama  Fierabrás, 
Que  á  todos  admite,  y  mas 
Que  tener  zelos  de  un  necio. 


ESCENA    ir. 

Sak    Eusebia. 

Eus.     No  sé  adonde  podréir ; 
Larga  vida  un  triste  tiene. 
Que  nunca  la  muerte  viene 
A  quien  le  cansa  el  vivir. 
Julia,  yo  me  vi  en  tus  brazos  ; 
Quando  tan  dichoso  era. 
Que  de  tus  brazos  pudiera 
Hacer  amor  nuevos  lazos. 
Sin  gozar  al  fin  dexé 
La  gloría  que  no  tenia ; 
Mas  no  fué  la  causa  mia, 
Causa  mas  secreta  fué  ; 
Pues  teniendo  mi  albedrío, 


300 

Superior  efecto  ha  Ivecho^ 
Que  yo  respete  en  tu  pecho 
La  Cruz  que  tengo  en  el  mió. 

Y  pues  con  ella  los  dos, 
Ay  Julia !  habernos  nacido» 
Secreto  misterio  ha  sido. 
Que  lo  entiende  solo  Dios. 

Gil.     Mucho  pica,  ya  -no  puedo  ap. 

Mas  sufrillo. 

Etis.     Entre  estos  ramos 
Hay  gente.     Quien  va  ? 

Gil.     Aqui  echamos 
A  perder  todo  el  enredo. 

Hus.     Un  hombre  á  un  árbol  atado, 

Y  una  Cruz  al  cuello  tiene  ; 
Cumplir  mi  voto  conviene 
£n  el  suelo  arrodillado. 

Gil.    ¿  A  quien,  Eusebio,  endere^^s 
La  oración,  ó  de  que  tratas  ? 
Si  me  adoras,  qué  me  atas  ? 
Si  me  atas,  qué  me  sozas? 

Hics.     Quien  es  ? 

Gil.     A  Gil  no  conoces  ? 
Desde  que  con  el  recado 
Aqui  me  dexaste  atado. 
No  han  aprovechado  voces 
Para  que  alguien  (qué  rigor  !) 
Me  llegase  á  desatar. 
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Eus.    Pues  no  es  aqueste  el  lugar 
Donde  te  dexé. 

Gil.     Señor, 
Es  verdad ;  mas  yo  que  vi 
Que  nadie  llegaba,  he  andado. 
De  árbol  en  árbol  atado, 
» Hasta  haber  llegado  aquí. 
Aquesta  la  causa  fué 
De  suceso  tan  extraño. 

Eos.    Este  es  simple,  y  de  mi  daño        ap. 
Qualquier  suceso  sabré. 
Gil,  yo  te  tengo  afición,  recio. 

Desde  que  otra  vez  hablamos, 

Y  aqui  quiero  que  seamos 
Amigos. 

GiL    Tiene  razón, 

Y  quisiera,  pues  nos  vemos 
Tan  amigos,  no  ir  allá. 
Sino  andarme  por  acá. 
Pues  aqui  todos  seremos 
Buñoleros,  que  diz  que  es 
Holgada  vida,  y  no  andar 
Todo  el  año  á  trabajar. 

Eus.    Quédate  conmigo  pues. 


TOMO  m.  2   B 
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ESCENA  III. 

Sale  Ricardo  y  Bandoleros^    y  traen  á  JúRa 
vestida  de  hombre  y  cubierto  el  rostro. 

Ric.    £n  lo  baxo  del  camino^ 
Que  esta  montaña  atraviesa, 
Ahora  hicimos  una  presa, 
Qne  según  es,  imagino. 
Que  te  dé  gusto. 

Eus.    Está  bien, 
Luego  della  trataremos. 
Sabe  ahora,  que  tenemo9 
Un  nuevo  soldado. 

Ric.    Quien? 

GiL    Gil;  no  me  ve? 

Eíis.    Este  villano; 
Aunque  le  veis  inocente^ 
Conoce  notablemente 
Desta  tierra  monte  y  llanos 

Y  en  él  será  nuestra  guias 
Fuera  desto,  al  campo  irá 
Del  enemigo,  y  será 

En  él  mi  perdida  espia. 
Arcabuz  le  podéis  dar, 

Y  un  vestido. 

CeL    Ya  está  aquí» 


' 
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Gil.    Tengan  lástíma  de  m¡. 
Que  me  quedo  &  enbandolear. 

Eus.    i  Quien  es  ese  gentil  hombre. 
Que  el  rostro  encubre? 

Rk.     No  ha  sido 
Posible»  que  haya  querido 
Decir  la  patria»  ni  el  nombre; 
Porque  al  Capitán  no  mas 
Dice  que  lo  ha  de  decir. 

Eus.    Bien  te  puedes  descubrir. 
Pues  ya  en  mi  presencia  estás. 

JuL    Sois  el  Capitán? 

Eus.    Sí. 

JuL    Ay  Dios! 

Eus.    Dime  quien  eres,  y  á  qué 
Veniste. 

Jul.    Yo  lo  diré. 
Estando  solos  los  dos. 

Eus.    Retiraos  todos  un  poco.* 


ESCENA  IVr 

Salen  Julia  y  Ensebio. 

Eus.    Ya  estás  á  solas  conmigo. 
Solo  arboles  y  flores 

*  Vaoae,  y  quedan  los  dos  solos. 
2  B  2 
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Pueden  ser  mudos  testaos 
De  tus  voces  ;  quita  el  velo 
Con  que  cubierto  has  traído 
El  rostro,  y  dime:  quien  eres? 
Donde  vas?  que  has  pretendido? 
Habla. 

Jul.    Porque  de  una  vez* 
Sepas  á  lo  que  be  venido, 

Y  quien  soy,  saca  la  espada ; 
Pues  desta  manera  digo. 

Que  soy  quien  viene  á  matarte. 

Etis.     Con  la  defensa  resisto 
Tu  osadía,  y  mi  temor; 
Porque  mayor  había  sido 
De  la  acción  que  de  la  voz. 

Jtd.    Riñe,  cobarde,  conmigo^ 

Y  verás,  que  con  tu  muerte 
Vida  y  confusión  te  quita 

Etis.    Yo  por  defenderme  mas. 
Que  por  ofenderte,  riño; 
Que  ya  tu  vida  me  importa. 
Pues  si  en  este  desafio 
Te  mato,  no  sé  por  qué, 

Y  si  me  matas,  lo  mismo. 
Descúbrete  ahora  pues. 
Si  te  agrada. 


*  Saca  la  espada. 
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Jtd,    Bien  has  dicho. 
Porque  en  venganzas  de  honor. 
Sino  es  que  conste  el  castigo 
Al  que  fué  ofensor,  no  queda 
Satisfecho  el  ofendido.* 
Conócesme?  qué  te  espantas  ? 
Qué  me  miras? 

Eus,     Que  rendido 
A  la  verdad  y  á  la  duda. 
En  confusos  desvarios, 
Me  espanto  de  lo  que  veo. 
Me  asombro  de  lo  que  miro. 

JuL    Ya  me  has  visto. 

Ems.    Si,  y  de  verte 
Mi  confusión  ha  crecido 
Tanto,  que  si  antes  de  ahora 
Alterados  mis  sentidos 
Desearon  verte,  va 
Desengañados  lo  mismo. 
Que  dieran  antes  por  verte. 
Dieran  por  no  haberte  visto. 
¿Tú,  Julia,  en  este  monte  ? 
I  Tú  con  profano  vestido. 
Dos  veces  violento  en  ti  ? 
i  Como  sola  aquí  has  venido  ? 
Qué  es  esto  ? 


^♦" 


*  Descúbrese. 
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JuL    Desprecios  tuyos 
Son,  y  desengaños  míos* 
Y  porque  veas,  que  es  í}ecba 
Disparada,  ardiente  tiro 
Veloz  rayo  una  muger. 
Que  corre  tras  su  apetito. 
No  solo  me  han  dado  gusto 
Los  pecados  cometidos 
Hasta  ahora,  mas  también 
Me  le  dan,  si  los  repito. 
Salí  del  convento,  fui 
Al  monte,  y  porque  me  dixo 
Un  pastor,  que  mal  guiada 
Iba  por  aquel  camino. 
Neciamente  temerosa. 
Por  evitar  mi  peligro, 
Le  aseguré,  y  le  di  muerte. 
Siendo  instrumento  un  cuchillo. 
Que  él  en  su  cinta  traía. 
Con  este,  que  fué  ministro 
De  la  muerte,  á  un  caminante. 
Que  cortesmente  previqp 
En  las  ancas  de  un  caballo 
A  tanto  cansancio  alivio, 
A  la  vista  de  una  aldea. 
Porque  entrar  en  ella  quiso. 
Le  pagué  en  un  despoblado 
Con  la  muerte  el  beneficio. 


, 
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Tres  dias  fueron,  y.nodheii 
Los  que  aquel  desierto  me  hizo 
Mesa  de  silvestres  plantas. 
Lecho  de  peñascos  fríos. 
Llegué  á  una  pobre  cabana, 
A  cuyo  techo  pajizo 
Juzgué  pavellon  dorado 
En  la  paz  de  mis  sentidos» 
Liberal  huéspeda  fué 
Una  serrana  conmigo. 
Compitiendo  en  los  deseos 
Con  el  pastor  su  marido. 
A  la  hambre  y  al  cansaficio 
Dexé  en  su  albergue  rendidos 
Con  buena  mesa,  aunque  pobre. 
Manjar,  aunque  humilde,  limpio; 
Pero  ai  despedirme  dellos. 
Habiendo  antes  prevenido. 
Que  al  buscarme  no  pudiesen 
Decir :  nosotros  la  vimos ; 
Al  cortes  pastor,  que  al  monte 
Salió  á  enseñarme  el  camino. 
Maté,  y  entré  donde  luego 
Hago  en  su  muger  lo  mismo. 
Mas  considerando  entonces, 
Que  en  el  propio  trage  mió 
Mi  pesquisidor  llevaba. 
Mudármele  determino. 
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Al  fin  pues,  por  varios  casos. 
Con  las  armas  y  el  vestido 
De  un  cazador,  cuyo  sueño. 
No  imagen,  trasunto  vivo 
Fué  de  la  muerte,  llegué 
Aquí,  venciendo  peligros. 
Despreciando  inconvenientes, 

Y  atropellando  designios. 

Et4s.    Con  tanto  asombro  te  escucho. 
Con  tanto  temor  te  miro. 
Que  eres  al  oido  encanto. 
Si  á  la  vista  basilisco. 
Julia,  yo  no  te  desprecio, 
Pero  temo  los  peligros 
Con  que  el  cielo  me  amenaza, 

Y  por  eso  me  retiro. 
Vuélvete  tu  á  tu  convento ; 
Que  yo  temeroso  vivo 

De  esa  Cruz,  tanto,  que  huyo 
De  tí. — Mas  qué  es  este  ruido  ? 


ESCENA   V. 


Salen   los    Bandoleros. 


Ric.    Preven,  señor,  la  defensa  j 
Que  apartados  del  camino. 
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Al  monte  Curcio  y  su  gente 
En  busca  tuya  han  salido, 
(De  todas  esas  aldeas 
Tanto  el  número  ha  crecido, 
Que  han  venido  contra  ti 
Viejos,  mugeres  y  niños) 
Diciendo,  que  ha  de  vengar 
£n  tu  sangre  la  de  un  hijo 
Muerto  á  tus  manos,  y  jura 
De  llevarte  por  castigo, 
O  por  venganza  de  tantos. 
Preso  á  Sena,  muerto  ó  vivo. 

Eus.    Julia,  después  hablaremos  : 
Cubre  el  rostro,  y  ven  conmigo'; 
Que  no  es  bien,  que  en  poder  quedes 
De  tu  padre  y  tu  enemigo.'— 
Soldados,  este  es  el  día 
De  mostrar  aliento  y  brío. 
Porque  ninguno  desmaye. 
Considere,  que  atrevidos 
Vienen  á  darnos  la  muerte, 

0  prendernos,  que  es  lo  mismo : 

Y  si  no,  en  pública  cárcel 
De  desdichas  perseguidos, 

Y  sin  honra  nos  Veremos. 
Pues  si  esto  hemos  conocido, 

1  Por  la  vida,  y  por  la  honra. 
Quien  temió  el  mayor  peligro  ? 
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No  piensen  que  los  teipemos. 
Salgamos  á  recibirlos ; 
Que  siempre  está  la  fortuna 
De  parte  del  atrevido. 

Bic.    No  hay  que  salir ;  que  ya  llegan 
A  nosotros. 

Eus.    Prevenios, 
Y  ninguno  sea  cobarde ; 
Que  vive  el  cielo !  si  ipiro 
Huir  alguno  ó  retirarse. 
Que  he  de  ensangrentar  los  filos 
De  aqueste  acero  en  su  pecho 
Primero  que  ^n  mi  enemigo. 


ESCENA     VI, 

Dentro  Curdo. 

Cure.    En  lo  encubierto  del  monte 
Al  traydor  Ensebio  he  visto, 
Y  para  inútil  defensa 
Hace  murallas  sus  riscos. 

Otros,     [^dentro]    Ya  entre  las  esperas  ramas 
Desde  aquí  los  descubrimos. 

Jul.    A  ellos !  vase. 

Eus.     Esperad,  villanos; 
Que  vive  Dios !  que  teñidos 
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Con  vuestra  sangre  los  campos 
Han  de  ser  undosos  ríos. 

Ric.    De  los  cobardes  villanos 
Es  el  numero  excesivo. 

Cure,  [^dentro]  ¿  Adonde»  Ensebio,  te  escondes? 

Eus.    No  me  escondo,  ya  te  sigo»* 


ESCENA    VII. 


Sale  Julia. 

Jul.    Del  monte  que  yo  he  buscado 
Apenas  las  hierbas  piso, 
Quando  horribles  voces  oygo, 
Marciales  campañas  miro ; 
De  la  pólvora  los  ecos, 

Y  del  acero  los  filos. 
Unos  ofenden  lá  vista, 

Y  otros  turban  el  oido, 

I  Mas  qué  es  aquello  que  veo  ? 
Desbaratado  y  vencido 
Todo  el  esquadron  de  Ensebio 
Le  dexa  ya  al  enemigo* 


*  Vanse  todos,  y  disparan  arcabqces  dentro» 
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Quiero  volver  á  juntar 

Toda  la  gente  que  ha  habido 

De  Eusebio,  y  volver  á  darle 

Favor ;  que  si  los  animo^ 

Seré  en  su  defensa  asombro 

Del  mundo»  seré  cuchillo 

De  la  Parca,  estrago  fiero 

De  sus  vidas,  vengativo 

Espanto  de  los  futuros, 

Y  admiración  destos  siglos.  vase. 


ESCENA  VIII. 


Sale  Gil   de  bandolero. 

Gil.    Por  estar  seguro,  apenas 
Ful  bandolero  novicio, 
Quando,  por  ser  bandolero, 
Me  veo  en  tanto  peligro. 
Quando  yo  era  labrador. 
Eran  ellos  los  vencidos ; 
Y  hoy,  porque  soy  de  la  carda. 
Va  sucediendo  lo  mismo. 
Sin  ser  avariento  traygo 
La  desventura  conmigo  ; 
Pues  tan  desgraciado  soy. 
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Que  mil  veces  ima^no» 
Que  á  ser  yo  judío,  fueran 
Desgraciados  los  Judíos. 


ESCENA    IX. 


Salen  Menga^  Blas^  lírso,  y  otros  villanos, 

Meng.    \  A  ellos,  que  van  huyendo ! 

Blas.    No  ha  de  quedar  uno  vivo 
Tan  solamente. 

Meng.     Hacia  aquí 
Uno  dellos  es  ha  escondido. 

Blas.    Muera  este  ladrón. 

Gil.     Mirad, 
Que  yo  soy. 

Meng.    Ya  nos  ha  dicho 
£1  trage,  que  es  bandolero. 

GiU    El  trage  les  ha  mentido, 
Como  muy  grande  bellaco. 

Meng.    Dale  tú. 

Blas.    Pégale  digo. 

Gil    Bien  dado  estoy  y  pegado  : 
Advertid. 

Tirs.    No  hay  que  advertirnos, 
Bandolero  sois. 
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GiL    Mirad 
Que  soy  Gil,  votado  á  Chrísto  ! 

Meng.     i  Pues  no  hablaras  antes,  Oil  ? 

Tirs.     i  Pues  Gil  nó  lo  hubieras  dicho  ? 

Gil.    i  Qué  mas  antes,  si  el  yo  soy 
Os  dixe  desde  el  principio  ? 

Meng.     Qué  haces  aqui  ? 

Gil.    No  lo  veis  ? 
Ofendo  á  Dios  en  el  quinto. 
Mato  solo  mas,  que  juntos 
Un  médico  y  un  estío. 

Meng.    Qué  trage  es  este  ? 

Gil     Es  el  diablo. 
Maté  á  uno,  y  su  vestido 
Me  puse. 

Meng.    i  Pues  como,  di, 
No  está  de  sangre  teñido. 
Si  le  mataste  ? 

Gil.    Eso  es  fácil : 
Murió  de  miedo,  esta  ha  sido 
La  causa. 

Meng.    Ven  con  nosotros ; 
Que  victoriosos  seguimos 
Los  bandoleros,  que  ahora 
Cobardes  nos  han  huido. 

Gil.    No  mas  vestido,  aunque  vaya 
Titiritando  de  frió.  vanse. 
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ESCENA    X. 

Salen  peleando  Eusebia  y  CurciOé 

Cure.    Ya  estamos  solos  los  dos^ 
Gracias  al  cielo,  que  quiso 
Dar  la  venganza  á  mi  mano 
Hoy,  sin  haber  remitido 
A  las  agenas  mi  agravio. 
Ni  tu  muerte  á  ágenos  filos. 

Eus.    No  ha  sido  en  esta  ocasión 
Airado  el  cielo  connúgo, 
Curcio,  en  haberte  encontrado ; 
Porque  si  tu  pecho  vino 
Ofendido,  volverá 
Castigado  y  ofendido* 
Aunque  no  se  qué  respeto 
Has  puesto  en  mi,  que  he  temido 
Mas  tu  enojo,  que  tu  acero : 
Y  aunque  pudieran  tus  brios 
Darme  temor,  solo  temo^ 
Quando  aquesas  canas  miro. 
Que  me  hacen  cobarde. 

Cure.    Ensebio, 
Yo  confieso,  que  has  podido 
Templar  en  mi  de  la  ira. 
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Con  que  agraviado  te  miro» 
Gran  parte  ;  pero  no  quiero. 
Que  pienses  inadvertido. 
Que  te  dan  temor  mis  canas, 
Quando  puede  el  valor  m¡o. 
Vuelve  á  reñir ;  que  una  estrella, 
O  algún  favorable  signo 
No  es  bastante  á  que  yo  pierda 
La  venganza  que  consigo. 
Vuelve  á  reñir. 

Eus.    Yo  temor  ? 
Neciamente  has  presumido. 
Que  es  temor  lo  que  es  respeto  ; 
Aunque,  si  verdad  te  digo. 
La  victoria  que  deseo 
Es,  á  tus  plantas  rendido. 
Pedirte  perdón  ;  y  á  ellas 
Pongo  la  espada,  que  ha  sido 
Temor  de  tantos. 

Cure.     Ensebio* 
No  has  de  pensar,  que  me  animo 
A  matarte  con  ventaja ; 
Esta  es  mi  espada.    (Así  quito  ap. 

La  ocasión  de  darle  muerte.) 
Ven  á  los  brazos  conmigo. 


*  Abrázanse  los  dos,  y  lachan. 
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Eiis.    No  sé  que  efecto  has  hecho 
£n  mí  y  que  él  corazón  dentro  del  pecho, 
A  pesar  de  venganzas  y  de  enojos». 
£n  lágrimas  se  asoma  por  los  ojos, 

Y  en  confusión  tan  fuerte. 
Quisiera,  por  vengarte,  darme  muerte. 
Véngate  en  mi;  rendida 

A^tus  plantas,  señor,  está  mi  vida. 

Cure.    £1  acero  de  un  noble,  aunque  ofendido. 
No  se  mancha  en  la  sangre  de  un  rendido ; 
Que  quita  grande  parte  de  la  gloria 
£1  que  con  sangre  borra  la  victoria. 

Dentro.     Hacia  aqúi  están. 

Cure.     Mi  gente  victoriosa 
Viene  á  buscarme,  quando  temerosa 
La  tuya  vuelve  huyendo. 
Darte  vida  pretendo } 
£scóndete;  que  en  vano 
Defenderé  el  enojo  vengativo 
De  uñ  esquadron  villano ; 

Y  solo  tú,  imposible  es  quedar  vivo. 
Eus.    Yo,  Curcio,  nunca  huyo 

De  otro  poder,  aunque  he  temido  el  tuyo ; 
Que  si  mi  mano  aquesta  espada  cobra, 
Verás  quanto  valor  en  ti  me  falta. 
Que  en  tu  gente  me  sobra. 


TOMO  III.  3  c 
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ESCENA    XI. 

Salen  Octavio  y  todos  los  villanos. 

Oct.    Desde  el  mas  hondo  valle  á  la  maá*  Alta 
Cumbre  de  aqueste  mattte  no  ha  qnrcdádó 
Alguno  vivo  ;  90I0  se  haí  escapado 
Ensebio,  porque  huyendo  aqtiesta  tardé'  •  •  • 

Em.  Mientes;  qae  Eíisebio nunca  ñié  cobarde. 

Todos.    Aqui  está  £asebio  ?  Muera ! 

Eus.    Llegad,  villanos  1 

Cure,    Tente,  Octavio,  espera  I 

Oet.    i  Pues  tú',  señor,  que  hábiad 
De  animarnos,  ahora  desconüás  ? 

Blas.    ¿Un    hombre    amparad,  qae    en  tu 

sangre  y  honra 
Introduxo  el  acero  y  lá  deshonra  ? 

Gil.    ¿  A  un  hombre,  qub  atrevido 
Toda  aquesta  montaña  ha'  destfruido? 
i  A  quien  en  el  aldea  no  ha  dexado 
Melón,  doncella,  qué  él  no  hbya  catiido  ? 
¿  Y  á  quien  tantos  ha  muerto. 
Como  asi  le  defiendes  ? 

CeU  ¿Qué es, señor, Idqueditiés?  quepre£enáes? 

Cure.    Esperad,  escuchad,  (triste  suceso  1) 
¿  Quanto  es  mejor  que  á  Sena  vaya  preso  ? 
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Date  á  prisión,  Eusebio  ;  que  prometo, 
Y  como  noble  juro  de  ampararte. 
Siendo  abogado  tuyo,  aunque  soy  parte. 

JEus.    Como  á  Curcio  no  mas,  yo  me  rindiera. 
Mas  como  á  juez,  no  puedo ; 
Porque  aquel  es  respeto,  y  este  miedo. 

Oct.     Muera  Eusebio ! 

Cure.     Advertid  •  •  •  • 

OcL    Pues  qué  ?  tú  quieres 
Defenderle?  á  la  patria  traydor  eres  ? 

Cure.    Yo  traydor  ?  Pues  me  agravian  desta 
suerte. 
Perdona,  Eusebio,  porque  yó  él  primero 
Tengo  de  ser  en  darte  triste  muerte. 

Eu$.     Quítate  de  delante, 
Señor,  porque  tu  vista  no  me  espante; 
Que,  viéndote,  no  dudo, 
Que  te  tenga  tu  gente  pbr  escudo.* 

Cure.    Apretándole  van.     ¡O  quién  pudieíu 
Darte  ahora  la  vida, 
Eusebio,  aunque  la  suya  inisma  diera ! 
En  el  monte  se  ha  entrado^ 
Por  mil  partes  herido, — 
Retirándose  baxa  despeinado 
Al  valle.    Voy  volando  ; 


*  Yanse  todos  peleando  con  él. 
2   C  2 
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Que  aquella  sangre  firia»  ^ 

Que  con  tímida  voz  me  está  llamando^ 

Algo  tiene  de  mía ; 

Que  sangre»  que  no  fuera 

Propia,  ni  me  llamara,  ni  la  oyera.  vase. 


ESCENA    XIL 

Baxa  despeñado  Ensebio* 

JEus*    Quando,  de  la  vida  incieriUv 
Me  despeña  la  mas  alta 
Cumbre,  veo  que  me  falta 
Tierra  donde  cayga  muerto  i 
Pero  si  mi  culpa  advierto^ 
Al  alma  reconocida. 
No  el  ver  la  vida  perdida 
La  atormenta,  sino  el  ver 
Como  ha  de  satisfacer 
Tantas  culpas  una  vida. 
Ya  me  vuelve  á  perseguir 
Este  esquadron  vengativo ; 
Pues  no  puedo  quedar  vivo. 
He  de  matar,  ó  morir : 
Aunque  mc^or  será  ir 
Donde  al  cielo  perdón  pida ; 
Pero  mis  |)a8os  impida 


'  % 


<  • 


•  I 
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La  Cruz ;  porque  desta  suerte. 
Ellos  me  den  breve  muerte, 
Y  ella  me  dé  eterna  vida. 
Árbol,  donde  el  cielo  quiso 
Dar  el  fruto  verdadero 
Contra  el  bocado  primero^ 
Flor  del  nuevo  paraiso. 
Arco  de  luz,  cuyo  aviso 
En  piélago  mas  profundo 
La  paz  publicó  del  mundo. 
Planta  hermosa,  fértil  vid. 
Harpa  del  nuevo  David, 
Tabla  del  Moyses  segundo ; 
Pido  por  justicia  yo ; 
Pecador  soy,  tus  favores 
Pues  Dios  en  ti  padeció 
Solo  por  los  pecadores. 
A  mi  me  debes  tus  loores ; 
Que  por  mi  solo  muriera 
Dios,  si  mas  mundo  no  hubiera  : 
Luego  eres  tu,  Cruz  por  mi ; 
Que  Dios  no  muriera  en  ti. 
Si  yo  pecador  no  fuera. 
Mi  natural  devoción 
Siempre  os,  pidió  con  fé  tanta. 
No  permitieseis,  Cruz  santa. 
Muriese  sin  confesioti. 
No  seré  el  primer  ladrón, 
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Que  en  vos  se  confiese  á  Dios, 

Y  pues  que  ya  somos  do9, 

Y  yo  no  le  he  de  negar. 
Tampoco  me  ha  de  faltar 
Redención  que  se  obró  en  vos. 
Lisardo,  quando  en  mis  brazos 
Pude  ofendido  matarte. 
Lugar  di  de  confesarte. 
Antes  que  en  tan  breves  plazo^ 
Se  desatasen  los  lazos 
Mortales.     Y  ahora  advierto 
I)n  aquel  viejo,  aunque  muerto } 
Piedad  de  los  dos  aguardo* 
Mira  que  muero,  Lisardo ; 
Mira  que  te  llamo,  Alberto. 


ESCENA  xm, 

Sale  Curcio. 

Cure.    Hacia  iK^uesta  parte  está. 

Etts.    Si  es  que  venis  á  matarme, 
Muy  poco  haréis  en  quitarme 
Vida,  que  no  tengo  ya. 

Cure.    ¡  Qué  bronce  no  ablandará 
Tanta  sangre  derramada ! 
Ensebio,  rinde  la  espada. 
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Ew.    A  quien? 

Cure.    A  Curcio. 

Eus.     Esta  es.  déuék. 

Y  yo  también  á  tus  pies 
De  aquella  ofensa  pasada 
Te  pido  perdón.     No  puedo 
Hablar  mas ;  porque  una  beiída 
Quita  el  aliento  á  la  vida» 
Cubriendo  de  horror  y  miedo 
£1  alma. 

Cure.    Confuso  quedo. 
I  Será  en  ella  de  provecho 
Remedio  humano? 

Eus»     Sospecho, 
Que  la  mejor  medicina 
Para  el  alma  es  la  divina. 

Cure.    Donde  es  la  herida  ? 

Eu$.    En  el  pecho. 

Cure.    Déxame  poner  en  ella 
La  mano,  á  ver  si  resiste 
El  aliento.    ( Ay  de  mi  triste !) 
¿  Qué  señal  divina  y  bella 
Es  esta  ?  que  al  conocella. 
Toda  el  alma  se  turbó. 

Eus.    Son  las  armas  que  me 
Esta  Cruz»  á  cuyo  pie 
Nací  {  porque  mas  no  sé 
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De  mi  nacimiento  yo. 
Mi  padre,  á  quien  no  señalo^^ 
Aún  la  cuna  me  negó ; 
Que  sin  duda  imaginó. 
Que  había  de  ser  tan  malo. 
Aqui  nací. 

Cure.     Y  aqui  igualo 
El  dolor  con  el  contento, 
Cop  el  gusto  el  sentimiento. 
Efectos  de  un  hado  impio 
Y  agradable*     Ay  hijo  mió. 
Pena  y  gloria  en  verte  sienta 
Tú  eres,  Ensebio,  m¡  hijo. 
Si  tantas  señas  advierto^ 
Que  para  llorarte  muerto 
Ya  justamente  me  aflija 
De  tus  razones  colijo 
Lo  que  el  alma  adivinó. 
Tu  madre  aqui  te  dexó 
En  el  lugar  que  te  ha  hallado ; 
Donde  cometí  el  pecado. 
El  cielo  me  castigó. 
Ya  aqueste  lugar  previene 
Información  de  mi  error; 
¿  Pero  qual  seña  mayor, 
Que  aquesta  Cruz,  que  conviene 
Con  otra  que  Julia  tiene? 
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Que  no  sin  misterio  el  cielo 
Os  señaló,  porque  al  suelo 
Fuerais  prodigio  los  dos* 

JEus.    No  puedo  hablar,  padre,  á  Dios ! 
Porque  ya  de  un  mprt^l  v^lo 
Se  cubre  el  cuerpo,  y  la  muerte 
Niega,  pasando  veloz, 
Para  responderte  voz. 
Vida  para  conocerte, 
Y  alma  para  obedecerte. 
Ya  llega  el  golpe  mas  fuerte. 
Ya  llega  el  trance  mas  cierto. 
Alberto! 

Cure,     i  Que  llore  muerto 
A  quien  oborreci  viyo  1 

Eus.    Ven,  Alberto! 

Cure.    O  trance  esquivo ! 
Guerra  injusta ! 

Eus.    Alberto !  Alberto !  muere. 

Cure.    Ya  al  golpe  mas  violento 
Rindió  el  último  aliento ; 
Paguen  mis  blancas  canas. 
Tanto  dolor.* 


*  Tirase  de  loe  eabellee. 
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ESCENA    XIV- 

Sak  Blas. 

Blas.    Ya  son  tus  quejas  váoas; 
I  Quando  puso  inconstante  la  ibrtiina 
En  tu  valor  extremos  ? 

Cure.     £n  ninguna 
Llegó  el  rigor  á  tanto. 
Abrasen  mis  enojos 
Este  monte  con  llanto, 
Puesto  que  es  fuego  el  llanto  de  mi9  cgos* 
O  triste  estrella!  ó  rigurosa  suéirte! 
O  atrevido  dolor ! 

Sale   Octavio.  • 

Oct.    Hoy,  Curdo,  advierte 
La  fortuna  en  los  male9  de  tu  estado, 
Quantos  puede  sufrir  uu  desdichado. 
El  Cielo  sabe  quanto  hablarte  siento. 

Cure.     Qué  ha  sido? 

Oct.     Julia  falta  del  convento. 

Cure,    i  El  mismo  pensamiento,  di,  pudiera 
Con  el  discurso  hallar  pena  tan  fiera  ? 
Que  es  mi  desdicha  airada. 
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Sucedidja  aun  i^ayor,  ^ue  ipnagjqad»^ 

Este  cadáver  frío, 

Este  que  ves.  Octavio»  es,  hijo  iqío. 

Mira  si  basta  eu  coi^fpsipii  tap  fu^i^te 

Qualquiera  pena  destas  á  qna  ipp^rtff 

Dadme  paciencia*  cíelos» 

O  quitadme  la  vida. 

Ahora  perseguida 

Pe  tormentos  tan  fieros* 


Sak    GU. 

Qil     Señor ! 

Cure.    Hay  mas  dolor  ? 

Gil.    Los  bandoleros» 
Que  huyeron  castigados. 
En  busca  tuya  vuelven»  animados 
De  un  deiponio  de  un  hombre. 
Que  encubre  de  ellos  mismos  rostro  y  nombre* 

Cure.    Ahora  que  mis  penas  fueron  tales. 
Que  son  lisonjas  los  mayores  males. 
El  cuerpo  se  retire  lastimoso 
De  Ensebio,  en  tanto  que  un  sep^lcro  hoQroso 
A  sus  cenizas  da  mi  desventura* 

Tirs.    i  Pues  como  piensas  darle  sepultura 
Hoy  en  lugar  sagrado, 
Quando  sabes  que  ha  muerto  excomulgado  ? 
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Blas.    Quien  desta  suerte  ha  muerto. 
Dignó  sepulcro  sea  este  desierto. 

Cure,    i  O  villana  venganza. 
Tanto  poder  en  tí  la  ofensa  alcanza. 
Que  pasas  desta  suerte 
Los  últimos  umbrales  de  la  muerte?* 

Blas.     Sea  en  penas  tan  graves 
Su  sepulcro  las  fieras  y  las  aves. 

Otro.     Del  monte  despeñado 
Cayga,  por  mas  rigor,  despedazado. 

Tirs.     Mejor  es  darle  ahora 
Rústica  sepultura  entre  estos  ramos; 
Pues  ya  la  noche  baxa. 
Envuelto  en  esa  lóbrega  mortaja. 
Aqui  en  el  monte,  Gil,  con  él  te  queda ; 
Porque  iiola  tu  voz  avisar  pueda. 
Si  algunas  gentes  vienen 
De  las  que  huyeron.  ímnse. 

Gil.     Linda  flema  tienen. 
A  Ensebio  han  enterrado 
Alli,  y  á  mi  aqui  solo  me  han  dexado. 
Señor  Ensebio,  acuérdese,  le  digo. 
Que  un  tiempo  fui  su  amigo. 
Mas  qué  es  esto  ?  ó  me  engaña  mi  deseo, 
O  mil  personas  á  esta  parte  veo. 


*  Yase  llorando. 
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ESCENA     XV, 


Sale  Alberto. 

Alb.    Viniendo  ahora  de  Roma, 
Con  la  muda  suspensión 
De  la  noche  en  este  monte 
Perdido  otra  vez  estoy. 
Aquesta  es  la  parte  adonde 
La  vida  Ensebio  me  dio, 
Y  de  9US  soldados  temo 
Que  en  grande  peligro  estoy. 

Eus.     Alberto! 

Alb.    i  Qué  aliento  es  este 
De  una  temerosa  voz. 
Que  repitiendo  mi  nombre. 
En  mis  oidos  sonó  ? 

Eus.    Alberto! 

Alb.    Otra  vez  pronuncia 
Mi  nombre,  y  me  pareció 
Qde  es  á  esta  parte ;  yo  quiero 
Ir  llegando. 

Gil.     Santo  Dios ! 
Eusebio  es,  y  ya  es  mi  miedo 
De  los  miedos  el  mayor. 

EtAS.    Alberto ! 
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Aíh.    Mas  cerca  suefna 
j  Voz,  que  discurres  veloz 
El  viento,  y  mi  nombre  dices. 
Quien  eres? 

Ettó.     Eusebio  soy; 
Llega^  Alberto,  hacia  esta  pairte. 
Adonde  enterrado  estoy  í 
Llega,  y  levanta  estos  ratnos ; 
No  temas. 

Alb.    No  temo  yo. 

GiL    Yo  si.» 

Alb.    Ya  estás  descubierto. 
Dime  de  parte  de  Dios, 
Qué  me  quieres  ? 

Eus. '  De  su  parte 
Mí  fe,  Alberto,  te  llamó. 
Para  que,  antes  de  morir. 
Me  oyeses  de  confesioh. 
Rato  ha  que  hubiera  muerto, 
Pero  libre  se  quedó 
Del  espíritu  el  cadáver; 
Que  de  la  muerte  el  feroz 
Golpe  le  privó  del  uso, 
Pero  no  le  dividió.t 
Ven  adonde  'mis  pecados 


^  Alberto  le  descubre, 
t  Llevintase. 
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Confiese,  Alberto,  que  son 
Mas,  que  del  mar  las  arenas, 

Y  los  átomos  del  sol. 
Tanto  con  el  cielo  puede 
De  la  Cruz  la  devoción. 

Alb.    Pues  yo  (juantaa  penitencia 
Hice  hasta  ahora  te  doy. 
Para  que  en  tú  culpa  sirvan 
De  alguna  satisfacción'. 

Gil     Por  Diosí,  qué  Va  ^(ít  sa  pié ; 

Y  para  verlo  ita'éjor. 

El  sol  descubre  sus  rayos. 
A  decirlo  á  todos  voy.* 


ESCENA  XVI. 

Sakn  Julia  y  algunos  Bandoleros. 

JuL    Ahora,  que  descuidados 
La  victoria  los  dexó 
Entre  los  brazos  del  sueño; 
Nos  dan  bastante  ocasión. 

Uno^    Si  has  de  salirlos  al  paso, 
Por  esta  parte  es  mejor ; 
Que  ellos  vienen  por  aquí. 


*   Vanse  Ensebio  y  Alberto. 
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^ESCENA  XVII. 


Sakn  Curdo  y  todos. 

Cure.    Sin  duda  que  inmortal  soy 
£n  los  males  que  me  matan* 
Pues  no  me  ha  muerto  el  dolor. 

GiL     A  todas  partes  hay  gente } 
Sepan  todos  de  mi  voz 
£1  mas  admirable  caso. 
Que  jamas  el  mundo  vio. 
De  donde  enterrado  estaba 
Ensebio,  se  levantó. 
Llamando  á  un  clérigo  á  voces. 
¿  Mas  para  'qué  os  cuento  yo 
Lo  que  todos  podéis  ver  ? 
Mirad  con  la  devoción 
Que  está  puesto  de  rodillas. 

Cure.     \  Mi  hijo  es!    ¿  Divino  Dios, 
Qué  maravillas  son  estas  f 

Jul.    ¿  Quien  vio  prodigio  mayor  ? 

Cure.    Asi  como  el  santo  anciano 
Hizo  de  la  absolución 
La  forma,  segunda  vez 
Muerto  á  sus  plantas  cayó. 
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ESCENA   XVIII. 


Sale  AUertp» 

Alb.    Entre  siis  grandezas  tantas. 
Sepa  el  mundo  la  mayor 
Maravilla  de  las  suyas. 
Porque  la  ensalce  mi  voz. 
Después  de  haber  muerto  SuMbio, 
El  cielo  depositó 
Su  espíritu  en  su  cadáver. 
Hasta  que  se  confesó  i 
Que  tanto  con  Dios  alcaiisa 
De  la  Cruz  la  devoción* 

Cure.    \  Ay  hijo  del  alan  mía ! 
No  fué  desdichado,  no^ 
Quien  en  su  trágioa  muerte 
Tantas  glorias  mereció^ 
Asi  Julia  conociera 
Sus  culpas. 

Jul.    ¡  Válgame  Dios ! 
¿  Qué  es  lo  que  estoy  escuchando  ? 

TOMO  III.  2  o 
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Qué  prodigio  es  este  ?    j  Yo 
Soy  la  que  á  Eusebio  pretende,- 
Y  hermana  de  Eusebio  soy  i 
Pues  sepa  Curcío,  mi  padre. 
Sepa  el  mundo  y  todos  hoy 
Mis  graves  culpas ;  yo  misma. 
Asombrada  á  tanto  horror. 
Daré  voces :  sepan  todos 
Quantos  hoy  viven,  que  yo 
Soy  Julia,  en  número  in&me 
De  las  malas  la  peor : 
Mas  ya  que  ha  sido  común     « 
Mi  pecado,  desde  hoy 
Lo  será  mí  penitencia : 
Pidiendo  humilde  perdón 
Al  mundo  del  mal  exempló. 
De  la  mala  vida  á  Dios. 

Cure.     ¡  O  asombro  de  las  maldades ! 
Con  mis  propias  manos  yo 
Te  mataré,  porque  sea 
Tu  vida  y  tu  muerte  atroz. 

JuL    Valedme  vos,  Cruz  divina ; 
Que  yo  mi  palabra  os  doy, 
De  hacer,  volviendo  al  convento. 
Penitencia  de  mi  error.* 


*  Al  querer  herirla  Curdo,  se  abraza  de  la  Cruzi  que 
estalla  en  el  sepulcro  de  Eusebio^  y  vuela. 
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Alb.     Gran  milagro ! 

CurCé    Y  con  el  fin 
De  tan  grande  admiración, 
Lá  devoción  de  la  Cruz 
Felice  acaba  su  autor. 


FIN. 


«  • 


IPÜIBÜ  TIBCTinaiB  A  ÜIXKDIS9 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS, 


ast  ^aiBQD» 


aV  AUTOR, 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ARGUMENTO. 


HABIENDO  muerto  el  Duque  de  Ferrara,  y  no  dexado 
otros  herederos  de  sus  estados,  que  Margarita,  y  Don  Cesar 
Colona,  primos  hermanos,  el  Ducado  recayó  en  el  ultimo  en 
razón  de  ser  Tsrron.  Se  habian  criado  juntos  desde  su  in- 
fancia, y  los  admirables  encantos,  que  la  naturaleza  habia 
prodigado  en  Margarita,  encendieron  en  el  corazón  de  Cesar 
la  inextinguible  antorcha  del  amor:  pero  el  de  Margarita, 
naturalmente  fiero,  y  orgulloso,  no  solo  se  mostraba  inac- 
cesible á  las  finas,  y  amorosas  suplicas  de  Cesar,  sino  que, 
aun  buscaba  la  ocasión  para  desairarle.  Ludovico,  padre  de 
Margarita,  sabedor  del  amor  de  su  Sobrino,  y  deseoso  d,e  que 
su  hija  gozase  de  los  Estados  de  su  difunto  tio,  exige  de  ella 
que  se  case  con  su  primo,  en  lo  que  condesciende,  aunque 
con  repugnancia,  pues  que  le  aborrecía.  Cesar,  informado 
de  esta  condescendencia,  comienza  á  hacer  los  preparativos 
para  tan  deseado  himeneo:  quando  Margarita  le  llama  en 
particular,  y  le  da  parte  de  su  aversión.  Cesar  se  desespera, 
y  vuela  á  buscar  la  muerte,  uniéndose  al  exercito  del  Em- 
perador Cesar  Federico,  que  en  aquella  época  hacia  la  guerra 
á  los  rebeldes ;  distingüese  en  los  combates,  baxo  el  nombre 
de  Celio,  libra  á  Matilde  Baronesa  de  Momblanc,  cautiva  su 
corazón,  y  viene  á  ser  el  favorito  del  Emperador.  Este,  á 
instancias  de  Cesar,  dá  á  Margarita  el  Ducado  de  Ferrara, 
del  qual  era  heredera,  por  la  falsa  voz  de  la  muerte  de  su 
primo.  Pero  este,  después  de  haber  olvidado  á  esta  bella, 
que  le  habia  hecho  sufrir  por  tanto  tiempo,  recibe  del 
Emperador  los  Estados,  que  le  pertenecían.     A  este  tiempo. 
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Matilde»  Baronesa  de  Momblanc»  Tiene  á  pedir  auxilio  al  i 

Emperador  para  yengar  la  maerte  de  sa  padre,  yese  en  gma 
pelig^y  Cenar  la  Saca  de  él,  y  ella  se  enamora  de  sa  liberta- 
dor. Desde  este  momento,  Margarita,  reconociendo  su 
error,  quiere  casarse  con  Cesar,-  quien  después  de  haber  sido 
molestado  por  ella,  la  desdeña,  como  ella  habia  hecho  con  él, 
y  por  su  propia  yoluntad,  y  las  ordenes  del  Emperador,  se ' 
casa  con  Matilde,  á  quien  habia  librado,  quedando  Margarita 
yictima  de  su  propio  desden. 


PERSONAS. 

EL  EMPERADOR. 

EL  BARÓN  de  BrisaCy  Feld  Mariscal  del  Emperador, 

DON  CESAR,  Colona. 

DON  CARLOS,  Esforcia  Amigo  de  Don  Cesar, 

LÜDOVICO,  padre  de. 

MARGARITA. 

MATILDE,  Baronesa  de  Momblanc, 

LEONOR, 

FLORA, 

ESPOLÍN,  Gracioso. 

LISARDO,    ^cabelleros  de  Dan  Cesar. 
CELIO,  i 

SOLDADOS. 

MÚSICOS. 

CRIADOS. 

La  Escena  se  pasa  en  Ferrara,  y  comienza  en  el  terraplén 
de  un  Jardín,  que  representara  el  Teatro,  en  cuyo  fondo  se 
descubre  la  casa  de  Margarita. 


IR,  7 

>  Damas  de  Margarita. 


IPÜI3i\  TlBI^dHaiB  Á  üm(DIB9 


QUERER  VENCEldliE. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  I. 

Cesary — Carlos^'^Espoliny-^CeKOy'*^  lAsardo.* 

Ces.    CLARAS  luces,  rosas  bellas» 
Que  en  variados  resplandores, 
Unas  sois  del  Cielo  flores, 
Y  otras  sois  del  campo  estrellas : 
Pues  en  vosotras,  y  en  ellas 
Afectos  de  amor  se  vén. 
Bien  podrán  pedir,  y  bien 
Dar  podrán  luz,  y  verdor 


*  Sale  Cesar  dÍTertido  hablaiide  coim^  mvtj  alefre,  y 
tras  él  Carlos»  Espolio,  Celio,  y  Lisardow 

TOMO  III.  2  £ 
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Las  albricias  de  mi  amor, 

Y  á  mí  amor  el  parabién. 
Aunque  si  en  tal  feliz  día 
Ha  merecido  mi  fé 

£1  si  dichoso  de  que 
Será  Margarita  mia^ 
Ni  dar,  ni  pedir  debía 
Parabién,  ni  albricias;  pues 
El  que  tan  dichoso  es. 
Que  á  no  tener  ha  llegado 
Que  sentir,  ya  es  desdichado. 
Si  discurre  en  que  después 
De  conseguido  el  placer. 
Le  ha  de  hacer  falta  el  pesar. 
Pues  no  haviendo  que  esperar. 
Tampoco  hay  que  merecer; 

Y  ya  quisiera  tener 
Admitido,  y  despreciado. 
Parte  en  uno,  y  otro  estado, 
Para  añadir  ambicioso, 

A  fortunas  de  dichoso 
Méritos  de  desdichado : 
Carlos,  ¿aqui  estáis? 

Cari.     A  daros 
El  parabién  he  venido ; 

Y  viéndoos  tan  divertido. 
No  quise,  Cesar,  hablaros. 

Ces.    I  Por  qué? 
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Cari.    Porque  al  escucharos 
Carear  favor,  y  desdén, 
Pena,  y  gloría,  mal,  y  bien. 
Sombra,  y  luz,  gusto,  y  pesar. 
Dudé  si  os  havia  de  dar 
El  pésame,  ó  parabién. 

Ces.    Tanto  á  Margarita  bella 
Estimo,  tanto  la  adoro. 
Que  qual  es  mas  dicha  ignoro» 
O  servirla,  6  merecella; 

Y  asi,  quisiera  por  ella 
Hacer  hoy,  favorecido. 
Finezas  de  aborrecido. 
Pero  estos  extremos  no 

Se  entienden  con  vos,  que  yo. 
Ufano,  y  desvanecido. 
Puedo  acá  en  mis  fantasías 
Dilatar,  vos  no  podéis ; 

Y  asi,  aguardó  que  me  deis 
Mil  parabienes. 

CarL    Tan  mias 
Vuestras  penas,  ó  alegrías 
Juzgo,  que  unas,  y  otras  sigo; 

Y  asi,  solamente  digo. 

Que  en  las  dichas  que  gozáis. 
Felices  siglos  viváis. 
Ces.    Sois  mi  verdadero  amigo, 

Y  mas  deberos  espera» 

2£2 
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Que  una  fineza  por  mi 
Hoy  haveis  de  hacer. 

Cari.     Aquí 
Me  tenéis,  decid. 

Ces.     Yo  quiero. 
Por  ser  el  dia  primero. 
Que  á  mi  amor  agradecida 
Mi  prima,  el  desdén  olvida 
Con  que  hasta  aqui  me  trató, 

Y  que  el  sí  á  su  padre  dio. 
Obligada,  y  persuadida 
De  la  grande  conveniencia. 
Que  hay  para  casar  los  dos } 
Que  como  mi  amigo  vos, 
Dando  de  serlo  experiencia, 
Hiciesedes  diligencia 

De  que  algún  festeja  huviese 
Hoy  en  Ferrara,  que  fuese 
Publica  demostración 
De  mi  amorosa  pasión. 

Cari.    Servicio  muy  corta  e&  ^se 
Para  lo  que  yo  quisiera 
Hacer;  á  juntar  iré 
Deudos,  y  amigos,  y  haré 
Que  haya  esta  tarde  carera: 

Y  quando  el  Sol  á  otra  esfera 
Pase,  hachas  tomaremos, 

Y  la  Ciudad  correremos. 
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Todos  de  gala  vestidos, 
En  tanto  que  prevenidos 
Mayores  fiestas  hacemos 
A  vuestras  bodas:  á  Dios.* 


ESCENA    11. 

Cesary — Espeün, — CeUoi^  Lisardo. 

Ces.    Bien  que  haréis  festivo  el  dia 
De  la  mayor  dicha  mía : 
Celio,  Lisardo,  los  dos 
Joyas,  galas,  y  libreas 
Prevenid. 

Lis.    Quánto  deseas 
Efectuado  verás.t 


ESCENA  m. 


Cesar^^—y  EspúUn. 


EspoL    Loco  de  contento  estás. 
Ces.    Yo  lo  confieso. 


•  Vase  Carlos. 

t  Vanse  Celio,  y  Lisardo. 
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EspoL     i  Que  seas 
Tan  bobo! 
Ces.    i  Este  bien  me  tasas  ? 
EspoL    No;  mas  es  fuerza  que  dudes 
I  Qué  has  de  hacer  quando  enviudes» 
Si  esto  haces  quando  te  casas  ? 

Ces.    Ay  Espolín,  ¡  quan  escasas 
Todas  mis  fortunas  son  ! 

EspoL    Yo  puedo  con  mas  razón 
Decirlo,  puesto  que  dia 
Que  festeja  tu  alegría, 
Que  soborna  tu  pasión 
Deudos,  amigos,  criados. 
Señor,  no  me  das  á  mi 
Tan  solo  un  maravedí. 

Ces.    Vé,  y  haz,  que  de  cien  ducados 
Te  hagan  libranza. 

EspoL    Animados 
Bronces,  jaspes  repetidos. 
Marmoles  endurecidos, 
Tu  nombre*  •  •  -pero  esto  basta 
Que  no  quiero  aojarlos  hasta 
Que  los  tenga  recibidos.* 


♦  Vase. 
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ESCENA  IV. 


Cesar. 


Ces.    Gracias  al  Amor,  fortuna, 
Quando  él  tan  bien  me  previene» 
Que  yá  tu  poder  no  tiene 
Acción  contra  mí  ninguna ;   ' 
A  la  esfera  de  la  Luna, 
Con  las  alas  que  él  me  di6. 
Llegué  y á,  en  su  cumbre  yo 
Nada  temo,  pues  aqui .*••• 

Music.    Amor  me  dice,  que  sí, 
Y  tú  me  dices,  que  no. 

Ces.    En  favor  ha  respondido 
De  mi  fortuna  esta  letra, 
Que  el  corazón  me  penetra; 
Pero  no,  que  acaso  ha  sido 
Haver  al  jardin  salido 
Margarita;  y  siendo  asi. 
Digo,  Amor,  que  contra  ti. 
Fortuna,  no  dirá  no. 


*  Dentro  toda  la  Música* 
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ESCENA  V. 

Cesar  y — Margarita^ — Darnos^ — y  Musieos.^ 

Music.    Pues  el  Amor  me  engañó^ 
Duélete,  mi  bien,  de  mi. 

Marg.    No  cantéis  mas. 

Ces.    Pues  ¿  por  qué 
Callar  los  mandas,  señora? 
Quando  salir  el  Aurora 
Con  músicas  no  se  vé 
Celebren  un  dia,  que  fue 
Tan  dichoso  para  mí» 
Que  un  si  tuyo  merecí, 
Puesto  que  al  preguntar  yo. 
Si  soy  venturoso^  6  no. 
Amor  me  dice  qu9  ai  ? 

Marg.    Quando  hablando  yo  conmig<^ 
Triste,  y  confusa  me  h^lo^ 
Que  un  no,  que  quizá  ahora  callo, 
Contiene  este  sí,  que  digo  ? 
A  explicarme  no  me  oblígOi 
Mas  baste  decir,  que  yo 
Lloro  un  sí  que  es  no»  pues  vio 


*  Sálenlos  Mosicos  con  sombreros  en  las  espadas»  Damas, 
y  Margarita. 
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La  estrella  infeliz  en  mi» 
Que  yo  te  digo,  que  si, 

Y  tu  me  dices,  que  no. 

Ces^    Enigma  es  mal  entendida 
Haver,  señora,  creído. 
Que  pueda  yo  haver  tenido 
£n  mí  pecho  mi  homicida: 
Si  ya  estás  arrepentida 
Del  sí,  que  tu  voz  formó. 
No  tengo  la  culpa  yoj 
O  si  engaño  de  Amor  fue, 
Del  Amor  me  quexaré. 
Pues  el  Amor  me  engañó* 

Marg.    Hablar,  y  callar  quisiera, 

Y  para  poder  lograr 
Hablar  á  un  tiempo,  y  callar. 
Ha  de  ser  desta  manera: 
Salios  todos  allá  fuera} 

Esto  ha  de  ser** 

ESCENA    VL 

Cesatj-^Margarita^^^y  Dama$.\ 
Ces.    \  Ay  de  mi ! 


*  Vanse  los  Músicos. 

t  Las  damas  se  retiraráD  al  fondo  del  teatro  mientras 
hablan  Margarita,  y  Cesar. 
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Marg.    Escuchadme  atento. 

Ces.    Di; 
Pero  si  ha  de  ser  rigor, 
Ten  lastíma  de  íni  amor. 
Duélete,  mí  bien,  de  mí, 

Marg.     Señor  Don  Cesar  Coiona, 
Que  sea  la  ilustre  sangre 
Vuestra  la  mejor  de  Italia, 
Me  está  á  mi  mejor,  que  á  nadie. 
Pues  siendo  primos  hermanos 
Los  dos,  es  cosa  constante. 
Que  el  oro  de  nuestros  pechos 
Brille  con  su  mismo  esmalte. 
De  ser  galán  y  valiente. 
La  fama  el  informe  os  hace. 
Pues  siendo  en  la  Corte  Adonis, 
Sois  en  la  Campaña  Marte. 
Vuestro  ingenio  en  todas  quantas 
Buenas  letras  hay,  atrae. 
Sin  pesadeces  de  docto, 
Con  blandura  dé  elegante. 
En  fin,  no  hay  parte  ninguna 
De  todas  las  buenas  partes. 
Que  hacen  amable  un  sugeto. 
Que  en  vos,  Cesar,  no  se  halle. 
Hasta  la  de  amor  en  vos 
Tan  perfecta  está,  que  nadie 
Supo  adorar  mas  rendido. 
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Supo  querer  mas  constante : 
Siendo  asi,  que  esta  pasión 
Es  el  crisol,  el  examen 
De  todos,  porque  ni  noble» 
Ni  entendido,  ni  galante. 
Ni  valiente  sabe  ser 
El  hombre,  que  amar  no,  sabe. 
Yo,  que  de  tantas  finezas, 
(Bien  que  indignas  de  emplearse 
Tan  mal)  el  objeto  he  sido. 
Lo  díxera,  si  no  hallase 
Tan  presto  el  inconveniente 
Del  haver,  necia  ignorante, 
Entre  vuestros  rendimientos 
De  encontrar  con  mis  crueldades. 
En  cuya  disculpa  hablara. 
Si  ya  tantos  ejemplares. 
Como  hay  en  el  mundo,  no 
Trataran  de  disculparme. 
Puesto  que  de  Amor,  y  Venus, 
En  los  sagrados  Altares 
De  agradecidas  finezas 
Tan  pocas  lamparas  arden; 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso. 
Pasemos  mas  adelante. 
£1  gran  Duque  de  Ferrara, 
Tío  de  los  dos,  que  yace 
En  mejor  Imperio,  adonde 
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Son  eternas  las  edades. 

Sin  hijos  murió ;  de  suerte. 

Que  concurrimos  iguales 

Al  derecho  del  Estado, 

Pudiendo  el  mió  fundarse 

(Aunque  hembra,  soy  de  hembra)  en  ser 

Hermana  mayor  mi  madre, 

A  quien  representó  el  vuestro. 

Que  aunque  lo  fuese,  me  hace 

Incapaz  de  ser  muger; 

Y  que  así,  es  fuerza  que  pase 

A  vos,  porque  sois  varón. 

¡O  mal  haya  ley  infame, 

Que  dice,  que  las  mugeres 

No  son  de  mandar  capaces ! 

£1  pleyto,  pues,  no  es  posible 

Decidirse,  hasta  que  acabe 

El  Emperador  las  guerras. 

Que  por  su  persona  hace 

Con  los  Esguazaros,  donde 

Pretenden  los  Alemanes, 

Del  Águila  de  dos  cuellos 

Tremolar  los  Estandartes ; 

Porque  siendo  aqueste  Estado 

Desde  sus  antigüedades 

Feudatario  del  Imperio, 

Es  jurado  vasallage. 

Hasta  que  ultima  sentencia 
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Dé  él  mismo,  de  no  gozarle 
Ninguno,  haciendo  en  sus  m^nos 
Heytesias,  y  omenages. 
Esta  dilación  fue  causa 
De  que  unos,  y  otros  tratasen 
Convenirnos,  y  juzgando 
El  mas  conveniente,  y  £icil 
Medio,  que  entrambas  acciones 
En  sola  una  fé  juntasen» 
Fue  de  nuestro  casamiento 
£1  yugo,  cuyo  dictamen 
De  vos,  Cesar,  aplaudido» 
Dio  motivos  á  mi  padre. 
Para  que  una,  y  muchas  veces, 
O  yá  imperioso  me  mande, 
O  yá  templado  me  ruegue. 
Que  con  vos,  Cesar»  me  case. 
Yo,  que  por  mi  natural 
Condición  tan  arrogante. 
Tan  altiva,  tan  sobervia 
Soy,  que  juzgo  no  haver  nadie 
Que  me  merezca  un  desprecio. 
Ni  que  me  deba  un  desayre. 
Estudiando,  no  el  desvio. 
Sino  el  hacerle  agradable» 
Que  aun  la  inclinación  es  fuerza 
Que  se  aproveche  del  arte : 
Mil  dias  ha»  que  divertía 
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Esta  platica»  hasta  hallarme 
Hoy  tan  vencida  á  su  ruego. 
Que  pasándose  lo  afable 
A  cruel^  temi  en  su  voz 
Las  iras  de  su  semblante. 
Aqueso  me  ha  ocasionado 
A  darle  aquel  si»  sin  darle 
Las  reservadas  disculpas. 
Que  acá  en  la  guardada  cárcel 
De  mi  silencio,  no  osan 
A  romper,  ni  aun  con  el  ayre 
De  mis  suspiros,  la  linea, 
Que  yo  les  puse  por  margen. 

Y  supuesto  que  con  él 
Preciso  es,  que  me  embaracen 
Su  respeto,  y  mi  temor, 
Solicito  •  •  •  •  perdonadme. 
Que  con  vos  mis  sentimientos 
Cara  á  cara  se  declaren. 

Yo,  Don  Cesar,  como  he  dicho, 
Conozco  las  buenas  partes 
Que  hay  en  vos,  las  conveniencias. 
Las  dichas,  las  igualdades, 

Y  las  finezas  que  os  debo ; 
Mas  todo  esto  no  es  bastante 
A  que  en  un  día  el  afecto 

De  extremo  á  extremo  se  pase. 
Desde  que  naci  os  miré 
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Como  á  tai  primo,  y  no  es  fácil 
Miraros  hoy  como  k  esposo. 
Sin  dar  tiempo  á  que  el  carácter 
Impreso  de  tantos  días 
Se  borre,  para  que  halle 
Una  imagen  en  lugar 
Adonde  dexé  otra  imagen. 
Demás,  que  como  os  miré 
Como  pariente,  me  hace 
El  miraros  como  4  dueño 
Una  novedad  tan  grande. 
Un  desagrado,  un  horror. 
Un  miedo,  un  temor  cobarde. 
Un  embarazo,  un  respeto. 
Un  •  •  •  •  n6  se  como  le  llame, 
Si  ya  el  nombre  no  me  enseñan 
Esos  Astros  celestiales. 
Pues  ellos,  Don  Cesar,  solos. 
Sin  dar  la  razón,  lo  saben. 
La  sangre  sin  fuego  hierve. 
Dicen  adagios  vulgares; 
¿  Pues  no  será  tyranía 
Añadir  fuego  á  la  sangre? 
Fuera  desto,  conveniencias 
De  hacienda  no  son  bastantes. 
Para  que  por  ellas  yo 
Sujete  mis  vanidades. 
Y  en  fin,  para  que  en  discursos 
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Tanto  tiempo  no  se  gaste. 
Yo  os  quiero  para  pariente» 
No  para  esposo,  ni  amante. 
El  sí>  que  á  mi  padre  he  dado. 
De  miedo  fue  de  mi  padre; 
La  voz,  á  escusas  del  alma. 
Le  pronunció  tan  cobarde. 
Que  porque  ella  no  le  oyese. 
Acudió  luego  á  anegarse 
En  lagrimas,  y  suspiros. 
Que  ahora  por  testigos  salen,* 
De  que  son  vuestros  placeres 
Nacidos  de  mis  pesares. 
Si  sois  noble,  una  muger 
Os  suplica,  que  la  ampare 
Vuestro  valor,  y  la  ubre 
De  una  fuerza,  que  la  hacen. 
Si  sois  valiente,  rendida 
Oy  á  vuestras  plantas  yace. 
Pidiendo  perdón,  si  es 
Ofensa,  que  os  desengañe* 
Si  sois  entendido,  os  ruegos 
Que  vuestro  ingenio  repare 
En  que  una  estrella  rebelde 
Se  vence  mal,  nunca,  ó  tarde. 
Y  sí  en  fin  (amante  sois) 

*  Llora. 
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Os  dice,  que  como  amante 
Pongáis  su  amor  en  olvido, 
Que  es  la  fineza  mas  grande 
Que  podéis  hacer  por  ella. 
Logrando  las  vanidades 
De  noble  asi,  y  de  valiente. 
De  entendido,  y  de  constante; 
Advirtiendo,  que  si  os  debo*^ 
La  fineza  de  dexarme. 
Ha  de  ser  con  condición. 
Que  no  ha  de  saber  mi  padre, 
Vasallo,  deudo,  ni  amigo. 
Que  de  mi  la  causa  nace. 
Que  otras  mucl;Kas  hallaréis 
Para  embarazar  que  pase. 
Puesto  que  es  contra  mi  gusto. 
El  casamiento  adelante. 
Y  quando  no  baste  esto, 
£1  saber,  Don  Cesar,  baste. 
Que  yo  me  caso  fi^rzada ; 
Ved  si  será  bien  que  os  llame 
Esposo,  y  dueño  después, 
Quien  esto  os  ha  dicho  antes«t 


*  Qneriendose  ir. 
t  Vaae, 


TOMO  III.  2  F 
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ESCENA    VIL 

Cesar. 

Ces.     \  Válgame  el  Cielo !  ¿  qué  he  oído  ? 
\  Es  posible,  que  esto  pase 
Por  mí,  sin  que  mis  desdichas 
De  una  vez  conmigo  acaben  ! 
¡  Margarita,  á  quien  adoro 
Con  fé  tan  íirme^  y  constante. 
Que  mas  allá  de  querida. 
Se  vio  idolatrada  casi, 
Desta  suerte  me  desprecia ! 
¡Y  que  haya  tan  ignorantes 
Hombres  en  el  mundo,  que 
A  las  mugeres  infamen. 
Porque  nos  engañan !   ¿  quanto 
Es  peor  que  nos  desengañen. 
Si  hay  engaños,  que  dáñ  vida, 

Y  desengaños,  que  maten  ? 

Y  no  puede  ser  peor. 

Ni  hay,  ni  puede  ser  tan  grave 
Dolor,  como  que  una  Dama, 
En  fé  de  que  yo  la  ame. 
Cara  á  cara  me  confiese 
El  agravio  que  me  bace; 
Pluguiera  al  Cielo; 


*. . 


•  Sale  Carlos. 
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ESCENA    VIIL 

Cesary-^y  Carlos. 

Car.    Ya,  Cesar^ 
Quedan  para  aquesta  tarde 
Juntos  amigos,  y  deudos, 

Y  las  ventanas,  y  calles 
De  luminarias  cubiertas. 
Haciendo.  •  •  •  • 

Ces.    Pues  de  mi  paite 
Les  decid,  Carlos,  que  yo 
Les  suplico  no  se  cansi^n 
En  celebrar  dichas  mias, 

Y  que  aplausos  semejantes. 
En  exequias  de  mi  muerte 
Solo  convertirlos  traten. 

Car.    ¿Qué  decis? 

Ces.    No  sé  que  diga. 

Car.    i  Un  instante  ha,  no  quedasteis 
Alegre  ? 

Ces.    Si;  pero  ahora 
A  saber,  Carlos,  llegasteis, 
Que  los  siglos  de  las  dichas 
No  dur^n  mas  que  un  instante.* 

*  Sale  Lisardo. 
2  F  2 
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ESCENA  IX. 


Cesar ^—^rlos^-^y  Lisardo. 

Lis.    Las  muestras  de  las  libreas 
Para  lacayos,  y  pages 
Traygo. 

des.    Arrojadlas,  Lísardo, 
Y  haz  que  solo  luto  saquen.* 


ESCENA  X. 

Cesar^— Carlos^— Lisardo^— y  CeUú. 

CeL    Aquí  están  las  joyas, 

Ces.    Pues 
Vuélvelas  donde  las  traes. 

CeL    i  No  vés  sus  diamantes  i 

Ces.    No, 
Que  es  ñierza  pesar  me  cause 
Ver,  que  siendo  firmes,  sean 
Estimados  los  diamantes*t 


— *  ■* "- 


*  Sale  Celio. 

t  Sale  Espolín  con  la  cartera,  y  recado  de  eserívir. 


I 
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ESCENA   XI. 

CesoTy — Carlos^ — LisardOy — Celio^—y  Espoüm 

EspoL    Esta  es,  señor,  de  los  ciento 
La  libranza  que  mandaste 
Hacer;  firma,  pues  que  cuesta 
Tan  poco  merced  tan  grande, 
Que  con  hacer  solamente 
Un  garavato,  se  hace. 

Ces.    Desta  suerte  firmaré* 
Mercedes  hoy. 

Epsol.    Ta,  tate : 
I  Qué  te  ha  hecho  esta  libranza. 
Señor,  para  que  la  rasguea  ? 

Ces.    Qué  sé  yo :  paguenme  todos 
Culpas^  que  no  tiene  n^die* 

EspoL    Firma,  no  digan  de  tf« 
Los  cultos,  y  los  vulgares. 
Que  no  estás  para  firmar* 

Cari,    i  Qué  os  obliga  á  extremos  tales? 

Ces.    No  es  posible  que  lo  diga. 
Que  hay  quien  manda  que  lo  calle» 

Cari.    No  os  entiendo* 

Ces.    Yo  tampoco. 

Cari,    i  Que  causa  tenéis? 

Ces.    Bien  grave. 

-     »  I      

*  Cesar  toma  Ja  libraosa  y  la  rompe. 
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Cari.    Decídmela  á  mu 

des.    No  puedo. 

Cari.    ¿  Pues  por  qué  ? 

Ces.  Porque  es  tan  grande, 
Que  aunque  cabe  en  mi  razon^ 
£n  mis  razones  no  cabe. 

CarL     i  No  os  casáis  con  Margarita? 

Ces.    No,  ni  és  posible  casarme  con  ella^ 

Cari,    i  Qué  haveis  sabido. 
Que  á  vuestro  honor  acobarde  ? 

Ces.    Si  otro,  que  vos,  me  dixera 
Escrúpulo  semejante. 
Le  matara,  vive  Dios  : 
¿  Qué  puedo  saber  de  un  Angelí 
Mas  de  que  no  la  merezco  ? 
Lisardo. 

JLis.    i  Qué  mandas  i 

Ces.     Parte 
A  prevenir  quatro  postas  i 
Tu,  quantas  letras  hallares 
Para  el  exercito,  acepta ; 

Y  al  Consejo,  por  mi  parte 
Dirás,  que  al  Cesar  escriva : 
Tu,  Espolin,  vén  á  calzarme 
Botas,  y  espuelas ;  y  vos 
Carlos  amigo,  abrazadme, 

Y  á  Dios,  á  Dios  para  siempre, 
Pues  para  siempre  mis  males 
De  mi  Patria  me  destierran. 
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Si  yo  acaso  os  avisare 
De  m(,  y  vos  me  respondéis. 
Poned  cuidado  en  callarme 
£1  nombre  de  Margarita ; 
Y  si  acaso  la  nombrareis» 
Sea  para  decir  solo. 
Que  goza  felicidades. 

Cari.    Qué,  ¿  no  diréis  donde  vais  ? 

Ces.    A  morir. 

EspoL    Eso  es  muy  fácil 
Cosa,  que  se  puede  hacer 
Aqui,  y  en  qualquiera  parte: 
I  Para  qué  cansarte  quieres 
En  buscar  donde  ? 

Ces.    Esta  tarde 
He  de  salir  de  Ferrara.* 


ESCENA    XII. 

Ludovico,  ^^Cesar, — Carlos  ^ — Lisardo^ 

y  Espoün. 

Ludov.    Cesar,  pues  ¿  qué  novedades 
Puede  haver,  que  hoy  os  obliguen 
A  hacer  hoy  ausencia  ? 

*  Sale  Lvdovico. 
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des.    ¡  Ha  pesares ! 
No  pudo  llegar  á  mas 
Vivo  extremo,  que  á  (^Ugarme^ 
Que  yo  me  culpe  á  m(»  para 
Que  otro  á  su  salvo  me  oíAte* 
Señor,  estando  en  campaña 
£1  gran  Cesar  (que  Dios  guarde) 

Y  tan  vecino  á  nosotros. 
Pues  es  la  empresa  que  trae 
£n  los  Cantones  de  Italia, 

Y  Alemania  Confinantes, 
No  me  parece  que  f^  bien¿ 
Sin  asistirle,  j  besarle 

La  manoi  y  que  me  conozcaí 
Que  yo  de  mis  bodas  trate. 

Y  asi,  te  pido  licencia 
Para  que  acudiendo  antes 

A  mi  opinión,  que  á  mi  aumento. 
Dé  aquesta  facciop  no  falte. 

Ludw.    i  Pues  dia  en  que  Margarita 
A  mi  persuasión  afable 
Responde,  os  ausentáis  ? 

Ces.    Si. 
Porque  4ipba  semejante 
La  he  de  merecer  primero. 
Comprada  á  precio  de  saogre« 

Ludw.    Quando  á  vuestro  valor,  Cesar^ 
Esta  obligación  le  Uamp, 
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Será  bien,  que  efectuados 
Queden  los  conciertos  antes. 

Cari.    Ludovico  dice  bien. 

Ces.    I  Hay  Cosa  como  rogarme 
Lo  mismo  que  yo  deseo !  ap< 

Señor,  (desdichas,  matadme) 
Quando  vuelva  victorioso 
De  Hereges,  y  Protestantes, 
Que  hoy  á  Alemania,  y  Uagría 
Infestan,  podré  casarme; 
Que  quando  hace  el  Cesar  guerra, 
Cesar  no  ha  de  tratar  paces. 

Ltidat).    Si  huviera  de  responder 
Atento  al  necio  desavre. 
Que  hoy  en  mi,  y  en  Margarita 
Hacéis  á  dos  voluntades. 
De  otra  suerte  respondiera ; 
Pero  debed  me  el  templarme : 
Idos  pues.* 


ESCENA    XIII. 

Margarita, — Ludovico^ — Cesar^-^Carlos^' 
Lisardo^ — Celio,^-y  JEspoUn. 

Marg.    Señor,  ¿  qué  es  esto  ? 

•  Sale  Margarita. 
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Ludov.    Ser  tu  primo  tan  amante. 
Que  para  poder  mejor 
Merecerte,  á  ganar  parte 
Nueva  fama. 

Marg.     Si  mi  primo 
Trata,  señor»  de  ausentarse. 
Razón  debe  de  tener. 

Ces*    No  tengo,  pues  no  me  vale ; 
Pero  con  ella,  ó  sin  ella, 
Me  he  de  ir. 

Ludw.     Pues  quanto  antes, 
Nos  haréis  mayor  merced ; 
Mas  ved,  que  si  como  padre 
Fui  el  primero  que  pidió 
A  Margarita  casase 
Con  vos,  quando  mas  glorioso 
Volváis,  y  mas  arrogante. 
Seré  el  primero  también. 
Que  diga  que  no  se  case ; 
Y  por  no  hablar  de  otra  suerte. 
Me  quitaré  de  delante.* 

Cari*    Retirémonos  nosotros. 
Para  que  los  dos  se  hablen. 

Espol.    Justo  es,  por  ser  mandamiento 
De  amor  el  non  estorvabis.t 


*  Vase. 

t  Vanse  todos  y  quedan  Margarita  y  Cesar. 
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ESCENA  XIV. 

Margarita^^y  Cesar. 

Marg.    En  fin»  Don  Cesar^  ¿  os  vais? 

Ces.    Si  señora,  aquesta  tarde. 

Marg.     Muy  agradecida  os  quedo 
A  finesa  semejante. 

Ces.    Pues  otra  he  de  hacer  por  vos 
Mayor,  si  alguna  hay  que  iguale 
Con  hacerse  uno  en  su  muerte — 
Tercero,  cómplice,  y  parte. 

Marg.    i  Qué  ha  de  ser  ? 

Ces.     Ponerme  donde 
La  primer  bala  me  alcance. 
Porque  la  primer  noticia. 
Que  de  mi  tengáis,  os  saque 
Del  susto,  de  que  otra  vez 
Mis  rendimientos  os  cansen. 
Y  si  no  soy  tan  dichoso. 
Que  halle  bala  que  me  mate^ 
Porque  encontrar  con  su  muerte 
Un  desdichado,  no  es  fácil. 
Plegué  á  Dios,  que  los  avisos 
De  los  dos  sean  tan  distantes, 
Que  vos  de  mí  oygais  desdichas, 
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• 

Yo  de  vos  felicidades ; 
Gustos  para  vos  sea  todo. 
Todo  para  mi  pesares^ 
Igualando  vuestros  bienes 
Al  numero  de  mis  males. 
Y  tomad  está  palabra, — 
La  luz  del  Cielo  me  falte^ 
Si  á  vuestra  vista  bolviere, 
Sin  que  vuestra  voe  Ip  mande. 

Marg.    Yo  la  acepto,  y  á  Dios,  Cesar, 
Que  os  lleve  con  bien,  y  os  guarde. 

Ces.    i  Para  qué,  si  no  ha  de  ser, 
Ingrata,  para  olvidarte?* 


ESCENA   XV*t 

Ét  Emperador j  El  Barón  de  Brisac^y  Soldados. X 

Emp.     Haced,  Soldados^  alto  en  esta  parte, 
Y  al  compás  de  la  música  de  Marte, 
Saludad  dulcemente 
Al  enemigo  Exercito,  que  enfrente 
Aquartelado  espera 


*  Vanse  los  dos  por  diferentes  partes, 
t  La  escena  es  á  la  orilla  de  una  Floresta. 
:¡;  Suenan  caxas,  j  trompetas,  y  salen  los  Soldados  que 
pudieren,  y  deti^  el  Barón  de  Brisac,  y  el  Emperador. 
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Al  abrigo  del  bosque»  y  la  rflbera^ 

Que  sin  disefio,  linea,  ni  modelo^ 

Fortificado  les  ofrece  el  Cielo ; 

Que  aütes  que  de  mañana» 

Entre  nubes  el  Sol  de  nieve,  y  grana. 

Primera  seña  de  su  albor  primero. 

En  sus  quarteles  embestirle  quiero. 

Siendo  aquesta  montaña 

¿oveda  al  valle,  tumba  á  la  campaña. 

Teatro  de  la  fortuna. 

Condicional  imagen  de  la  Luna. 

Haced,  Barón,  que  el  campo  se  aquartele 

Con  mas  cuidado,  y  prevención  que  suele. 

Porque  ni  sobresalto,  mi  castigo 

Nos  dé  la  vecindad  del  enemigo. 

Barón.    Toda  la  Infantería 
Doblada  está,  señor,  en  esquadrones, 

Y  la  Cavalleria 

La  cubren  desmontados  batallones. 
Todos  la  mano  en  brida,  y  el  pie  en  tjerra. 
Ump.    Son  las  dos  los  dos  brazos  de  la  guerra, 

Y  asi  importa,  que  unidos 

Siempre  estén  unos  de  otros  defendidos. 

Porque  de  la  manera 

Que  es  preciso  que  un  brazo  al  otro  ampare. 

Para  que  este  repare. 

Mientras  estotro  hiera, 

Cavalleria  asi,  y  Infantería 
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Las  manos  se  han  de  dir»  porque  en  el  día 

Que  vayan  desunidos,  verse  es  cierto 

Del  Exercito  e)  cuerpo  descubierto. 

Con  cuya  prevención  aquesta  altiva 

Traycíon  veré  si  la  cerviz  derriba 

AI  yugo,  que  ha  querido 

Mirar  de  su  garganta  sacudido, 

Perdiendo,  conquistada. 

Los  nobles  privilegios  de  heredada ; 

Mas  yo  sobre  su  cuello 

Mi  planta  augusta  •  •  •  «pero  qué  es  aquello  :* 

Barón.     A  lo  que  desde  aqui  se  determina, 
A  la  falda,  señor,  de  esa  vecina 
Montaña,  que  es  de  los  rebeldes  muro. 
Se  escaramuza. 

Emp.    Embarazar  procuro. 
Que  no  pase  adelante,  que  no  es  hora 
De  empeñarnos.  Barón,  hasta  la  Aurora: 
Acudid  prevenido 
A  hacerlos  retirar. 

Barón.    En  vano  ha  sido, 
Pues  la  distancia  muestra. 
Que  no  es,  señor,  ninguna  gente  nuestra. 

Emp.    Yá  de  la  escaramuza 
Montada  tropa  nuestro  campo  cruza. 
Diciendo  fugitivat 


•  Disparan  dentro,  y  tocan  caxas. 
t  Dentro  Matilde. 
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Dentro  Maüld.    Nuestro  gran  Cesar  Federico 

viva. 
Emp.  ¿Quien  dará  causa  á  novedades  tantas?* 


ESCENA  XVL 

Maülde^ — Cesar^—^y  el  Barón  de  Brisac. 

Mat.  Dame  á  besar  (6  gran  señor  tus  plantas.)t 
Que  amparada  una  vez  de  tu  sagrado, 
Ni  á  la  fortuna  temeré,  ni  al  hado. 

Emp.  Alzad  prodigio  hermoso,  alzad  del  suelo. 
Que  un  dia  que  por  huésped  tiene  el  Cielo 
La  Tierra,  no  es  razón  verle  rendido  j 
Y  yá  que  en  mi  presencia  he  conseguido 
Veros,  sepa  quien  sois,  y  vuestro  intento. 

Mat.    Uno,  y  otro  sabrás,  escucha  atento, 
ínclito  Federico  generoso. 
De  este  nombre  tercero,  que  glorioso 
A  par  del  tiempo  vivas, 
Quando  tu  nombre  en  laminas  escrivas, 
Siendo,  por  mas  decoro, 
De  diamante  el  papel,  la  letra  de  oro: 
La  que  á  tus  pies  se  favorece  humüde. 
Es  Madama  Matilde, 

•  Sale  Matilde. 

f  Hincase  de  rodillas. 
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0 

De  Mombhuic  Baronesa  y 

Si  bien,  siendo  quien  soy,  decir  me  pesa. 

Que  ésta  es  mi  Patria,  y  est^mi  apellido. 

Porque  negar  quisiera  el  haver  sido 

Este  traydor  País  bastarda  cuna 

De  mi  lealtad,  mi  sangre,  y  mi  fortuna* 

El  infelice  dia. 

Que  esta  rebelde  indigna  Patria  mia. 

Movida  de  la  Plebe, 

A  ser  libre  República  se  atreve. 

Mi  padre,  que  no  fuera 

Padre  mió  quien  menos  que  esto  hiciera. 

Los  nobles  convocando, 

Tu  obediencia,  y  tu  nombre  apellidando. 

Se  declara  cabeza 

De  la  fé,  la  lealtad,  y  la  nobleza. 

Pero  como  los  buenos 

Para  qualquier  facción  siempre  son  menos. 

De  la  Plebe  acosado,  y  perseguido. 

Fue,  señor,  el  primero, 

Que  de  su  misma  Patria  prisionero 

Llegó  á  verse  á  una  torre  reducido. 

Donde  murió,  si  muere 

Quien  en  su  fama  eterna  vida  adquiere. 

Yo,  aunque  es  verdad  que  era 

De  sus  obligaciones  heredera. 

Viendo  que  le  quitaba  á  mi  venganza 

Á  un  tiempo  la  ocasión,  y  la  esperanza. 
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Di  á  entender,  que  la  muerte  no  sentía 

1^  que  á  mi  Patria  la  persona  mia 

Consagraba  leal,  cuyo  desvelo. 

La  lengua  le  mintió,  pero  no  el  zelo. 

Y  asi,  viendo  esparcida 

La  nueva,  gran  señor,  de  tu  venida, 

Con  mis  vasallos,  y  la  gente  que  era 

De  mi  sangre,  y  facción,  fui  la  primera 

Que  á  impedirte  la  entrada. 

De  todas  piezas  á  cavallo  armada, 

Entro  á  su  Plaza  de  Armas ;  bien  mi  intento. 

Mas  que  á  mi  fama,  á  tu  servicio  atento 

Se  muestra,  pues  apenas  tus  hileras 

Desplegaron  al  ayr^  sus  Venderás» 

Quando  osada,  y  altiva, 

A  voces  dixe:  Federico  viva  j 

Bien  pienso,  que  tuviera 

Quien  de  tu  nombre  la  facción  siguiera ; 

¿  Pero  qué  generoso  pensamiento 

No  es  fácil  geroglyíico  del  viento  ? 

Darme  quieren  la  muertei 

Al  oírme  de  suerte. 

Que  de  pocos  seguida 

Llegué,  no  sin  milagro,  con  la  vida 

A  tus  pies,  donde  espero. 

Que  pues  no  obró  la  voz,  obre  el  azero. 

Yo  sé  por  donde  aquesta  tarde  puedes 

Entrar  de  suerte,  que  glorioso  quedes 

TOMO   III.  2   G 
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De  tanto  aleve  bárbaro  enemigo : 
Manda  á  unas  Tropas  abanzar  conmigo, 
Que  seguras  me  ofrezco  á  conducirlas» 

Y  en  su  mismo  distrito  introducirlas. 
Mientras  por  otra  parte 

Los  asustan  escándalos  de  Marte^ 

Porque  de  tanta  gloria 

A  Matilde  le  debas  la  victoria. 

Emp.    De  mi  agradecimiento. 
Bellísima  Madama,  dar  intento 
Al  Cielo  por  testigo ; 

Y  porque  digo  mas,  si  menos  digo^ 
Quiero,  que  solo  esta 
Resolución  te  sirva  por  respuesta. 
Valientes  Alemanes, 
Cavalleros,  y  fuertes  Capitanea, 
Hoy  tengo  dé  embestir  á  mi  enemigo^ 

Y  tu  verás  como  tus  pasos  sigo. 
Hasta  entrar  en  la  linea  que  le  encierra. 

Matil.    Viva  el  gran  Federico. 
Todos.    Guerra,  guerra.* 


♦  Vanse. 
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ESCENA  XVII.» 

Cesar^ — Espoün^ — Ceiio^^^  Lisardo. 

Ces.     A  buena  ocasión  llegamos. 
Pues  que  poniendo  se  halla 
El  Exercito  en  batalla, 
Para  que  á  un  tiempo  podamos 
Vivir,  ganando  opinión, 
O  morir  dexando  fama. 

EspoL     Eso  aquí  es  lo  que  se  llama 
Llegar  á  buena  ocasión. 

Ces.    i  Pues  qué  mejor,  si  primero 
(Ya  que  en  la  campaña  estoy) 
Que  diga  el  labio  quien  soy. 
Puede  decirlo  el  azero  ? 

EspoL    No  sé ;  pero  la  ocasiop 
Buena,  y  aun  rebuena  fuera. 
Si  alguna  paga  se  diera, 
O  algún  pan  de  munición. 

Ces.    Advierte,  Espolín,  que  mas 
No  hables  de  burlas,  que  aqui 
No  se  sufre. 


*  Tocan  al  arma»  y  salen  Cesar,   Espolín,    Celio,    y 
Lisardo  vestidos  de  Soldados. 

2  G  2 
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EspoL    ¿  Cómo  asi  ? 

Ces.    Oye,  y  sabrás  donde  estás : 
Ese  Exercito  que  vés 
Vago  al  hielo,  y  al  calor. 
La  República  mejor, 

Y  mas  politica  es 

Del  mundo,  á  que  nadie  espere. 
Que  ser  preferido  pueda. 
Por  la  nobleza  que  hereda^ 
Sino  por  la  que  él  adquiere  j 
Porque  aqui  á  la  sangre  excede 
£1  lugar  que  no  se  hace, 

Y  sin  mirar  como  nace. 
Se  mira  como  procede ; 
Aquí  la  necesidad 

No  es  infamia,  y  es  honrado. 
Pobre,  y  desnudo  un  Soldado 
Tiene  mayor  calidad. 
Que  el  mas  galán,  y  lucido ; 
Porque  aqui,  á  lo  que  sospecho. 
No  adorna  el  vestido  al  pecho. 
Que  el  pecho  adorna  al  vestido ; 

Y  asi,  de  modestia  llenos 
A  los  mas  viejos  verás. 
Tratando  de  serlo  mas, 

Y  de  parecerlo  menos. 
Aqui  la  mas  principal 
Hazaña  es  obedecer. 
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Y  el  modo  como  ha  de  ser» 
Es,  ni  pedir,  ni  reusar. 
Aqui,  en  fin,  la  cortesía, 
£1  buen  trato,  la  verdad. 
La  fineza,  la  lealtad. 

El  honor,  la  bizarría. 
El  crédito,  la  opinión. 
La  constancia,  la  paciencia. 
La  humildad,  y  la  obediencia, 
Fama,  honor,  y  vida,  son 
Caudal  de  pobres  Soldados, 
Que  en  buena,  6  mala  fortuna. 
La  Milicia  no  es  mas  que  una 
Religión  de  hombres  honrados. 
EspoL    Pues  señor,  aunque  es  tan  bella, 

Y  su  bien  es  tan  inmenso. 
Queda  con  Dios,  que  no  pienso 
Hacer  profesión  en  ella. 

Ni  quiero  fama,  ni  quiero 
Matarme  antes,  ni  después. 
Por  todo  lo  que  no  es, 
O  mi  moza,  6  mi  dinero : 
Logra  tu  fíima  infinita. 
Que  yo  desde  aqui  me  he  de  ir ; 
Mira  si  es  que  has  de  escrivir 
A  Madama  Margarita. 

Ces.    Necio,  á  todos  ¿  no  os  mandé, 
Quando  salí  de  Ferrara, 
Que  nadie  me  la  nombrara  i 


•   •  • 
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EspoU    Natural  descuido  fue. 
Perdóname^  pues  no  yerra 
Quien  yerra  sin  intención* 

Ces.    Vive  Dios,  si  á  otra  ocasión 

Dentro.    Arma,  arma,  guerra,  guerra. 

Cks.    Yá  el  Exercito  Imperial, 
Moviéndose  todo  á  un  tiempo, 
Parece  que  las  montañas 
IVIuda  de  un  puesto  á  otro  puesto : 
A  embestir  vá;  y  pues  la  plaza 
No  tengo  sentada,  y  tengo. 

Sobre  leyes  de  Soldado,  . 

Licencia  de  Aventurero,  I 

Sin  agregarme  á  ninguna 
Compañi  a,  hallarme  intento 
En  la  que  en  la  lid  tuviere 
Mas  aventurado  el  riesgo. 

Lis.    i  No  sera  mejor,  señor, 
Darte  á  conocer  primero 
Al  Emperador,  y  que  él 
Lugar  te  señale,  y  puesto  ? 

Ces.    No  es  ahora  ocasión  de  hablarle. 
Ni  querer  que  abra  los  pliegos. 
Que  de  Ferrara  le  traygo : 
I  Mas  donde  están  ? 

Cel.    Yo  los  tengo 
Conmigo,  con  los  demás 
Papeles,  y  letras. 
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Ces,    Luego 
Que  se  acabe  la  ocasión. 
Mas  despacio  le  hablaremos ; 

Y  pues  ahora  me  llama* 
Este  generoso  estruendo. 
No  hay  que  esperar. 

Lis.    Pues  guia  tú. 
Que  los  tres  te  seguiremos. 

EspoL    Cad^  uno  hable  por  si. 
Que  yo,  ni  sigo,  ni  quiero 
Seguir  nada  en  esta  vida. 
Aunque  el  seguir  sea  un  pleyto, 
Con  el  Escrivano,  amigo, 

Y  el  Juez  de  la  causa,  deudo.t 
DenL  Arma,  arma^  guerra. 
Unos.    Viva 

La  Patria. 

Otros.    Viva  el  Imperio. 

Ces.    Bellísima  Margarita, 
Hoy  te  cumpliré,  si  puedo. 
La  palabra  de  mi  muerte; 
Mas  no  podré,  porque  pienso. 
Que  soy  sin  duda  inmortal 
Pues  tu  rigor  no  me  ha  muerto4 


*  Tocan. 

t  Tocan  caxa,  y  clarín. 

X  Vase,  y  hay  ruido  de  armas  dentfo. 
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ESCENA    XVIIL 

Espolín. 

EspoL    \  Cuerpo  de  tal,  qué  sangrienta 
La  batalla  empieza!  si  esto 
Se  viera  desde. un  texado 
De  la  plaza,  huviera  juego 
De  cañas  de  tanto  gusto  ? 
Mas  yo  ¿  por  qué  me  detengo^ 
Que  no  voy  á  pelear? 
Asi,  ahora  caygo  en  ello^ 
Porque  tengo  poca  gana 
Quando  tengo  mucho  miedo. 
Y  porque  tengo  también 
Todo  el  valor  que  no  tengo^ 
Si  quien  muere  con  honor^ 
Huviera  de  volver  luego 
A  recibir  parabienes 
De  lo  bien  que  le  bavian  muerto. 
Yo  me  muriera  al  instante: 
Mas  si  le  pasa  lo  mesmo, 
Que  al  que  muere  de  almorranas, 
Que  es  decir:  Dios  te  dé  el  Cíelo, 
I  Quien  me  mete  á  mi  en  morirme 
Por  honor,  que  es  el  mas  necio 
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Amigo  del  mundo?  pues 
No  hace  en  todo  el  año  entero 
Mas,  que  podrir  al  amigo» 
Si  habló  baxo,  si  habló  reciOf 
Si  sufrió,  si  no  sufrió ; 
Pero  muy  largo  vá  esto,* 
Para  estarse  otros  matando, 

Y  estarme  yo  discurriendo: 
Hacia  el  vagage  me  acojo. 

Que  es  el  quartel  de  los  cuerdos, 

Y  sabré  si  el  embestir 

Fue  bien  hecho,  ó  fue  mal  hecho 
Esperando  cauteloso 
De  la  batalla  el  suceso, 
Para  decir,  si  se  pierde, 
Que  los  Soldados  tuvieron 
La  culpa}  mas  si  se  gana. 
Lindamente  lo  hemos  hecho, 
Porque  ellos  no  saben  mas. 
Que  ganamos,  y  perdieron.f 
Dentro.    Arma,  arma,  guerra. 
Unos.    Viva  la  Patria,^ 
Otros.    Viva  el  Imperio. 


•  Tocan. 

t  Vaae. 

X  Tocan  caxas. 
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MaüL  dent.    Por  esU  parte.  Soldados, 
Conmigo  subid,  hacÍ€fBdo 
Inmortales  vuestros  nombreau 

Unos.    Matilde  es  qnien  nos  ha  hecho 
La  traycion  de  descubrir 
La  flaqueza  deste  puesto. 

Otros.    Ella  es  la  primera,  todos 
La  tirad.* 


ESCENA  XIX. 

Cesar,  —  y     Maálde. 

Matild.    ¡Válgame  el  Cielo! 

Ces.    No  temáis,  bello  prodigio. 
Que  aunque  el  cavallo  os  han  muerto, 
Hasta  tomar  otro,  bien 
Defendida  estáis,  teniendo 
Contra  el  espeso  granizo 
De  tantas  balas  mi  pecho. 
Que  os  servirá  de  muralla,t 
Con  que  se  asegure  el  vuestro. 


*  Disparan  dentro,  y  saca   Don  Cesar  á  Matilde  en 
brazos. 

t  Suenan  caxas. 
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Maiitd.    i  Quien  sois»  valiente  Soldado» 
A  quien  hoy  la  vida  debo. 
Pues  si  no  fuera  por  vos. 
La  huviera  perdido,  y  puesto 
A  vista  del  enemigo. 
Pudiera  mal  otro  esfuerzo 
Retirarme?^ 

Ces.    Yo,  señora. 
Soy  un  noble  aventurero. 
Cuyo  nombre  á  otra  ocasión 
Sabréis,  pues  ahora  os  dexo 
Adonde  podréis  cobrar. 
Después  del  perdido  aliento^ 
Otro  cavallo;  haré  mal. 
Si  mas  con  vos  me  detengo. 
Tanto  por  mi  obligación, 
Como  (\  ay  de  mi!)  porque  tengo 
Dada  palabra  á  otra  Dama 
De  perder  la  vida,  y  pierdo 
La  esperanza  de  cumplirla, 
Si  á  la  batalla  no  buelvo.* 

Mattld.    En  mi  vida  vi  valor 
Semejante,  ni  despecho 
Mas  generoso.t 


♦  Vase. 

t  Sale  el  Emperador. 
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ESCENA    XX. 


MatUdCf  y  él  Emperador. 

DenU  \.    Aquí  está, 
Matilde. 

Emp.    i  Qué  ha  sido  esto? 
Madama,  ¿  qué  ha  sucedido 
Mientras  yo  distribuyendo 
Las  ordenes  me  quedé 
Atrás  un  solo  momento? 

Matild.     Haver  perdido,  señor. 
El  cavallo,  que  me  han  muerto 
Los  contraríos. 

Emp*     Dicha  ha  sido 
No  haver  en  tan  grande  empeño 
Berdido  también  la  vida. 

Matild.    A  un  Soldado  se  la  debo, 
Que  ya  de  entre  el  enemigo 
Me  retiró,  no  sin  riesgo 
De  la  suya. 

Emp.    ¿  Que  Soldado 
Es  quien  servicio  me  ha  hecho 
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Tan  particular?  que  es  bien 
Aventajarle  con  premios. 

MalUd.    Quien  es  no  puedo  decir. 
Mas  darte  las  señas  puedo: 
Aquel  de  las  blancas  plumas,* 
Que  tremoladas  al  viento. 
Son  las  alas  de  su  fama  :t 
Aquel,  que  ahora  el  primero 
Sube  esa  montaña  arriba. 
Sobre  quien  graniza  el  fuego 
De  la  pólvora  mas  balas. 
Que  átomos  sacude  el  Cierzo: 
Aquel,  que  hasta  las  trincheras 
Vá  llegando,  á  cuyo  exemplo 
Todos  los  demás  se  animan : 
Aquel,  que  ayroso  embistiendo 
Vá  por  la  surtida,  está, 
A  pesar  de  todos,  dentro, 
£s  quien  la  vida  me  ha  dado; 
Y  si  no  basta  todo  esto. 
Es  aquel  (¡  ay  infelice!)í 
Que  entre  el  horror,  y  el  estruendo. 


*  Mirando  hacia  el  campo  de  batalla, 
t  Tocan. 
X  Disparan. 
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Abrazado  á  una  Vandera, 
Despeñado  baxa^  y  muerto,* 

ESCENA  XXI, 

Maülde^'^-^l  Emperador^— ¡f  Ce^ar^ 

Cesar.    Dichoso  mil  veces  yo, 
Pues  que  muero,  y  porque  muero 
A  tus  pies,  Cesar  invicto. 
Donde  teñida  te  ofrezco 
En  mi  sangre  esta  Vandera, 
Aunque  humilde  don,  pequeño 
Para  quien  quisiera  ver 
£1  Orbe  á  tus  plantas  puesto. 
Ya  quedan  tus  Imperiales 
Victoriosos,  ya  deshechos 
Tus  contrarios  huyen,  yo 
De  parte  de  todos  vengo 
A  rendirte  la  obediencia; 
Y  asi,  viviendo,  y  muriendo, 
Te  la  doy,  para  cumplir 
Con  todos,  pues  represento 
Los  leales,  si  estoy  vivo. 
Los  traydores,  si  estoy  muerto. 

*  Baxa  Don  Cesar  despenado,  y  herido,  con  una  Vandera» 
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Emp.    Llegad»  viniente  Skddade» 
A  mis  brazos,  que  con  menos 
Demostración  no  pagara 
Lo  que  á  vuestro  vialor  debo ; 
I  Quien  sois? 

Ces.    Yo  señor...* 


ESCENA  XXIL 


Matildet — el  Emperador j-^'-Cesar^ — y  el  Barortp 

Barón.    Después 
De  darte,  Cesar  supremo, 
Parabién  de  la  victoria. 
Darte  noticia  deseo 
De  un  caso  particular. 

Emp.    Decid,  pues,  cobrad  aliento ; 
Vos,  sabré  después  quien  sois.t 

Barón.    En  el  despojo  que  han  hecho 
Los  Soldados,  uno  halló 
En  un  cadáver  un  pliego 
Para  ti ;  y  viendo  que  trae 
Tu  nombre,  y  que  con  Real  sello 


*  Sale  el  Barón  coa  una  carta, 
t  A  Cesar» 


A.A  A. 

Viene  cerrado,  no  quiso 
Ofender  tanto  respeto» 
Y  así  le  ha  manifestado. 

Emp.    Mostrad,  Barón,  que  deseo 
Saber  cuyo  es,  para  ver 
Quien  me  escrive  con  los  muertos.* 


ESCENA  XXIII. 

Matilde^'— el  Emperador ^ — Cesar^-^el  Baron^ 

Espolín. 

Esp.    Pues  que  escucho  que  han  cantado 
Otros  la  victoria,  quiero 
Rezarla  yo  por  mi  amo : 
¿  Pero  no  es  aquel  que  veo? 
Señor,  dame  una,  y  mil  veces 
Los  brazos. 

Ces.    ¿No  adviertes,  necio. 
Que  está  aquí  el  Cesar  ? 

EspoL    Por  Dios, 
Aunque  el  Cesar,  y  Pompeyo 
Estuvieran,  te  abrazara: 
i  Donde  está  Lisardo,  y  Celio  ? 


Abre  el  pliego,  y  sale  Espolín» 


445 

Ces.    Celio  murió,  y  de  Lisardo 
No  8é.* 

Matild.    De  algún  sentimiento 
Da  muestra  vuestro  semblante 
Al  leer  la  carta. 

Emp.    Confieso, 
Que  me  ha  pesado  de  verla. 
Bar.     Pues  cuya  es? 

Emp.    Estad  atentos, 
Que  el  Estado  de  Ferrara 
Es  el  que  me  escríve  esto. 

Lee.  Don  Cesar  Colona,  que  es  quien  dará  esta 
á  vuestra  Magestad  Cesárea,  deponiendo  las  pre- 
tensiones, que  á  este  Estado  tiene,  y  otras  con- 
veniencias, que  pudieran  asegurarle  en  él,  parte 
á  servir  i  vuestra  Magestad  en  esta  ocasión,  para 
merecer  de  justicia  la  gracia  de  vuestra  Magestad. 
No  leo  mas,  porque  es  tan  graqde 
£1  dolor  de  ver  que  pierdo 
Su  persona,  que  por  ella. 
Diera  la  victoria  en  premio : 
Murió,  en  fin,  Cesar  Colona. 

Ces.    \  Qué  es  esto  que  escucho,  Cielos! 

Espol.     Quien  quiera  que  tal  dixere, 
O  pensare  •  •  •  • 

Ces.    Calla,  necio. 

*  Maestra  sentímiento  el  Emperador  al  leer  la  carta. 
TOMO  III«  2  H 
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EspoL     Por  qué? 

Ces.     Porque  ya  que  aquí 
Esto  el  acaso  lo  ha  hecho, 
Y  no  soy  yo  quien  lo  finge, 
Dexar  que  corra  pretendo 
Esta  voz. 

EspoL    i  Pues  qué  te  vá 
En  que  te  tengan  por  muerto? 
'  Ces.    Que  tenga  esta  buena  nueva 
Margarita,  y  fuera  deso. 
Que  mande,  y  goce  á  Ferrara, 
Con  que  viviré  contento. 
Sabiendo  que  gana  ella 
£1  Estado  que  yo  pierdo. 

EspoL    Vive  el  Celio,  no  lo  sufra 
Mi  lealtad. 

Ces.    Pues  vive  el  CAelo, 
Que  si  descubres  quien  soy, 
Te  mate. 

Barón.    ¡  Pues  qué  pretexto 
En  tu  Exercito  a  Don  Cesar 
Pudo  tener  encubierto? 

Emp.    i  Como  puedo  adivinar 
Yo  sus  motivos  ?    El  cuerpo 
De  Don  Cesar  procurad, 
Que  se  retire;  y  volviendo 
A  vos,  decidme,  quien  sois?* 

^  *  A  Cesar. 
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Que  quiero  acudir  á  un  tiempo, 
Al  vivo  con  el  favor, 
Y  con  el  dolor  al  muerto. 

Cesar.     Tan  igualmente  á  los  do9 
Atiende  el  cuidado  yuestrp. 
Que  parece  que  él,  y  yo 
Somos,  señor,  uno  mesmo: 
Pero  yo  soy  un  soldado 
De  fortuna}  si  bien  puedo 
Preciarme  de  que  soy  ma9 
De  lo  que  ahora  parezco: 
Mi  nombre  es  Celio,  mi  Patria 
Mantua;  aquesto  es  quanto  pue4o 
Decir  de  mi. 

Espol.    Y  mucho  mas» 
Que  se  nos  queda  en  silencio. 

Emp.    Haced,  Barón,  que  se  cure 
Ese  Soldado,  advirtiendo. 
Que  se  ha  de  tener  con  el 
Todo  el  cuidado,  y  desvelo. 
Que  con  mí  misma  persona. 
Vamos,  Matilde,  que  quiero 
Del  enemigo  seguir 
£1  alcance,  porque  luego 
Que  esta  victoria  me  de 
La  acción  de  este  Estado,  pienso 
Dar  á  Italia  vuelta;  vos 
Tened,  Soldado,  por  cí^o, 

2h2 
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Que  haveis  de  ser  exemplar 
De  quaato  yo  estimo,  y  precio 
El  valor  de  un  buen  Soldado** 


ESCENA    XXIV. 

Matilde^ — Cesar, — el  Baron^ — y  Espolín. 

Ces.    Sin  duda  yo  soy  el  muerto. 
Pues  á  mi  me  hacéis  las  honras. 

Matíld.    Aunque  donde  tan  supremo 
Favor  esta,  no  hace  falta 
Otro  alguno;  con  todo  eso. 
Os  ofrezco  de  mi  parte  •  •  *  • 
Mas  nada  es  lo  que  os  ofrezco. 
Porque  aunque  diga  la  vida, 
Nada  os  doy,  pues  os  la  debo.t 


ESCENA   XXV. 


Cesar j — el  Baronj-^y  Espoün. 

Ces.    Las  deidades  nunca  quedan 
Deudores  de  los  afectos» 


■«  II I  »■ 


♦  Vase. 
t  Vase. 
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Barón.    Venid  conmigo,  porque 
Se  executen  los  preceptos 
Del  Cesan* 


ESCENA     XXVL 

Cesar,'—!/  Espolín. 

Ces.    Tan  vano  estoy 
Con  el  favor  que  me  ha  hecho. 
Que  bastará  á  darme  vida : 
Vén,  Espolín. 

EspoL    Enefeto, 
Te  hace  la  fortuna  mas, 
Quando  hacerte  quieres  menos» 

Ces.    ¿Vés  todos  estos  favores, 
Honras,  mercedes,  y  aumentos, 
Como  todos  me  hacen  ? 

EspoL     Si. 

Ces.    Pues  ni  lo  estimo,  ni  aprecio. 
Porque  aplausos,  glorias,  dichas. 
Favores,  lauros,  y  premios, 
Si  no  los  vé  Margarita, 
¿  De  qué  me  sirve  tenerlos? 


♦  Vanse. 
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ACTO    SEGUNDO. 

ESCENA   L 

.  El  Báron  de  Brisac,  y  Un  Criado* 

Criad.     Notable  privanza  ha  sido. 

Barón.    No  la  escríve,  ni  la  cuenta 
Semejante  de  la  fama 
Todas  las  plumas^  y  lenguas: 
Que  á  un  Soldado  de  fortuna^ 
De  quien  sabemos  apenas 
Nombre,  calidad,  y  Patria, 
Tan  en  su  favor  le  tenga, 
Que  en  un  dia  mas  honores 
De  Federico  merezca, 
Que  otro  que*  •  •  •  * 


ESCENA  II. 

Cesar j^  el  Barón  de  BrisaCy  y  un  Criado. 

Criad.    Mira  no  te  oyga. 
Que  viene  hacia  aqui. 


*  Sale  Don  Cesar; 
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Barón*    Mi  lengua, 
Lo  que  en  ausencia  dixere^ 
Sabrá  decir  en  presencia, 
Que  no  se  ha  de  retratar 
Porque  lo  oyga,  ó  no. 

Ces.     Aunque  quiera 
Darme  por  desentendido 
Hoy  de  la  platica  vuestra. 
Como  otras  veces,  no  puedo, 
Quando  advierto,  que  os  alienta 
A  hablar  el  saber  que  os  oygo. 

Barón.    Es  verdad ;  y  porque  vea 
Vuestra  atención,  que  no  vuelvo 
Atrás  la  voz,  lo  que  della 
Me  falta  pronunciar,  es. 
Que  es  tan  grande  la  sobervia 
Con  que  á  la  gracia  subís 
Del  Cesar,  que  solo  os  resta 
Ser  tan  Cesar  como  él. 

Ces.    Aseguraros  pudiera. 
Que  no  solo  á  ser  aspira 
Cesar,  como  él,  mi  modestia; 
Pero  que  es  tan  al  contrario» 
Señor  Barón,  la  sospecha, 
Que  quiza,  después  que  soy 
Su  privanza,  no  soy  Cesar. 

Barón.    Eso  es  decir,  que  pudisteis 
Haverlo  sido  en  su  ofensa. 
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Ces.     Cosas  hay,  que  aunque  se  digan# 
No  son  para  que  se  entiendan. 

Barón.    No  al  sagrado  del  discreto 
Os  acojáis  tan  apriesa. 
Que  mal  podréis  enmendar 
Lo  que  haveis  dicho. 

Ces.     Eso  fuera, 
A  decirlo  mi  malicia, 
Como  lo  entiende  la  vuestras 

Barón.    En  los  hombres  d6  mi  sangré 

Ces.    En  los  hombres  de  mis  prendas* 


•  •  •  • 


•  • 


ESCENA  llí. 

Et  Entpet'ador, — el  JBarottt — y  Cesar. 

Emp.    i  Que  es  esto? 

Los  dos.    Nada,  señor. 

Emp.     Mas  que  vuestra  voz  me  niega, 
Me  dice  vuestro  semblante; 
Pero  quiero  á  mi  prudencia 
Deber  hoy  no  saber  mas 
De  lo  que  queráis  que  sepa ; 
Y  asi,  pues  los  dos  decís. 
Que  no  es  nada,  que  lo  crea 


*  EmpuSan  las  espadas,  y  sale  el  Emperador. 


•  •  •  • 


•  •  •  * 


•  •  • 
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Será  justo;  mas  por  vida 
De  Federico^  si  llega 
A  ser  algo  lo  que  es  nadat 
Que  escarmiente  mi  severa 
Indignación  mas  de  algunas 
Altiveces,  y  sobervias, 
Que  •  •  •  • 

Ces*    Señor  •  •  •  • 

Barón.     Señor 

Emp.    No  mas. 

BaroHi    Si  pensara 

Ces.     Si  creyera 

Emp.    Está  bien :  venios  conmigo, 
Barón. 

Barón.    Cielos,  él  intenta  api 

Satisfacerme  con  honras. 
Como  me  ha  visto  con  quexas* 

Emp*     Quedaos  vos, 

Ces.    ¡  Ha  Cielos !  coMo  ap» 

Ha  visto  hay  quien  se  ofenda 
De  mi  privanza,  me  aparta 
De  su  lado. 

Emp.    Porque  es  fuerza 
Que  vos  os  vengáis  conmigo. 
Donde  á  solas  reprehenda 
Los  extremos  de  una  embidía. 
Siempre  á  mis  gustos  opuesta. 
Y  vos,  porque  no  estoy  bueno, 
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Quedaos  á  suplir  mí  ausencia: 
Muchos  pretendientes  hay 
£n  Milán,  y  que  desean 
Hablarme  antes  que  me  parta, 
Viendo  quan  á  la  ligara 
A  Italia  discurro}  haced 
£n  nombre  mió  la  audiencia. 
Recibid  sus^  memoriales, 
Y  dadme  de  todo  cuenta. 

Bar.     \  Qué  escucho!  lo  que  pensé. 
Que  satisfacciones  eran, 
Han  venido  á  ser  agravios! 

CeSn     \  Qué  oygo!  lo  que  juzgué  que  era 
Desvío,  es  mayor  favor! 

Bar.    De  embidia  el  pecho  rebienta.* 


ESCENA    IV- 


Cesar. 


Ces.    De  gozo  no  cabe  el  alma : 
Mas  miente,  miente  mi  lengua. 
Pues  mal  pudiera  el  contento 
Ser  huésped  de  la  tristeza : 
Ay  hermosa  Margarita  !t 


•  Vanse  el  Emperador  y  el  Barón. 
t  Sale  Ebpolin. 
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ESCENA  V. 

Cesar,-- 1/  Espoün. 

Espoh    Señor,  si  me  d¿8  lieéncia, 
Te  diré  una  novedad. 
Que  quiza  importa  saberla. 
Ces.    i  Qué  novedad? 
EspoL    Que  Don  Carlos, 
Tu  gran  amigo,  está  ahi  fuera 
Esperando  entre  los  otros 
Del  Emperador  audienciáé 
Ces.    ¡  Qué  dices  ? 
EspoL    Que  yo  le  he  visto. 
Ces.    Y  él,  dime,  ¿  vióte  á  tí  ? 
EspoL     A  esa 
Pregunta,  él  es  el  que  habia 
De  dar,  señor,  la  respuesta^ 
Pues  él  sabe  si  me  vio  j 
Mas  pienso  que  tío. 
Ces.    Pues  llega, 
Y  di  al  Portero  de  guardia, 
Que  á  los  que  hoy  están,  advierta. 
Que  por  no  sentirse  bueno 
El  Emperador,  ordena. 
Que  me  den  sus  memoriales. 
Para  que  no  se  detengan 
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Los  despachos,  y  que  asi. 
Entre  los  que  fiarlos  quieran 
De  mi;  ad virtiendo.  Espolín, 
Que  á  él  llames  primero,  y  sea 
Sin  que  te  vea. 
EspoL    Está  bien.* 


ESCENA   VI. 

Cesar. 
Ces.    i  Qué  novedad  será  esta. 


i 


Que  obligue  d  venir  á  Carlos 

Buscando  de  esta  manera  i 

La  CortCi  quando  corriendo 

Federico  á  Italia,  llega 

A  estar  de  uno  en  otro  estado, 

Yá  de  Ferrara  tan  cerca. 

Que  de  hoy  á  mañana  está 

Para  ir  de  secreto  á  ella. 

Como  hizo  hasta  aqui,  escusando 

Entradas,  gastos,  y  fiestas  ? 

Sin  duda  (¡  ay  de  mí !)  ha  sabido 

Que  no  fue  mi  muerte  cierta, 

Y  viene  á  verme :  mas  no 

Me  parece,  si  esto  fuera. 


Vase. 
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Que  audiencia  solicitara 
Del  Emperador:  yá  entra» 
Disimular  me  conviene» 
Hasta  saber  lo  que  intenta.* 

ESCENA  VIL 

Cesar j — Carlos^  y  Espolín. 

Cari.    A  vuestras  plantas  (¡  que  miro !) 
Don  Carlos  Esforcia  llega 
(El  es  noble  de  Ferrara) 
Con  este  para  su  Alteza, 
T  este  para  vos. 

Ces.    Pues  ¿quien 
De  mi  en  Ferrara  se  acuerda  ? 

Cari.    Muchos,  que  ahora  se  holgaran 
De  hallarse  aquí,  aunque  tuvieran 
Las  dudas,  que  tengo,  pues, 
O  mentirosas,  6  ciertas, 
Bien,  á  precio  de  dudarlas. 
Tomaran  el  padecerlas. 

Ces.    i  Cuyas  son  las  cartas  ? 

Cari.    Son  •  •  •  •  . 

Ces.    El  disimular  es  fuerza.  op, 

Cari.    De  Madama  Margarita. 

*  Sale  Don  Carlos  con  dos  plie¿^  y  Espolín* 
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Cés.    i  De  Margarita  ?  ¿  qué  espera 
Mi  amor  ?  brazos,  vida,  y  alma, 
(¡  Ay  Cielos !)  su  porte  sean. 
Que  solo,  hasta  oír  su  nombre, 
Tuvo  el  corazón  prudencia. 

Espol.    Pues  declarémonos  todos, 
Y  también  mi  abrazo  venga. 

Cari.    ¿  £spolín  ? 

Ces.    Carlos,  ¿  qué  es  esto  ? 

CarL    Tan  absorta,  tan  suspensa 
El  alma  está,  que  antes  que 
Me  digáis,  como  es  que  sea 
Posible,  que  el  que  llorado 
Muerto  en  mis  brazos,  merezca 
Hallar  mí  fortuna  vivo  ? 

Ces.    No  sabré  daros  respuesta : 
¿  Ahora  queréis  que  os  diga. 
Que  murió  Celio  en  la  guerra. 
En  cuyo  poder  se  hallaron 
Mis  pliegos,  cartas,  y  letras  ? 
¿  Que  de  mi  muerte  esforcé 
Yo  la  voz,  porque  tuviera 
Margarita  ese  buen  dia? 
Que  empeñado  en  la  refriega. 
Libré  á  Madama  Matilde  ? 
i  Que  abrazado  á  una  vandera. 
De  un  mosquetazo  caí 
Herido  á  los  pies  del  Cesar  ? 
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¿  Que  una»  y  otra  acción  pudieron 
Obligarle  á  que  tuviera 
Lastima  de  mi»  de  suerte» 
Que  convalecido  apenas 
De  la  herida,  me  mando» 
Que  á  su  persona  asistiera^ 
Porque  con  tan  gran  victoria. 
Toda  la  Providencia  puesta 
£n  obediencia,  si  es 
Que  hay  conquistada  obediencia, 
Queria,  á  la  retirada. 
Dar  á  toda  Itaha  vuelta  ? 
¿  Que  sirvo  con  tal  fortuna. 
Que  como  veis,  no  reserva 
Nada  de  mí  ?  No  es  posible. 
Decidme  vos,  i  cómo  queda 
MargariU  ?  Y  por  Dios,  Carlos, 
Que  me  digáis,  que  muy  buena* 
I  Está  yá  en  la  posesión 
De  Ferrará  muy  contenta? 
I  Sábese  allá  que  estoy  vivo  ? 
Que  de  temor  de  que  sean 
Desprecios  los  que  me  escrive, 
Y  las  que  me  dice  ofensas. 
No  me  atrevo  á  abrir  la  carta. 

(JarL    Bien  podéis  abrirla,  y  leerla. 
Que  no  viene  para  vos. 
Puesto  que  para  vos  venga, 
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Pues  ella  á  Celio  la  escríve. 
Aunque  la  recibe  Cesar.* 

Ces.    Dichoso  mil  veces  yo, 
O  Cesar,  ó  Celio  sea. 
Pues  en  efecto,  en  mi  mano 
Veo  su  firma,  y  su  letra : 

Y  aunque  pudiera  dudar 
Si  es  favor,  ó  si  es  ofensa. 
No  quiero,  venga  la  dicha, 

Y  como  viniere  venga. 
EspoL    Vive  Dios,  que  fue  contigo 

Mazias  niño  de  teta. 

Un  mete  muertos  Leandro, 

Y  Pyramo  un  alza  puertas.  ) 
Lee  Ces.    Aviendo  muerto  en  servicio                           | 

De  su  Magestad  Don  Cesar 
Mi  primo  -  •  •  •  Tente,  fortuna 
No  me  quites  tan  apriesa 
El  gusto  de  que  lo  escriva. 
El  pesar  de  que  lo  sienta. 

EspoL    ¿  Qué  pesar  i  ¿  es  la  otra  boda  ? 

Lee  Ces.    Yo  quedo  única  heredera 
Deste  Estado  de  Ferrara. 
¡  Es,  ni  puede  ser,  que  sea 
Hombre  mas  felice ! 


*  Abre  la  carta. 


i 
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E^L    Doblado 
Pierdo,  y  atengome  á  ella. 

Zéce  des.    Pero  como  en  posesioo 
No  puedo  entrar,  sin  que  sea 
Por  su  Magestad  Cesárea, 
Estimaré,  quando  venga 
A  Ferrara,  estarlo  ya. 
Que  fuese  edades  eternas 
Quisiera  yo. 

EspoL    Y  eUa,  y  todos. 

Lee.    Don  Carlos  Esforcia  lleva 
Poder  para  el  omenage, 
Pleytesia,  y  obediencia, 
A  cuyo  efecto  he  querido 
Valerme  de  vos,  ¡  Que  sea 
Tan  dichoso,  que  se  valga 
De  mi  Margarita ! 

EspoL  ¿  Qué  hembra 
De  uno  no  se  vale,  y  mas 
Para  quitarle  su  hacienda  ? 

Lee.    Y  asi,  os  suplico  (¡  qué  dicha !) 
Que  en  fé  de  Dama,  merezca 
Señor,  que  vuestro  favor 
Esfuerze  esta  diligencia. 
Solo  sentiré  lo  poco 
Que  tengo  que  hacer  en  ella  \ 
Y  asi,  Carlos,  al  instante 

TOMO  m.  2  I 
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Daréis  á  Ferrara  buelta 
Con  los  despachos. 
CarL     Primero 
También,  que  os  informe  es  fuerza 
En  otra  pretensión  mia. 
Ces.    ¿  Vuestra  ? 
Cktrl.    Si. 
Ces.    ¿  Qué  es  ? 
CarL    Que  os  merezca 
Perdón  de  ser  yo  el  que  viene 
A  hacer  esta  diligencia 
De  parte  de  Margarita, 
Que  viendo  •  •  • 

Ces.    Tened  la  lengua. 
No  os  disculpéis^  que  no  puede 
Por  mí  hacer  la  amistad  vuestra, 
Carlos,  mas  fineza,  que 
Servirla,  y  obedecerla. 

CarL    i  No  me  diréis,  siendo  asi. 
Que  contrariedad  es  esta. 
De  ver,  Cesar,  qne  quien  pudo 
Estar  casado  con  ella. 
De  ella  se  ausente,  y  después 
Haga  tan  grandes  finezas. 
Como  darla  estado,  y  vida  ? 

Ces.    No,  Carlos,  no,  porque  fuera 
Quedarme  yo  sin  razón, 
Darla,  pudiendo  tenerla. 
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Cktrl    No  00  entíendo, 

EspoU    Yo  tampoco» 

Ces.    Eso  es  muy  de  otro  materia; 
Que  se  despida  dirás» 
Hasta  mañana,  la  audiencia, 
Que  donde  está  Margarita, 
No  es  bien  que  á  otra  cosa  atienda ; 
Y  asi,  á  hablar  al  G^sar  voy, 
Porque  el  tiempo  no  se  pierda, 
Con  este  pliego.* 


ESCENA    VIIL 

El  Emperador^-^Cesar^—Carlos^  y  EspoUtu 

Emp.    ¿Cuyo  es? 

Ces.    De  Margarita  Duquesa 
De  Ferrara. 

Emp.    ¿  Qué  pretende  t 

Ces.    Solo,  señor,  que  pues  queda 
Única  heredera  yá. 
Muerto  su  primo  Don  Cesar, 
£1  titulo  la  despaches: 
A  esto,  y  jurar  la  obediencia, 
Don  Carlos  Esforcia  viene. 


*  Ssle  el  Rmperador. 
2  I  2 
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Cari.    Y  quien  á  las  plantas  voestrad,"^ 
No  solo,  señor  de  parte  ' 
Hoy  de  Margarita  bella,  * 
Pero  de  todo  el  Estado, 
Os  ofrece  el  alma  en  prendas. 

Emp.     Del  suelo  alzad. 

Ces.    Yo  seflor, 
A  traer  voy,  con  tu  licencia. 
£1  titulo  á  que  le  firmes, 
Para  que  Carlos  se  vuelva. 

Emp.    Esperad,  y  no  tan  fácil 
Ese  despacho  os  parezca. 

Ces.    i  Por  qué,  señor,  si  no  hay 
Razón  alguna,  que  pueda 
Suspenderlo  ? 

Emp.    Si  hay,  y  grande. 

Ces.     Qual  puede  ser  dudo. 

Emp.    Esta, 
El  gran  levantamiento 
De  los  Esguizaros,  dexa 
Bien  dañosa  para  mi 
A  Italia  una  consequencia. 
Que  es  la  causa  que  me  obliga 
Hoy  á  visitarla,  y  verla. 
Sé,  que  muchos  Potentados^ 


*  Hincase  de  rodillas  y  Cesarle  da  el  pliego  de  Margarita. 
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En  cuyos  pechos  se  engendran 
Desvanecidos  alientos 
De  ambición,  y  de  sobervía, 
No  me  son  afectos,  siendo 
A  la  imitación  del  etna 
Hypocrita  de  las  llamas» 
Que  arden  entre  nieve  envueltas. 
Sí  Madama  Margarita, 
Que  es  tan  poderosa,  y  bella, 
Casase  con  quien  me  fuese 
Sospechoso,  cosa  es  cierta, 
Que  con  estado  tan  grande* 
Fuera  añadir  fuerza  á  fuerza. 
Y  asi,  hasta  que  de  mi  n^ano 
La  case  yo  con  quien  sea 
De  mi  facción,  y  mi  gusto. 
Vendrá  á  serme  conveniencia 
Dilatar  la  posesión 
De  Ferrara,  porque  tengu 
En  las  dos  nobles  codicias 
De  su  Estado,  y  su  belleza. 
Un  premio  para  el  afecto, 
Para  el  no  afecto  una  rienda. 
Que  le  detenga,  y  le  pare. 

Ces.    En  su  heredada  nobleza 
De  valde  vive  el  rezelo. 

Emp.    Es  verdad ;  y  pues  tan  cerca 
Estamos  ya  de  Ferrara, 


4^6 

Yo  quando  entre,  Celio^  en  dlit^ 
Haré  esa  merced. 

des.    Señor,* 
Sí  es  posible  que  merezca 
Una  mas,  quien  de  ti  tantas 
Reconoce,  ha  de  ser  esta. 

JEmp.    i  Pues  qué  te  vá  en  eso  á  ti  ? 

des.     Vame  mas  de  lo  que  piensas. 

Cari.     ¡  Estraño  afecto  de  amor  1 

EspoL    Y  aun  estraña  impertinencia. 

Emp.     Siempre  que  hablas  en  Ferrara, 
Contrarios  extremos  muestras ; 
Antes  de  ahora  me  tienes 
Pedida,  Celio,  licetlcia 
De  no  entrar  en  ella,  dando 
A  entender  tienes  en  ella 
Algún  gran  inconveniente} 
¿  Pues  como  ahora  te  empeñas 
En  querer  con  tanta  instancia 
Ajustar  sus  conveniencias  ? 

des.     Crióme  en  casa  Ludovico, 
Señor,  y  darle  quisiera 
A  entender,  que  en  mi  no  hay 
Dicha  que  me  desvanezca. 
Fuera  desto,  Margarita 


*  Hincase  de  rodillas. 
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Me  escrive,  y  aunque  no  sepa 
A  quien,  saberlo  yo  basta. 

Emp,    Todo  eso  es  darme  respuesta 
A  los  empeños  de  ahora. 
Mas  no  á  la  ocasioa  que  tengas 
Para  no  entrar  en  Ferrara. 

Ces.    Tu  respeto,  6  mi  vergüenza 
Decir  no  permiten,  que 
Di  palabra,  al  salir  delta. 
De  no  volver  á  ella  en  tanto 
Que  no  me  diese  licencia 
Una  Dama  á  quien  la  di, 
y  no  tengo  de  romperla. 
Si  me  costase  la  vida; 

Y  asi,  gran  señor,  quisiera 
Hacer  el  servicio  á  una. 
Donde  otra  me  hace  la  ofensa 
Por  vengarme  della. 

Emp.    Pues 
Partamos  la  diferencia, 
Yo  el  titulo  la  enviaré. 
Envíale  tu  la  advertencia 
De  que  no  ha  de  elegir  dueño. 
Sin  darme  primero  cuenta  j 

Y  con  esta  condición 

£1  despacho  á  firmar  venga, 
Porque  quando  entre  en  Ferrara, 
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Que  será  muy  presto,  tenga 
La  posesión  Margarita.* 


ESCENA    IX. 

Cesar^^'^rlos^ — y  Espolín* 

Ces.    Edades  vivas  eternas. 
Al  punto  le  traeré,  Carlos; 
Vén  conmigo,  y  considera. 
Que  el  secreto  has  de  guardar 
De  todo  esto. 

Cari    \  Que  no  veas 
Que  es  imposible,  que  otros 
No  te  conozcan ! 

Ces.    No  es  esa 
Objeción,  pues  por  ahora 
Consigo,  que  goce,  y  tenga 
£1  Estado  Margarita, 
Sin  que  quien  se  le  dá  sepa. 
Que  no  hace  fineza  quien 
Dice  que  hace  la  fineza. 
Pues  solo  es  saber  callarla 
Premio  de  saber  hacerla,  t 

♦  Vase. 

t  Vanse»  y  salen  Margarita  y  Flora. 
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ESCENA   X. 
Margaritay—y  Flora.* 

Flor.    ]  Estrafia  es  tu  condición ! 

Marg.    Yo  confieso  que  lo  fuera, 
Si  mi  opinión  no  tuviera 
Bien  fundada  su  opinión. 

Flor.    No  sé  qué  lo  pueda  hacer, 
Para  que  con  tal  rigor 
Niegue  la  deidad  de  Amor 
El  pecho  de  una  muger¿ 

Marg.    Yo  si,  pues  no  es  otra  cosa 
Esa  humana  idolatría, 
Que  una  dulce  tyrania» 
Que  una  esclavitud  gustosa, 
A  cuyo  imperio  rendido 
El  corazón,  le  envilece, 
£1  discurso  se  entorpece, 

Y  se  avasalla  el  sentido. 

Flor.    Antes  dicen  que  es,  señora, 
Tan  al  contrario,  que  Amor 
Dá  espíritu,  dá  valor, 

Y  los  sugetos  mejora 


*  El  teatro  representa  la  casa  de  Margarita,  y  la  escena 
se  pasa  en  la  müma  pieza  en  que  principio  la  Comedia. 
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De  suerte,  que  ha  sucedido 
Ser  el  cobarde  animoso. 
El  Avaro  generoso, 
Y  el  ignorante  entendido* 

Marg.    i  Quieres  ver  que  no  es  asi  ? 
I  De  enamorado  cobró 
Algún  hombre  el  juicio? 

Flor.    No. 

Marg.    Y  ¿  perdióle  alguno  ? 

Fhr.    Si, 

Marg.    Luego  nunca  hace  discretos. 
Sino  locos  el  Amor: 
Decir  también,  es  error. 
Que  hacer  puedan  sus  efectos 
Liberales,  pues  ya  vemos. 
Por  tener,  Flora,  que  dar 
Uno  á  su  Dama,  faltar. 
Con  miserables  extremos, 
A  una,  y  otra  obligación: 
Luego  avaros  hace,  pues 
No  es  liberal»  quien  lo  es 
No  mas  que  con  su  pasión. 
Que  da  de  valientes  fama. 
Es  engafio:  ¿  quantos  fueron 
Los  que  desayres  sufrieron. 
Por  no  aventurar  su  Dama, 
Atentos  á  no  perderla? 
Luego  cobardes  también 
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Amor  hace :  con  que  bien 
Probado  esta,  Flora  bella. 
Ser  sus  efectos  culpables. 
Pues  de  enamorados,  pocos 
Son  los  que  escapan  de  locos 
Cobardes,  y  miserables. 
Y  quando  aquesta  razón 
Para  ninguno  lo  sea. 
Me  basta  á  mi^  que  lo  crea 
Altiva  mi  condición. 
Yo  no  sé  lo  que  es  amar, 
Flora,  ni  lo  he  de  saber 
En  mi  vida. 

Flor,     i  Qué  muger 
Podrá  deso  blasonar? 

Marg.    Yo,  que  finezas  no  estimo, 
Rendimiento,  amor,  ni  fé. 

Flor.    Bien  costoso  exemplo  fue 
Deso  Don  Cesar  tu  primo. 

Marg.    Que  tal  me  digas  no  es  justo; 
Pues  ¿  qué  culpa  tuve  yo 
De  su  muerte  ?  él  se  ausentó. 
Por  su  fama,  6  por  su  gusto, 
£1  día  que  mas  rendida 
£1  sí  á  mi  padre  le  di. 

Flor.    Todos  dicen,  que  ese  si 
Fue  el  que  le  costo  la  vida. 
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Marg.    Harto  su  aiiierte  \íe  sentido 

Flor.    Si,  mas  poco  la  has  Horado. 

Marg.    Pariente,  y  enamorado 
Trae  muy  cercano  el  olvido. 

Flor.    Y  mas  quandó  por  consuelo 
De  su  pérdida,  y  su  quexa. 
Libre  un  Estado  te  dexa. 

Marg.    Téngale  Dios  en  el  Cielo, 
Que  él  hizo  en  morirse  bien, 
Pues  de  dos  sustos  me  quita, 
Pleyto  y  amor.* 


ESCENA  XI. 


Margarita f — Flora,— 1/  Ludovico. 

Ludov.     Margarita? 

Marg.     Señor  ? 

Lud&o.    Justo  es,  que  te  den 
Parte  mi  gusto,  y  mi  amor 
De  mil  cuidados  que  tengo : 
Sabrás,  que  quando  prevengo 
Su  quarto  al  Emperador, 


*  Sale  Ludovico. 
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He  sabido,  que  con  él 
Madama  Matilde  viene. 
Con  quien  nuestra  Casa  tiene 
Deudo  fuera  de  la  fiel 
Amistad,  que  yo  tenia 
Con  su  padre. 

Marg.    i  Eso  te  dá 
Cuidado?  ¿  pues  no  estará 
Matilde  en  mí  compañía? 
Y  mas  si  te  acuerdas,  quando 
En  sus  estados  vivimos, 
Quan  amigas  las  dos  fuimos» 

liUdw.    Bien  me  acuerdo ;  mas  dodando 
£1  gusto  tuyo,  escusaba 
Traerla  á  casa. 
Marg.    i  Pues  por  qué  ? 
Ludw.    Porque  necio  imaginé^ 
Que  algún  cuidado  te  daba. 

Marg.    Para  mi  nunca  lo  ha  sido 
Servirte :  ¿  vienen  ya  ? 

liUiw.    Si, 
Que  estarán  muy  presto  aqui 
Hov  de  una  carte  he  sabido. 
Marg.    i  Era  de  Don  Garlos? 
Ludw.    No, 
De  lo  que  infiero,  que  ya 
Puesto  en  camino  estará. 
Porque  no  me  escrive. 
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Marg.    Yo 
Lo  fio  de  su  fineza» 
Y  su  cuidado.* 


ESCENA  XII. 

Margarita^'— Flora^-^Ludofoico^-^y  Carhs. 

Cari.    Y  no  en  vano,t 
Si  merezco  que  su  mano 
Me  dé  á  besar  vuestra  Alteza» 
Ya  que  tan  dichoso  he  sido» 
Que  de  sus  pies  en  la  esfera 
Llamarla  desta  manera 
El  primero  ha  merecido» 
Este  es  el  pliego  en  que  viene 
De  Ferrara,  y  de  su  Estado 
El  Titulo  despachado } 
Si  bien»  señora,  no  tiene 
Que  agradecerse  á  mi  zelo 
La  brevedad. 

Marg.    i  Pues  á  quien  ? 

CarL    A  quien  le  envia. 


*  Sale  Carlos. 

t  Hinca  una  rodilla  en  tíerra  delante  de  Margarita. 
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Marg.    Está  bien  \ 
Levantad  Carlos,  del  suelo, 

Y  decidme  quien  le  «nvia. 
Qué  i  tengo  de  agradecer 
El  llegar  á  poseer 
Herencia,  que  aolo  -es  mía. 
Muerto  D«  Cesar  ? 

Cari.    Es  cierto ; 
Pero  duda  no  faltó 
Tan  grande,  como  si  no 
Huviera  Don  Cesar  muerto ; 
Pues  si  por  Celio  no  fuera» 
Que  tuviera,  es  evidente, 
Hoy  el  mismo  inconveniente. 
Que  si  Don  Cesar  viviera. 

Marg.    i  Esta  novedad  me  advierte 
Inconveniente,  en  que  á  mi 
Se  me  dé  posesión  ? 

Cari    Sí* 

Marg.    i  De  qué  suerte  ? 

Cari.    Desta  suerte : 
Apenas  Celio  tus  cartas 
Vio,  quando  desvanecido 
De  que  te  vi^lieras  del, 
Temi,  que  perdiera  el  juicio» 

Y  antes  que  el  Titulo  hiciese» 
Que  al  Cesar  hablase  quiso; 
Dile  tus  pliegos :  a  que  él 
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Entre  otras  razones,  dixo. 

Que  hasta  que  tomes  estado 

Con  quien  su  afecto  haya  sido. 

Le  es  conveniencia  tener 

Aqueste  Estado  indeciso : 

Porque  estando,  como  están, 

Hoy  parciales^  y  divisos 

Los  Potentados,  seria 

Dar  armas  contra  si  mismo. 

Oyóla  Celio,  y  tomando 

La  defensa,  y  el  auxilio 

De  tu  lealtad,  de  tu  sangre,  | 

De  tu  valor  siempre  invicto. 

Le  replicó,  hasta  que  echado 

A  sus  pies,  extremos  hizo 

Tales  en  razón,  señara. 

De  emplearse  en^u  servicio. 

Que  ellos  pudieron  moverle 

A  que,  partiendo  el  camino. 

El  Cesar  te  envié  el  des^fiacho, 

Y  Celio  te  envié  el  aviso. 
Marg.    En  notable  obligación 

Me  ha  puesto  Celio. 

Ludw.    Es  preciso 
Reconocerla;  y  asi. 
Conviene  al  instante  misAio, 
Que  agradecida  le  escrivas, 

Y  yo  le  ofrezca  advertido 
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Nuestra  casa,  quando  venga 
A  Ferrara  Federico. 

CarL    Pienso  que  será  escusado. 

Ludov.    i  Como  ? 

CarL    Como,  á  lo  que  he  oído, 
£1  no  ha  de  entrar  en  Ferrara. 

Marg.    i  Por  qué  ? 

CarL    Por  ciertos  motivos. 
Que  él  debe  allá  de  saberlos, 

Y  yo  no  puedo  decirlos. 

Ludov.    Cumplamos  nosotros,  Carlos, 
Atentos  al  beneficio, 

Y  acéptelo,  6  no  lo  acepte ; 

Tu  escrive  mientras  yo  escrivo ; 
Mira,  Carlos,  que  al  instante, 
Con  estos  pliegos  que  digo. 
Has  de  volver  á  Milán. 

CarL    Yo  pienso,  que  havrá  partido 
Ya  el  Emperador. 

Ludov.    Mejor 
Será  hallarle  en  el  camino: 
Tu  escrive.* 

Marg.    La  escrivania, 
Flora.t 


*  Vase  LadoTÍco. 

t  Sale  Flora  á  buscar  la  escríraiiía. 

TOMO  III.  2  K 
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ESCENA  XIII. 

Margarita,  —  y    Carlos, 

Cari.    Pues  yo  me  retiro 
A  solo  esperar  el  pliego. 

Marg.    Antes,  Carlos,  solicito. 
Mientras  que  previene  flora 
El  papel  9  y  yo  el  estilo. 
Saber,  qué  hombre  es  este  Celio, 
A  quien  tan  atento,  y  fino 
Le  debo,  sin  conocerle. 
Los  extremos  que  tu  has  dicho. 

CarU    i  Pues  sé  yo  acaso  de  él  mas 
De  lo  que  la  fama  dixo? 

Marg.    Si,  Carlos,  mas  sabes,  puesto 
Que  tu  le  has  hablado,  y  visto. 

CarL    Pues  es  un  hombre,  señora. 
Muy  valiente,  muy  bien  quisto. 
Muy  afable,  muy  cortés. 
Muy  galán,  muy  entendido, 
Muy  liberal,  muy  atento, 
Y  muy  noble. 

Marg.    i  Tan  bien  visto. 
Tan  valiente,  tan  galán. 
Tan  generoso,  y  tan  fíno 
Kse  Celio  es? 
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Cari    Si  señora» 
Y  aun  mucho  mas»  que  no  digo. 
Marg.    i  Pues  qué  se  me  dá  á  mí  deso  ? 
Cari    NiámL» 
Marg.    Espérate  en  quanto  escrivo. 


ESCENA  XlV.t 

Margarita^'— y  Flora. 

Flora.    Ya  tienes,  señora,  aqui 
Aderezo  apercibido 
De  escrivir. 

Marg.    Llega  esta  almohada  it 
Agradecida  •  •  •  •  mal  digo. 
Que  aqui  el  agradecimiento 
Parece  de  amor  indicio.  § 

Flora,    i  Qué  haces  ? 

Marg.    Rompo  este  papel. 

Flora.    Ya  lo  veo; 


•  Vase. 

f  Sale  Flora  con  la  eacrívaniá. 
X  Aaientaae  Margarita  y  Escrire. 
g  Rompe  el  papel. 

2  R  2 
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Marg.    Un  entendido 
Decía,  que  no  era  fácil 
De  qualquier  carta  el  principio. 

Escrive.    Conocida  la  fineza. 
Que  de  vos  Carlos  me  ha  dicho  *  •  -  • 
La  voz  fineza»  no  es  buena, 
Ni  el  confesar,  que  la  hizo 
Por  mi  decoro. • 

Fhr.    i  Otro  pliego  ? 

Marg.    ¿  Qué  imaginas  ? 

Fhr.    Imagino, 
Que  haces  alguna  Comedia,  á 

Y  vas,  de  miedo  del  silvo. 
Descartando  borradores; 
Jamás  tal  te  ha  sucedido  : 
¿  Posible  es,  que  te  embarazas 
£n  una  carta  ? 

Marg.     i  No  has  visto, 
Quando  uno  habla,  y  otro  escrive,  "[ 

Al  que  escrive,  con  el  ruido 
De  las  voces,  dar  al  pliego 
Lo  que  oyó,  y  no  lo  que  quiso? 
Pues  asi,  escuchando  yo 
Ño  sé  qué  callados  gritos. 
Que  me  d¿  el  alma  acá  dentro. 
Conceptos  formo  distintos : 


■•"r 


*  Rómpele* 
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De  suerte»  que  equivocada» 
No  me  agrado  del  estilo. 
Porque  escrívo  lo  que  oygo, 

Y  no  lo  que  quiero  escrívo ; 
Pero  en  tercera  persona 
Explicarme  determino. 

Escrive.    Mi  padre,  á  vuestra  fineza 
Atento,  y  agradecido, 
Envia  á  ofreceros  su  casa  \ 

Y  yo,  señoría,  os  suplico 

La  aceptéis,  para  que  tenga 
Mas  ocasión  de  serviros. 
Ahora  está  bien  ;  pues  ahora 
Nada  de  mi  parte  digo, 

Y  vá  todq  de  mí  partCt 

Flor^    ^  No  sabes  lo  que  imagino  ? 

Marg.    No»  ni  lo  (][uiero  saber. 

Flor.    ^  Por  qué  ? 

Maxg^     Porque  he  presumido. 
Que  vág  á  decirme,  Flora, 
Que  Amor  es  Dios  vengativo. 

FloTf    Es  verdad. 

Marg.    Pues  no  lo  digas, 
Porque  es  muy  vano  delirio. 
Si  yo  no  he  de  confesarlo. 
Ocuparte  tu  en  decirlo : 
Dá  esa  á  Carlos. 

DenU    Para,  para. « • 


.  # 
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Marg.    Mas  ¿  que  alboroto,  qué  ruido 
TSa  aqueste  ? 


ESCENA   XV.» 

Margarita^-^Flora^ — y  Ludovko< 

Ludw.    i  Margarita  ? 
«    Marg.    i  Señor,  qué  te  ha  sucedido  ? 

Ludw.    Ya  tu  sabes,  quan  de  paso 
Corre  á  Italia  Federico, 

Y  como  por  escusar 
Recibimientos  festivos. 
Entró  de  secreto  en  Mantua, 

Y  en  Milán. 
Marg.    Sí. 

Ludov.     Pues  lo  mismo 
Le  ha  sucedidoen  Ferrara, 
Pues  tan  oculto  ha  venido. 
Que  ha  llegado  su  persona 
Primero  que  los  avisos; 
De  suerte,  que  ya  á  la  puerta 
Del  porque,  donde  han  salido 
A  esos  jardines,  se  apea. 


*  Sale  LudoTíco. 
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Marg.    Salgamos  á  recibirlo» 
Pues  al  poco  lucimiento 
Nuestro,  dá  disculpa  el  mismo 
Recato  suyo. 


ESCENA   XVL» 

Margarita^ — Flora, — LudovicOj — el  Emperador^ 
Matilde^ — el  Barón, — y  acompañamiento. 

Ludov.     A  tus  plantas,t 
Cesar  generoso,  invicto 
Monarca,  á  cuyas  victorias 
Anales  serán  los  siglos, 
Margarita  de  Ferrara, 
Y  yo,  ofrecemos  rendidos. 
Si  tanto  bien,  merecemos. 
Alma,  y  vida  en  sacrificio. 

Marg.    Bien  de  nuestra  turbación. 
Marte  Alemán,  á  quien  hizo 
Diadema  el  Sol  de  laureles, 
Para  coronar  sus  rizos. 
Tomara,  el  Sol  la  defensa. 


*  Salen  ahora  el  Emperador»  Matilde,  el  Barón,  j  acom- 
pauamiento. 

t  Ludovico  y  Margarita  hincan  una  rodilla  en  tierra. 
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Si  es  que  advierto,  si  es  que  mira 
Quanto  desta  novedad 
Viene  á  ser  exemplo  él  mismo } 
Pues  para  que  no  deslumbre 
Al  mundo  su  luz,  dá  indicio 
De  que  ya  viene  primero 
£n  tornasoles,  y  visos, 
Luego  en  templados  zelages, 
Y  después  en  rayos  tibios : 
Porque  si  naciera  al  mundo 
Su  resplandor  de  improviso. 
Mas  que  luciera,  cegara. 
Que  es  lo  que  me  ha  sucedido 
A  mi  con  vos,  puesto  que 
Llega  en  vuestro  sol  divino. 
La  Magestad  sin  anuncios, 
T  el  explendor  sin  aviso. 

Emp.    Alzad,  Duquesa,  del  suelo. 
Que  en  vuestro  concepto  mismo 
De  ese  sol,  que  vos  pintáis. 
Sin  resplandores  nacido. 
Fuera  yo  el  desalumbrado. 
Si  permitiera  haver  visto 
Postrado  el  Cielo  á  mis  plantas, 
Sin  que  osadamente  altivos 
Ser  intentaran  mis  brazos 
Atlantes  de  tanto  Olympo : 
Vos  seáis  muy  bien  hallada. 
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Marg.    Vos,  señor,  muy  bien  venido, 
Donde  á  vuestros  pies  ofrezca 
Los  honores,  que  recibo 
De  vuestras  manos,  supuesto, 
Que  el  Estado  que  consigo. 
Para  asegurarle  vuestro. 
Debisteis  hacerle  mió. 

Emp.    Que  fuera  de  todo  el  mundo. 
La  posesión,  y  el  dominio 
Quisiera  yo. 

Marg.    £1  Cielo  os  guarde. 

Emp.    i  Barón  ? 

Barón.    ¿  Gran  señor  ? 

Emp.    i  Has  visto 
En  tu  vida  igual  belleza  ? 

Barón.    Y  si  creo  á  los  oídos, 
Como  á  los  ojos,  no  es  menos 
Su  discreción. 

liUdao.    Prevenido* 
Ya  vuestro  quarto  os  espera. 

Marg.    Sí,  bien  pobre  humilde  sitio 
A  tan  soberano  dueño. 
Mas  vos  de  vos  le  haréis  digno; 
Pues  volviendo  á  lo  del  Sol, 
Sus  hermosos  rayos  limpios 
Siempre  son  en  el  Alcázar, 
Y  en  la  cabana  unos  mismos. 

-      ■«■■«■■■■-■■■     I    I     I  I  ■  «  I     «     ■  I  —      I.  M   .^.   I   I   .■  — .— — I— ^M 

*  Al  Emperador. 
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£mp.    Antes  temo  yo»  que  esfera, 
Que  ser  vuestra  ha  merecido. 
Se  despeñe  de  lo  humano, 
Enseñada  á  lo  divino; 

Vamos,  Ludovico :  Cielos,  ap. 

De  su  vista  me  retiro. 
Porque  aunque  es  peligro  hermoso, 
£s  en  efecto  peligro  :* 
I  Donde  vais  ? 

Marg.    Sirviéndoos  voy. 

^mp.    Eso  no  ¡  qué  bello  hechizo ! 
Quedaos,  quedaos. 

Marg.     Ya  obedezco. 
Por  pensar,  que  en  ello  os  sirvo. 

Emp.    \  Que  discreción !  ¡  qué  hermosura ! 
En  toda  mi  vida  he  visto 
Tan  apacible  el  asombro, 
Ni  tan  amable  el  peligro.t 

ESCENA  XVII. 

Margarttai-^Matílde^'^y  Flora. 

Marg.    Ya,  bellisima,  Matilde, 
Que  el  cumplimiento  debido 


*  El  Emperador  da  algunos  pasos  para  irse,  y  Margarita 
le  sigue. 

f  Tase  el  Emperador»  Ludovico,  y  el  Barón. 
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De  la  Magestad,  me  dexa 
Libre  el  uso  del  arbitrio. 
Dame  mil  veces  los  brazos, 
Segura  de  que  conmigo 
No  usarán  de  sus  poderes 
Ausencia,  tiempo,  ni  olvido» 

Matild.    Desconfiado  me  tuvo 
Tu  amistad,  haviendo  visto 
Quanto  hermosa  Margarita, 
Dilatabas  el  cariño, 
Que  hallar  pensaba  en  tus  brazos. 

Marg.    Ofensa  tu  amor  me  hizo, 
Pues  quando  por  ti  no  fuera, 
Solo  por  haver  sabido 
Quan  heroycamente  noble 
Tu  fama,  tu  honor,  tu  brio 
Procedieron,  me  pusiera 
En  el  empeño  preciso 
De  servirte. 

Matild.    Yo  cumplí 
Con  mi  opinión,  y  conmigo, 
A  cuya  causa,  mal  vista 
De  toda  mi  Patria,  sigo 
La  Corte,  hasta  que  premiando 
Federico  mis  servicios. 
Me  dé  donde  vivir  pueda. 

Marg.    Todo  lo  se,  y  te  suplico. 
Que  procures  que  Ferrara 
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Sea,  si  no  puerto,  abrigo 
De  tus  deshecas  fortunas ; 
Y  en  tanto  podrás  conmigo 
Vivir,  sin  que  ande,  Matilde, 
De  esa  suerte  peregrino 
Tu  decoro,  ya  que  el  Cielo 
Hacerme  Duquesa  quiso 
De  Ferrara, 

Matild.    Dicha  fue 
La  desdicha  de  tu  primo. 
Porque  era  quien  mas  tenia 
El  derecho,  y  señorío 
A  aqueste  Estado;  y  volviendo 
A  las  honras  que  recibo 
De  ti,  pienso  que  las  pago, 
Con  decir  que  las  admito. 
Yo  pediré  al  Cesar  sea 
Tu  tierra  el  amparo  rtiio^ 
Valiéndome  pars^  esto 
De  Celio  su  gran  valido; 
Aunque  en  otras  ocasiones 
Poca  fortuna  he  tenido 
Con  él, 

Marg^    Ya  que  le  has  nombrado. 
Que  me  digas  solicito, 
Qual  de  aquestos  Cavalleros, 
I  Que  vienen  con  Federico, 
Es  Celio? 
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Matiíd.    Ninguno  es. 
Porque  en  Ferrara  no  quiso 
Entrar. 

Marg.    i  Por  qué? 

Matild.    No  lo  sé ; 
Solo  sé,  que  en  el  camino, 
Para  quedarse,  pidió 
Licencia. 

Marg.    Qué  hombre  es  este,  te  pido 
Que  me  digas. 

Matild.    i  A  qué  efecto  ? 

Marg.     A  efecto  solo  de  oirlo. 
Admirada  de  que  haya 
Por  su  valor  merecido. 
No  solamente,  Matilde, 
La  gracia  de  Federico, 
Pero  conservarse  en  ella 
De  suerte,  que  haya  sabido 
Al  monstruo  de  los  Palacios, 
Del  odio,  y  la  envidia  hijo, 
Dexarle  sordo,  si  es  áspid, 

Y  ciego,  si  es  basilisco. 

Matild.    Pues  infórmate  de  otros, 

Y  no  de  mi,  porque  he  sido 
Parte  muy  apasionada. 

Marg.    ¿  Cómo  ? 
Matild.    Como  por  él  vivo. 
Dióme  la  vida  en  la  guerra. 
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Aunque,  si  á  otra  luz  lo  miro, 
La  muerte  me  dio  en  la  paz, 

Y  asi,  hablar  no  determino 
De  él ;  porque  si  digo  mal. 
Ofendo  al  decoro  mioj 

Y  ofendo  ¿  mi  sentimiento, 
Si  bien  de  sus  cosas  digo. 

Marg.    Ya  lo  he  entendido. 

Matild.    i  Qué  mucho. 
Si  yo  tan  claro  lo  digo  ? 

Marg.    i  Flora  ? 

Flor.    I  Señora? 

Marg.    A  Matilde 
Llevarás  al  quarto  mió, 

Y  esperarme  en  él,  en  tanto 
Que  mil  cosas  apercibo 
Forzosas  hoy. 

Matild.    A  tu  orden 
Estoy :  rigores  esquivos. 
Enigma  mi  vida  hacéis, 
Pues  que  muero  por  quien  vivo.* 


♦  Vanse  Matilde  y  Flora. 
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ESCEÑA  XVIII. 

Margarita* 

Marg.    No  vi  la  hora  de  quedarme 
A  solas  sin  mi,  y  conmigo, 
Para  apurar  de  una  vez. 
Qué  genero  fue  de  hechizo. 
Qué  linage  de  veneno, 
O  qué  especie  de  martyrio 
Este,  que*  • 


•  • « 


ESCENA   XIX. 

Margarita^ — y  Carlos. 

Cari    Dame  tus  plantas. 

Marg.    Carlos,  seas  bien  venido ; 
I  Qué  hay  ? 

Cari.    Que  en  nueva  obligación 
A  Celio  estás. 

Marg.    i  Pues  qué  díxo  ? 

Cari.    Apenas  leyó  tu  carta, 
Quando  se  puso  en  camino. 


*  Sale  Carlos. 
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Siendo  asi,  que  con  el  Cesar 
En  Ferrara  entrar  no  quiso. 

Marg.    ¿  Y  donde  está  ? 

Cari.    Tu  licencia 
Espera  no  mas. 

Marg.     ¡  Divinos 
Cielos,  temer  me  hace  un  hombre, 
A  quien  nunca  hablé,  ni  he  visto ! 
Decid  que  entre :  ¿esta  suerte 
A  perder  me  determino* 
De  una  vez  el  miedo  á  tanto 
Imaginado  peligro.t 


ESCENA    XX. 


Margarita, — Cesar, — Carlos, — y  Espolín. 

Cari    Entrad,  que  yo  de  su  enojo 
Temeroso  me  retiro  í 
Ces.    A  vuestras  plantas 
Marg.    \  Qué  veo ! 
Ces.    Humilde  siempre 
Marg.    ¡  Qué  miro ! 


•  • 


•  • 


•  •  •  • 


*  Vase  Carlos. 

t  Yuelire  Carlos  con  D.  Cesar»  y  Espolín. 

í  Vase, 
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EspoL    ¿  No  dixe  yo,  que  era  paso 
De  ilusión,  y  parasismo  ? 

des.    ¿  Por'qué,  señora,  os  turbáis 
De  verme  en  vuestra  presencia. 
Si  vos  misma  la  licencia 
De  que  á  ella  venga  me  dais  i 

Marg.     Porque  tan  otro  os  mostráis, 
Que  asombro  el  veros  me  dio. 

Ces.    ¿  Vos  no  me  llamasteis  ? 

Marg.    No. 
Sino  á  Celio. 

Ces.    i  A  Celio  ? 

Marg.    Si. 

Ces.    i  Luego  llamasteisme  á  mi  ? 
Pues  ese  Celio  soy  yo. 

Marg.    i  Como  creeré  (¡  muerta  estoy!) 
Que  en  Cesar  Celio  ha  vivido? 

Ces.    Creyendo  que  soy,  y  he  sido 
Lo  que  no  he  sido,  ni  soy. 

Marg.    Muerto  á  Cesar  juzgué  hoy. 
Vivo  á  Celio  os  escri vi : 
Pues,  ¿como  podré  (hay  de  mi!) 
Quando  tal  duda  apercibo. 
Presumir  que  muerto^  6  vivo 
Sois  Celio,  y  Cesar? 

Ces.     Asi : 
Un  Philosofo  decía. 
Que  el  alma  quando  faltaba, 

TOSfO   III.  2   L 
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De  un  cuerpo  á  otro  pasaba. 
Donde  de  nuevo  vivía. 
Murió  pues,  Cesar,  el  dia 
Mismo  que  Celio  vivió, 

Y  asi  soy  yo,  y  no  soy  yo; 
Pues  en  tan  dichosa  calma. 
Soy  Celio,  en  quien  vive  el  alma 
Con  que  Cesar  os  amó. 

Marg*    Quando  esa  opinión  no  fuera 
Error,  Cesar,  mi  temor 
Conociera  que  es  error, 
Quando  por  Celio  os  tuviera; 
Porque  si  él  dixo  que  era 
El  alma  que  vive  (¡  hay  Dios!) 
En  dos  cuerpos;  ¿como  en  vos 
Creer  me  hiciera  mi  fortuna. 
Que  vive  Celio  con  una, .  ^ 

Si  me  habla  Cesar  con  dos? 

Ces.    Como  también  afiadia. 
En  el  error  que  enseñaba. 
Que  nunca  el  alma  mudaba 
La  inclinación  que  tenía; 

Y  supuesto  que  la  mia 
Siempre  dura  en  su  pasión, 
Uno  Celio,  y  Cesar  son ; 
Pues  como  á  amaros  acuda. 
Aunque  de  sugeto  muda. 
No  muda  de  inclinación» 
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Marg.    Aunque  responder  podía, 
No  quiero^  pues  me  está  bien^ 
Que  aborrezca  á  Celio  quien 
A  Cesar  aborrecía. 
Supuesto  que  la  porfía 
Para  en  que  uno,  y  otro  ayuda 
A  ser  lo  que  fue,  no  hay  duda 
£n  que  también  mi  inquietud 
No  muda  de  ingratitud» 
Aunque  de  sugeto  muda. 

Ces.    También  contra  esa  crueldad 
Razón  hay. 

Marg.    Verla  quería. 

Ces.    Dexad  la  sofisteriil» 

Y  acudid  á  la  verdad : 
Si  infeliz  la  voluntad 
De  Cesar  os  ofendió. 
La  de  Celio  os  obligó ;  ^ 
Pues  no  a  los  dos  aborezca 
El  rigor,  y  yo  merezca 
Lo  que  no  merezco  yo. 
Por  vos  mi  Patria  dexé, 
Por  vos  á  la  guerra  fui. 
Por  vos  muerto  me  fingí. 
Por  vos  mí  nombre  oculté: 
A  Ferrara  os  entregué, 

Y  en  ella  no  hu viera  entrado, 

2  L   2 
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A  no  haverme  vos  llamado; 

Y  sí  mas,  señora^  huviera. 
Que  hacer  por  vos,  mas  hiciera 
A  vuestras  plantas  postrado. 
Cesar,  ó  Celio,  á  rendiros 
Alma,  y  vida,  vuelvo  á  veros; 
Cesar,  para  no  ofendieros, 

Y  Celio,  para  serviros. 
Merezca  apacible  oíros. 
Que  sera  rigor  penoso 

Al  que  os  obligue  piadoso: 

Y  haga  de  un  dichoso  yo 
Un  desdichado ;  y  vos,  no 

De  un  desdichado  un'díchoso.* 

¿  Sin  responderme  volvéis 

La  espalda?  ¿aun  no  me  miráis? 

I  Suspiros  al  ayre  dais? 

I  Llanto  á  la  tierra  ofrecéis? 

Ya  que  de  mi  os  ausentáis, 

Turbados  cielos  serenos. 

De  tantos  rigores  llenos. 

Decid  algo  á  mi  pasión. 

Marg.     Digo,  que  tenéis  razón, 
Pero  yo  no  puedo  menos. 


^  Margarita  vuelve  las  espaldas  á  Cesar,  j  suspira. 


497 

Ces.     O!  ¿para  quando,  sagradas 
Esferas,  estáis  guardando 
Los  rayos  ?♦ 

EspoL    O!  ¿paraquapdo 
Se  hicieron  las  bofetadas  ? 

Ces.    En  fin,  ¿  que  taq  declaradas 
Finezas,  gustos  tan  lienps 
De  amor,  y  afectos  tan  bqenos. 
De  ningún  mérito  son  ? 

Marg.     Cesar,  vo^  tenéis  razón, 
Pero  yo  no  puedo  menos. 

Ces.     Pues  haced  solo  por  ipi 
Una  fineza. 

Marg^     Si  haré. 

Ces.    Dadme  licencia  • « •  • 

Marg.    i  De  qué  ? 

Ces.     De  olvidaros  desde  aqui. 

Marg.     Esa  licencia,  sin  mi. 
Vos,  Don  Cesar,  la  tepeis. 

Ces.    Es  verdad ;  mas  vos  os  veis 
Con  tal  doipinio  en  mi  estrella. 
Que  no  me  atrevo  4  usar  de|la 
Hasta  que  vos  lo  mandéis; 
Que  aunque  esto  uq  es  ofenderos. 
Señora,  sino  obligaros. 
Con  todo,  aun  el  olvidaros 

*  Vaae  tras  ella,  y  ToelTc* 
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Ha  de  ser  obedeceros. 
Dadme  licencia  de  haceros 
La  ofensa  de  averiguar 
La  distancia  singular. 
Que  dicen,  que  suele  haver 
En  querer  para  querer, 
O  querer  para  olvidan 

Marg.     No  solo  aquesa  licencia 
Que  pedis,  Cesar,  os  doy; 
Mas  de  mas  á  mas,  estoy 
Por  daros  una  advertencia. 

Ces.    ¿Qué  es? 

Marg.-    Que  de  amor  la  violencia 
Siempre  vencerla  podrá 
Quien  quiera  vencerla. 

Ce$^     \  Havrá 
Tal  rigor! 

EspoL    Solo  te  digo« 
Que  es  consejo  de  enemigo 
Y  el  primero  que  te  da. 

Ces.    Pues  vive  Dios,  quB  he  de  ver, 
A  costa  de  mi  dolor. 
Si  es,  para  vencer  á  Amor, 
Medio  el  quererle  vencer, 
Ya  que  solo  á  merecer 
Llego  el  consejo  de  vos.* 


*  Janto  al  pafto,  queriéndose  ir. 
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Marg.    ¿  En  fin,  quedamos  los  dos 
En  que  me  haveis  de  olvidar? 
Ces.    En  que  lo  he  de  procurar. 
Marg.    Id  con  Dios» 
Ces.    .Quedad  con  Dios.* 


ACTO   TERCERO 


ESCENA   I.t 


El  Emperador f — y  el  Batan. 

Emp.    ¿  Qué  me  dices  ? 

Barón.    Lo  que  pasa. 

Emp.    i  Celio,  que  entrar  no  quería 
Conmigo  en  I  Ferrara,  está 
En  Ferrara? 

Barón.    Qué,  ¿  te  admiras 
Desto  solo?  si  al  entrar 


*  Vaose  Cesar  y  Espolín  por  una  puerta  y  Margarita 
por  otra. 

t  Sale  el  Emperador,  y  el  Barón. 


^00 

£n  ella»  á  voces  publica 

£1  Pueblo,  que  él  es  su  Cesar  ? 

Emp.    i  Hasta  quando  de  tu  envidia 
Han  de  durar  los  rencores? 

Barón.    Si  no  me  crees,  ellas  mismas  ^ 
Lo  dirán,  escucha  atento. 

Dentro.    Viva  nuestro  Cesar. 

Oíros.    Viva. 

Ces.    Yo  os  agradezco  vasallos,* 
La  lealtad,  y  que  no  os  rija. 
Ofrezco,  tyrano  dueño. 

Barón.    Su  voz  es  aquella,  mira 
Si  es  mi  envidia,  ó  su  traycíon. 

Dentro.     Viva  Cesar,  Cesar  viva. 

Emp.    Corrido  estoy  de  que  huviese 
Tenido  la  gracia  mía 
Quien  esta  conspiración 
Tuvo  oculta,  y  escondida 
En  Ferrara,  á  cuya  causa, 
Conmigo  entrar  no  quería 
En  ella :  ¿  qué  aguardo  pues, 
Que  allá  no  salen  mis  iras 
A  dar  á  todos  la  muerte 
Solamente  con  la  vista  ?t 


*  Dentro  Cesar. 

t  Al  entrar  el  Emperador  sale  Cesar, 
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ESCENA  Ii; 

El  Emperador j — el  Barotiy—y  Cesar. 

Ces.    Dame,  gran  señor,  tus  plantas** 

Emp.    ¿  Como,  traydor,  quando  aspiras 
Al  Laurel  de  mí  cabeza. 
Asi  á  mis  plantas  te  humilla^  ? 

Ces.    Quien  te  haya  dicho*  •  •  • 

Emp.     No  mas. 

Ces.    Que  yo  puedo  •  •  • 

Emp.    No  prosigas, 
Que  lo  que  yo  veo,  no  es 
Menester  que  me  lo  digan. 

Ces.    i  Pues  qué  has  visto,  que  hacer  pueda 
A  mis  lealtades  mal  vistas  ? 

Emp.    i  Qué  mas  que  aquese  tumulto. 
En  que  á  voces  te  apellida 
Cesar  todo  el  Pueblo  ? 

Ces.    i  Pues 
En  qué  puede  su  alegria 
Ofenderte,  sí  soy  Cesar  ? 

Emp.    ¡  Que  aun  á  mí  me  lo  repitas  I 

Ces.     ¿  Por  qué  no,  si  Cesar  soy 
Colona?  y  como  me  miran 
Vivo,  haviendo  tanto  tiempo 

*  Hinca  una  rodilla  en  tierra. 
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Que  por  muerto  me  tenian 
£1  al^rozo  de  verme 
Dio  esas  voces  en  albricias. 

Emp*    ¿  Qué  dices? 

Ces.    Que  soy  Cesar 
Colona. 

Emp.    Pues  ¿  qué  te  obliga. 
Siéndolo,  ocultar  tu  nombre? 
I  A  tener  después  fingida 
Tu  muerte?  ¿  á  entrar,  y  no  entrar 
En  Ferrara? 

Ces.    Mis  desdichas. 

Emp.    Quando  ellas  (que  no  lo  sé) 
Te  obliguen,  ¿  por  quien  decías, 
Que  los  librarlas  de  dueño 
Tyrano? 

Ces.    Por  Margarita. 

Emp.    Ahora  lo  entiendo  menos : 
Porque  haviendo  el  otro  dia 
Empeñadote  por  ella 
Tanto,  que  goce,  y  reciba 
La  posesión  de  Ferrara, 
Parece  que  ahora  implica 
Contradicción  decir,  que 
Tyrano  dueño  les  quitas : 
Enigmas  son,  que  no  entiendo. 

Ces.    Pues  son  fáciles  enigmas. 
Como  me  escuches. 


5Q3 

Eny9.    Aguarda, 
Barón. 

Barón.    ¿  Qué  me  mandas! 

Emp*    Mira 
Si  es  tu  envidia,  ó  su  trayciom 

Barón.    Ni  es  su  traycion,  ni  mi  envidia. 

Emp*    Prosigue  ahora. 

Ces.    Yo,  señor. 
Con  ser,  honor,  alma,  y  vida. 
Desde  mi  primera  infancia 
Tan  amante  de  mi  prima 
Fui,  que  pienso  que  inventé 
Esa  humana  tyrania 
De  amor,  pues  por  adorarla, 
Dexé  de  amarla,  y  servirla. 
Ambos  nos  criamos  juntos; 

Y  porque  en  todo  prosiga 
La  letra,  que  por  los  dos 
No  dudo  que  se  repita. 
Amor  en  nuestras  niñeces, 
(¡  O  falsa  Deidad  mentida !) 
Hirió  nuestros  corazones. 
Aprovechando  sus  iras. 
Con  harpones  diferentes, 

Y  con  flechas  tan  distintas. 
Que  la  de  oro  en  mis  entrañas. 
Áspid  de  mas  bella  Libia, 
Hizo  el  efecto  que  suele. 
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Al  tiempo  que  (¡  suerte  esquiva !) 
£1  plomo  engendró  en  las  suyas, 
A  pesar  de  mis  portfas/      -  •  -      ^ 
Mil  rigores,  y  desdenes. 
Conque  abrasa,  y  con  que  olvida. 
Creció,  y  conmigo  mis  penas. 
Creció,  y  con  ella  sus  iras, 
Tanto,  que  queriendo  el  Cielo, 
Gran  Señor,  que  se  compita 
Entre  los  dos  •  •  •  •  ^ 


.  ..[  i   ''    ! 


ESCENA  IIL 


Ludov.    £1  Estado 
De  Ferrara,  y  su  Provincia, 
Para  besarte  la  mano. 

Licencia  pide :  i  qué  miran  ap. 

Mis  ojos  ? 

Emp.    Conmigo  vén,t 
Porque  quiero  que  prosigas 
Tu  suceso,  mientras  llego 
A  la  sala,  en  que  reciba      '  ^ ' 


/  <   (i 


*  Sale  Ludoyico  hablando  oon  el  Emperador,  y  al  rér  i 
Cesar  ne  turba. 
t  A  Cesar. 
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A  Ferrara ;  que  aunque  es  fiiersa 

£1  ser  breve  la  visita. 

Perder  ningún  tiempo  quiero : 

Que  á  esto  la  colera  obliga  ap. 

De  mis  ya  engendrados  zelos ! 

Ces.    \  Ay  hermosa  Margarita ! 
Perdona,  que  ya  es  forzoso, 
Que  ni  aun  con  callar  te  sirva. 

Ludov.    £1  es,  ó  mienten  á  un  tiempo 
Mis  oidos,  y  mi  vista.* 


£SCENA   IV. 

LudwicOf^-'y  Espoün. 

EspoL    i  Donde  hallaré  á  mi  señor  ? 
Podrá  ser  que  este  lo  diga : 
Haveis  visto,  Cavallero, 
A  Celio,  ó  Cesar  ?  que  havia 
Menester  hablarle. 

Ludov.    Ya 
Segundo  indicio  lo  anima : 
¿  Espolin  ? 

Espol.    i  Señor  ? 


*  Vanse  el  Emperador»  Cesar  y  el  Barón»  y  sale  Espolio. 
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Ludw.    i  Qué  es  esto  ? 

Espol.     Qué  sé  yo. 

Ludov.    Pues  j  que  venida 
Ha  sido  esta  ?  ¿  no  havia  muerto 
Cesar  ? 

EspoL    Y  como  que  havia, 

Y  yo  también ;  mas  tuvimos 
Un  disgusto  en  la  otra  vida 
Con  un  muertecillo,  sobre 
Hágase  allá,  que  me  atiza, 

Y  resucitamos  solo 
Por  capricho. 

Ltídov.    No  me  digas 
Locuras:  ¿qué  novedades 
Son  estas  i 

EspoL     Bien  exquisitas ; 
Mas  no  he  de  decirlas,  quando 
Se  vá  otro  por  no  decirlas. 

Ludov.    ¿  Qué  le  obliga  k  tu  señor. 
Para  que  la  muerte  finja? 

EspoL    ¿  Cuenta  usted  á  sus  criados 
Lo  que  le  obliga,  ó  no  obliga  ? 

Ludov.    i  Qué  introducción  es  aquesta. 
Que  trae  con  el  Cesar  ? 

EspoL     Priva 
Con  él  como  descosido. 

Ludov.     i  Luego  es  él  á  quien  publica 
Celio  la  fama  ? 
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EspoL    Concedo. 

Ludov.    i  Pues  cómo  pudo  ? 

EspoL    En  mi  vida 
Respondí  mas,  que  hasta  tres 
Preguntas,  que  si  se  aplica 
Uno  á  responder  á  quanto 
Le  preguntan,  en  su  vida 
Hará  mas  que  responder ; 
Por  esto»  y  por  ir  de  prisa. 
Que  hay  hoy  mucho  que  privar. 
Me  voy,  aunque  me  lo  impidan.* 


ESCENA  V. 

Ludúvico* 

Ludov.    ¿  Cesar,  salir  de  Ferrara 
Casi  de  su  boda  el  dia  ? 
¿Fingir  su  muerte,  y  con  otro 
Nombre  hacer  su  fama  digna 
De  eternos  bronces  ?  ¿  poner 
Después  desto  á  Margarita 
En  posesión  de  Ferrara  ? 
I  No  haviendo  (¡  fuerte  malicia!) 
Querido  casar  con  ella  ? 

^^^^^^"^—•^  III.  I        ■  ■  I  II    ^»^^^^^,^^—  ^        — ^^^^  lili     ^■^^.^■^^■^^^^^^M^^   ■  1  W  ■■■      II      *m 

♦  Vase. 
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Cosas  son  para  advertidas 
Mas  despacio ;  y  pues  ya  sale 
£1  Cesar  de  la  visita, 
Y  vuelve  aqui,  será  bien 
Apartarme  de  su  vista. 
Hasta  consultar  mejor 
Lo  que  he  de  hacer.* 


ESCENA    VI.t 

m  Emperador  y — y  Cesar. 

Emp.    Que  prosigas 
El  fin  de  tu  historia  quiero, 
Que  estoy  gustoso  de  oírla. 
Pues  aunque  zelos  me  han  dado 
Tus  finezas,  me  los  quitan  ap. 

Sus  desdenes  \  y  esto,  al  fin. 
Ya  que  no  asegura,  alivia. 

Ces.    i  En  qué  quedamos  ? 

Emp.    En  que 
Te  envió  á  llamar  ella  misma. 

Ces.    No  me  llamó  como  á  Cesar, 
Sino  como  á  Celio ;  mira 


•  Vase. 

t  Salen  el  Emperador,  y  Cesar. 
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A  qué  mas  pudo  llegar 

De  un  amante  la  desdicha. 

Que  á  desobligar  por  sí, 

Quando,  por  ser  otro,  obl^^ 

Vine  a  verla ;  pero  apenas 

Vio  que  era  yo  á  quien  debía 

La  fineza,  quando  en  vez 

De  mostrarse  i^^radecida. 

Volvió  á  su  aborrecimiento. 

Viendo,  pues,  las  ansias  mias, 

Que  ya  no  hay  con  que  obligarla, 

£s  forzoso  que  se  rinda 

Al  desengaño ;  y  asi. 

Ver  quieren,  saber  codician. 

Si  para  vencer  á  Amor, 

Como  el  adagio  publica. 

Es  medio  el  querer  vencerle; 

Siendo  empresa  tan  alttVE 

La  primera  diligencia. 

Que  á  voces  mi  nombre  diga. 

Emp.    César,  á  tanto  suceso. 
La  admiración  es  debida. 
Tal,  que  por  no  hablar  en  ella. 
Será  forzoso,  que  pida 
Algún  termino  al  discurso* 
Solo  es  bien,  que  ahora  te  diga, 
Que  aunque  puedo  del  engaño 
Darme  por  sentido,  estima 
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Tanto  mi  amor  tu  persona. 
Que  te  lo  perdono. 

Ces^     Viva 
Eternos  siglos  tu  nombre. 

Emp.    Y  aun  quiero  que  se  prosiga 
Hoy  d  pleyto,  y  que  al  instante 
Se  junten  para  la  vista. 

des.    Eso  noy  no  han  de  trocarse. 
Señor,  mis  galanterías 
En  baxezas;  ya  le  di 
El  Estado. 

Emp.  No  prosigas^  . 
Que  mal  puedo  yo  faltar. 
Por  tu  amor,  á  mi  justicia ; 
Y  siempre  me  está  mejor, 
Cesar,  que  á  Ferrara  rijas, 
Para  asegurar  contigo 
La  lealtad  destas  provincias.* 


ESCENA  VII. 


Cesar. 


Ces.    Ea»  Amor,  ya  havemos  dado 
Al  riesgo  la  primer  vista. 


*  Vase. 
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Ya  estoy  declarado,  ya 
No  puedo,  aunque  mas  resista. 
No  haver  dicho  quien  soy,  pues 
No  tema  el  alma,  y  prosiga 
En  su  olvido :   mas  |  hay  Cielos ! 
Que  el  que  olvidar  solicita. 
No  olvida,  quando  se  acuerda 
De  que  se  acuerda  que  olvida.* 


ESCENA    VIH. 

Cesar^—  y    Espolín. 

JEspoI.    ¿Era,  di.  Soneto,  6  era 
Soliloquio  aquel  que  hacías  ? 
Pues  no  ama  el  que  á  solas  no 
Soliloquia,  ó  sonetiza. 

Ces.    No  sé  lo  qué  era. 

EspoU    Yo  si. 
Que  ya,  aunque  no  me  lo  digas. 
Me  lo  ha  dicho  •  •  •  • 

Ces.    i  Cómo  ? 

EspoL    i  Como  ? 
Diciendo,  que  no  sabias 
Lo  que  era,  has  dicho  lo  que  era, 

*  Sale  Espolio. 
2  M  2 
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Que  son  unas  letras  mismas ; 
Pero  ¿  cómo  vá  de  olvido  i 
I  Dura,  señor  todaviai 
Aquella  proposición  ? 

Ces.    Y  si  no  me  cuesta  la  vida» 
Durará. 

Espol.    Pues  que  me  mates 
Con  un  garrote  de  encina. 
Un  de  otra  cosa,  que  yo 
No  te  he  de  coartar  la  insinia. 
Si  de  aquello  que  llamamos 
Los  doctos  aldas  en  cinta. 
En  casa  no  la  tuvieres 
Dentro  de.  dos,  ó  tres  dias. 

Ces.     \  Qué  locuras  ! 

EspoL     Tu  no  sabes 
liO  que  á  una  muger  obliga 
El  mirarse  despreciada 
De  aquel  que  se  vio  querida; 
Pues  yo,  con  ser  un  pobrete. 
Que  es  asco  verme  en  camisa^ 
Traxe  perdida  una  moza, 
(Bien  que  ella  vino  perdida) 
Solo  con  hacerla  esquinces. 

Ces.     Mas  desatinos  no  digeis.* 


"'   V 


*  Sile  LvcIotíco. 
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ESCENA  IX. 

Ludov.    Solo  hay  este  medio,  en  quantos 
Me  dá  el  dolor  en  que  elija«  ap. 

Los  brazos  una,  y  mil  veces 
Me  dad»  Cesar,  en  albricias 
De  haver  sabido,  que  ñ|e 
Engaño  vuestra  desdicha. 

Ces.    Bien  á  mi  afecto  debéis 
Todas  esas  alegrías. 
Ludov.    ¿  Quanto  me  huelgo  de  veros  ? 
EspoL    Asi  tengas  tu  la  vida. 
Ces.    Corrió  la  voz  de  mi  muerte, 
Y  yo  (no  se  si  lo  diga) 
Dexé  pasar  el  engaño, 
Solo  por  ver  si  podrian 
Los  méritos,  sip  la  sangre, 
Conseguir  tal  vez  la  dicha. 

Ludw.    Bien  la  experiencia  ha  mostrado. 
Que  pudiendo  conseguirla 
Por  si  solos  •  •  • .  y  supuesto. 
Que  esta,  á  pesar  de  la  envidia, 
La  vez  primera  es  que  dixo 
La  mala  llueva  mentira. 


•  •  • 
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Después  de  daros  los  brazos, 
Cesar,  y  la  bien  venida. 
Quisiera,  que  los  conciertos 

des.     Esperad ;  mucho  me  admira 
Que  no  os  acordéis  de  que 
Dixisteis  á  la  partida» 
Que 

Ludov*     No  lo  digas,  que  bien 
Me  acuerdo,  que  con  mi  hija 
No  havia  de  casaros  quando 
Volvieseis  ;  y  aunque  podia 
Valerme  de  que  el  enojo 
Nunca  es  palabra  precisa. 
Aun  las  que  en  mi  son  acasos,  J 

No  lo  son  para  cumplirla : 
Vengáis  con  bien. 

Ces.     Dios  os  guarde. 

Ludov.     Confirmóse  mi  maliciai 
Yo  pondré  remedio  en  ello.* 


ESCENA   X. 


Cesar y'T'  y  Espoün. 


Ces.    Todo  esto  que  oyes,  y  miras, 
£a  dar  barreno  á  la  nave. 


Vase. 
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Para  no  tener  salida, 
Quando  volver  quiera  al  golfo 
De  Caribdis,  y  de  Sciias. 
Vive  Dios,  que  no  ha  de  hallar 
Afecto  en  mi  Margarita 
De  amor. 

EspoL    De  su  quarto  pasa 
Hacia  esos  jardines. 

Ces.     Mira 
Si  puedo  salir  sin  verla. 

EspoL    No  es  posible  de  au  vista 
Escapar,  que  llega  ya. 

Ces.     Pues  hacia  aquí  te  retira. 
Que  ni  he  de  hablarla,  ni  verla ; 
Mas  lo  que  es  cortesanía. 
Nunca  en  mi  podrá  fídtar. 

EspoL     Ha  señor,  que  te  deslizas  : 
La  politica  del  diablo 
En  otra  cosa  no  estriva. 
Sino  en  acabarse  el  gusto, 
Pero  no  la  cortesía, 
Y  buena  correspondencia. 

Ces.     Pues  ni  he  de  hablarla,  ni  oiría.* 

*  Salen  Margarita,  y  Leonor. 
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ESCENA  XI. 

Margarita^  —  y  Leonor. 

Marg.    \  Qué  mal  encuentro»  Leonor  1 
Cesar  está  aquí. 

Leo:    i  Por  qué 
Verle  te  pesa  ? 

Marg.    No  sé : 
Porque  querrá  de  su  amor 
Repetirme  ahora  las  quexas. 

Y  yo  no  estoy  para  oirías. 
Puesto  que  no  he  de  sentirlas.* 

Leo.    Si  conmigo  te  aconsejas, 
Quexate  tú  del  primero, 

Y  embarazarás  asi. 

Que  él  no  se  quexe  de  ti ; 
Pues  á  lo  que  considero. 
Razón  tienes  en  haver. 
Después  de  haverte  entregado 
La  posesión  deste  Estado, 
Vuelto  al  pleyto, 

Marg.     Yo  he  de  hacer 
Lo  que  me  aconsejas,  puestot 

•  RetirauBe  los  dos  á  la  esquina  del   tablado,   y  van 
pasando  ellas, 
t  Pasan. 
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Que  así  he  de  poder  librarme 

De  un  necio  amor :  j  llega  i  hablarme  P 

Leo.    No  se  muda  de  su  puesto. 

Marg.    Pues  pasemos  sin  hablar. 
Puesto  que  no  sale  dél. . 

EspoL    Eesistencia."* 

Ces.    ¡  Ansia  cruel ! 
Pues  aunque  me  ha  de  costar 
Alma,  y  vida  •  •  •  • 

E^ol.    Resistencia. 

Ces.    He  de  vencer  por  ahora* 

Marg.    i  No  nos  sigue  ? 

Leo.    No  señora. 
Con  solo  la  reverencia, 
Que  te  hizo,  te  ha  pagado.t 

Marg.     ¡  Notable  severidad !    . 
I  Si  me  hiciese  novedadl: 
Las  quexas,  que  no  me  ha  dado  ?§ 

ESCENA  XII. 
Cesar^  y — EspoKn. 
Ces.    i  Fuese,  Espolin  ? 


*  Van  pasando,  y  hace  él  una  rey^reacia  muir  lia«a. 
t  Acaba  de  pasar,  y  al  mirarle  ella,  vuelve  ^1  la  cara. 
X  Aparte  mirándole. 
§  Vanse. 
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Espol.    Ya  se  fue. 

Ces.    i  Podre  ahora  suspirar  ? 
'  EspoL     Ahora,  aun  para  llorar. 
Como  un  niño,  te  daré 
Licencia:  Hora,  suspira. 
Que  como  ella  no  lo  vea. 
No  importa. 

Ces.     Si  importa, 

EspoL     Ea, 
Morietur,  que  ya  delira. 

Ces.    Que  no  quiero  con  tan  ñaerte 
Remedio,  salud,  ni  vida ; 
I  Qué  puede  hacer  mas  la  herida. 
Si  dá  la  cura  la  muerte  ? 
Y  siendo  el  remedio  tal. 
Que  está  mi  mal  de  por  medio. 
Que  he  de  morir  del  remedio. 
Mas  quiero  morir  del  mal: 
Tras  ella  iré;  pera  al  vella,* 
Otra  vez  me  suspendí: 
O  quien  pudiera  (¡  ay  de  mi!) 
Amalla,  y  aborrecella.t 


•  Hace  el  acomelimiento  como  qae  yá,  levanta  ella  el 
paño,  y  el  se  para  en  viéndola. 

t  Vuelven  Margarita,  y  Leonor  por  la  misma  parte. 
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ESCENA    XIII. 


Margaritay'^^Leonor^ — Cesar ^  y  Espolín, 

Leo.     i  A  qué  vuelves  ? 

Marg.    No  lo  sé} 
Pero  sí  sé,  á  darle  yo 
Las  quexas,  que  él  no  me  dio 
Quando  por  aquí  pasé. 

Ces.     Segunda  vez  la  he  de  ver, 
¿  Y  no  hablarla  ?   ¿  qué  violencia  ? 

EspoL     Resistencia,  resistencia* 

Ces.     Esto  es  querer  no  querer; 
Mucho,  penas,  intentáis, 
Pero  ello  ha  de  ser.* 

Marg.     Leonor,  ¿  vase  ? 

Leo.     i  No  lo  ves  ? 

Marg.     Señor  Don  Cesar.t 

Ces.    ¿  Qué  me  mandáis  ? 
¡  Fuerte  lance ! 

Marg.     \  Pena  estraña ! 

Ces.     Que  atento  os  escucho  yá. 


*  Quiere  irse,  y  el   Gracioso    se  pone  delante,  pai^a 
estonrar  que  vuelva  á  verla. 

t  Vuelven  muy  apriesa,  y  Espolin  finge,  que  le  pesa. 
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EspoL    Resistencia,  que  se  vá 
Descubriendo  la  maraña* 

Marg.    Aunque  es  verdad,  que  ahora  he  oído 
Una  grande  novedad. 
Hasta  saber  la  verdad 
De  vos  mismo,  no  he  querido 
Darla  crédito* 

Ces.    i  Y  que  es  ? 

Marg.    Que  haviendome  por  vos  dado 
La  posesión  deste  Botado 
El  Cesar,  tratáis,  después 
Que  nadie  esta  acción  ignora, 
A  que  el  ser  quien  sois  obliga^ 
De  que  el  pleyto  se  prosiga 
Entre  los  dos. 

Ces.     Si  señora, 
Que  pues  mí  galantería 
De  ningún  mérito  fue. 
Perdida  vos,  no  es  bien  que 
Se  pierda  todo  en  un  dia. 

Marg.    Solo  eso  quise  de  vos 
Saber. 

Ces.     Pues  ya  lo  sabéis ; 
Si  otra  cosa  no  queréis^ 
Quedad  con  Dios. 

Marg.    Id  con  Dios.* 


*  Vase  D*  Cesar»  y  Tiidfe 
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ESCENA  XIV. 

Margaritay — LeonoTy'-^  EspoUn. 

Marg.    i  Has  visto  iqual  grosería, 
Leonor  ? 

Leo.    Ni  igual  desen&do 
Vi  jamás. 

Marg.    Llama  al  criado. 

Leo.    Espolín. 

EspoU    Señora  mia. 

Marg.  Saber  quisiera  de  vos. 
Si  há  (según  muestra  el  indicio) 
Perdido  nuestro  amo  el  juido. 

Espot.    No  lo  se  ;  pero  por  Dios 
Que  lo  parece,  porque 
Desde  que  ^  Emperador, 
Que  inclinado  á  su  valor. 
Le  ha  honrado  como  se  vé, 
Trata  casarle,  sabiendo 
Quien  es,  anda  embelesado. 

Marg.    i  Casarle  ? 

Espol.    Sí  i  lumbre  ha  dado :  ap. 

Y  la  novia,  á  lo  que  entiendo, 
Le  trae  divertido  ahora. 

Marg.     Y  ;  quien  es  ? 
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EspoL    Una  Alemana, 
Blanca  como  la  mañana» 

Y  rubia  como  el  Aurora. 
Marg.     i  Haveis  la  visto  ? 
EspoL    Un  retrato 

Suyo  he  visto. 

Marg.    Y  qué  ¿es  tan  bella  ? 

EspoL    Fuera  todo  el  Sol  con  ella. 
Lo  que  contigo  un  mulato. 
Trages  de  talcos  traia 
La  cara,  que  la  ocultaba, 

Y  á  qualquiera  que  miraba, 
Mas  hermosa  parecía. 
Pues  que,  quando  de  villana 
Venia,  á  lo  tosco,  y  bello, 

Al  hombro  echado  el  cabello, 
Era  Venus  soberana. 
Qué,  quando  en  mudo  reclamo 
Toca  un  harpa. 

Marg.     Poco  á  poco. 
Que  creo,  que  á  vos  mas  loco 
Os  tiene,  que  á  vuestro  amo. 

EspoL    Pues  ¿  qué  tenemos  ahora  ? 
¿  Por  qué  te  enoja,  ó  te  pesa, 
Que  sea  hermosa  la  Princesa 
De  Sustamberg,  mi  señora  i 

Marg.     Idos,  antes  que  el  rigor, 
Por  tan  groseros  enñidos. 
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Ordene  a  quatro  criados. 
Que  por  ese  corredor 
Os  arrojen. 

EspoL    Yo  creyera. 
Que  para  arrojarme  á  mi 
Los  dos  sobraban,  y  asi. 
Quiero  irme  desta  manera.* 

ESCENA  XV. 

Margaritay-^y  Leofior. 

Marg.    Oye,  aguarda, 

JLeon.    Como  un  rayo  vá. 

Marg.    No  es  el  desayre  pequeño  : 
Tras  groserías  del  dueño. 
Desvergüenzas  del  lacayo ! 
¡  Cesar  conmigo  enterezas, 
Despegos,  y  atrevimientos ! 
I  Donde  están  los  rendimientos  ? 
i  Que  se  hicieron  las  finezas  ? 

León,    i  Menos  las  echas,  señora  ? 

Marg.     Un  hombre,  que  adolecía 
De  un  dolor,  que  cada  dia 
Le  daba  á  una  misma  hora. 
Convaleció  y  le  hizo  tal 
Falta  su  dolor  cruel, 

*  Vase. 
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Que  iio  se  hallaba  sin  él» 
Previniendo  mayor  mal. 
Con  veneno  se  criaba 
Un  Principe,  y  padecía 
Mortal  accidente  el  día. 
Que  el  veneno  le  faltaba. 
Yo,  Leonor,  ha  muchos  afio». 
Que  el  dolor  de  un  amor  siento ; 
Ha  mucho,  que  me  alimento 
De  sus  venenos  estraños ; 
Y  ya  el  pecho,  de  ansias  Heno, 
Echa  menos  este  amor, 
Como  el  otro  su  dolor. 
Como  estotro  su  veneno.* 


ESCENA  XVI. 

Matilde^ — Margarita^ — y  Leonor. 

Matild.    Sí  el  duelo,  si  el  amistad» 
Que  entre  las  dos  ha  vivido, 
Libremente  ha  permitido 
Usar  de  la  voluntad. 
Que  una  á  otra  nos  tenemos. 
Hoy  la  ocasión  ha  llegado 
De  mostrarlo. 


•  Sale  Matilde. 
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Marg.    i  Qué  cuidado 
Traesy  que  con  tantos  extremos 
Te  obliga  á  hablar  ? 

Matild.     Yo  he  sabido. 
Que  Celio,  Don  Cesar  es 
Colona  tu  primo. 

Marg.    Y  pues, 
¿  Qué  infieres  de  eso  ? 

Matild.     Aver  sido 
A  quien  yo  debo  la  vida ; 

Y  pues  yo,  quando  le  hablé 
La  vez  primera,  mostré 
Afectos  de  agradecida, 
Aun  no  sabiendo  quien  era, 
Sabiéndolo  ya,  no  puedo 
Dexar  de  perder  el  miedo. 
Que  antes  tuve ;  de  manera. 
Que  haviendo  de  declararme, 
¿  A  quien  puedo  como  á  tí  ? 

Y  asi,  vengo  á  que  de  mi 

Te  duelas,  pues  puedes  darme 
Vida,  con  solo  tomar 
La  mano  en  que  él  sea  mí  esposo : 
Tu  prima  soy,  y  es  forzoso, 
Qué  el  Cesar  me  haya  de  dar 
Estados  en  que  vivir, 

Y  ya  mi  amor  ha  dispuesto 
Persona,  que  le  hable  en  esto, 

TOMO  III.  2  N 
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Procurando  prevenir 
Me  haga  esta  merced  no  mas. 
Mientras  la  respuesta  espero. 
Sepa,  prima,  que  le  quiero. 
Que  tu  decirlo  sabrás 
Mejor  que  yo ;  y  él  es  tal. 
Que  á  trueque  de  algún  desdén. 
Aunque  no  me  quiere  bien, 
Sé,  que  no  me  quiere  mal : 
Aquesto  por  mi  has  de  hacer. 
Prima  amiga,  Margarita. 

Marg.     Esta  necia  solicita,  ap. 

Que  yo  acabe  de  perder 
El  juicio. 

Leo7i.     Fuerza  es  aquí. 
Señora,  el  disimular. 

« 

Marg.    Leonor,  toma  tu  el  pesar, 

Y  disimula :  De  ti 

Me  espanto,  que  siendo  quien 
Eres,  con  tanta  estrañeza 
Me  des  á  entender  fineza, 
Que  está  á  mi  primo  tan  bien. 
Matild.    Yo  me  declaro  contigo ; 

Y  pues  palabra  me  has  dado. 
Que  has  de  ayudar,  mi  cuidado. 
Tengo  de  ver  si  consigo, 
Constante,  firme,  y  rendida. 
Con  afecto  singular^ 
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(¡  Hay  Margarita!)  pagar 
Con  toda  un  alma^  una  vida.* 


ESCENA    XVII. 

Margarita,  —y    Leonor. 

Marg.    Buena  me  han  dexado,  Cielos, 
De  Cesar  el  desenfado, 
La  libertad  del  criado» 

Y  de  Matilde  los  zelos ; 
\  Qué  de  medios  solícita 
Amor  contra  mi  desden ! 

Y  aun  no  han  de  salirle  bien.f 


ESCENA  XVIIL 

Margaritaj'^Leonory — y  Carlos. 

CarL    A  saber,  que  Margarita 
En  este  jardin  estaba, 
Ep  él  entrado  no  huviera. 

Marg,    ¿  Carlos  ? 

CarL    ¿  Gran  sefiora  ? 

•  Vase. 

t  Sale  CarloBy  y  al  ver  á  Margarita,  se  quiere  rolrer. 

2  N  2 
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Marg.     Espera, 
Esta  ocasión  desealm. 
Para  saber  de  ti,  qual 
Causa  obligó  á  tu  valor 
A  ser  conmigo  traydor. 
Por  ser  con  Cesar  leal ; 
Pues  le  conociste»  quando 
De  mi  parte  á  hablarle  fuiste, 
I  Por  qué  no  me  lo  dixiste  ? 

Cari    Porque  temiendo,  y  dudando 
Hablar,  y  callar  en  ese 
Lance,  fue  bien  lo  ocultase,  I 

Porque  él  dixo,  que  callase,  i 

Y  tú,  que  no  lo  dixese.  * 

Marg.     Esa  igualdad  íuera  bien 
A  no  ser  tu  dueño  yo. 

Cari.    Y  i  quien  te  ha  dicho,  que  no 
Es  él  mi  dueño  también  ? 

Marg.     La  posesión,  que  he  tomado 
De  Ferrara. 

Cari.     \  Error  crae)  \ 
Pues  vengo  á  decirle  á  él 
Como  en  su  favor  se  ha  dado 
Sentencia:  que  como  estaba 
El  pleyto  ya  para  verse, 
Quando  le  hizo  suspenderse 
La  boda,  que  se  trataba. 
No  huvo  que  esperar  j  y  asi. 
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Al  punto  se  sentenpió. 
Que  el  Emperador  mandó. 
Que  se  viese;  y  pues  aquí 
De  nada  sirve  mi  error. 
Sino  de  aumentar  la  pena, 
Iré  á  dar  la  norabuena 
Al  gran  Duque  mi  Señor. 

Marg.    Solo  esto  me  havia  ialtado, 
Leonor,  añadir  los  Cielos, 
Sobre  desayres,  y  zelos. 
La  pérdida  del  Estado. 

heo.     De  tu  condición  esquiva 
Te  quexa,  y  de  tu  desdén. 

Marg.    Aflígeme  tu  también.* 

Todos.    Cesar,  nuestro  Duque,  viva. 

LeOf    £1  vulgo  discurre  loco. 
Aclamando  á  su  señor. 

Marg.    ¿Vés  todo  esto,  Leonor  ? 
Pues  todo  importará  poco : 
Ni  que  el  Estado  perdiera. 
Ni  los  desayres  pasara. 
Sí  Cesar  no  se  casara. 
Ni  Matilde  le  quisiera. 

Leo.    Tarde  lo  sientes,  v  en  vano.f 


*  Tocan  dentro  chirímias,  y  atabaliltos,  y  dicen, 
t  Tocan  cliírimiasi  y  salen  Desar,  Espolin,  y  acompaña- 
miento. 
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ESCENA  XIX. 

Margarita^  —  Leonor  y  —  Cesar^  —  EspoSn^-^-  y 

acompañamiento. 

Ces.    Todos  os  podéis  quedar. 
Porque  entre  solo  á  besar 
Al  Emperador  la  mano. 

Esp.     Quédense  todos,  ninguno 
Con  el  Duque  entre. 

Uno.    ¿  Y  tu  no 
Te  quedas  ? 

Esp.    No,  porque  yú 
No  soy  todos,  sino  uno.* 
Ces.    Margarita  al  paso  está. 
Espol.    Enducate,  que  esta  es,  sabe. 
Ocasión  de  hacerte  grave. 

Cks.    No  sé  si  el  alma  podrá 
Resistir  tanta  porfía. 

Espol.     Cuerpo  de  tal :  ¡  no  tuviera 
Yo  un  Estado,  de  quien  fuera 
Duque  tan  siquiera  un  día 
Havido  á  precio,  no  mas. 
De  dexar  una  hermosura ! 
Ces.     i  Qué  haré  ? 

-  -  -     -  ~         -    -  —  -  - 

^  Vanse  todos  los  del  acompafiamiento. 


J 
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FéSpoh     Con  ducal  mesura 
Tu  reverencia,  y  no  mas.* 

Ces.     Como  es  loco  el  frenesí; 
Que  padezco,  siento,  y  toco, 
Me  dexo  curar  de  un  loco. 

EspoU     Pues  muérete,  y  fia  de  mi. 

Marg.    i  Asi,  señor,  vuestra  Alteza 
Sin  hablar  pasa  ? 

Cen.    £s  tan  nuevo 
En  vos  •  •  •  - 

'EspoU     Sal  quiere  este  huevo.  ap. 

Ces,     Mirarme  sin  estrañeza. 
Que  me  iba  por  no  cansaros: 
I  Qué  mandáis  ? 

Marg.    IfOgrar  prevengo 
Dos  parabienes,  que  tengo. 
Señor  Don  Cesar,  que  d^^ros. 

Ces,    I  Dos? 

Marg.    Sí,  y  de  los  dos  no  ha  sido 
Ninguno  el  feliz  Estado, 
Que  la  fortuna  os  ha  dado : 
Porque  haviendo  prevenido. 
Que  esto  mira  al  interés. 
No  he  de  hacer  aprecio  yo 

*  Vá  pasando  como  hizo  antes  ella,  que  ha  de  estar  á 
la  punta  del  tablado,  como  estuvo  él,  y  hacen  muy  grande  la 
reverencia. 
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De  que  lo  gocéis,  ó  no; 

Y  aunque  yo  lo  pierda»  es 
Tan  grande  mi  vanidad. 
Que  pienso  ser  la  primera. 
Que  festivamente  espera 
Regocijar  la  Ciudad. 

De  lo  que  os  doy  parabién 
Es  (zelos,  ¿  adonde  vais?) 
Del  estado  que  tomáis 
£n  Alemania. 

Ces.     ¿  Con  quien  ? 

Espol.    Conmigo. 

Marg.     Con  la  Princesa 
De  Sustamberg.* 

Ces.    No  sé 
Lo  que  me  decis. 

Marg.    i  Por  qué 
Lo  negáis  ?  ¿  es  dicha  esta. 
Que  á  mi  debéis  ocultarme  ? 

Ces.     Quien  lo  dixo,  os  engañó; 

EspoL    Pues  quien  lo  dixo  fui  yo, 

Y  eso  no  es  por  alabarme. 
Ces.     Pues  picaro,  tu  locura 

Asi  á  Margarita  engaña. 


*  Hacele  señas  Espolín,  que  diga  que  si,  y  oiirando  ella, 
se  queda  mesurado,  y  Cesar  no  lo  entiende. 
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EspoL    Prosigue  tu  la  maraña. 
Que  eso  es  todo  de  la  cura. 

Marg.     Dexadle, 

León.    ¿  Pues  tu^  en  abono 
Te  declaras  de  un  picaño  ? 

Marg.    Leonor,  por  el  desengaño, 
El  engaño  le  perdono. 

Ces.     £1  primer  lance  es  en  que 
Piadosa  os  vi :  yo  me  abraso.  ap, 

Marg.    Eso  no  es  ahora  del  caso. 
Vamos  á  otro  parabién : 
Matilde,  de  agradecida. 
Merecer  piensa  la  palma. 
Pagando,  á  logro  de  un  alma, 
La  obligación  de  una  vida. 
Hame  pedido,  sabiendo 
Ya  quien  sois,  que  os  hable  en  ella : 
Es  noble,  es  discreta,  es  beUa. 

Espol.    ¿  No  lo  entiendes? 

Ces.    Ya  lo  entiendo : 
¿  Deso  me  dais  parabién  ? 
Mas  si ;  ¿  qué  dicha  mayor. 
Que  merecer  un  favor 
Quien  siempre  lloró  un  desdén  ? 
Y  asi,  que  lo  acepto  digo 

Espol.    ¡  Qué  lance  havia  de  jugar 
Ahora,  á  tener  lugar 
De  aconsejarse  conmigo ! 

Marg.    Ved,  qué  la  he  de  responder. 
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Y  sea  favor  siquiera. 
Porque  soy  yo  la  tercera. 

Ces.     No  estrañeis,  señora,  el  ver. 
Que  dude  favorecido 
Lo  que  he  de  decir,  porque 
Ha  mil  siglos,  que  no  sé 
Sino  ser  aborrecido. 
Decid  á  Matilde  bella. 
Que  el  alma  no  la  rendí 
Desde  el  punto  que  la  vi. 
Porque  no  era  dueño  della  ; 
Que  ya  lo  soy  desde  el  dia 
Que  quise  serlo,  y  que  puedo 
Tan  ufano,  que  hoy,  que  puedo 
Usar  della  como  mia  •  •  •  • 

Espol.    Bien. 

Ces.    La  ofrezco  agradecido 
A  su  favor ;  y  que  no 
He  sido  tan  necio  yo. 
Ya  que  tan  cobarde  he  sido. 
Que  no  huviese  antes  de  ahora 
Conocido  en  su  hermosura 
Amagos  desta  ventura : 
Y  en  fin,  decidla,  señora. 
Que  no  sois  buen  medio  vos 
Para  servirse  de  mi. 

Marg.     i  Eso  he  de  decirla  ? 

Ces.    Si. 

Marg.    No  diré  tal,  vive  Dios, 
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Sino  que  sois  un  grosero^ 
Un  atrevido,  un  villano^ 
Loco,  altivo,  necio,  vano. 
Ingrato,  y  mal  Cavallero. 

Ces.    i  Qué  os  enoja  ?  qué  os  indigna 
Tan  sin  ocasión  conmigo  ? 

EspoL    Victoria,  que  el  Enemigo 
Se  ha  volado  con  su  mina. 

Marg.    No  basta  haverme  quitado, 
Si  he  de  hablar  en  lo  civil. 
Lo  interesado,  y  lo  vil, 
La  posesión  de  un  Estado, 
Sino  querer  desatento 
Ahora  con  otra  acción. 
Quitarme  Ja  posesión 
De  mi  desvanecimiento? 
¡  Hombre  que  tan  vano  ha  sido. 
Que  dixo  que  me  adoró  : 
Hombre,  que,  en  íin,  mereció 
Verse  de  mi  aborrecido. 
Respuesta  á  mí  como  esta 
Medá! 

Ces.     Pues  qué  os  causa  enfado  ? 
¿  Quien,  quando  trae  un  recado, 
No  vuelve  con  la  respuesta  ? 

Marg.    Quien,  presumiendo  que  havia 
De  hallar,  si  digo  verdad. 
Hoy  en  vuestra  voluntad 
Los  afectos  de  la  mia. 
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Ces.    Si  hallarades,  á  no  haver 
Hallado  yo,  si,  por  Diosfi 
Ese  sentimiento  en  vos. 

Marg.     i  De  modo,  que  viene  á  ser 
Mi  mérito  contra  mi? 

Ces.    Si  es  mi  culpa  el  no  pagar. 
De  vos  os  podéis  quexsu*^ 
Que  yo  de  vos  lo  aprendí. 

Marg.    Pues  si  mi  necio  desdén. 
Maestro  os  hizo  en  olvidar. 
Enséñeos  mi  amor  á  amar* 

Ces.    Todo  eso  viniera  bien 
Ahora,  si  ahora  no  viniera, 
Quando  sin  amor  os  veis. 

Marg.     Muchos  agravios  me  hacéis ; 
No  os  venguéis  desa  manera, 
Ni  con  desayres  ágenos 
De  vos,  paguéis  mi  pasión. 

Ces.    Digo,  que  tenéis  razón, 
Pero  yo  no  puedo  menos.* 

Marg.     Esperad. 

EspoL    Nadie  se  alvergue 
De  mi. 

Marg.    Oid  vos. 

JEspoL    No  puedo  ahora. 
Que  á  ver  voy  á  la  señora 
Princesa  de  Sustambergue.t 


•  Vase. 
t  Vw. 
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ESCENA   XX* 

Marg.    \  Ha  infeliz,  á  quanto  obliga 
Un  mal  entendido  amor ! 

León.    Y  aun  no  es  eso  lo  peor« 
Marg.    i  Pues  qué  ? 
Le<m.    Vuelve  á  verlo.* 


ESCENA   XXL 

Matilde^ — Margarita^'— y  Leonor. 

Matild.    i  Amiga  ? 
A  que  se  fuese,  esperaba, 
Cesar,  por  saber  de  tí, 
Si  acaso  le  hablaste  en  mi. 

Marg.    Esto  solo  me  faltaba:  ap. 

Ya  hablé. 

Matild.    Y  i  qué  respondió  ? 
I  Hay  rendimiento,  ú  desdén  ? 


*  Sale  Matilde. 
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¿  Qué  tenemos,  mal,  ó  bien  T 
¡  Pena,  6  gloría  ? 

Marg.    Qué  sé  yo; 
Pero  si  sé  escucha.* 

Matild.    Di. 

Marg.    Tu  amor,  Matilde,  y  tu  fé 
No  ha  lugar. 

Matild.    ¿  Por  qué  ? 

Marg.    Porque 
Le  quiero  yo  para  mi.f 


ESCENA   XXII. 


Matilde. 

Matild.    No  me  quexaré  (¡  ay  aleve!) 
Puesto  que  traydora  fuiste. 
De  que  no  me  lo  dixiste. 
Por  lo  menos,  claro,  y  breve ; 
Mas  aunque  de  mis  desvelos 
Tu  altivez  desprecio  haga. 
Si  amor  con  amor  se  paga, 
Zelos  pagaré  con  zelos. 


*  Queriendo  irse. 
t  Vase. 
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Y  aun  aquí  de  mi  furor 
Escarmentada  se  viera 
Su  traycioD,  si  no  viniera 
Ahora  el  Emperador.* 


ESCENA  XXIIL 


El  Emperador^ — Cesar^ — EspoUn^—y  Criados. 

Ces.    Aunque  á  tus  pies  postrado 
Siempre  llegué  de  triunfos  doronado. 
Nunca  con  mas  favores. 
Mas  dichas,  mas  mercedes,  mas  honores. 

Emp.    Gran  Duque  de  Ferrara, 
A  mis  brazos  Uegad.t 

Ces.     \  Ventura  rara  ! 

Emp.    Salios  todos  afuera  it 


*  Vase,  y  salen  el  Emperador,  Don  Cesar,  Espolín»  y 
criados. 

t  Abrázale. 

%  Vanse  los  criados. 
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ESCENA  XXIV- 

JS/  Emperador  y — y  Cesar. 

Emp.    i  Señoí  ? 

Ces.    Señor  ? 

Emp.     De  tí  saber  quisiera 
Como  te  vá  de  olvido. 

Ces.    Ya,  señor,  estoy  mas  convalecido ; 
Apenas  despreciada 
De  mi  se  vi6  esa  fiera,  quando  ayrada^ 
Con  zeloso  despecho. 
La  mina  reventando  de  su  pecho. 
Desdenes,  y  rigores 
Trocó  en  alhagos,  y  ferió  á  favores. 

Emp.  De  suerte, ¿que  ya  es  menos  su  violencia? 

Ces.    Si  señor. 

Emp.    Yo  he  hecho  buena  diligencia: 
Y  ¿cómo  te  has  sentido 
Tu  después  ? 

Ces.    Tan  hallado  con  mí  olvido. 
Que  ni  lloro»  ni  siento 
Desde  el  punto  que  vi  su  rendimiento. 

Emp.    Según  eso,  en  buen  dia 
Llega  una  pretensión  contigo  mia. 

Ces.    i  Pretensión,  ó  precepto? 
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Emp.    Pretensión  solo  es. 

Ces.    Pues  ¿  á  qué  efecto  ? 

Emp.    Matilde  me  sirvió,  como  tu  viste. 
Sus  Estados  perdió,  ya  lo  supiste. 
Pues  aunque  castigada 
La  Provincia  quedó,  y  avasallada. 
Los  que  leal  primero  la  miraron^ 
Sus  Casas,  y  Lugares  la  abrasaron. 
Grande  es  la  obligación  en  que  me  veo  : 
Dexar  premiada  su  lealtad  deseo 
Antes  de  mi  partida ;  y  asi,  digo. 
Que  con  nadie  podre  como  contigo : 
Y  pues  desempeñado 
Te  miras  ya  de  aquel  amor  pasado» 
Que  desta  obligación  me  desempeñes 
Será  bien,  porque  asi  no  te  desdeñes 
De  agradecer  favores, 
Quando  te  precias  de  vengar  rigores. 
Aunque  por  otros  medios  ha  venido. 
Pienso  que  es  ella  quien  me  lo  ha  advertido. 

Ces.    Esa  dicha,  señor,  esa  ventura. 
Que  me  ofrecen  nobleza,  y  hermosura. 
De  Matilde,  de  quanto  honrarme  quieres. 
Testigo  soy;  pero  que  consideres. 
Será  justo  también,  que  aunque  he  vencido 
Los  primeros  encuentros  del  olvido. 
Pues  desde  hoy  sus  vencimientos  labra. 
Des  lugar  para  darte  la  palabra. 

TOMO  III.  3   o 
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Emp.    Que  lo  pienses  «s  justo ; 
Pero  piensa  también,  que  este  es  mi  gusto.* 


ESCENA     XXV. 

Ludovico^ — y  Cesar. 

hudov.    La  ocasión  de  hallaros  solo. 
Señor  Don  Cesar,  me  tiene 
Cuidadoso  ;  perdonad 
A  la  voz,  que  no  dixesé 
Señor  Duque,  que  no  es  mucho. 
Que  á  pronunciarlo  no  acierte. 
Porque  no  se  le  hace  fácil, 
Y  ha  muy  poco  que  lo  aprende. 
Vos  me  pedisteis  mi  hija. 
Procurando,  que  ella  fuese 
Medio  con  que  se  ajustasen 
Tatitos  varios  pareceres, 
Comb  causa  lá  justicia 
Dé  los  dos,  teniendo  siempre. 
Sin  escrúpulos  de  amante. 
Las  licencias  de  pariente, 
Dilató  el  sí  Margarita 
Algunos  dias,  ya  fuese 


■  f 


Vase  e].Eoi|>erador,  y  sale  Ludoyico. 
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Poco  gusto  del  estado. 
Ya  honor  de  sus  altiveces. 
En  fin,  le  dio,  y  ese  dia«  -  •  • 

Ces.    Para  qué  quieres  que  lleguen 
A  mis  oídos  forzadas 
Las  noticias,  que  ya  tienen. 
En  que,  ¿  porque  no  me  caso. 
Todo  eso  vá  á  resolverse. 
Después  de  tantas  finezas  ? 

Ludov.     Es  verdad. 

Ccs.    Pues  muy  en  breve 
Jjo  diré  :  porque  mi  prima 
Me  dixo  muy  claramente. 
Que  me  aborrece  )  y  no  quiero. 
Aunque  la  vtda  me  cueste. 
Que  me  aborrezca  muger, 
lia  que  dama  rae  aborrece. 

Ludov.    i  Cón^o  puede  se|*,  si  dice^ 
Que  ser  vuestra  esposa  quiere  ? 

Ces.    Diciendolo  vo. 

JLudao.    Quando  eso 
Asi  sea,  los  desdenes 
De  las  que  aun  no  son  esposa^i 
No  agraviar,  agradar  suelen. 

Ces.    Quando  son  dichos  á  caso^ 
Si  i  mas  no  quando  sucede^ 
Pretendida  la  ocasión. 
Para  pedir  que  la  dexen. 

3  o  2 
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Ludov.    Vos  lo  decís,  y  no  basta. 
Para  que  el  mundo  no  pi^nae 
Mayor  causa,  y  yo  no  tengo 
De  creer,  que  •  •  •  • 

Ces.     Quien  no  creyere  •  •  •  • 
I  Qué  es  no  creer  ?  quien  imagene, 
Que  todo  quanto  dixere 
Yo,  no  es  lo  cierto,  será 
£1  el  que  se  engaña  ;  y  •  *    - 

Ludov.     Tente, 
No  lo  pronuncies,  primero 
Mira  bien  á  quien  ofendes.* 

EspoL     En  el  jardio  cuchilladas* 

Dentro  Marg.     Acudid  todos  en  breve. 

Dentro  Matild.     Que  es  Don  Cesar* 

Dentro  Emp.    Venid  todos.t 


ESCENA    XXVI. 

Cesar^ — Ludovico^ —  Matilde^ —  Margarita^ —  el 
Emperador^ — el  Baron^ — Espolín^ — y  Criados. 

Cari.    Tente,  Cesar. 
Barón*    Señor,  tente. 


*  Sacan  las  espadas  rioen  y  dice  Espolín  dentro, 
t  Salen  Carlos,  Matilde,  Margarita,  el  Barón,  el  Empe- 
rador, Espolín,  y  Criado?. 


.a  •   •  * 


•  •  •  • 
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Marg.    Acudid  todos. 

MaHld.    Llegad. 

Emp.    Pues  ¿  qué  atrevimiento  es  este  ? 

Ludov.    Atrevimiento  de  honor» 
Que  nada  duda,  ni  teme. 

Emp,    Vive  Dios 

des.     Señor,  si  aqui 
Me  dexaste,  y  aqui  viene 
A  buscarme  la  ocasión  •  •  -  • 

Espol.    Fuera  digo }  ¿  quien  se  mete 
Con  el  Duque  mi  señor  ? 

Barón.    Quita,  loco. 

Emp.    A  ambos  ponedles 
En  dos  torres,  hasta  que 
A  todo  el  mundo  escarmiente. 

Ludov.    Pues  ya  que  haya  de  morir. 
Diré  á  voces  claramente 
Por  qué  muero,  porque  nunca 
Faltó  mi  honor  limpio  siempre. 
Cesar  con  galanterías 
Publicas,  ha  que  me  ofende 
Muchos  dias ;  y  aunque  fueron. 
Sin  duda,  como  se  entiende, 
Debaxo  de  los  pretextos 
De  esposo,  hoy  no  lo  parece, 
Pues  se  escusa  de  cumplir 
La  palabra,  que  me  tiene 
Dada. 
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Ces.    Dos  disculpas. tengo. 
Que  entrambas  están  presentes  : 
Margarita,  que.  me  ha  dicho, 
Que  la  enojo»  y  me  aborrece  ; 

Y  Matilde,  que  ha  mostrado. 
Que  me  estima,  y  que  me  quiere : 
Pues  si  presentes  las  dos 

Hoy  están,  ¿  fuera  decente 
Dexar  de  ir  á  quien  me  ama. 
Por  ir  á  quien  me  aborrece  ? 

Y  asi,  con  licencia  tuya, 
Matilde,  á  tus  pies  me  tienes : 
Que  aunque  es  verdad,  que  adoré 
A  Margarita,  desdenes 
Solicitaron  conmigo, 

Que  todos  experimenten. 

Que  es  el  medio  mas  fuerte. 

Para  vencer  á  Amor,  querer  vencerle. 

Marg.    Verdad  es,  que  yo  le  he  dado 
Ocasión,  que  me  desprecie. 

Matild.    Yo  ocasión  de  que  me  estime, 

Y  que  mis  afectos  premie. 

Emp.    i  Pues  qué  quexa  os  queda  á  vos,^ 
Si  el  elige  á  quien  le  quiere  ? 
Ludov.    La  de  la  publicidad. 


*  A  Ludovico. 
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Mctg*    Deso,  señor,  no  te  quexes, 
Que  tan  publicas  han  sido 
Mis  sobervias  altiveces. 
Como  sus  finezas,  y  hoy 
Los  que  de  su  amor  dixeren. 
Dirán  del  desprecio  mia 
Y  todo,  en  fin,  se  resuelve, 
£n  que  el  medio  es  mas  fuerte. 
Para  vencer  á  Amor,  querer  vencerle» 

Emp»    Yo,  en  albricias  de  la  boda. 
Es  bien  que  el  enojo  temple. 

EspoL    Yo,  que  pida  de  las  faltas 
Perdón  á  esas  plantas  siempre. 


FIN, 


/ 
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COMEDIA  EN  TRES  ACTOS, 


oír    T'IBIB0<D9 


SV  ACTOR, 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ARGUMENTO, 


GARLO  JHAONO  llegpa  á  África  á  liseer  la  gnemí  á  hi» 
MMtxi:  después  de  iMi^hcw  combates,  conchiyese  entre  los 
écm  ^ereitus  una  suapemiim  de  armas,  darairte  la  chbI  hay 
curias  fiestas  en  tos  dos  campos:  dos  cabaUeres  Franeese» 
Goido  de  BorgoSa,  y  Oliveros  de  Castilla  van  incegnit-es  á 
los  Torneos :  la  hermosa  Princesa  Florípes,  hermana  del  Rey 
Fierabrás,  y  enamorada  del  primero  de  estos  Paladines, 
rehusa  casarse  con  su  hermano,  según  era  permitido  por  la 
ley  del  Pais :  este  Rey  bárbaro,  cuyas  bellas  acciones  exceden 
á  toda  ponderación,  quiere  reconocer  á  los  caballeros  Fran- 
ceses, quienes  se  niegan  á  ello,  y  se  retiran  á  su  campo  de« 
donde  el  Emperador  les  habia  prohibido  salir,  porloqne  fue 
arrestado  Guido:  Fierabrás  los  signe,  quiere,  Taliendose  de 
muchos  insultos,  hacer  poner  en  libertad  á  Guido  para  pe- 
learse con  él;  pero  no*  lo  consigue.  El  armisticio  cesa, 
empeñase  entre  los  dos  exercitos  una  acción  general,  en  la 
cual  son  hechos  prisioneros  quatco  Principes  Franceses,  j 
Uevados  ante  Fierabrás,  qaien  los  hizo  encerva  en  la  Torre 
de  Mantible.  La  nueva  Amazona,  Floripes,  sabiendo  que 
Guido  de  Borgoña  se  haUa  entre  ellos  cubierto  áe  heridas, 
forma  y  pone  en  execncion  el  proyecto  de  librarle :  ella  se 
hace  abnr  la  Torre,  mala  al  guardián  de  ella,  los  prisioneros 
están  ya  para  huirse  con  su  libertadora,  la  llegada  del  Rey 
Moro  se  lo  impide,  y  se  ven  obligados  á  ponerse  en  defensa. 
En  vano  intenta  Fierabrás  reconquistar  la  Torre,  este  edificio, 
construido  por  arte  mágica,  es  inexpugnable,  en  cuyo  caso 
resolvió  tomarla  por  hambre :  los  caballeros  hacen  una  salida, 
se  apoderan  del  convoy;  pero  pierden  á  Guido,  que,  no 
pudíendo*  menos  de  sucumbir  al  mmero,  es  hecho  prisionero 
segunda  vez  por  su  rival,  quien  quiere  sacrificarle  á  vista  de 
su  amante.  En  este  intermedio  el  célebre  Rolando,  enviado 
por  el  Emperador  en  busca  de  sus  companeros  de  armas, 
llega  á  la  Puente  de  Mantible,  la  pasa  engañando  al  Gigante 
que  la  guarda,  y  se  halla  al  pie  de  la  Torre  al  tiempo  mismo, 
en  que  sus  compaSevos  sahan  para  arrancar  á  su  amigo  de 
ios  brazos  de  la  muerte : .  se  junta  con  ellos,  libran  á  Guido, 


11 


entran  todos  en  la  Torre,  y  temiendo  de  nuevo  loa  horres  del 
hambre,  echan  suertes  para  ver  qual  de  entre  ellos  ha  de 
ir  á  pedir  socorro  al  Emperador  que  se  hallaba  en  aguas- 
mnertas :  tócale  la  suerte  a  Guido,  parte,  pasa  á  nado  el  Rio 
sobre  que  esta  edificado  la  Puente  de  Mantible,  y  encuentra 
al  Emperador  que  marchaba  ya  por  aquel  lado.  Instruido 
Fierabrás  de  la  llegada  del  Emperador  á  la  Puente,  se  pre- 
senta en  ella  para  impedirle  el  paso,  aquel  es  vencido,  herido 
y  asistido  por  sus  contrarios,  los  prisioneros  de :1a  Torre  que-, 
dan  en  libertad,  y  Guido  se  casa  con  Floripes,  á  quien  era 
deudor  de  tantos  beneficios.- 


PERSONAS. 

GARLO  MAGNO. 

GUIDO  DE  BORGONA. 

OLIVEROS. 

ROLDAN. 

RICARTE  DE  NORMANDIA. 

EL  INFANTE  GÜARINOS. 

GUARIN  GRACIOSO. 

FIERABRÁS  HERMANO  DE. 

FLORIPES. 

BRUTAMONTE. 

GALAFRE  GIGANTE. 

ARMINDA,^ 

IRENE,         >Damas  de  honor  de  Floripes. 

ASTREA,     S 

FRANCESES,  MOROS,  Y  MÚSICOS. 


La  Escena  se  pasa  en  África.    El  Teatro  representa  el 
acompamento  de  los  Moros. 


LA 


iPViBiwiB  um  mM^^mmuBt< 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  I-* 

GtúdOy  —  Oliveros^  —  Fierabrás^  -*-  FkitipeSf  --« 
Irefie^ — Armindd^^^y  Moróte 

Guid.    SOLO  el  valor  merece 
De  mi  honor  esta  banda;  y  si  os  parece. 
Bizarros  caballeros. 
Que  la  podéis  cobrar,  sean  los  aceros 
Arbitros  del  valor  en  la  campaña. 

Flor.    \  Ay  demí ! 

Iren.    \  Gran  valor ! 


*  Tocan  Caxas  y  trompetas,  y  salen  Guido  y  Oliyeros 
de  galanes  Franceses,  cubiertos  los  rostros  con  las  viseras  de 
los  morriones.  Fierabrás  siguiéndolos,  y  algunos  Moros  dete- 
niéndole, y  Florípes,  Irene,  y  Arminda. 

TOMO  III.  2  P 
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Arm,     ¡  Desdicha  extraña ! 

Fkr.     ¿  Qué  es  esto  ?  ¿  en  mi  presencia 
Osáis  tomar  tan  bárbara  licencia  ? 
Quien  sois  saber  espero. 

Gmd.  No  esperes  saber  mas,  que  un  caballero, 
A  quien  veloz  la  fama 
Con  los  aplausos  destas  fiestas  llama : 
A  verlas  he  venido, 
Impórtame  volver  desconocido ; 
Por  eso  no  te  asombre, 

Que  encubra  en  tu  presencia  rostro  y  nombre. 
Pero  si  alguno  quiere 
Cobrar  la  banda,  y  á  esto  se  prefiere, 
Venga  al  campo  por  ella, 
Conoceráme  al  ver  que  cruza  y  sella 
La  esfera  de  mi  escudo, 
Si  ya  por  astro  celestial  no  dudo 
Que  la  cobren  los  cielos, 
Y  entre  lineas,  coluros,  paralelos 
La  fixen  por  estrella, 
Como  despojos  de  Floripes  bella.  Fase* 
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ESCENA  IL 

Oliveros  f  —  Fierabrás^  —  Fhripes,  —  Jrene^  — 

Arminday — y  Moros. 

Fier.    Yo  he  de  saber  quien  eres.* 
Oliv.     Menos    qué   a  mucho  riesgo,  no  lo 

esperes; 

Que  á  costa  de  mi  vida. 

Ha  de  volver  la  suya  defendida* 
Flor.     ¡No  le  mates,  detente ! — 
Fier.    Tu  talle  y  tu  valor,  joven  valiente,! 

De  suerte  me  aficiona, 

Viendo  arriesgar  á  tanto  tu  persona 

Por  librar  á  un  amigo. 

Que  quiero  de  piedad  usar  contigo : 

Caso  tan  prodigioso. 

Que  es  la  primera  vez  que  soy  piadoso. 

Di  quien  eres,  d  efecto 

De  estimar  tu  valor,  y  te  prometo 

Desde  luego  la  vida. 
Oliv.     Ya  que  miro  la  suya  defendida. 

Pues  un  bruto  veloz,  y  el  pensamiento 


*  Qoiere  ir  tras  Guido,  y  Oliveros  selo  impide, 
t  A  Oliveros. 

2  F  2 
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Van  corriendo  parejas  en  el  viento» 

Decirte  quien  es  quiero^ 

Por  si  acaso  algún  noble  caballero. 

Que  honor  y  fama  adquiere. 

Satisfacerte  deste  agravio  quiere* 

Aquel  pues  valeroso ' 

Joven,  que  al  mismo  Amor  dexa  envidioso. 

De  perfecciones  lleno, 

(Perdone  aqui  la  envidia  su  veneno. 

Da  traycion  su  ponzoña) 

Es  el  ilustre  Guido  de  Borgoña, 

Que  en  la  Redonda  Mesa, 

Valiente  Paladín,  la  ley  profesa 

De  la  caballería, 

Esmalte  del  valor  y  bizarría. 

Hoy  pues,  que  nuestro  Rey  te  ha  concedido 

Las  treguas  qué  has  pedido, 

A  efectos  venturosos 

De  celebrar  los  años  generosos 

De  tu  Florípes  bella, 

Que  fué  del  cielo  flor,  del  campo  estrella. 

Del  orbe  sol  divino. 

Hasta  tu  campo  el  de  Borgoña  vino. 

Con  intención  no  extraña 

De  executar  alguna  ilustre  hazaña, 

Acompañado  solo  de  su  acero ; 

Porque  yo  soy  no  mas  que  un  escudero. 

Que  no  quiero  engañarte. 
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Por  adquirir  en  bus  aplausos  |mrte. 

Es  mi  nombre  Guarió ;  y  en  el  seguro 

De  tu  palabra,  ya  volver  procuro 

Hasta  el  francés  exército,  que  es  tarde. 

£1  cielo,  Fierabrás,  tu  vida  gyarde.  Vase. 


ESCENA    IIL 

Fierabrás^  —  Fhripes^  —  /rene,  —  Arminda  y 

Moros. 

Fier.    No  le  siga  ninguno  de  mi  gente. 
Que  á  ini  toca  no  mas.* 

Fhr.    ¡  Señor,  detente ! 

Fier.    Por  la  boca  (apartad)  y  por  los  ojos 
Iras  vierto,  y  enojos, 
Porque  es  á  mi  despecho 
Un  Etna  el  corazón,  Volcan  el  pecho. 
Y  aunque  el  Cáucaso  fueras. 
Que  al  Nilo  de  mi  furia  te  opusieras. 
Sierpe  de  siete  bocas. 
Que  vuelve  atrás  los  montes  y  las  rocas, 
Mi  curso  DO  estorbaras. 
Ni  el  paso  á  tanta  furia  sujetaras. 


*  Ace  la  acción  de  seguir  á  Oliyeros,  y  Floripes  se  pone 
por  delante. 
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Ya  Fierabrás  te  sigue:  (ó  rabia  fiera!) 
Aguarda,  Guido  de  Borgoña»  espera.         vase. 


ESCENA  IV. 

FhripeSj-^Irene, — y  Arminda. 

Flor,     ¡  Ay  de  m¡ !  ¡  qué  mal  hice 
En  dexarle  partir !  ¡  soy  infelice ! 

Iren.    ¿  Ahora  desconfias 
Tu,  gallarda  Floripes,  que  tenias 
Por  festivas  acciones 
Ver  en  campaña  armados  esquadrones, 
Juzgando  mas  hermosas 
Las  Flores  y  las  rosas 
Por  la  púrpura  humana. 
Que  por  las  listas  de  carmin  y  grana  ? 
I  Hoy  por  un  desafio 
Humillas  la  altivez,  postras  el  brio  ? 
I  Tú,  que  altiva  te  igualas 
A  competir  á  la  deidad  de  Palas, 
y  en  exércitos  vienes. 
Donde  mas  gusto,  que  en  la  Corte,  tienes. 
Porque  su  horrible  salva 
Son  para  tí  los  páxaros  del  alba,    . 
A  una  lid  solamente 
Sujetas  el  espíritu  valiente  í 
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¿  Tu,  que  monte  de  acero 

Fuiste  tal  vez,  quando  al  albor  primero 

Mas  sangre,  que  roció. 

Bebieron  las  campañas  el  estio. 

Melancólica  y  triste, 

A  un  trance  de  armas  el  valor  rendiste  i 

Mas  causa  es,  que  parece* 

Flor.    Dices  bien  i  y  supuesto  que  se  ofrece 
Ocasión  en  que  pueda 
Deciros  mi  dolor,  porque  conceda 
Treguas  al  sentimiento, 
Prestad  dos  atenciones  á  un  accento. 
Ya  sabéis,  que  de  Balan    , 
El  Almirante  feliz 
De  África,  el  Rey  soberano 
De  Alexandría,  el  Cadí 
De  Berbería,  el  Soldán 
De  Persia,  de  Egipto  el  Cid, 
Moravito  y  Gran  Señor 
De  Jerusalen,  nací 
Hija  segunda,  y  hermana 
De  Fierabrás  el  gentil. 
No  fué  poca  admiración 
En  dos  hermanos  medir 
La  naturaleza  tantas 
Distancias  :  mas  si  advertís. 
Que  en  los  campos  de  la  aurora 
Son  lineas  de  oro  yx:armin 


Las  que  en  el  ocaso  sombras 

De  esmeralda,  y  de  rubí ; 

Si  advertís,  que  de  una  planta, 

Y  casi  de  una  raiz 

Nace  el  romero  y  la  adelfa, 
£1  clavel  y  el  alhelí ; 
Que  partos  de  un  año  mismo 
SoQ  las  pompas  del  Abril, 

Y  las  ruinas  del  Enero  j 
Que  del  salado  viril 

Son  aborto  concha  y  petrlaj 

Y  que  saben  imprimir 
Dioses  y  fieras  las  puntus 
De  un  pincel  y  de  un  buril : 
No  es  mucho,  que  de  una  cnusa 
(Calle  la  modestia  aquí) 
Naciésemos,  para  ser 

El  ocaso,  yo  zenit» 
El  adelfa,  yo  clavel. 
El  la  sombra,  yo  el  matiz. 
El  Enero,  y  yo  el  Abril. 
Solo  lo  que  nos  ha  hecho 
Hermanos,  fué  el  varoúil 
Espíritu,  el  corazón 
De  que  adornada  me  vi. 
Siempre  á  su  lado  me  hallasteis. 
Siendo  en  una  y  otra  lid 
Trofeo  de  sus  victoriaa. 
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Rayo  no,  cometa  si. 

£1  corcel  menos  domado 

El  polaco  mas  cerril, 

Que  á  la  obediencia  del  freno 

Jamas  dobló  la  cerviz, 

Si  su  espalda  ocupo,  pierde 

La  ferocidad  gentil, 

Sin  mas  freno,  y  sin  mas  rienda. 

Que  un  cabello  de  la  criut 

Las  músicas  y  alegrías 

Mas  sonoras  para  mi 

Son  lo  horrible  de  la  caxa. 

Son  lo  dulce  del  clarín. 

¿  Mas  por  qué  blasono  tanto, 

Si  en  efecto  he  de  decir 

Sentimientos,  que  a  mi  misma 

Largo  tiempo  me  encubrí  ? 

Si  bien  es  grande  disculpa. 

Que  no  me  pudo  rendir 

Menos  que  un  Dios :  si  es  Amor^ 

Fácil  está  de  advertir. 

Porque  es  una  ardiente  llama. 

Porque  es  un  rayo  sútiL 

Que  en  lo  mas  rebelde  siempre 

Ya  anhelando  por  herír. 

Digalo  en  mi  su  soberbia. 

Digalo  su  fuerza  en  mi ; 

Pues  por  juzgarme  imposible 
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Victoria,  con  mas  ardid. 
Con  mas  poder,  con  mas  fuerza 
Flechó  el  arco  de  marfil 
Harpones  de  dos  en  dos, 

Y  plumas  de  mil  en  mil. 
Ya  dixe  en  fin,  que  el  Amor 
Me  rindió ;  ya  dixe  en  fin. 
Que  quise  bien,  pues  empiecen 
Mis  sucesos  desde  aquí. 

El  Almirante  mi  padre. 
Que  en  doseles  de  zafir 
Al  lado  de  Marte  asiste» 
Envidioso,  que  la  Lis 
Francesa  se  coronase 
De  la  diadema  feliz. 
Que  los  laureles  del  Tíber 
Ciñen  en  yelmos  de  Ofir» 

Y  codicioso  también 
De  igualar  y  competir 
Esta  dignidad,  salió 
Del  África  á  conseguir 
Sus  aplausos,  deseoso 
Que  la  grande  Emperatriz 
Del  orbe  le  coronase 

Por  su  Rey.     Con  él  sali 
A  ser  parte  en  sus  victorias ; 
Mejor  pudiera  decir, 
A  ser  todo  en  mis  desdichas} 
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Pues  queriendo  resistir 
Cario  Magno  sus  intentos. 
Le  esperaba  en  el  confin 
De  aquesta  parte  de  Italia, 
Donde  ese  Olimpio  gentil. 
Valla  de  esmeralda  y  flores. 
Tiene  por  espejo  al  Rhin. 
Tenia  Carlos  consigo 
Quantos  de  su  sangre  ois. 
Que  son  asombro  del  mundo, 
Tan  iguales  entre  si, 
Que  á  tabla  redonda  comen, 
y  exércitos,  que  medir 
Pudieran  al  sol  los  rayos; 
Pues  para  substituir 
Sus  luces,  no  dexa  tantas 
Estrellas,  quando  al  nadir 
Se  despeña,  como  arneses 
Tuvo  el  monte  sobre  sí. 
£1  Emperador,  queriendo 
Con  mi  padre  conferir 
Sus  intentos,  le  envió 
Un  embaxador:  (aquí 
Empezaron  mis  desdichas.) 
Estaba  yo  en  un  jardin 
Alojada,  y  desde  un  verde 
Mirador  el  campo  vi, 
Y  en  él  un  monte  eminente, 
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Que  acercándose  hacia  mí 
Del  campo  francés  venía. 
¡  Quien  retórica  sutil 
£1  caballo  y  caballero 
Os  supiera  describir! 
Era  el  bruto  un  cisne  hermoso^ 
A  pesar  de  una  telliz 
Encarnada,  tan  de  nieve. 
Que  la  espuma  que  escupir 
Le  hizo  el  freno,  parecían 
Blancos  copos  que  de  si 
Iban  cayendo;  la  cola 

Y  guedejas,  que  al  partir 
Veloz  el  viento  rizaba. 
Eran  hebras  de  marfil; 

Y  como  el  cuerpo  era  nieve, 

Y  ellas  ondas,  presumí, 
Que  por  la  crin  y  la  cola 
Se  empezaba  á  derretir. 
El  valiente  campeón. 

El  generoso  adalid. 
El  gallardo  caballero, 
El  ilustre  Paladín, 
Sobre  ames  blanco,  traía 
.De  un  encarnado  tabi 
Una  aljaba,  y  á  los  visos 
Del  sol  os  puedo  decir. 
Que  vi  baxar  por  la  selva 
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Todo  un  orbe  de  r ubi. 
Todo  un  globo  de  escaríate. 
Todo  un  cielo  de  carmin. 
Nadando  en  golfos  de  flores 
Un  escollo  carmesí. 
Dicen  que  la  garza  hermosa. 
Rayo  de  pluma,  que  herir 
Se  atreve  al  sol,  quando  mira 
Al  halcón  noble,  6  bahari. 
Que  la  sigue,  reconoce 
Con  temor  cobarde  y  vil 
£1  páxaro,  á  cuyas  manos 
Ha  de  parar,  ó  morir. 
Yo,  en  viendo  á  este  caballero, 
Me  turbé,  temblé  y  tem  i ; 
Porque  sin  duda  ha  de  ser 
De  tanta  garza  el  neblí. 
Llegó  de  paz  al  real, 

Y  algunos  dias  que  alU 
Embaxador  se  entretuvo 
En  uno  y  otro  festin. 
Creció  amor  comunicado; 

Que  aunque  el  ver  suelen  decir. 
Que  es  el  que  enamora  mas. 
Mas  enamora  el  oir. 
Murió  mi  padre  á  este  tiegipo, 

Y  en  este  tiempo  (¡ay  de  mi!) 
Mi  hermano  y  Carlos  trataron. 
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Que  fuese  arbitro  la  lid. 

Que  fuese  juez  el  acero 

De  su  pretensión;  y  asi. 

Vuelto  á  su  exército  luego 

Este  Eneas  Paladin^ 

El  exército  africano 

Empezó  á  vencer  en  mí ; 

Pues  que  me  dexó  sin  vida : 

I  Mirad  que  acción  tan  civil  I 

Desde  entonces  del  no  supe» 

Desde  entonces  no  le  vi. 

Hasta  hoy,  que  disfrazado 

Entró  al  trágico  festin. 

Que  mis  años  celebraba. 

Aquel  que  visteis  aqui 

Tan  galán  como  valiente. 

Aquel  que  se  arrojó  á  asir 

£1  cendal,  que  de  mis  manos 

Cayó  al  suelo,  aquel  en  fin. 

Que  volvió  con  trofeos  mio8> 

Es  del  alemán  país 

Principe  augusto ;  Boi^oña 

Le  dio  la  sangre  feliz 

De  Austria.     Mirad  pues,  si  tengo 

Ocasión  para  sentir 

Este  duelo,  este  rigor. 

Esta  contienda^  esta  lid. 

Esta  pasión,  esta  furia. 
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Quando,  confusa  entre  mi, 
Cobardes  mis  pensamientos 
Traen  una  guerra  civil, 
Y  ha  de  morir  mi  deseo, 
O  mi  amor  ha  de  morir ; 
Pues  que  mi  hermano,  ó  mi  amante 
Hoy  tendrán  trágico  íin. 
Mas  dadme  un  caballo  presto; 
Que,  si  puedo,  he  de  impedir 
La  batalla.     No  replique 
Alguna ;  todas  venid. 
Amor,  dos  veces  me  llevas. 
Duélete  alguna  de  mi.* 


ESCENA  V.t 


Gttarin. 


Guar.    £1  que  quisiere  tener 
Nombre  en  el  mundo  famoso, 
Alábese ;  que  es  forzoso 
Para  darse  á  conocer. 
Yo  pues,  con  tal  desengaño. 


♦  Vanse. 

f  El  Teatro  representa  el  acompamentojle  los  Fruncieses, 
y  sale  Guarin  soldado  con  unos  papeles  en  la  mano. 
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Alabarme  á  voces  quiero ; 
Porque  una  gran  dicha  espero. 
Que  me  ha  de  dar  este  eugaño. 
En  una  batalla  un  día 
Un  gran  Capitán  murió, 

Y  retirándole  yo, 

Por  ver  si  acaso  tendría 
Qualquier  cosa  de  provecho. 
El  hato  desvalijé, 

Y  estos  papeles  hallé 
Abrigados  en  su  pecho. 
Firmas  son  de  sus  hazaflas. 
Yo  que  hacer  ninguna  espero. 
Que  no  soy  nada  hazañero. 
Valiéndome  de  mis  mañas. 
Mi  nombre  he  puesto  en  lugar 
Del  suyo  muy  sutilmente, 

£  hipócrita  de  valiente, 
Al  mundo  pienso  engañar. 
Hoy  que  Guido  mi  seflon 
Del  campo  ausente  se  ve, 
Sin  que  me  riña,  podré 
Darlos  al  Emperador.* 


*  Tocan  caxas,  y  sale  el  Emperador,  Ricarte,  Roldan» 
Guarinoa,  y  Soldados. 
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ESCENA  VI. 

4 

Guarin,  —  el  Emperador  j  —  Ricarte^  —  Roldan^ 

GuarinoSy—y  Soldados. 

Rold.    Con  las  treguas  destos  días 
Desvanecido  se  ve 
El  exército ;  porque 
Las  galas  y  bizarrías 
Son  sobre  blancos  aceros 
Escarchas  sobre  claveles* 

Emp.   .Buenos  están  los  quarteles 
De  mis  nobles  caballeros. 

Inf.    Los  Pares  son  los  varones 
Mas  claros  y  singulares. 

Guar.    i  No  tendrán  entre  esos  Pares 
Su  Jugar  algunos  Nones, 
Para  atreverse,  á  besar 
Tus  pies  en  esta  ocasión? 
Emp.    ¿  Quien  sois  ? 
Guar.    Un  soldado  Non, 
Añadidura  de  un  Par. 
Escudero  soy  leal 
De  Gui  de^  Borgona ;  pero 
No  soy  venial  escudero 
Sino  escudero  mortal. 
Estos  papeles  dirán 

TOMO  III.  2   Q 
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Si  soy,  ó  no  soy  Guarín, 
Ni  follón»  ni  malandrín. 
Emp.    Mostrad  á  ver.* 

Guar.    Buenos  van  aparte. 

Mis  intentos ;  fortunilla. 
Si  estas  máquinas  consigo. 
No  se  me  da  de  ti  un  higo. 

Emp.    Mucho  el  ver  me  maravilla 
Tantos  hechos»  sin  haber 
Tenido  noticia  dellos. 

Guar.    Soy  recatado  en  hacellos. 

Emp.    Lo  que  he  podido  leer 
En  la  certifieacion 
Primera»  que  aquí  me  disteis. 
Es,  Guarin,  como  perdisteis 
Un  brazo  en  cierta  ocasión ; 
Y  gran  maravilla  es. 
Veros,  con  los  dos  aqui. 

Gtiar.     Es  verdad  que  le  perdí ; 
Mas  tómele  á  hallar  después» 

Emp.    ¿  Qué  importa  el  haberle  hallado 
Después  de  haberle  perdido  ? 

Guar.    ¡  Vive  Dios,  que  me  ha  cogido !     tg^. 
I  Pues  no  pude  haber  sanado  ?  tech. 

Emp.    i  Como  ? 


*  Goarin  da  al  Emperador  loa  papeles,  y  este  se  pone  á 
leerlos. 
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Guar.    Ese  es  mucho  apretar. 
A  una  imagen  me  consagro, 

Y  pegóse  por  milagro ; 
Aquí  no  hay  que  replicar. 

Emp.    Dice  aquí,  Ouarin,  que  un  dia 
Reñísteis  coii  Fierabrás. 

Guar.    ¿Un  dia  dice,  no  mas  ? 
¡  Qué  corta  es  la  dicha  mia ! 
Veinte  t>atallas  campales 
Son,  señor,  las  que  me  vi 
Con  él,  y  diez  le  vencí» 

Emp.    Si  son  vuestros  hechos  tales, 
I  Como  de  tantos  un  dia. 
Vencido,  no  le  prendisteis^ 

Y  á  mi  campo  le  tráxisteis  ? 
Guar.    Vencíale  en  cortesía* 

Ai  as  yo  sé,  que  si  él  viniera 
Aquí,  que  él  te  confesara 
Esta  verdad  cara  á  cara, 

Y  que  mis  hechos  dixera. 

Emp.    ¿  Donde  está  vuestro  sefior, 
Guido  de  Borgofia  ? 

Guar.    Fué 
Al  campo  contrario. 

Emp.    i  A  qué  ? 

Gftfor.    A  ganar  fitma  y  honor. 

Emp.    i  Pues  habiendo  yo  mandado. 
Que  nadie  salga  de  aquí, 

2  Q  2 
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Guido  de  Borgoña  así 
Mí  precepto  ha  quebrantado  ? 
Digno  castigo  merece 
Tan  notable  atrevimiento. 

Roid.    Su  juvenil  ardimiento 
Poca  sujeción  padece. 


ESCENA  VIL 

Los  mismos^  Guido,  y  Olit^eros.^ 

Oliv.     Como  os  he  dicho,  tomét 
Nombre  de  vuestro  escudero ; 
Que  parte,  Guido,  no  quiero 
En  esta  hazaña. 

Guid.     ¿  Por  qué  ? 

Ric.    Con  las  treguas  están  llenos 
Sus  pechos  de  iras  y  sañas, 
Anhelando  por  hazañas^ 

Crtdd.     ¿Si  nos  habrá  echado  menos ' 
El  Emperador? 

Oliv.     No  habrá ; 
Pues  hemos  llegado  en  fin 
A  tan  buen  tiempo. 


*  Salen  Gnldo  y  OÜTeros. 
t  Aparte  lop  do». 
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Gtüd.    Guarin 
Hablando  con  él  está. 
¿  Si  habrá  dicho  donde  fuimos? 

OUv.    i  Tal  de  Guarin  presumís  ? 

Emp.    ¿  De  donde  bueno  venis  ? 

Guid.    Los  dos,  gran  señor,  venimos 
De  hacer  mal  á  dos  caballos. 
De  alma  y  aliento  español, 
Que  para  su  carro  el  sol 
Con  razón  puede  envidiallos. 
En  su  escuela  divertido, 
Llego  á  saludar  tan  tarde 
Tu  vida,  que  el  cielo  guarde. 

Emp.    Mas  la  disculpa  he  sentido. 
Que  la  culpa  que  tenéis; 
Pues  con  lo  que  me  decis. 
Error  á  error  añadis. 

Guid.     Señor  •  •  •  • 

Emp.    No,  no  os  disculpéis. 

Rold.     Señor  •  •  •  • 

Emp.    Llevad,  Roldan,  vos 
Luego  á  vuestro  primo  preso 
A  su  tienda.    Si  este  exceso  apante. 

No  castigo,  ¡  vive  Dios ! 
Que  no  habrá  Francés,  que  luego 
Al  exército  no  vaya; 
E  importa  que  estén  á  raya 
Con  su  exemplo. 
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Rold.    Pues  yo  llego 
A  prenderos,  presumid. 
Que  aqueste  partido  escojo. 
Mientras  se  pasa  el  ^nojo  . 
Del  César ;  primo,  venid. 

Gtiid.    Y^  obedezco. 
Por  ti  ha  sido* 
Todo  quanto  me  ha  pasado» 

Gtuir.    Si  importaba  haber  calla4o9  ap» 

Hubiérasme  prevenido. 
Mas  quando  el  daño  ha  de  ser. 
No  hay  prevención  acertada. t 

4  * 

I 

ESCENA    VIII. 

El  Emperador, — Ricarte^ — Guarinos^^  Oliveros, 

Guaritij — ^  Soldados. 

Oliv.    De  mi  no  le  ha  dicho  nada,  ap. 

Pues  no  me  manda  prender. 

Bk.    Por  Guido  quiero  pedir.  ap. 

Advierte,  señor,  que  ha  sido  recio. 

YfloT  el  que  le  ha  ^lovido 
Hoy  á  tu  sobrino  i  ir. 
Al  campo  de  ]fierabras. 


*  Aparte  á  Guarín. 

t  Vase  Gaído  con  Roldan. 
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Otiv.    Cese  tu  enojo^  pm*  Dios; 
Emp.    Na  pidáis  por  nadie  vos* 

Inf.    Advierte,  señor 

Emp.    No  mas; 
está. 


ESCENA  IX. 

Los  msmosy  y  Fierabrás.* 

Dentro  JPier.    Esperad :  que  no 
Dan  la  gloría  al  que  la  intenta> 
Si  después  no  la  sustenta. 

Emp.    i  Quien  da  aquestas  voces  ?t 

Fjer.    Yo, 
Carlos ;  y  bien  debieras 
Conocer,  por  lo  sonoro 
Del  trueno,  el  rayo,  que  fué 
De  tanto  escándalo  aborto : 
Bien  pudieras  inferir. 
Por  la  voz  del  eco  sordo. 
Qué  monte  la  concibió 
Entre  sus  cóncavos  hondos : 


i^^ii^^»^  ■<»■ » 


*  Saldrá  Roldan  en  medio  de  la  Escena,  mientras  habí  a 
Fierabrás. 

t  Sale  Fierabrás. 
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Bien  en  la  región  del  viento 
Discurrir,  qué  terremoto 
Se  levantó,  por  las  ruinas 
Que  dan  espanto  y  asombro : 
Y  bien  conocer  debieras. 
Por  la  tormenta,  qué  noto 
Respiró ;  pues  me  ha  temido, 
Quando  estas  razones  formo, 
Quando  estos  suspiros  lanzo, 
Quando  estas  voces  arrojo. 
Ira  el  fuego,  rayo  el  viento, 
Furia  el  mundo,  el  mar  asombro, 
Caducando  de  temor 
Mar,  cielos,  tierra  y  escollos. 
No  te  admirarás  de  verme ; 
Que  un  pecho,  Carlos,  heroico, 
O  tarde,  ó  nunca  le  debe 
Admiración  á  sus  ojos. 
A  tu  exército  he  llegado  - 
En  seguimiento  forzoso 
De  un  gallardo  Paladin  ; 
Aunque  en  vano  me  dispongo 
A  alcanzarle,  que  me  lleva 
Gran  ventaja,  quando  noto 
Que  él  huye,  y  que  yo  le  sigo  j 
Y  asi  él  vuela,  quando  corro. 
Uegó  á  mi  campo,  y  volvió 
Coronado  de  despojos ; 
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Mas  si  bien  sabe  ganarlos. 
Bien  sabe  ponerse  en  cobro. 
¿  Que  opinión  me  añadirá 
Haber  llegado  animoso 
Hasta  aquí,  si  ahora  cobarde 
En  un  caballo  me  pongo, 

Y  á  espaldas  vueltas  me  vuelvo  ? 
El  asi,  atrevido  y  loco, 

A  mi  exército  llegó  ; 
Pero  apenas  le  conozco 
Extrangero,  qúando  puesto 
En  un  caballo  brioso. 
Que»  por  gozar  dos  especies 
De  viento  y  rayo,  era  monstruo, 
Huyó  de  mi  tan  veloz, 
Que,  haciendo  una  esfera,  un  globo 
El  y  el  cobalio,  formaron 
Pardas  nubes  de  humo  y  polvo. 
En  que  esconderse.     Mas  yo. 
Que  á  mas  riesgos  me  dispongo, 
No  he  de  volverme  de  aqui 
Si  no  es  que  primero  cobro 
Una  banda  de  Floripes» 
Beldad  que  bárbaro  adoro, 
Sol  que  sacrilego  sigo, 

Y  luz  que  sola  conozco.* 

— ■ " ■  ' — 

•  Side  Roldan. 
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Guido  de  Borgoña  es 
A  quien  sigo,  y  á  quien  nombro 
Por  adalid  deste  duela 
Salga  pues,  y  los  dos  solos 
Cuerpo  á  cuerpo  desañotunios 
Tantos  cobardes  estorbos. 
Emperador  soberana 
Eres  j  de  tus  leyes  oygo. 
Que  no  sabes  negar  campa 
A  quien  le  pide  animoso» 
También  de  tus  Paladines 
Sé,  que  no  viven  famosos. 
Mientras  retirados  viven, 

Y  que  hasta  cinco  es  forzosa 
Esperar  en  la  estacada. 

Pues  si  esto,  Garlos,  no  ignoro^ 
No  puedes  negar  á  Guida 
£1  campo  á  que  le  dispongo. 
La  batalla  á  que  le  incito» 
El  duelo  á  que  le  provoco, 

Y  la  empresa  á  que  le  llamos. 
Salga  pues,  y  verán  tiodos» 
Que  esa  banda,  ese  cendaU 
Que  es  Iris  de  plata  y  oro,- 
O  le  compra  con  mi  vida, 

O  con  mi  acero  le  compro  r 
Porque  pienso  en  su  demand» 
Hacer,  que  este  valle  hermosa 
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Con  los  cadáveres  sea 
Un  bárbaro  promontorio : 
Tanto,  que  el  sol  al  nacer. 
Viendo  monte  el  que  era  soto. 
Piense,  que  ha  errado  el  camino 
De  sus  celestiales  tomos. 
Las  flores  se  han  de  mirar 
En  los  humanos  arroyos. 
De  sangre,  y  estos  humildes 
Céspedes,  que  piso  y  toco. 
Compitiendo  los  claveles. 
Tendrán  desdichas  á  logro ; 
Pues  á  pesar  del  aurora. 
Que  con  lágrimas  y  soplos 
Quiso  que  naciesen  verdes. 
Querré  yo  que  mueran  roxos. 

Emp.    Grande  Rey  de  Alexándria, 
A  cuyo  valor  heroico 
Es  poca  voz  una  fama, 

Y  un  clarin  aplauso  poco; 
Guido  de  Borgoña  es 
Caballero  tan  brioso. 

Que  ya  estuviera  en  el  campo. 
Lleno  de  saña  y  enojo. 
Esperándote,  si  oyera 
Tus  arrogancias  y  oprobrios. 
No  puede,  porque  está  preso ; 

Y  quien  supo  argüir  el  modo 
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De  nuestra  caballería. 
También  sabrá,  que  es  forzoso 
Exceptuar  presos  y  heridos 
£1  retador  generoso. 
Vete  en  paz  ;  que. estando*  libre, 
£1  campo  aplazado  otorgo. 

Fier.     Si  está  preso,  qué  haya  hecho 
Algún  delito,  es  forzoso  ; 

Y  asi  dale  por  sentencia. 

Que  salga  al  campo.     Yo  oygo. 
Que  los  antiguos  Romanos 
A  lidiar  fieras  al  coso 
Condenaban  á  los  presos : 
Usa  de  esa  ley  piadoso ; 

Y  si  has  de  echarle  á  Jas  fieras, 
Echármele  á  mi  es  lo  propio, 

Y  si  él  no  puede  salir 
Por  esa  causa,  que  ignoro. 
Amigos  y  deudos  tiene. 
Salga  con  su  nombre  otro. 

Rold.     Ninguno,  bárbaro  rey, 
Te  ha  escuchado  de  nosotros. 
Que  ya  no  hubiera  salido. 
Si  fuera  el  peligro  honroso; 
Que  quando  uno  de  otra  ley 
Nos  reta  en  común  á  todos. 
Por  salir  todos,  tenemos 
Civiles  guerras  y  enojos. 
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Tanto,  que  tal  vez  quisimos 
Matarnos  unos  á  otros. 
Para  que  después  saliera 
£1  que  se  quedase  soloi. 
Hoy  no  ha  llegado  este  caso» 
Porque  tú,  soberbio  y  loco, 
Nombras  uno,  y  no  es  razón 
Quitarle  á  aquel  el  famoso 
Vencimiento ;  porque  ya 
Le  juzgamos  por  notorio. 
Entre  nosotros  guardamos 
Este  respeto  y  decoro ; 

Y  asi  ninguno  ha  salido. 
Vete  pues,  vanaglorioso 
De  ser  el  hombre  primero, 
Que  ha  dado  á  Roldan  enojo, 

Y  vive  un  instante  mas. 

Fier.    Bien  sabéis  guardaros  todos ; 
Mas  yo  no  pienso  volverme. 
Sin  que  algún  hecho  famoso 
Me  despique  de  una  injuria. 
Que  he  recibido  á  mis  ojos. 

Y  pues  ningún  Paladin 
Ha  de  salir,  yo  depongo 
El  ser  Rey  de  Alexáodria, 
Del  Cáucaso  hasta  el  Peloro 
Señor :  depongo,  que  sea 
Mi  vasallo  aquel  ruidoso 
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Hipogrífo  de  cristal, 

Que  nace  en  su  cuna  sordo, 

Y  espira  por  siete  bocas 
Con  escándalo  y  asombro: 
Depongo  el  ser  mi  vasallo 
El  Fénix,  páxaro  solo, 
Que  ascua,  ceniza,  gusano. 
Sacrificio,  aroma  j  voto. 
En  cuna  de  calambuco. 
En  tumba  de  cinamomo. 
Nace  y  vive,  dura  y  muere. 
Hijo  y  padre  de  si  propio: 
Depongo  el  ser  de  Mantible 
Alcayde,  edificio  honroso» 
Que  el  rio  del  Agua  Verde 
Sustenta  sobre  sus  hombros  : 

Y  baxándome  á  ser  hombre 
Humilde  y  vil,  reto  y  nombre 
A  un  escudero  de  Guido, 
Porque  su  valor  conozco; 
Guarin  se  llama,  y  pues  fué 
Parte  en  mi  agravio  y  enojo. 
Lo  ha  deser  en  mi  venganza, 
.Quando  yo  me  humillo  y  postro 
A  ser  un  soldado  humilde ; 
Que  aunque  sea  triunfo  corto 
Una  vida,  de  una  vida 

He  de  volver  victorioso. 
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No  hay  excusas  para  esto ; 

Y  asi  verás,  que  no  torno 

Huyendo.     Salga  Guarin, 

Donde  tan  menudos  trozos 

Xe  haré,  que  esparcido  al  vienta. 

No  cause  al  sol  mas  estorbo^ 

Que  los  átomos,  que  son 

Geroglificos  del  ocio.  vase. 


ESCENA     X. 

El  Emperador^ — Ricarte^ — Roldan, — Gtiarinos^ 

Oliveros  ^ — Guarin. 

Guar.     Y  lo  hará  como  lo  dice. 
I  Qual  Bercebú,  qual  demonio 
Se  le  revistió  en  el  cuerpo  ? 
El  viene  borracho  6  loco. 
Yo  retado  ?  Yo  retado  ? 

Emp.    Guarin,  ahora  conozco 
Quien  sois,  y  pues  vuestra  fama 
Llegó,  á  los  climas  remotos 
Del  África  -  •  •  • 

Ouar-     No  señor ; 
Que  hay  mas  Guarines. 

^Emp.    Vos  propio 
Dixisteis,  que. si  viniera 
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fierabrás,  dixera  como 
Sois  valeroso  soldado. 

Guar.     Soy  un  necio,  soy  un  tonto. 

Emp.    Yo  os  armaré  caballero, 
Quando  volváis  victorioso. 
Empezad  vuestro  linage.* 


ESCENA  XI. 

Guarmos,^  Oliveros^ — Roldana—y  Guarin. 

G^ar.    ¡  Que  haya  en  esta  vida  bobos, 
Que  mueran,  por  dexar  fama 
A  sus  nietos  y  á  siis  choznos ! 
Yo  retado  ?  yo  retado  ? 

RoJd.    Vos  me  dexais  envidioso.         Vd^^ 

Guar.     Pues  tomadlo  por  el  tanto. 

Inf,    Idos  á  armar  j  que  es  forzoso 
Salir.  vasei. 

Guar.    Ello  va  de  veras, 
O  todos  me  dan  un  como. 

Oliv.    Yo  quiero  armaros ;  venid 
Conmigo  á  mi  tienda. 

Guar.    Al  rollo 
Fuera  mejor. 


*  Vanse  el  Emperador  y  Ricarte. 
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OKv»    No  temáis ; 
Que  yo  os  sacaré  de  todo» 
Pues  en  todo  os  he  metido*  vasdé 

Guar.    i  Tú,  Guarin,  menudos  trozos? 
Ya  fuera  dicha  algún  tanto^ 
Algún  tinto,  ó  algún  tonto. 
Si  como  dixo  menudos^ 
Hubiera  dicho  mondongos^  vase» 

ESCENA  XIl. 
FloripeSf   é   Ireneé 

Iren.    No  le  pudiste  alcanzar, 
Vano  fué  tan  pensamiento. 

Flor.     Un  águila  hiriendo  el  viento. 
Un  delfin  cortando  el  mar, 
Un  caballo  desbocado 
En  medio  de  la  carrera, 
Un  rayo  abriendo  la  esfera. 
Adonde  ha  sido  engendrado. 
Una  flecha  disparada 
Del  corvo  marfil  herido, 
Un  cometa  desasido 
De  su  fábrica  estrellada. 
Se  podrán  volver  atrás, 

*  Salen  Florípes  é  Irene  con  espadoe,  arcos  y  fechas. 
TOMO  III.  2  R 
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Solo  con  quererlo  yo, 
En  su  violencia ;  mas  no 
La  furia  de  Fierabrás; 
Porque  excede  akivo  y  fuerte 
Águila,  delfín,  saeta. 
Caballo,  rayo  y  cometa. 

Iren.     Sin  duda,  que  á  ver  su  muerte 
Al  ex^cito  francés 
Ciego  y  bárbaro  llegó. 

Flor.    Pues  sabré  vep^le  y^.* 
Pero  qué  es  esto  ? 

Iren.    ¿  No  yw 
Tus  exércitos  marchando. 
Que  á  los  dos  viBnen  siguiendo. 

Montes  de  plumas  fingiendo, 

» 

Mares  de  acero  imitando  ^ 
Porque  son  en  tomasoted. 
En  quien  el  sol  se  retrata. 
Las  armas  ondas  de  plata» 
Las  plumas  selvas  de  flores. 
Las  descogidas  banderas. 
Que  aves  al  viento  parecen. 
Con  colores  desvanecen 
Los  cielos  por  las  esferas : 
Porque  dando  al  sol  desmayos 
Con  tornasoles  sutiles. 


*  Suena  un  clarin. 
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Le  trasladan  los  Abriles, 
Le  tiranizan  los  Mayos. 
Vuelve  los  ojos,  y  mira 
Tanto  aplauso,  y  pompa  tanta. 
Que  el  sol  de  verlos  se  espanta, 
Que  el  mar  de  verlos  se  admira. 
liOS  montes  de  sustentallo&r 
Deliran  ó  se  estremecen ; 
Que  montes  vivos  parecen 
Elefantes  y  caballos. 

Flor.    Yo  me  huelgo,  porque  no 
Me  obligue  á  volver  ati^as^ 
I  Mas  no  es  aquel  Fierabrás?* 


ÉSCÉÍfA    tÜÍ. 

Flarípes^ — Ireriéy — y  Fieraaras. 

Fier.    i  Quien  me  ha  pronunciado  ? 

Fhr.    Yo } 
Que  siguiéndote  hasta  atjuí. 
Hasta  las  tiendas  llegué 
Del  exército,  porque 
Si  alguna  desdicha  en  ti 
Con  ventaja,  ó  con  tráycion 


*  Sale  Rerábras. 
2  R  2 
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£1  Francés  executase. 
Tuvieses  quien  te  vengase. 

Fier.     \  Hermosa  resolución ! 
Pero  que  me  ofende  digo 
Quien  de  mi  desconfiaba. 

Flor,     i  Estabas  solo  ? 

Fier.     No  estaba ; 
Pues  yo  me  estaba  conmigo. 
Yo  no  estoy  solo  jamas ; 
Pues  donde  quiera  que  estoy. 
Tu  hermano  y  tu  amanee  soy, 

Y  soy  después  Fierabrás. 
Mira  si  tuviera  en  vano 
Hoy  que  vencer  en  mí  mas, 
Que  aun  no  solo  en  Fierabrás, 
En  tu  amante,  y  en  tu  hermano. 

Flor.    Si  presumes  arrogante. 
Que  con  finezas  te  obligo. 
Como  á  mi  hermano  te  sigo, 
Pero  no  como  ¿  mi  aniante. 
Ya  sabes,  que  no  has  de  hablarme 
En  eso;  porque  es  perderme, 

Y  es  en  efecto  ofenderme 
Lo  que  pudiera  obligarme. 
Dime,  ¿  qué  te  ha  sucedido 
En  tan  heroica  demanda? 

Fier.    Pues  que  vuelvo  sin  tu  banda 
Desayrado  habré  venido; 
Pero  yo  la  cobraré» 


»      4* 
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Flor.     Ven  á  tu  ejército  ahora ; 
Que  la  última  linea  dora 
£1  sol  de  aquel  monte,  en  que 
Rústica  pira  se  advierte. 

Fier.     Dexa  que  salga  primero 
A  este  campo  un  escudero  ; 
No  haré  mas,  que  darle  muerte, 
E  irme.* 


ESCENA    XIV. 

Los  mismos^  y  Oliveros. 

Oliv.     Si  de  la  manera 
Que  se  dice  se  ha  de  hacer. 
Hoy,  Fierabrás,  se  ha  de  ver. 
Ya  el  escudero  te  espera  ; 
£1  que  á  tu  campo  llegó 
Con  su  señor,  está  aquí : 
Yo  el  que  se  te  opuso  fui, 
Y  el  que  te  espera  soy  yo. 

Fier.     Valiente  eres,  bien  se  vé. 
Pues  á  salir  te  atreviste  ; 
Que  en  osar  morir  consiste 
La  valentía ;  y  porque 

*  Sale  Oliveros  cubierto  el  rostro. 
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Llegues  con  tiempo  a  lograr 
La  victoria  de  morir 
A  mis  manos,  te  he  de  asir 
De  un  brazo»  y  echarte  al  n^ar} 
Que  mi  denuedo  valiente 
No  ha  menester  el  acero 
Para  un  misero  escudero. 
OSv.    Llega  pues.* 


ESCENA   XV. 

Guid.     Bárbaro,  tente! 
Que  yo,  por  lidiar  contigo. 
Mi  prisión  pude  quebrar; 
Que  otro  no  te  ha  de  njatar. 
Viniendo  á  reñir  conmigo. 
Si  tú  me  matas  aqui. 
Poco  importa  haber  quebrado 
La  prisión ;  pues  mas  honrado 
Muere  un  caballero  asi. 
Si  por  salir,  Fierabrás, 


*  Fierabrás  hace  la  acción  de  embestir  á  Oliyeros,  y 
sale  Gaido. 
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A  postrarte  y  á  vencerte 

£1  César  me  diere  muerte, 

Dexaré  esta  hazaña  mas. 

Luego  de  qualquier  manera 

Salir  es  empresa  altiva, 

O  ya  victorioso  viva, 

O  ya  desdichado  muera. — 

Qué  veo  ? 
Oliv.    A  quien  salió  por  tL  Vase, 

Flor.     Dame  industria,  ci^go  Dios, 

Para  que  hoy  entre  los  d(jf9 

Estorbe  el  duelo;  que  así 

Un  temor  á  otro  prefieíe, 

Un  dolor  á  otro  apercibe ; 

Pues  vivo,  si  Guido  vive, 

Y  muero,  si  Guido  muere.* 

ESCENA   XVI. 

Fierabras^^i^  Otado. 

Fier.    Apártate  de  mi  gente, 

Y  sea  de  mi  demanda 
Precio  esa  partida  banda. 

Guid.    Soy  contento, — Mas  detente  ! 
Fier.    Qué  es  aquesto  ?t 


•  Vanse  Florrpés  é  Iretic. 
f  Suenan  caxas. 
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ESCENA  XVII.* 

Los  mismos^  Floripes^ — ^  las  Damas. 

Flor.    Que  el  Francés, 
Como  aqui  tu  gente  vio, 
Hoy  al  paso  nos  salió 
Con  su  exército.     ¿  No  ves. 
Que  á  guisa  de  dar  batalla 
Hacia  nosotros  se  viene, 
Y  la  guerra  te  previene  ? 

Fier.     Pues  no  pienso  rehusalla. 
Cierra,  exército  africano. 
Con  valor  y  fuerza  altiva* 

Unos.     \jdentro'\    Viva  Francia! 
Otros.     África  viva ! 
Fier.     Pues  tú  y  yo,  noble  Christjano, 
A  los  dos  campos  hagamos 
La  salva ;  nuestros  aceros 
Sean  anuncios  primeros 
De  la  lid. 

Gtdd.     Pues  embistamos.f 


*  Sale  Floripes  y  las  Damas. 

t  Fierabrás,  y  Guido  sacan  las  espadas,  ríneD»  y  vanse 
peleaado. 
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ESCENA  XVIII. 

Floripes, — Irene j — y  Damas. 

Flor.     \  Ay  bella  Irene,  ay  Astrea  I 
¿  A  mi,  que  fui  -veces  tantas 
Primer  trompeta,  que  dio 
A  las  huestes  africanas 
Animo  y  valor,  asi 
Un  rezeio  me  acobarda. 
Una  pasión  me  suspende, 

Y  una  desdicha  me  agravia  ? 

I  Yo  ver  puestos  frente  á  frente 
Dos  campos  que  se  amenazan. 
Representando  á  los  cielos 
En  teatros  de  esmeraldas 
Mil  tragedias  la  fortuna, 

Y  con  la  ceñida  aljaba 
No  disparar  una  flecha  ? 

I  Yo  ver  en  estas  campañas. 
Tan  anegadas  las  flores, 
Que  con  la  purpura  humana 
Se  olvidan  de  que  nacieron 
Azules,  verdes  y  blanqas, 
Y  con  la  espada  en  la  cinta. 
Sin  ser  un  rayo  mi  espada  ? 
I  Yo  escuchar  el  son  horrible 
De  las  trompetas  y  caxas, 
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Cuya  música  excedió 
A  los  páxaros  del  alba, 

Y  no  animar  á  su  son 
£1  Hipogrifoy  que  tasca 
A  compás  el  freno?  ¿Yo 
Tan  confusa  y  tan  turbada 
La  postrera  soy,  que  hoy 
A  pelear  al  campo  salga  ? 
Alguna  pena  me  aflige. 
Algún  horror  me  amenaza. 

Unos,     [dentro']    Viva  África ! 

Otros.    Francia  viva ! 

Ireíu     Ya  se  cierra  la  batalía. 

Flor.     Ya  nuestras  flechas  al  sol 
Le  sirven  de  nubes  pardas, 
Estorbando  al  sol  los  rayos  \ 

Y  para  que  no  hagan  falta. 
Los  repetidos  aceros 

De  los  Franceses  abrasan 
Con  centellas  todo  el  suelo: 
De  suerte,  (ay  de  mi!)  que  quanta 
Luz  quitaron  nuestras  flechas. 
Nubes  de  pluma,  que  pasan. 
Restituyen  sus  aceros. 

Arm.     Como  nuestro  campo  estaba 
Mas  prevenido,  ¡  ó  qué  infausto 
Es  el  día  para  Francia ! 

Iren.     De  vencida  va  el  Francés. 
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ESCENA  XIX.* 

Las  mismas^  Guido, — y  Fierabrás. 

Guid.     Herido  estoy,  y  sin  armas ; 
Darme  la  muerte  sin  ellas. 
Mas  que  victoria,  es  infamia» 
Dexa  que  las  cobre,  puesto 
Que  noble  adalid  te  llamas, 
O  ven  conmigo  á  los  brazos* 

Fier.    No  ha  de  ser  con  tal  infamia 
Mi  victoria.     Darte  muerte 
Fuera  muy  cobarde  hazaña. 
Darte  armas  necedad  fuera ; 
Y  pues  rendido  te  hallas. 
Mejor  es,  que  prisionero 
Me  sirvas. — Floripes,  guarda 
Ese  preso,  mientras  sigo 
La  victoria  que  me  aguarda  ; 
Que  si  con  estos  trofeos 
Vuelvo  á  nuestra  invicta  patria, 
Una  vez  pasado  el  puente 
De  Mantible,  tarde  aguardan 
A  cobrarlos.     Fierabrás 


*  Sale  Gaído  sin  armas  y  herido»  y  Fierabrás  siguiéndole. 
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Hoy  pisa,  huella  y  arrastra 

Las  Lises  de  Clodoveo. 

¡  Viva  África,  y  muera  Francia !  vase. 


ESCENA  XX. 

Gu¡dOy—Flori])eSy — Irene^ — y  damas. 

Flor.     Hasta  zelos  y  desdichas  ap* 

Puede  sufrirse  la  llama 
De  amor;  mas  no  si  una  vez 
Las  cenizas  se  levantan. — 
Noble  Guido  de  Borgoña, 
La  mano  del  rostro  aparta. 
¿  Es  mucha  la  herida  ? 

Gvid.     No ; 
Que  basta  esa  mano  blanca 
A  hacer  lisonja  el  dolor. 
Dando  nueva  vida  al  alma. 

Flor.    Vive  Alá,  noble  Francés, 
Que  una  flecha  de  mi  aljaba 
No  he  disparado  á  tu  gente, 
Ni  fui  parte  en  tus  desgracias. 

Guid.     Antes,  hermosa  Floripes, 
Pienso,  que  las  disparabas 
Todas  tú,  pues  todas  fueron 
A  mi  pecho;  no  me  hagas 
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Fineza,  no  haber  tirado; 
Pues  que  lo  fuera  mas  alta. 
Supuesto  que  he  de  morir, 
£1  saber  que  tú  me  matas* 

Fhr.     Sabe  el  cielo,  que  quisiera 
Darte  libertad ;  mas  tanta 
£s  la  pena  de  tu  herida. 
Que  no  dexo  que  te  vayas 
A  morir  en  otros  brazos. 
Ven  conmigo,  donde  haga 
Finezas  mi  amor;  que  yo 
Te  doy  la  mano  y  palabra 
De  darte  la  libertad. 
Que  hoy  no  te  doy. 

Giud.     Si  tu  guardas 
Mi  vida,  diré  que  ha  sido 
Venturosa  mi  desgracia.  vanse. 
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ACTO  SEGUNDO.» 


ESCENA  l.f 

Floripes^ — Irene^ — y  Arminda. 

Arm.     i  Donde  desta  suerte  vás  ? 
I  Qué  es  lo  que  intentas  ?  ¿  qnté  buscas 
En  un  monte  despoblado. 
Pisando  la  soma  obscubrá 
De  la  noche  ?  ¿  no  té  viste 
De  horror  esta  selva  inculta  ? 
I  No  te  calza  de  temor 
Esta  fábrica  confusa  ? 
¿  íío  te  da  pavor  el  ver 
Esta  soledad  nocturna. 
Tanto,  que  no  nos  dispensa 
Trémulos  rayos  la  luna, 
Y  á  merced  de  aquesta  antorcha. 
Que  luces  cobarde  pulsa. 


*  El  Teatro  representa  la  Tore  de  Mantible»  en  coya 
paerta  debe  haber  una  reja  de  hierro,  y  delante  de  la  puerta 
un  patio,  cuyo  interior  y  exterior  formaran  el  Teatro. 

t  Salen  Florfpes,  Irene,  y  Arminda  con  una  hacha 
encendida. 
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Vamos  siguiendo  tus  pasos. 
Tristes,  cobardes  y  mudas? 
¿  Donde  nos  llevas,  Florípes  ? 
Qué  pretendes  ?  qué  procuras  i 
Flor.    Dos  admiraciones  aon 
Las  que  á  un  tiempo  dais;  la  una 
£s,  que  viniendo  conmigo 
Tengáis  temor;  la  segunda 
Es,  que  ignoréis  á  qué  vengo. 
Si  ya  os  dixe  á  las  dos  justas; 
Mi  amor,  si  las  dos  supisteis 
Mis  penas  y  mis  angustiáis» 
Si  no  podéis  ignorar 
La  gran  victoria  en  que  tríwññí 
Mi  hermano  de  Francia»  ckindo 
A  la  fama  eternas  ploma»: 
Si  sabéis,  que  hoy  con  despojos 
Desta  lid  sangrienta  y  dura 
Se  retiró,  hasta  pasar 
Las  verdinegras  espumas 
Del  Mantible,  y  entre  tantos. 
Fué  el  mayor  de  todos  (nunca 
Triunfara):  Guido  mi  amante^ 
£1  qual,  expuesto  á  la  injuria 
Del  hado,  con  muchos  presos 
Vive  una  cárcel  obscura. 
Sin  que  yo  pudiese  entonces 
Darle  favor,  darle  ayuda: 
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Si  sabéis,  que  un  calabozo. 
Cuya  bóveda  profunda 
£s  sepulcro,  donde  yazen. 
De  quien  esa  torre  es  tumba. 
Vive :  ¿  qué  me  preguntáis  ? 
I  Pudo  nadie  formar  duda. 
De  que  vengo  á  darle  vida  ? 
Esa  torre,  esa  coluna 
Excelsa,  que  fundación 
Fué  de  un  gran  mágico,  cuya 
Eminencia  no  es  posible 
Que  el  tiempo  de  ruinas  cubra. 
Ni  que  en  pálidas  cenizas 
Voraz  el  fuego  consuma, 
Es  su  prisión.     Llamad  pues ; 
Que  aunque  quede  mal  segura 
De  mi  hermano,  con  mi  vida 
Tengo  de  comprar  la  suya. 
¡  Ha  de  la  torre!* 

ESCENA   II. 

Las  mismas  y  Brutamonte.  f 

BrtU.    ¿  Quien  llama 
A  estas  horas  ? 


*  Llaman  á  la  puerta  del  patio. 
t  Dentro  Brutamonte. 
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Flor.    Quien  procura 
Executar  la  sentencia, 
Que  el  Almirante  pronuncia 
£n  esos  miseros  presos. 
Tragedias  de  la  fortuna* 

Brut.     Buenas  señas  son;  por  ellas 
•Abro.* 

Flor,     l  Pues  de  qué  te  turbas  ? 

BruU     De  haberte,  señora,  visto. 

Fhr.     i  Qual  es  la  cueva,  que  oculta 
Los  Franceses  prisioneros  ? 

Brut.     Yo,  Florípes.... 

Flor.    No  hay  disculpa, 
Qual  es  su  prisión  me  di, 
O  deste  acero  la  punta 
Pasará  tu  pecho.t 

Brut.     Ven 
Conmigo,  señora. 

Flor.     Mucha  aparU. 

£s  mi  turbacion.t 

Iren.     \  Que  horror ! 

Arm.     \  Qué  tiniebla  tan  obscura  ! 

Brut.    Esta  es,  señora,  la  cueva. 


*  Bratamonte  abre  las  puertas  del  patío,  y  Tiendo  las 
damas,  quiere  cerrarlas. 

f  Florf  pes  saca  un  puñal,  que  llera  escondido. 

X  Llegan  á  la  puerta  de  la  Torre,  y  asomanse  por  la  reja. 

TOMO  III.  2  S 
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Flor,    i  Quales  son  las  llaves  suvas  ? 

BruL    Estas,  Dáselas. 

Flor.    Suelta»  y  tenga  ahora 
Mi  secreto  sepultura.* 

Brut.     \  Muerto  soy ! 

Flor.     Asi  estará 
Nuestra  traycion  mas  segura  : 
Cayga  despeñado  al  mar« 
Tu  ahora  esas  puertas  junta, 
Y  las  tres  solas  rompamos 
Candados  y  cerraduras 
Desta  bárbara  prisión. 

Arm.     Ya  la  losa  que  la  ocupa 
Se  abre,  porque  su  centro 
La  horrible  boca  descubra. 
Por  donde  en  tristes  bostezos 
Horrores  ia  tierra  escupa.t 

Iren.    \  Qué  obscuridad  tan  funesta ! 

Flor.    \  Qué  temerosa  espelunca ! 
La  noche  sin  duda  nace 
De  la  boca  desta  gruta* 
De  haberme  asomado  á  ella. 


.  *  Fforípes  toma  las  llares  de  la  Torre,  le  da  dos  puña- 
ladas en  el  pecho  dexandole  el  panal  clavado  en  la  segaada» 
y  Bratamonte  cae  en  el  suelo. 

t  Abren  las  puertas  de  la  Torre,  entran,  y  asomanse  á 
unti  cueva. 
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L  os  sentidos  se  me  turban. 
Los  pies  y  manos  me  tiemblan, 

Y  el  cabello  se  espeluza. 
Iren.     La  escala  está  aquí. 
Flor.     Porque 

£1,  ni  los  otros  presuman 
Quien  soy,  no  le  he  de  nombrar, 
Las  señas  el  nombre  suplan* 
Echad  la  escala. — ¡  Ha  del  centro. 
Donde  yace  en  noche  obscura 
Muerta  la  vida  mas  breve. 
Viva  la  muerte  mas  dura, 
Míseros  presos,  oid  I 

Y  por  esa  escala  suba 
El  horror  del  Africano 

A  ver  del  sol  la  luz  pora.* 


ESCENA  IIL 


FloripeSy — Irene^ — Armínda^-^  Ricarte. 

Ric.    Dexadme  subir.  Franceses ; 
Si  es  la  muerte  quien  nos  busca^ 
Quiebre  su  cólera  en  mi. 


*  Dentro  Ricarte. 
2  S  2 
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Muera  yo  primero.— -(^a/?.^  ¡  Mucha 
£s  mi  turbación  !* 

Flor.    No  es  este  aparte. 

Guido;  ¡grande  desventura! — 
i  Quien  eres,  galán  Francés  ? 

Bic.    Yo  soy,  bellísima  Turca, 
Ricarte  de  Normandia* 
No  pensando  hallar  ventura, 
Sali  á  morir  el  primero; 
Ya  no  es  hazaña  ninguna. 
Porque  pretender  morir 
Es  ley  soberana  y  justa, 
Quando  ha  de  morir  quien  muere 
A  manos  de  la  hermosura. 

Flor.     Huélgome  de  conocerte, 
Y  aunque  otro  mi  intento  busca, 
Estimo  el  haberte  hallado. 

Bic.     Mi  vida,  sefiora,  es  tuya. 

Flor,    Luego  sabrás  quien  yo  soy.— 
¡  Ha  de  la  cárcel  profunda ! 
£1  mas  galán  Paladin, 
Que  ese  obscuro  centro  ocupa, 
Salga  á  ver  la  luz  del  sol.t 


•  Sale  Ricarte. 
t  Sale  el  Infante. 
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ESCENA  IV. 

Los  mismos^  y  él  Infante. 

Inf.    Si  verá,  viendo  la  tuya, 

Fhr.    Quien  eres? 

Inf.    Soy  el  Infante 
Guarinos,  y  es  dicha  suma. 
Como  de  aventuras  selvas. 
Hallar  cuevas  de  aventuras. 

Flor.    Tampoco  es  aqueste  Guido,     aparte. 
\  O  rigor  de  mi  fortuna ! 
Pero  desta  vez  saldrá ; 
Que  irán  las  señas  seguras.— 
Salga  el  honor  de  la  Lis 
Francesa  á  esta  voz  que  escucha.  * 


ESCENA  V. 


Los  mismos^  y  Oliveros* 

Oliv.    Ya  el  honor  de  la  francesa 
Lis  satisface  á  tus  dudas. 


Sale  01i?ero6. 
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Respondiéndote  Oliveros 
De  Castilla. 

Flor,     O  suerte  injusta ! — 
I  No  está  Guido  de  Borgoña 
En  esta  cárcel  inculta  ? 

Oüv.    Sí. 

Flor,    i  Pues  como  no  responde, 
Quando  mi  voz  le  intitula 
Horror  de  África,  y  de  Francia 
Honor,  quando  le  articula 
El  mas  galán  Paladin  ? 

Oliv.     Porque  sin  fuerza  ninguna. 
Agonizando  en  su  sangre. 
Yace  en  una  peña  dura, 
Que  como  ha  de  ser  después 
De  nobles  cenizas  urna. 
En  vida  se  está  tomando 
Medida  á  la  sepultura. 

Flor.     Calla,  y  el  necio  recato, 
Ni  el  necio  decoro  sufra 
Oir  su  muerte}  yo  misma 
Me  arrojaré  á  esa  profunda 
Bóveda  á  morir  con  éL 

Inf.     Tente,  señora,  que  injurias 
A  nuestro  valor  asi. 

Ric.     Quando  no  fuera  ley  justa 
De  caballeros  valemos 
En  estos  trances  y  angustias. 


603 

Le  libráramos,  señora, 
Porque  tú  de  verle  gustas. 
OUv.    Yo  soy  su  mayor  amigo; 

Y  asi  es  forzoso  que  acuda 
En  la  mayor  ocasión ; 

Con  esa  antorcha  me  alumbra* 
I  Pero  qué  es  esto  que  veo  ? 
El  desmayado  se  ayuda, 

Y  por  salir,  con  la  muerte 
A  brazo  partido  lucha. 


# 


ESCENA  VI. 

Los  mismoSj  y  Guido. 

Guid.    Viendo  que  á  ser  sacrificios 
Del  templo  de  la  fortuna 
Salis,  nobles  Paladines, 
No  es  bien  que  mi  valor  sirfra 
Veros  morir,  sin  que  muera; 
Y  asi  mi  valor  procura. 
Que  como  juntas  vivieron. 
Mueran  nuestras  vidas  juntas, 

Flor.    Noble  Guido  de  Borgofta, 
Quien  á  estas  horas  te  busca. 


*  Sale  Guido  ensangrentado. 
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No  viene  á  darte  la  muerte» 
Antes  tu  vida  asegura. 

Guid.     O  bellísima  Floripes» 
Que  buscas  mi  bien  no  hay  duda* 

Flor.     Ya,  generosos  Franceses, 
Que  aqui  la  desdicha  os  junta. 
Quiero  que  sepáis  la  causa. 
Yo  soy  la  Princesa  augusta 
Del  África;  á  Guido  el  alma 
Eternas  prisiones  jura  j 
Nada  le  vengo  á  ofrecer, 
Pues  le  doy  prenda  que  es  suya. 
Para  curar  sus  heridas 
Traygo  mágicas  unturas: 
Ya  sabéis»  quanto  las  Moras 
Hechizos  y  encantos  usan. 
Como  la  salud  le  ofrezco» 
Sabe  el  cielo,  que  me  escucha» 
Que  os  quisiera  dar  las  vidas 
De  todo  trance  seguras ; 
Mas  no  puedo,  que  mi  hermano 
A  la  luz  primera  anuncia 
Vuestra  muerte,     j  Quien  creerá» 
Que  quando  Febo  madruga 
A  dar  una  vida  al  mundo» 
Hoy  salga  á  quitar  él  muchas  ? 
Lo  mas  que  os  puedo  ofrecer. 
Son  armas:  todas  las  suyas. 
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Por  ser  prodigiosa  tanto. 
Esta  torre  las  oculta. 
Venid  donde  las  heridas 
De  la  pasada  fortuna 
Curéis,  y  donde  os^  arméis. 
Para  que  en  honrosa  fuga 
Os  ganéis  la  libertad ; 
Que  no  es  muy  pequisfta  ayuda. 
Dar  á  quien  tiene  valor 
Su  mismo  valor  mi  industria. 
Y  sea  presto ;  porque  ya 
El  llanto  del  alba  enjuga 
El  sol,  y  doblando  el  manto 
De  las  tinieblas  obscuras 
La  noche,  como  le  dobla 
Sin  orden,  y  con  arrugas, 
Mas,  que  doblarle,  parece, 
O  que  le  haga,  6  le  arrebuja. 

Gtúd.    Yo,  por  quien  todos  vivimos. 
Es  bien  que  por  todos  supla 
La  voz,  y  así  •  •  •  •  • 


•  Dentro  Fierabrás. 
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ESCENA    VIL 

Los  mismos j  y  Fierabrás. 

Fier.     Br  utam  on  te ! 

Oliv.    ¿  Cuya  es  la  voz  que  se  escucha  ? 

Flor.    Mí  hermano  es  este,  ay  ¡  de  mí ! 

Iren.     \  Qué  pena ! 

Arm.     ¡  Qué  desventura ! 

Flor.    No  sé  qué  tengo  de  hacer ; 
Que  sí  me  halla  aquí,  es  sin  duda 
Que  me  dé  muerte. 

Giád.    ¿  Señora, 
Pues  no  habrá  por  donde  huyas? 
Que  si  con  armas  nos  dexas, 
Hoy  en  la  defensa  tuya 
Moriremos. 

Flor.     No  es  posible  ; 
Que  no  hay  otra  puerta  alguna. 

Oliv.     ¿  Hay  armas  ? 

Flor.    Si. 

Guid.     No  temáis  j 
Que  sí  hay  armas,  bien  seguras 
Estáis ;  que  no  ha  de  andar  siempre 
De  mala  nuestra  fortuna.* 

*  Entranse  todos  en  la  torre»  j  cierran  k|s  puertas. 


607 


ESCENA    VIII. 


Fierabrás. 


Fier.    [^dentro.]     Bárbaro  Brutamente, 
Mira,  que  ya  la  cumbre  de  aquel  monte 
Pirámide  de  nieve. 
Donde  en  copas  de  flores  el  sol  bebe. 
De  hermosa  luz  se  baña ; 
Mira,  que  ya  se  riega  la  campaña 
Con  culebras  de  hielo; 
Mira,  que  ya  se  dexa  ver  el  cíelo: 
Si  es  que  duermes,  despierta, 

Y  á  la  infausta  prisión  abre  la  puerta, 

Y  ciérrala  á  la  vida 

De  esos,  de  quien  el  hado  es  homicida. 

¿  Pero  qué  es  lo  que  veo  ?  Sale, 

O  triste  horror !  ó  pálido  trofeo ! 

Brutamente  á  las  puertas 

De  la  torre  vertiendo  por  inciertas 

Bocas  está  desdichas  y  congojas. 

Decidme,  plantas,  que  moristeis  roxas, 

¿  Si  ha  sido  traycion  esta  ? 

¿  El  muerto,  yo  llamando,  sin  respuesta  ? 

Los  presos  han  rompido 

La  prisión,  y  se  han  ido. 
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¿  Pero  como  pudieran 

Dexar  cerrado  el  fuerte»  sí  se  fueran  ? 

Mas  mal  hay,  que  sospecho, 

Y  es  verdad;  que  el  puñal,  que  está  en  su  pecho. 
De  Florípes  ha  sido. 

Dos  veces  (ay  de  mi !)  le  he  conocido : 

Una,  porque  las  señas 

De  la  extraña  labor  no  son  pequeñas  ; 

Y  otra,  porque  ya  arguyo. 

Que,  pues  me  de  la  muerte,  será  suyo. 
I  Florípes  los  socorre  ? 
Derribaré  las  puertas  de  la  torre, 
O  eh  mis  valientes  hombros. 
Admiraciones  dando>  dando  asombros 
AI  cielo  y  á  la  tierra. 
Me  nevaré  la  torre  y  quanto  encierra, 
A  que  el  mar  los  sepulte, 

Y  en  bóvedas  de  nieve  los  oculte ; 
Pareciendo  arrogante 

Con  su  fábrica  acuestas  elefante, ' 
Que  el  zafir  celestial  batir  procuro. 
Vivo  horror,  vivo  escollo,  vivo  muro. 
Que  no  anhela  con  menos  sed  mi  ñtma.* 


*  Asómanse  á  las  almenas  de  la  torre  Guido,  Ricarte, 
Oliveros»  y  el  Infante  Guarínos. 
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ESCENA    IX. 

Fierabrás^  —  Bicarte^  —  Guido,  —  OUveros^  y  el 

Infante  Guarinos. 

Ouid.    i  Quien  á  las  puertas  de  la  tore  llama? 

Fier.    i  Pues  quien  (eso  á  mi  miedo  corr 
responde) 
De  la  torre  á  la  almena  me  responde  ? 

Guid.    i  Quien  responder  pudiera 
Asi,  que  menos  que  su  dueño  fuera  ? 

Fier.    i  Pues  quien  su  dueño  ha  sido, 
Viviendo  yo  ? 

Guid.    El  valeroso  Guido 
De  Borgoña.    ¿  Que  quieres 
Aquí  ?  Dinos,  qué  buscas,  6  quien  eres  ? 
Porque  si  es  que  has  venido 
Embaxador,  para  pedir  partido 
A  la  grandeza  mia 

De  parte  del  gran  Rey  de  Alexándria, 
Las  puertas  te  abriremos, 

Y  de  paz  en  la  torre  trataremos  j 
Que  son  divinas  leyes 

Usar  piedad  con  los  vencidos  Reyes : 

Y  aunque  yo  pretendía 

Darle  la  muerte  en  el  albor  del  día, 
Revocaré  por  hoy  esta  sentencia. 
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Fier.    ¿Donde  á    tanto    rigor   habrá    paci- 
encia ?—  aparte. 
Miserable  Christiano» 
¿  Como  pretendes  defenderte  en  vano  ? 
I  Tú  en  mi  casa,  en  mi  tierra 
Armas  empuñas,  y  publicas  guerra  ? 
Tráygote  de  la  tuya  prisionero, 
I Y  quieres  en  la  mia  altivo  y  fiero 
Librarte  y  defenderte  ? 
Abre  la  puerta  ya,  ríndeme  el  fuerte, 

0  tú  y  quantos  su  centro 
Contiene  habéis  de  ser  ceniza  dentro ; 
Y  la  fiera,  la  ingrata. 

Que  darme  muerte  con  tu  vida  trata, 
Entre  mis  brazos  probará  el  castigo. 

Guid.     Tu  ignoras  quan  segura  está  conmigo. 
Pues  asi  la  amenazas. 

Fier.    Nuevos  linages  de  tormentos  trazas. 

1  Contigo  está  Florípes  ? 

Guid.    Si  supiera 
Que  lo  ignorabas,  no  te  lo  dixera ; 
Mas  con  las  amenazas  que  la  haciás» 
Pude  pensar,  que  todo  lo  sabias. 
Mas  ya  está  dicho. 

Fier.     Cielos !  aparte. 

Esto  es  mas  que  morir,  que  estos  son  zelos. 

Rk.     Los  quatro,  que  aquí  estaraos. 
Sus  vidas  y  las  nuestras  les  guardamos. 
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Fíer.  i  Como»  si  soy  volcan  de  fuego  y  humo  ? 

Infí    Yo  mar,  que  me  le  bebo,  y  le  consumo. 

Fier.    Yo  soy  fuego,  soy  rayo. 

Itic.     Yo  viento,  que  con  soplos  le  desmayo. 

líer.    Yo  soy  rabia,  soy  ira. 

Oliv.    Yo  furia,  que  las  vence  y  las  respira. 

Fier.     Del  brazo  de  la  muerte  es  c;sta  espada 
Guadaña  acicalada 
Con  la  sangre  que  vierte. 

Gui(L    Este  es  el  mismo  brazo  de  la  muerte» 
Que  manda  esa  guadaña. 

Fier.     Presto  veréis  quanto  el  valor  engaña. 

Oliv.  Presto  veras  quanto  este  nuestro  ha  sído^ 
Que  es  fuego,  y  hoy  revienta  de  oprimido. 

Fier.    Y  habrá  partidos  ? 

Guid.     Si. 

Fier.    Tu  voz  los  pida. 

Guid.    Dexarte  que  te  vuelvas  con  la  vida.* 

Fier.    Pues  yo  vuelvo  con  ella 
A  ser  ocaso  á  la  mayor  estrella. 
Quatro  la  han  defendido, 

Y  ahora  el  geroglifico  he  entendido. 
Pues  blandida  la  hoja  de  mi  espada. 
Hace  quatro  en  el  ayre  duplicada ; 

Y  es,  porque  vuestras  vidas  hoy  rendidas. 

No  cuesten  mas  de  un  golpe  quatro  vidas,  vase. 

*  Quitanse  los  quatro  de  la  ventana. 
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ESCENA  XI.^ 

Roldan^  —  y    Guarin. 

Rold.    ¿  Ves  esa  fábrica  altiva» 
Guarin»  toda  de  madera. 
En  cuyo  cefio  la  esfera 
Del  sol  descansa  y  estriba. 
Que  ni  el  peso  la  derriba» 
Ni  el  tiempo  la  hace  pasible  i  > 
I  Ves  ese  monstruo  terrible. 
Que  del  agua  nace  ?  j  Ves 
Ese  prodigio  i  Esa  es 
La  gran  puente  de  M antible. 
£1  edificio  eminente. 
Que,  no  sin  ñttiga  suma, 
Sustenta  sobre  la  espuma 
Esa  lóbrega  corriente. 
Es,  Guarin,  la  excelsa  puente  ; 
Y  este  piélago,  que  veo 
Correr  tarde,  triste  y  feo. 
Es»  si  el  ser  de  cristal  pierde, 


*  £1  Teatro  representa  la  ribera  del  río,  descnbríendoae 
aun  lado  la  entrada  de  la  pnente  de  Manlible,  y  salen  Roldan, 
y  Guañn. 
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£1  rio  del  Agua  Verde, 
Desatado  del  Leteo. 
Pues  ese  campo  profundo, 
Que  en  montes  Cenéleos  yace. 
Con  él  del  infierno  nace,  . 
Y  dando  una  vuelta  al  mundo. 
Fatal,  lóbrego  é  inmundo. 
En  el  mar  de  África  muere, 
Que  por  admitirle  adquiere 
£1  nombre  de  Marmihonda, 
Nombre  que  decir,  mar  honda, 
£n  Alarbe  idioma  quiere. 

Guar.     Señor,  otra  vez  me  di. 
Que  no  lo  he  entendido  bien, 
¿  £sto  que  mis  ojos  ven 
Nace  del  infierno  ? 

Rold.     Si. 

Guar.    i  Y  quien  ha  de  ir  por  ahi  ? 

Rold.     Tú  y  yo,  que  á  eso  venimos. 

Guar.     Pues  volvámonos,  si  hicimos 
Necedad  de  tanto  exceso. 
Como  haber  venido  á  eso. 

Rold.     La  palabra  á  Carlos  dimos 
De  llegar  con  la  embazada 
Al  campo  de  Fierabrás. 

Gtuxr.    Tú,  que  esa  palabra  das, 
Con  la  tal  palabra  dada, 
Dixiste  gran  palabrada: 

TOMO  III.  2  T 
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Yo,  que  palabra  no  di. 
No  pasaré;  y  desde  aqui 
Puedo  volverme,  que  no 
Me  entiendo  con  Agua  yo 
Verde  sin  lipis. 

Rold.     A  tí, 
Guarin,  porque  te  miré 
Valiente  en  una  ocasión. 
Para  esa  resolución 
Mi  escudero  te  nombré : 
Preso  tu  señor  se  ve. 
Irle  á  buscar  es  honor, 
Y  mas  conmigo;  el  valor 
Muestra,  que  siempre  has  mMtradoi 

Guar.    Ya  la  ocasión  ha  llegado 
De  hablar  verdades,  señor : 
Vive  Dios !  que  no  ha  nacido 
De  muger,  ni  hombre  eDgenér6 
Mayor  galliiia,  que  yo ; 
Por  eso  Ucencia  pido 
De  volverme. 

Rold.    Ya  he  entendido 
Por  qué  en  ese  extreme  das; 
Y  es,  que  burlándote  estás^ 
Para  darme  a  conocer. 
Que  sabes  menos  temer 
Adonde  el  peligro  es  mas. 
Quando  no  te  hubiera  visto 
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Hacer  mas  notable  hazala. 
Que  salir  á  la  campaña. 

Guar.    No  era  yo,  votado  á  ChrÍ6to« 

Rold*     ¡  Qué  mal  laá  burlas  resisto  1 
Dexa  las  necias  quimeras, 
Que  es  tiempo  de  hablar  de  veras^ 

Guar.    Mil  veces  me  lleve  e)  diablo, 
Si  de  veras  no  te  hablo. 

Rold.    Ya  del  río  las  ribera» 
Piso;  hacer  señas  es  bien 
Al  Gigante  que  le  guarda. 

Guar.     Gi-«-«qué? 

Rold.    ¿  Pues  qué  te  acobarda  ? 

Guard.    ¿  Giganticos  hay  también, 
Sin  ser  dia  del  Señor  f 
Pues  óyeme,  plegué  al  cielo. 
Que  mil  demonios  de  un  vuelo 
Me  arrebaten  con  rigor 
Deste  brazo,  y  desta  pienm, 
Y  que  me  arrastren  inifümtM 
Por  montes  y  vericuetos 
De  la  Magestad  eterna. 
Si  ánimo  para  que  aguarde 
A  ver  el  Gigante  tengo» 

RoJd.    ¡  Con  buen  escudero  Tango  1 

Guar.    Bueno  si,  pero  cobarde. 

Rold.    En  notable  tema  has  dado. 

fi  T  2 
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¿  Ves  toda  esa  puente,  di. 
Moverse  á  la  seña  ? 

Gri^r.     Si. 

Rold.    i  Ves  el  ruido  que  ha  causado  ? 
¿  Qué  ronca  el  agua  responda» 
Porque  al  moyerse  parece» 
Que  el  peso' sobre  ella  crece  ? 

Guar.    Si. 

Rold*    i  Ves  el  Gigante  donde 
Se  estrecha  la  puente  ? 

Guar.     \  Horrible 
Aspecto !  temblando  estoy!* 


ESCENA   XII. 

Roldafiy^-^Giuiriny'-^t/  Galqfre: 

Gal.    ¿  Quien  se  atreve  á  pasar  hoy 
La  gran  puente  de  .Mantible? 

Guar*    Yo  no. 

Rold.     Yo  soy,  valeroso 
Galafre,  un  gran  mercader. 
Vengo  al  África  á  vender 
Todo  un  tesoro  precioso 


*  Se  presenU  á  la  entrada  de  la  puente  el  gigante  Galafre. 
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De  las  piedras,  que  el  sol  cría, 
Para  estrellas  de  su  frente. 
En  las  Indias  del  oriente, 
Cuna  donde  nace  el  dia ; 
Porque  en  mil  Reyes  jamas, 
A  quien  su  riqueza  enseño. 
He  hallado  para  ellas  dueño. 
Sino  el  grande  Fierabrás. 
Aquí  las  traygo;  mi  gente 
Un  poco  atrás  se  quedó, 

Y  heme  adelantado  yo. 

Para  que  esté  abierto  el  puente. 
Déxame  pasar  á  mi 

Y  á  este  criado  primero,  ^ 
Que  con  la  gente  que  espero 

Viene  el  feudo  para  tí, 
-Que  se  debe  de  pasar 
£1  puente. 

Gal    ¿  Ya  habrás  sabido 
Lo  que  es  ? 

Rold.     De  todo  advertido 
Vengo. 

GaL    Porque  mé  has  de  dar 
Una  gallarda  doncella. 

Guar.     No  podrá,  eso  es  cosa  llana ;  ap. 

Que  ya  qualquiera  es  pavana. 

Rold.    La  que  te  traygo  es  muy  bella. 

Guar.    ¿  Tráesla  en  letra  ?  ap. 
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Rold.    Calla,  necio  ;* 
Que  así  le  pienso  engañar. 
Porque  nos  dexe  pasar. 

Gal.    Luego  por  segundo  precio 
Me  has  de  dar  un  bello  esclavo. 

Guar.     Huélgome  que  dUo  bello,  ap. 

Y  que  yo  no  puedo  sello» 
Que  soy  feo  por  el  cabo* 

Bold.    También  viene. 

Gal.     Dos  quintales 
Me  has  de  dar  de  plata  y  oro* 

Rold.    Todo  vi^ne  en  el  tesoro 
De  mis  piedras  orientales. 

GaL     Pues  entra ;  que  aunque  el  primero 
Eres,  que  entró  sin  pagar. 
De  ti  lo  sabré  cobrar. 

Rold*    ¿  Ya  no  te  digo  que  espero 
Mi  gente  7 

Gtuir.    \  Lance  terrible ! 

Rold.    Sube,  y  no  temas,  Guarin  i 
Que  ya  estamos  dentro  en  fin 
De  la  puente  de  Mantible. 

Gal.    Tente  tú.  a  Guarin. 

Guar.    Ya  estoy  tenido. 

Rold.    i  Qué  es  esto  i 


*  Aparte  á  Guarin. 
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GaL    Quede  el  criado 
En  el  rescate  empeñado» 

Guar.    Mejor  dixeras  vendido. 

Rold.    Norabuena,  allá  te  espero. 
Menos  Guarin  importó»  tfjp* 

Que  dexar  de  pasar  yo.  vcue. 


ESCENA  XIII. 

Gálqfre^  —  y  Ghtarin. 

GaL    Si  no  vienen,  escudero. 
Hoy  mi  manjar  has  de  ser. 

Guar.    Aunque  andes  conmigo  fftncó, 
No  seré  tu  manjar  blanco : 
Pero  conviene  á  saber^ 
Si  es  que  los  Gigantes  son . 
Moros. 

GaL    Sí. 

Guar.    Pues  no  podré 
Ser  yo  tu  manjar. 

GaL    ¿  Por  qué  ? 

Cruar.    Porque  yo  soy  un  lechon. 
Mas  dexa  que  á  mi  señor 
Hable,  que  trae  dos  doncellas» 
E  importa  saber  qual  dellas 
Se  te  ha  de  dar. 
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Gal.    La  mejor. 
En  eso  no  hay  que  dudar. 

Guar.     En  toda  mi  vida  he  hallado  ap. 

Gigante  mas  despejado. 

Pues  déxame  preguntar,  recio. 

Qual  esclavo  te  daré 
De  dos  que  vienen  alli. 

GaL     El  qué  me  agradare  á  mi. 

Guar.     ¡  A  buen  gusto  en  buena  fe  !-<-      ap. 
Pues  fuerza  es  irle  á  buscar,  recio. 

Porque  lleva  del  tesoro 
La  llave,  y  la  plata  y  oro. 
Que  aquí  se  te  ha  de  entregar. 
Está  cerrada. 

GaJ.     Romper 
♦  El  arca. 

Gtíar.    El  es  con  buen  modo  ap. 

Gigante  Sanalotodo. 
Hoy  su  manjar  he  de  ser. 
Ya  que  mi  suerte  cruel 
Me  trae  de  escudero  andante 
A  ganapán  de  Gigante, 

Y  he  de  caber  dentro  del. 

Gal.     El  Christiano  está  temblando;  ap. 

I  Mas  qué  mucho,  si  me  mira» 

Y  de  mi  aspecto  se  admira  ? 

Y  yo  estoy  imaginando, 
'Que  con  dexarle  podré 


62  i 

Cobrar  estas  dos  doneellas 

Y  quedándome  con  ellas, 
Una  á  Fierabrás  daré. 
Pues  ya  sé  que  vienen  dos, 

Y  la  otra  será  raía. — 
¿  Bien  quisieras  este  dia 
Irte  de  aqui  ? 

Gruar.    \  Si,  par  Dios ! 

Gal.     Pues  vete ;  que  yo  diré 
A  tu  gente,  quando  llegue. 
Que  tu  i;$scate  me  entregue. 

Guar.    Dices  bien.    En  buena  fe. 
Que  el  Gigante  es  convenible. 

Gal    Vete,  el  verme  no  te  espante. 

Gtuxr.     Mamola  el  señor  Gigante 
De  la  puente  de  Mantible.* 


Á  Gtmrin. 


ap, 


ap. 


ESCENA  XlV.t 


FieralraSyt—SoldadoSy'^y  Músicos. 

Fier.    Cesen  de  cansar  el  viento 
Las  músicas  militares. 


*  Vansey  y  ciérrase  el  paente. 

t  £1  Teatro  representa  las  inmediaciones  de  la  Torre 
descubriéndose  esta  á  la  izquierda. 

X  Tocan  caxas  y  trompetas,  y  salen  Fierabrás,  Soldados, 

y  Mnsicoe. 
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Ya  que  á  postrar  esa  torre 
Encantada  no  es  bastante 
Mí  poder,  porque  la  asisten 
Espíritus  infernales, 
Que  en  su  fábrica  asistieron 
Al  astuto  nigromante 
Su  arquitecto ;  y  ya  que  veo. 
Que  ni  el  furor  la  combate. 
Que  ni  el  fuego  la  consume. 
Ni  la  deshacen  los  ayres. 
Postrar  y  vencer  presumo 
Su  defensa  inexpugnable 
Con  la  mas  fácil  conquista  ; 
Que  tal  vez  previno  el  arte 
Para  templar  lo  difícil. 
El  remedio  de  lo  fácil. 
Ni  una  escala  mas  se  arrime 
A  su  muro  de  diamante. 
Ni  á  sus  doradas  almenas 
Una  flecha  se  dispare. 
Sean  prisión  las  aljabas 
De  las  venenosas  aves. 
Que  con  almas  y  sin  vidas 
Fueron  lisonja  del  ayre. 
Y  en  estas  verdes  alfombras.. 
En  quien  el  zéfiro  hace, 
Para  que  duerma  la  aurora. 
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Lechos  de  esmeralda  en  catres 
De  cristal»  y  pavellones 
De  las  copas  de  esos  sauces. 
Me  dad  de  comer ;  que  quiero 
(Siendo  mesa  todo  el  valle, 
Aparador  todo  el  monte. 
En  cuya  vista  agradable 
Las  copas  de  plata  y  oro, 
Y  las  bebidas  suaves 
Han  de  ser  fuentes  y  flores. 
Porque  se  diga,  que  nacen, 
Para  servirme  á  mi,  juntas 
Las  copas  y  los  cristales) 
Comer  hoy,  porque  me  envidien 
Estos  sitiados  amantes; 
Pues  su  valor  invencible 
Tengo  de  postrar  al  hambre* 
Aqui  no  llega  el  encanto; 
Que  contra  las  naturales 
Pasiones  no  tienen  fuerza 
El  conjuro,  ni  el  carácter. 
Tántalos  de  sus  desdichas. 
Viendo  la  fruta  delante. 
Han  de  ser;  porque  asi  quiero 
Hacer  sus  penas  mas  graves* 
Perdone  el  amor  ahora 
Pes^tinos  semejantes, 
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Que  en  llegando  á  estar  zeloso, 
Dexa  uno  de  ser  amante.* 

Criad.    Ya  las  mesas  están  puestas. 

Fier.    Pues  servidme  los  manjarea 
Mas  costosos,  y  porque 
Envidien  mas,  se  derrame 
Todo  el  exército,  y  todos 
Coman,  y  músicos  canten. 

Mttóic.     La  Rey  na  de  Alex&ndria, 
La  bellísima  Floripes, 
'En  la  torre  del  encanto 
Sitiada  por  hambre  vive-f 


ESCENA    XV. 

Los  mismos^  y  FloripeSj  los   Caballeros  y  las 

Damas. 

Iren.     Todo  es  lisonjas  el  viento. 

Flor,     i  Qué  confusas  novedades 
Caxas  y  trompetas  mudan 
En  músicas  agradables  ? 


*  Ponen  la  mesa  en  el  snelo,  siéniase  á  comer  Fierabra«, 
y  canta  la  música. 

t  Salen  á  la  ventana  de  la  torre  Florines,  los  Caballeros 
y  las  Damas. 
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Guid.    Sabiendo  que  por  las  armas 
Este  bárbaro  no  alcance 
La  victoria,  asi  pretende 
Vencernos, 

Criad.    Ya  al  muro  salen. 

Jfíer.     ¡  Ha,  de  la  torre  de  amor ! 
Si  es  verdad,  que  los  amantes 
Viven  con  verse  no  mas. 
No  habréis  sentido,  que  os  íalten 
Estas  viandas,  que  yo 
Estoy  echando  á  mis  carnes. 

Guid.    Digno  precio  es  de  la  vida. 
Caballeros,  este  ultraje. 
No  se  diga,  que  encerrados 
Supimos  morir  cobardes, 

Y  no  morir  animosos 

En  campaña  en  duro  trance : 
Pues  mejor  yace  el  Francés, 
Que  envuelto  en  su  sangre  yace. 
Que  el  que  en  brazos  de  su  dama 
Se  dexa  morir  de  hambre. 

OUv.    Salgamos  pues  á  ganar 
De  su  exército  el  bagage, 

Y  traer  socorro  á  la  torre. 

Arm,    ¡  Dios  os  lo  lleve  adelante  i 
Flor.    Nosotras  os  guardaremos 

En  vuestra  ausencia  constantes 

La  torre }  y  por  si  la  noche 
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Os  cogiere  en  el  combate, 
£1  nombre  ha  de  ser  mnw^ 
Y  en  el  último  remate 
De  la  torre  estará  Irene^ 
Dando  TOces  á  los  ayres. 
Para  que  no  la  perdáis. 

Inf.    Vamos  á  armarnos»  qde  es  tarde^ 

Flor.    \  £1  cielo  os  Heve  con  bien  i 

Iren.    Dios  os  guíe ! 

Todos.    Dios  os  guarde  !* 

ESCENA    XVÍ^ 

Fierahras^ — Roldan^ — SoldadoSy-^  Músicos, 

Rold.    Dile  al  gran  Rey,  que  e$tá  aqui 
Roldan. 
Criad,    Espera  á  esta  pafte.t 

ESCENA  XVII. 

Los  mismosy  ¡f  Quarín. 

Guar.    Camino  de 
Tanto  anda  el  caminante 
Coxo,  como  el  sano. 


W^m,^^m-mmm^mi»^a 


*  Quitanse  dt  ht  ventana,  j  sah  Roldan. 
t  Sale  Gnarin. 
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Rold.    ¿Como 
Del  Gigante  te  libraste, 
Guarin  ? 

Guar.     ]  Linda  flema  es  esaí 
¿  Pues  ahora,  señor,  sabes. 
Que  yo  desde  tamaftito 
Soy  un  engañagigantes  i 

Y  doy  por  bien  empleado 
Todo  el  susto  de  endenantes/ 
Por  haber  llegado  á  ver 

Un  país  tan  agradable. 

Pues  todos  comen,  comamos : 

Que  es  ser  muy  desconversable 

En  una  conversación 

No  hacer  lo  que  todos  hacen. 

Pero  aqueste  es  FierM>raa. 

Criad.    Llegar,  Roldan,  puedes. 

Rold.    Salve, 
Grande  Rey  de  Alexindría. 

Guar.    Regina^  grande  Almirante 
De  África. 

Fier.    Vengáis  con  bien, 
Chrístianos,  que  el  cielo  guarde. 

Rold.    No  te  habrá  tu  mentagero 
Dicho  quien  soy,  pues  no  haces 
Mas  caso  de  mi. 

JFÍcr.     Ya  sé. 
Que  eres  el  señor  de  Anglante, 

Y  que  te  llamas  Roldan. 
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Rold.    Pues  sapaesto  que  lo  sabes» 
Convidarásme  á  comer. 
Quiero  el  trabajo  excusarte, 

Y  sentarme  yo.* 
Guar.    Y  también 

Yo ;  que  no  es  bien,  que  trabajen. 
En  decirme  que  me  siente. 
Los  Señores  Fierabra8es.t 

Fier.    Por  saber  á  lo  que  viene»» 
Te  he  sufrido,  que  arrogante 
Te  muestres  en  mi  presencia 

Y  porque  quiero,  que  ante» 
Que  mueras  sepas,  Roldan. 
De.  la  suerte,  que  los  Pares 
De  Francia  en  África  viven ; 
Que  fuera  dicha  muy  grande 
Morir  sin  verlos  morir. 

Rold.    ¿  Qué  es  morir  ? 

Fier.    i  Ves  ese  Atlante 
De  metal  ?  j  ves  ese  monte 
De  bronce  ?  ¿  aquese  arrogante 
Promontorio  de  madera  ? 
¿  Ese  Cáucaso  de  jaspe  I 
I  Ese  gigante  de  piedra» 
Que  viste  africano  trage 
Tan  al  propio,  que  las  nubes 


*  Siéntase. 
t  Siéntase.' 
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Son  tocas  de  su  turbante  ? 
¿  Y  porque  insignia  de  Rey 
£n  su  tocado  no  íalte^ 
La  media  luna  del  cielo 
Se  le  pone  por  remate  ? 
¿  Ves  esa  fábrica  altiva. 
Cuyo  soberbio  homenage 
Con  la  frente  abolla  el  cielo, 
Con  el  bulto  estrecha  el  ayre  ? 
Pues  ni  es  monte,  ni  edificio, 
Ni  coluna,  ni  gigante; 
Sepulcro  st,  y  monumento. 
Urna  si,  y  túmulo  infame, 
Donde  enterrados  en  vida 
Quatro  Paladines  yacen 
Al  cuchillo  de  madera 
De  la  sed  y  de  la  hambre ; 
Tanto  que,  rendidos  ya 
A  sus  fatigas,  no  saben 
Como  con  alma,  y  sin  vida 
Pueda  un  hombre  ser  cadáver. 
Pero  aunque  tantas  desdichas 
Lloren,  no  podrán  quejarse 
De  que  con  ellos  he  sido 
Mas  cruel,  que  con  mi  sangre ; 
Pues  también  muere  con  ellos 
Floripes  mi  hermana.— ¡  Dadme 
Faaenaa,  cielos ! 

TOMO  m.  2  u 


I 
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Rold.    \  A  mí* 
Me  la  den  para  escucharte ! 
Mas  supuesto  que  he  llegado 
A  tiempo  que  puedo  darles 
Socorro,  por  San  Dionis ! 
Que  tu  mesa  he  de  llevarles 
Como  está,  para  que  coman» 
Cogidos  por  quatro  partes 
Los  manteles.f 

Fier.    Hoy  tu  muerte 
Has  de  ver. 

Rold.    Sí  mucho  me  haces» 
Les  he  de  llevar  también 
Tus  criados  y  tus  pages 
Que  les  sirvan,  y  también 
Los  músicos  que  les  canten. 

líer.    Tu  muerte  veras  prímero.4: 

ESCENA  XVUI. 

Los  mismos j  y  Guido^  —  Ricarte^  —  el  Ifi 

Guarirlos^ — y  Oliveros. 

Criad.    Las  puertas  del  fuerte  abren» 
Y  todos  los  Paladines 
A  darte  batalla  salen. 

'  '  '       '     ■  '       I    ■  ■  ■  I     11  I  H  ■       ■  ■  ■ 

*  Leyántase. 

f  Sacan  las  espadas  y  riñen. 

i  Salen  por  la  puerta  de  la  torre  ha  Oabderoa. 
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Gmd.    Qualquiera  intente  ganar 
Mil  despojos  de  su  parte. 
Para  volver  á  la  torre. 

jRo/rf.    No  temáis,  que  á  vuestra  parte 
Está  Roldan. 

Guid.     Hoy  el  cielo , 
Te  traxo  á  que  nos  ampares. 

Unos.    Viva  Francia ! 

Otros.     África  viva ! 

Fier.    Hoy  con  la  francesa  sangre 
Los  tesoros  del  Abril 
Tendrán  mas  precioso  esmalte. 

Guar.    Jamas  me  vi  bien  sentado 
En  fiesta  ó  banquete,  grande. 
Que  al  momento  no  viniese 
El  demonio  á  alborotarme.^ 


ESCENA  XIX. 

Floripes. 

Fhr.    Ya  la  noche  aborrecida 
Del  sol,  que  su  luz  ofende, 
Las  negras  alas  estiende. 
Haciendo  sombra  á  la  vida. 


*  Dase  la  batalla,  toma  cada  uno  lo  que  puede  de  la 
mesa,  y  yanae  todos  peleasdo. 

2  U   2 
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De  luto  y  horror  vestida  : 
Ya  el  sol  entre  luces  bellas 
Muere,  pareciendo  en  ellas 
Parasismo  su  arrebol, 

Y  del  cadáver  del  sol 
Cenizas  son  las  estrellas. 
Que  en  sus  rayos  derramado. 
En  sus  luces  dividido, 

£s  un  planeta  partido. 
Es  un  Dios  multiplicado ; 
Como  un  espejo  quebrado. 
Finge  varios  tornasoles. 
Asi  el  sol  entre  arreboles. 
Aunque  exequias  se  celebra» 
No  muere,  sino  se  quiebra,' 
Pues  nos  dexa  tantos  sotes. 

Y  para  la  pena  mia. 

La  muerte  treguas  no  hace ; 
Llanto  soy  desde  que  nace. 
Hasta  que  fenece  el  dia  : 
Desde  que  la  noche  fria 
.  Baxa,  hasta  la  aurora  lucho 
Conmigo ;  mi  esfuerzo  es  mucho, 
Pues  tan  constante  peleo. 
De  dia  con  lo  que  veo, 
De  noche  con  lo  que  escucho.* 


Tocan  dentro  un  Clarín. 


[ 
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Si  bien»  parece  que  ya 
Puso  á  la  contienda  fin 
La  noche,  solo  un  clarín 
Voces  á  los  vientos  da, 
Llamando  á  su  gente  está; 
Y  pues  la  nuestra  no  tiene* 
Clarín  de  metal  que  suene. 
Mandándoles  recoger. 
Vivo  clarín  has  de  ser 
De  nuestro  exército,  Irene. 
Desde  esa  torre  en  que  estás. 
Temerosas  y  veloces 
£1  viento  lleve  tus  voces. 
Que  le  atemoríceu  mas. 
Un  norte  vocal  serás. 
Pues  la  campaña  cubierta, 
De  sangre,  ser  mar  concierta 
Tu  voz  los  atrayga  á  tí ; 
Que  yo  á  quien  viniere  aquí. 
Le  defenderé  la  puerta.t 


*  Asomase  Irene  á  lo  alto  de  la  Torre. 
t  Irene  canta. 
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ESCENA     XX. 

FlorípeSf  é  Irene. 

Tren.    El  manso  viento  que  corre 
Mi  voz  lleve  á  los  confines. 
¡  A  la  torre.  Paladines, 
Caballeros,  á  la  torre ! 

Flor.    La  fortuna  me  socorre. 
Pues  he  sentido  rumor.* 


ESCENA  XXL 

Las  mismas^  y  Ricarte. 

Ric.    Despojos  de  mi  valor 
Traygo ;  esta  es  la  torre>  sí. 
Pues  la  voz  de  Iiene  oi. 

Flor.    Quien  va  ? 

Ric.    Si  es. 

Flor.    El  nombre  ? 

Ric»    Amor. 


Sale  Ricarte. 
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Flor,    i  Como  le  podré  negar 
£1  paso,  si  á  amor  aguardo  ? 
i  Quien  eres.  Francés  gallardo. 
Que  aquí  pudiste  llegar 
A  dar  vida  de  matar  ? 
~   Bic.    Soy,  bella  añ^nta  del  dia» 
Ricarte  de  Normandia. 
Por  aliviar  tus  eoc^s. 
Vengo  rico  de  despojos. 

Hor.    \  Ay  loca  esperanza  mia  \ —       aparte. 
Donde  está  Guido? 

jRíc.    No  sé : 
Aunque  al  principio  le  vj» 
En  la  guerra  le  perdi. 
Porque  tan  trabada  filé. 
Que  nos  dividió. 

Flor.    Porque 
Muera  ya  entre  asombros  fieros. — 
Irene,  con  lisonjeros 
Ecos  su  vida  socorre. 

Iren.    [canta']  \  PaladÍA^s,  á  lia  torre, 
A  la  torre,  caballeros  !* 

*  Salen  el  Infante  y  Roldan. 
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ESCENA  XXII. 


Los  mimos^—y  el  Infante,— 1/  Roldan. 

Inf.    Bien  la  voz  nos  ha  traído, 
Iinan  de  nuestro  valor, 

Wlor.    Quien  es  ? 

Inf.    Amor. 

Flor.    Si  es  amor, 
El  sea  muy  bien  venido. 
Guido  ? 

Inf.    No  es,  señora,  Guido ; 
Un  Infante  esclavo  soy^ 
Que  desperdicios  te  doy 
De  una  mesa.. 

Flor.    Pena  extraña  ! —  aparte. 

I  Quien  es  el  que  te  acompaña  í 

Rold.    Un  cierto  cautivo,  que  hoy 
Te  sirve, 

Inf.    El  Señor  de  Anglante, 
Roldan,  el  que  miras  es. 

Rold.    Y  el  que  se  pone  á  tus  pies, 
Porque  al  cielo  se  levante. 

Flor.    Tu  á  parar  serás  bastante 
De  la  fortuna  la  rueda. 
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Rold.    Permite  que  te  conceda 
Este  don  que  te  he  traído. 

Flor.    Sí ;  ¿  mas  donde  queda  Guido  ? 
I  Donde  el  de  Borgoña  queda  ? 

Rold.    En  la  guerra  le  perdimos 
De  vista. 

Flor,    i  Pues  (ay  de  mí !) 
Eso  me  decís  asi  ?* 


ESCENA  XXIII. 

Los  msmos^^^Otiveros^'-^y  Guarin. 

Olio.     Errados,  Guarin,  venimos. 

Guar.    Y  aun  clavados,  pues  sentimos 
LfOS  pasos. 

Oliv.    i  Qué  no  termines 
De  una  torre  los  confines  ? 

Guar.    No ;  mas  voz  al  viento  corre. 

Iren.    [canta]  \  Caballeros,  á  la  torre, 
A  la  torre.  Paladines ! 

Oliv.     Esta  es  la  seña,  ya  estamos 
Cerca  della. 

Guar.     Llega  pues. 


*  Salen  Oliveros  y  Gnarín. 


Flor.    O  me  miente  mí  deseo 
Fantasmas  al  parecer» 
O  vienen  dos. 

Gtiar.    En  llegando» 
Te  suplico»  que  me  des 
A  conocer  esa  dama» 
Que  debéis  tanto. 

Oliv.     Si  haré ; 
Llega  conmigo,  Guarin. 

Flor.     Quien  va  ? 

Oüv.     Amor. 

Flor.     Pase  quien  es. 

Oüv.     Oliveros  soy,  señora. 

Flor.     Ojos,  albricias  tenéis ; 
Que  si  á  Ricarte,  á  Guarinos» 
Roldan  y  Oliveros  veis» 
£1  Principe  de  Borgoña 
Por  fuerza  ha  de  ser  aquel ; 
Que  quien  su  amigo  no  fuera» 
No  llegara  aqui  con  él. 
Ya»  Irene»  no  llames  mas  ; 
Que  todos  juntos  se  ven. — 
Vos  seáis  muy  bien  venido»  a  Guarin, 

Mi  dueño,  señor  y  bien» 
A  dar  nueva  vida  á  un  alma» 
A  cuya  lealtad  y  fe 
¡  Qué  de  lágrimas  costáis  ! 
;  Qué  de  suspiros  debéis ! 
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Guar.    Cielos,  qué  escucho  ?  ¡  Por  Dios,  ap. 
Que  no  he  llegado  otra  vez 
A  país  tan  agradable 
Puestas  las  mesas  se  ven 
A  medio  día,  y  de  noche 
Cama  y  moza.     Sí  así  es 
La  tierra  del  Fierabrás, 
Fierabrás  me  quedo  á  ser. 

Flor.    ¿  Pues  no  merezco  respuesta  i 
I  Como  no  me  respondéis  i 
i  Mas  me  queréis  dilatar 
Este  gusto,  este  placer  ? 
^  Dadme  los  brazos. 

Guar.    Los  brazos 
Es  lo  menos  que  os  daré. 
Que  pienso  daros. 

Flor.     Qué  escucho? 
Hombre,  quien  eres  ? 

Guar.     Muger, 
Quien  tú  quisieres  que  sea. 

Flor.    Dime,  Oliveros,  ¿  quien  es 
Este  hombre  ? 

Oliv.    Un  escudero 
De  Guido. 

Flor.    Y  donde  esta  él? 

OUv.    i  No  ha  venido? 

Flor.    No  ha  venido. 


\ 
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Oüü.     En  la  guerra  me  empeñé, 
Y  aunque  al  principio  le  vi. 
No  le  volví  4  ver  después. 

Flor.     \  Ay  infelice  de  mí ! 
Irene,  el  paso  deten. 
Mira  que  mi  vida  falta  ; 
Vuelve  á  llamar  otra  vez. 

Oliv.    Si  á  Guido  habernos  perdido. 
Caballeros,  triste  fué 
La  salida ;  pues  compramos 
Por  un  precio  tan  cruel 
La  vida  de  quatro  dias. 

Flor.     \  Qué  poca  razón  tenéis 
£n  decir  que  le  perdisteis  ! 
Paladines,  no  os  quejéis, 
Pues  yo  sola  le  he  perdido. 
Ay  de  mí  !  cielos  que  haré  ? 
¡  O  gallardos  Paladines, 
Honor  del  Lirio  francés. 
Buena  cuenta  me  habéis  dado 
De  un  alma  que  os  entregué ! 
¿  Roldan,  donde  vuestro  primo 
Quedo ?  Habladme,  responded! 
¿  Oliveros,  donde  está 
Vuestro  amigo  el  mas  fiel  ? 
¿  Ricarte,  donde  dexais  ' 
Aquel  vuestro  deudo  ?  ¿  Aquel 
Compañero,  donde  queda. 
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Guarínos  ?    No  respondéis  ? 
Hacéis  bien  en  callar  todos, 
Por  no  engañarme  otra  vez ; 
Pues  todos  me  habéis  mentido, 
Todos  me  engañasteis ;  pues 
Al  llegar  á  aquesta  torre, 
Quando  el  nombre  os  pregunté. 
Todos  dixisteis  amor^ 

Y  ninguno  dixo  bien. 

Si  calláis,  por  no  decirme 
Que  murió,  mirad  que  hacéis 
Mayor  mi  pena;  pues  ya 
Muero  de  una  y  otra  vez. 
Hidrópica  de  desdichas, 
Tengo  dellas  tanta  sed. 
Que  quiero  agotarlas  todas. 
Por  morirme  de  una  vez. 
No  podréis  decirme  todos 
Ya  mas  de  lo  que  yo  se: 
Porque  ya  le  he  visto,  ya 
Dentro  de  mí  misma,  hacer 
Piélagos  de  undosa  sangre. 
Siendo  su  acero  el  desden 
Del  noto,  quando  sacude 
Las  espigas  de  una  mies. 
Aqui  derriba,  allí  mata, 

Y  son  ruinas  de  sus  pies 
Las  victorias  de  sus  manos : 
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Ta  desmayado  se  vé. 
Despedazado  el  escudo. 
Mal  guarnecido  el  arnés. 
Entre  alarbes  enemigos 
Baxa  sin  tino  y  sin  ley : 
Ya  bañado  en  polvo  y  sangre 
Cayó,  dando  el  rosicler 
En  cada  gota  un  rubi, 

Y  en  cada  perla  un  clavel. 
Pues  si  yo  le  he  visto  ya 
En  tal  desdicha,  ¿  por  qué 
Todos  lo  queréis  negar  ? 

¿  No  es  peor.  Franceses,  que 

Esté^n  nuevo  tormento 

Muriendo  una  y  otra  vez  ? 

Dadme  pues  por  nombre  muerte ^  % 

Y  no  amor,  y  acertaréis. 
Porque  es  mnf  tirana  acción, 
Porque  es  piedad  muy  cruel. 
Que  todos  digáis  aríigr^ 

Y  ninguno  diga  bien. 

Rold.    Señora,  si  tu  desdicha, 

Y  la  nuestra,  pues  ya  es  * 
Tan  una,  remedio  tiene. 

Fíalo  de  mi;  yo  iré 
Al  campo,  y  aquí  te  doy. 
Palabra  de  no  volver 
Sin  Guido. 


f 
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Oliv.    Todos  la  damos. 

Y  de  no  volver  sin  él 

Vivo  ó  muerto,  el  homenage 
Te  prometemos  á  ley 
De  Francia. 

Flor.    A  darme  la  vida 
Vais ;  Alá  os  lleve  con  bienl 

Y  el  nombre,  quando  volváis. 
Sea  amor^  si  le  traéis 

Vivo :  y  si  muerto.y^/i/;ia  ; 
Porque  no  escuche  otra  vez. 
Que  todos  digáis  amar\ 

Y  ninguno  diga  bien. 


ACTO    TERCERO. 


U 


ESCENA  I.» 

Floripes. 

Flor.    No  acabó  con  la  pálida  tristeza 
De  la  noche  la  injusta  pena  mia^ 

*  Suenan  trompetas  bastardas  y  casas  destempladas»  y 
sale  Floripes  arriba  en  la  torre. 
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Pues  con  el  dia  á  proseguir  efnpíezd, 
¡  O  plegué  á  amor,  que  acabe  con  el  dial 
La  voz  primera,  que  la  ligereza 
Del  viento  lleva,  es  fúnebre  barmonSa 
De  ronca  caxa  y  de  bastarda  trompa. 
Que  el  viento  hiera,  y  que  los  cielos  rompa. 
Si  estos  pues  los  anuncios  son  primeros, 
Y  de  mal  en  peor  van  mis  enojos, 
;  Quales  serán  (6  cielos !)  los  postreras  ? 
Fuentes  perennes  llorarán  mis  ojos. 
Mas  ya  evidencias  son,  no  son  agüeros 
Los  que  el  campo  me  ofrece  por  despojos. 
Pues  miro  que  un  entierro  eii  forma  marcha, 
Al  proftnar  de  la  primera  escarcha. 
¿  Un  cadahalso  en  el  campo  ?  ¡  triste  caso ! 
¿Roncos  los  instrumentos?  ¡dura  suerte ! 
¿  Vueltas  las  armas  ?  ¡  estupendo  paso ! 
¿  Las  luces  desmayadas  ?  ¡lance  fuerte ! 
¿  Arrastrar  las  banderas  ?  ¡  gran  fracaso ! 
I  Acercarse  hacia  mi  ?  ¡  tirana  muerte! 
¿  Evidencias  no  son  (¡  vista  importuna!) 
Del  postrer  parasismo  de  fortuna  ?* 


*  Tocan  caxas  destempladas^  y  salen  arrastrando  ban- 
deras Soldados  Moros  en  orden,  y  laego  Guido  de  Borgofia 
atadas  atrás  las  manos,  cubiertos  los  ojos  con  una  banda 
negra,  y  Fierabrás  el  último. 
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ESCENA  11. 

FlorípeSf — Fierabrás  j — Gvido^''^y  Soldados. 

Fier.     \  Ha  de  la  torre,  que  hoy  de  amor  se 
llama, 

Y  del  encanto  ayer !  Si  bien,  el  nombre 
No  mudó,  ni  el  sentido,  ni  la  fama ; 

Que  encanto  es  la  hermosura  para  el  hombre ; 

Y  si  vive  encantado  el  hombre  que  ama. 
No  será  bien  que  la  mudanza  asombre  ; 
Que  el  mismo  nombre  tiene,  ó  monta  tanto. 
Pues  sinónomos  son  amor  y  encanto. 
Decid  á  esa  hermosura  aborrecida, 

A  esa  luz  de  mi  esfera  desatada, 
Estrella  de  mis  rayos  desasida. 
Fuerza  de  mi  poder  tiranizada, 

Y  mitad  de  mi  alma  v  de  mi  vida ; 
Si  bien  en  ella  está  mal  empleada  : 

A  Floripes  decid,  (mi  pena  es  mucha !) 
Que  me  escuche  á  esa  almena. 

Flor.    Ya  te  escucha. 
No,  Fierabrás,  la  desasida  estrella. 
Aborrecida  luz,  ni  despreciada. 
No  aquella  de  tu  ser  mitad,  no  aquella 
l)e  tu  imperio  deidad  tiranizada : 

2  X 
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Aquella  si  virtud  mas  pura  y  bella. 
Aquella  si  beldad  mas  celebrada, 
Después  que  se  ha  negado  á  tus  desdenes, 
Floripes  pues  te  escucha  ;  di,  ¿  á  qué  vienes  ? 

Fier.    Vengo  á  que  sepas  hoy  en  tus  desvelos. 
Vengo  á  que  sepas  hoy  en  tu  mal  fuerte. 
Como  mi  muerte  da  muerte  á  mis  zelos. 
Si  muerte  puede  haber  para  la  muerte. 
Este  que  ves  en  tantos  desconsuelos 
Sacrificio  del  hado  y  de  la  suerte; 
Este  que  miras  en  miseria  tanta 
Ya  el  funesto  cuchillo  á  la  garganta, 
Es  Guido  de  Borgoña,  este  es  tu  amante ; 

Y  porque  mas  de  mi  dolor  se  crea^ 
Le  traygo  á  que,  teniéndole  delante, 
El  suyo  y  tu  ijgor  distinto  sea ; 

Tú  has  de  verle,  él  no  á  ti,  porque  bastante 
Será  á  morir  felice  el  que  te  vea ; 

Y  habéis  de  padecer  dos  una  muerte. 
Tu  con  verle  moritj  y  él  con  no  verte. 
Marcha  al  cadahalso  con  la  pompa  ahora 
Del  entierro  feli2  que  le  apercibo ; 

Que  vengarse  en  su  honor  mi  honor  ignora, 

Y  las  exequias  le  celebro  vivo. 
Tú,  Floripes,  padece,  siente  y  llora. 
Pues  yo  siento,  padezco  y  lloro  altivo; 
Tú  me  das  zelos,  yo  te  doy  rigores. 
Diga  amor,  quales  son  penas  mayores* 
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Fhr.    \  Espera,  aguarda,  bárbaro  homicida! 
¡  Aguarda,  espera,  bárbaro  inhumano!— 
Mas  de  injurias  no  es  tiempo,  enternecida     ap. 
Le  he  de  obligar. — Ha  Fierabrás!  ha  hermano! 
¡  Ha  Rey,  dueño  y  seffor  de  aquesta  vida! 
Mira,  que  está  pendiente  de  tu  mano 
El  alma  que  quisiste  y  adoraste; 
Por  lo  que  he  sido  á  enternecerte  baste. 
Nunca  el  noble,  que  am6,  cubrió  de  olvido 
Tatito  el  pasado  amor,  que  siempre  dexa 
£1  fuego  sefias  de  que  fuego  ha  sido. 
Mis  suspiros,  mis  lágrimas,  mi  queja 
Te  muevan. 

Fier.    Áspid  soy,  cerré  el  oido. 

Flor.   Pues  tanto  de  mi  voz  tu  amor  se  aleja. 
Eres  vil,  eres  monstruo,  eres  tirano. 
Ni  mi  Rey,  ni  mi  dueño,  ni  mi  hermano. 
Y  antes  que  yo  la  muerte  suya  vea. 
Has  de  ver  tú  la  mia ;  y  pues  el  hado 
Tan  en  mi  daño  su  dolor  emplea. 
Muera  con  él  mi  amor  desesperado. 
¡  Seguidme  pues,  Irene,  Arminda,  Astrea  !*    * 


*  Quitase  Floripes  de  b  yentana,  y  salen  los  Caballarof. 


2X2 
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ESCENA     III. 

Fierabras,~^GuidOj — Roldan^'^Oliveros^ — Ri- 
carte^ — Guarinos^ — y  Soldados. 

Oüv.     La  ocasión  á  las  manos  ha  llegado. 
£a,  fuertes  Franceses! 

Fier»     Pues  qué  es  eso  ? 

Rold.     Nosotros,  que  venimos  por  el  preso. 

Fier.   De  donde  habéis  salido  ?  ¿  Por  ventura 
Hombres  armados  ese  monte  encierra  ? 
I  Quando  á  un  muerto  Francés  doy  sepultura. 
Con  cinco  vivos  me  pagó  la  tierra  ? 
Mas  ya  sé  lo  que  próvida  procura ; 
Que  como  vivos  nunca  los  entierra, 
Vivos  me  los  ofrece  todos  juntos. 
Para  que  se  los  vuelva  yo  difuntos. 

Rold.     Discursos  han  sido  vanos 
Los  que  la  lengua  primero 
Articula,  que  el  acero. 

Fier.     Pues  hablen.  Francés,  las  manos.* 


*   Entranse  peleando,  y  dexan  solo  á  Guido. 
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ESCENA  IV, 


Guido* 

Guid.     Aunque  me  ciegan  los  ojos 
Los  lazos  de  mí  tormento. 
La  luz  del  entendimiento 
No  ha  cegado  sus  antojos. 
Por  las  mal  distintas  voces, 

Y  el  mal  formado  ruido 

De  las  armaSy  he  entendido, 
Que  animosos  y  veloces, 
Sin  mirar  en  intereses, 
Intentan  librarme  fieros 
Mis  gallardos  caballeros. 
Mis  generosos  Franceses. 
¡  Quien  desde  lazo  inclemente 
Librarse  hubiera  podido; 

Y  á  la  luz  restituido. 
Desesperado  y  valiente 
Vendiera  su  vida  (ah  cielos!)* 
A  precio  de  muchas!     No 
Puedo  desatarme  yo. 


*  Prueba  á  quebrar  las  cuerdas,  y  no  puede. 
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Monstruo  soy  de  fuego  y  hielo; 

Vivo  y  muerto  de  una  suerte 

Voces  á  los  vientos  doy, 

Y  en  apelación  estoy 

De  una  sentencia  de  muerte** 


ESCENA  V. 

Guido^^-^Floripes^^y  las  DamaSi 

Flor.    Ea,  valerosa  Astrea, 
Arminda,  Irene,  en  tal  duda, 
Sí  á  darme  venís  ayuda. 
Hoy  vuestro  valor  se  vea, 

Iren.    Ya  nuestra  gente  acomete, 
Y  como  lid  han  trabado, 
Aqui  el  preso  se  han  dexado 
Sin  guarda  alguna. 

Floré     £1  copete. 
Nos  ofrece  la  ocasión.—- 
Sigúeme,  Guido. 

Guid.    Qué  es  esto  ? 
¿  Que  en  nueva  duda  me  ha  puesto 


*  Sakn  FloHpet  y  las  Dunas, 
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Mi  ciega  imaginación  ? 
¿  Quien  me  ha  nombrado? 

Flor.    Después 
(Que  no  es  tiempo)  lo  sabrás. 

Gvid.     i  Aun  quieres  que  dude  mas, 
Fortuna  ?    Pero  no  es 
Cuerda  duda;  pues  si  fuera 
De  mi  gente,  cosa  es  clara, 
Que  tanto  no  dilatara 
Nueva  que  es  tan  lisonjera. 
Ya  el  fin  de  mi  vida  vi 
Con  aquestas  señas  yo; 
A  morir  voy,  pues  salió 
La  sentencia  contra  mí.*  vanse. 


ESCENA  VI. 


Gtuirin. 


Guar.    \  Ha  señora!     ¿  Pues  no  habrá 
Una  que  quiera  dolerse 
De  mí  ?  £sperad! — Ya  cerraron  ; 
Aunque  vine  diligente 
A  retirarme  con  ellas. 


*  Sule  Guarín  corriendo. 
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Tardé.     ¡  Que  jamas  viniese 
Yo  á  buen  tiempo,  si  no  es 
Que  se  repartan  cachetes ! 
Trabada  anda  la  batalla. 
¡  O  quien  boleta  tuviese 
Para  algún  balcón  del  cielo 
En  fiesta  que  es  tan  solemne ! 
Porque  hay  cuchillada  tal, 
Que  á  un  Turco  rollizo  hiende 
Por  la  cinta,  y  es  la  espada 
De  tan  lindo  corte  y  temple. 
Que  se  le  vuelve  á  dexar 
Tan  en  pie,  que  no  parece 
Que  pasó  :  tajo  hay,  que  empieza 
A  cortar  desde  la  frente, 

Y  hasta  el  ombligo  no  para, 
Dexando  al  Moro  paciente 
Hecho  un  águila  tie  Roma, 
Con  un  cuello  y  dos  golletes. 
En  dos  mitades  á  un  Turco 
Partió  Roldan  por  las  sienes; 

Y  aquí  el  pecho,  alli  la  espalda, 
Sobre  láminas  de  un  césped. 
Nos  dio  á  entender,  que  eran  dos 
Hombres  de  medio  relieve.* 


•  Dentro  Fierabrás. 
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ESCENA    VIL 


Guarin,  — y  Fierabrás, 

Fier.     A  ellos,  Alarbes! .  que  ya 
Cobardes  la  espalda  vuelven.* 


ESCENA  VIII. 

Guariríy  —  Roldan,  —  Oliveros,  —  Ricarte, — y  el 

Infante^ — Gttarinos. 

RoUL     Retirarnos  es  forzoso. 
Porque  todo  el  mundo  viene 
Sobre  nosotros. 

Oliv.  •Llevemos 
A  Gui  de  Borgona  al  fuerte, 
Y  amparémonos  en  éL 

Inf.     Aqui  quedó,  y  no  parece* 

Rio.     i  Pues  qué  habremos  adquirido. 
Si  la  presa  se  nos  pierde  ? 

Guar.     Mejor  dixérais  el  preso ; 
Pero  eso  fuera  á  no  haberle 


*  Salen  los  Caballeros. 
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Retirado  yo  á  la  torre 
Con  solas  quatro  mugeres, 
Que  salieron  á  ayudarme. 

Rold.     Eres  leal  y  valiente. 

Gímr.     Mucho!  Mucho! 

Inf.    i  Eso  es  verdad  ? 

Guar.    Dentro  está. 

Ric.     ¡  Qué  nueva  alegre ! 

Rold.    i  Mugeres  le  retiraron  ? 

Gtmr.     Venid,  que  no  será  este 
El  primero,  que  retiren. 
Yo  sé  de  alguna,  que  tiene 
Retirados  por  aldeas 
Mil  Príncipes  excelentes. 
Pobres  y  llenos  de  pleytos ; 
Que  asi  medra  quien  bien  quiere.  vanse. 


ESCENA  IX.» 


Floripes  las  Datnas^ — y  Guido. 

Flor.    Ya  que  del  temor  segura, 
Noble  Guido,  de  perderte 


*  El  Teatro  representa  el  interior  de  la  torre,  y  salen 
FloripeSy  las  damasj  y  Guido  vendados  los  ojos  y  maniatado. 
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Estoy,  es  tiempo  que  aquí 
Conozcas  lo  que  me  debes* 

Guid.    Válgame  el  cielo !  qué  miro ! 

Flor.     ¿  Qué  dudas  ?   ¿  qué  te  suspendes  ? 

Guid.     Dudo  mis  dichas,  señora ; 
Que  como  tan  pocas  veces 
Las  vi  el  rostro,  no  observé 
De  su  rostro  las  especies, 

Y  suspéndome  en  pensar 
Si  son  ellas. 

Flor,    i  Qué  resuelves 
De  esa  suspensión  y  duda  ? 

Guid.    Que  sí,  que  es  fuerza  que  fuesen 
Mis  dichas  las  que  mis  pasos 
Guiaron  á  hablarte  y  verte. 
Dame  mil  veces  los  brazos ; 
Que  por  si  es  fingido  este 
Bien,  antes  que  de  mis  ojos 
Desvanecido  se  ausente. 
Tengo  de  lograrle.     Ahora 
Mas  que  del  sueño  despierte. 
Mas  que  de  mis  brazos  huya, 

Y  mas  que  venga  mi  muerte. 


*  Desátale  y  descúbrele. 
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Flor.     \  O  á  costa  de  quantos  riesgos 
La  vida,  Guido,  me  debes ! 

Guid.     i  Qué  es  lo  que  me  dices  ?    ¿  Yo 
Te  debo  la  vida  ? 

Flor.     Eres 
Ingrato,  si  aquesto  niegas* 

Guid.     No  soy,  pues  si  bien  lo  adviertes, 
Tu  no  me  has  dado  la  vida. 
Solo  el  modo  de  la  muerte 
Mejoraste :  esto  te  debo, 

Y  no  mos. 

Flor,     i  Pues  de  qué  suerte  ? 
Guid.     Yo  iba  á  morir  (es  verdad) 
Entre  bárbaros  crueles, 

Y  allí  el  pesar  me  mataba 
De  morir,  mi  bien,  sin  verte ; 
A  darme  la  vida  tu 
Saliste,  hermosa  y  valiente, 

Y  traxístemé  á  la  torre. 

Donde  tu  hermosura  viese,  ♦ 

Y  aquí  me  mata  el  placer : 
Luego  la  vida  no  debe 

El  que  de  pesar  moria, 

Y  ahora  de  placer  muere; 
Que  igual  muerte  es  la  que  dan 
Pesares,  como  placeres. 

Flor.    Bien  sabes  desobligarte. 
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Guido,  por  no  agradecerme 
Las  finezas^' — Mas  qué  es  esto  ? 
La  puerta  abrieron.* 


ESCENA  X. 

Los  msmos^ — y  Roldan^ — Ricarte^ — Oliveros ^^ 
elLifante^ — Guarirlos, — y  Guarin. 

Oliv.     Mil  veces 
A  todos  nos  da  los  brazos. 
Que  nuestra  amistad  merece. 

Guid.     A  muchos  debo  la  vida, 

Y  he  de  ser  forzosamente 
Ingrato,  que  á  solo  un  dueño 
La  he  de  dar. 

Rold.     Nada  le  ofreces, 
Porque  aunque  todos  pelean, 

Y  tod^s  la  empresa  vencen, 
Los  prisioneros  después 

Solo  son  de  quien  los  prende  : 

Y  asi^  aunque  todos  salimos 
A  librarte  y  defenderte. 
Pues  Florípes  te  ganó. 
Solo  de  Florípes  eres. 

*  Salen  los  Caballeros. 
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Gtiar»    Y  galán,  en  buena  guerra 
Ganado,  ninguno  tiene 
Derecho  contra  ti ;  pues 
Quando  otra  alguna  te  lleve, 
Te  podrá  sacar  por  pley  to ; 
Que  si  por  armas  te  adquiere» 
Eres  amante  peculio 
Castrense,  ó  quasi  castrense. 

Flor.    Ya  que  otra  vez,  Paladines, 
Nos  ha  juntado  la  suerte, 
De  una  muger  los  discursos 
Escuchad  atentamente. 
Siquiera  por  ser  primeros^ 
Ya  veis,  que  el  hado  inclemente 
Tan  poco  lugar  permite 
A  los  sucesos  alegt^s. 
Que  apenas  dexa  mirarlos, 
Quando  de  vista  los  pierde. 
Apenas  darnos  podemos 
De  un  suceso  parabienes, 
Quando  pesares  de  otro 
Nos  amenazan  y  advierten, 
Hidras  las  desdichas  son. 
Mil  nacen  donde  una  muere, 
Y  en  parecerse  á  si  mismas. 
Son  ya  las  desdichas  Fénix  ; 
Una  es  heredera  de  otra, 
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Y  tantas  á  una  suceden. 
Que  siempre  de  sus  cenizas 
Está  el  sepulcro  caliente. 
Tratemos  de  remediamos, 
Porque  vivir  desta  suerte 
£s  imposible :  ya  estamos 
Entre  fortunas  crueles 
Otra  vez  sitiados  ;  ya 
Volvimos  á  la  inclemente 
Ruina  pasada :  ¿  qué  alivio 
Tenemos,  que  nos  consuele? 

¿  Qué  esperanza,  que  nos  valga  ? 
¿  Qué  poder,  que  nos  remedie  ? 
El  mas  osado  peligro 
Lo  mas  que  ofrecernos  puede 
Es  un  dia  mas  de  vida ; 

Y  este  pasado,  se  vuelve 
A  quedar  la  duda  en  pie. 
Juntemos  los  pareceres 
Nuestros,  y  busquese  un  medio, 
A  pesar  de  inconvenientes, 
Con  que  de  una  vez  salgamos 
De  morir  de  tantas  veces. 

I  Quien  el  relámpago  vi6. 
Culebra  de  fuego,  sierpe 
De  vislumbres  escamada, 
Que  el  ayre  ilumina  y  hiere, 
Que  no  previniese  el  rayo  ? 
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I  Quien  en  montañas  de  nieve 
Vio  levantarse  uracanes. 
Gigantes  de  espuma  débil» 
Que  á  la  prevista  tormenta 
Reparos  no  previniese? 
¿  Quien  vio  encapotarse  el  sol 
Con  nubes  que  le  obscurecen, 
Que  para  la  tempestad 
No  solicitase  albergue. 
Cortesano  de  una  choza, 
O  de  un  hueco  tronco  huésped  i 
Pues  ya  el  relámpago  vimos 
Brillante  entre  nubes  leves. 
Pues  ya  vimos  la  tormenta 
Amenazar  con  desdenes, 

Y  vimos  la  tempestad 
Prevenir  iras  crueles: 
Reparémonos  de  todos ; 
Porque  morir  desta  suerte 
A  manos  de  nuestro  miedo 

Y  flaqueza,  que  no  tiene 
Disculpa,  bien  como  aquel. 
Que  huyendo  de  quien  le  viene 
A  matar,  se  mata  él  mismo. 
Como  si  morir  no  fuese 

Mirir  uno  de  cobarde 
Tanto,  como  de  valiente: 

Y  quiza  si  te  ayudara 
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Del  valor,  diera  la  muerte 
A  quien  se  la  quiso  dar» 
Que  es  la  fortuna  accidenten. 
"Yo  estoy  dispuesta  á  seguiros; 
Porque  no  hay  inconveniente 
Que  rinda  tan  firme  amor. 
Que  fe  tan  pura  sujete: 
En  la  vuestra  he  de  morir. 
De  Guido  esposa,  si  quiere 
£1  cielo,  que  con  un  biea 
Tantos  pesares  descuente. 
No  quedemos  sospechosos 
Con  este  escrúpulo,  este 
Rezelo  de  que  no  hicimos 
Quanto  pudimos  valientes. 
Y  mirad  como  ha  de  ser. 
Que  yo  altiva,  osada  y  fuerte, 
No  me  he  de  dar  á  partido 
A  la  fortuna  inclemente. 
Pues  la  he  de  esperar  constante 
Vista  á  vista,  frente  á  frente. 
Cara  á  cara,  cuerpo  á  cuerpo; 
Porque  así  viva  quien  vence. 

Rold,     Aunque  yo  callar  pudiera, 
Donde  todos  hablar  pueden. 
Como  mejor  informado 
De  todo  lo  que  sucede 
£n  Airica,  y  fuera  dejla, 

TOMO  in.  2  j 
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Quiero,  señora^  atreverme 
A  tomar  esta  licencia. 
Cario  Magno  con  sa  .gente 
En  Aguas — Muertas  está» 
Y  piadoso  no  se  atreve 
A  combatir  y  postrar 
Aquel  prodigioso  puente^ 
Porque  en  los  presos  tu  hermano 
Rabia  y  cólera  no  vengue. 
A  tratar  partidos  vine: 
El  poco  efecto  que  tiene 
Mi  embaxada,  ya  lo  ves. 
Repetirle  no  conviene. 
Digo  pues,  por  ir  al  caso. 
Que  si  avisar  se  pudiese 
Al  Emperador  de  como 
Vivimos,  y  él  emprendiese 
Ganar  el  puente,  era  fuerza. 
Que  el  gran  poder  divirtiese 
De  tu  hermano,  <díendo  entonces 
Mas  flacas  y  menos  iuertes. 
Esta  es  la  razón  de  estado 
Mas  práctica;  lo  que  tiene 
De  dificultad  ahora. 
Es,  como  avisarse  puede 
A  Carlos. 

Olw.    Pues  que  tú  diste 
El  consejo,  me  parece 
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Que  yo  podré  dar  el  modo. 
Escuchad:  pues  en  el  fuerte 
Tenemos  tantos  caballos, 
£1  mas  veloz  se  aderece, 

Y  armado  de  todas  armas 
Uno  de  nosotros  muestre 
Su  valor,  saliendo  al  campo, 

Y  no  á  vencer,  como  suele^. 
Sino  á  huir;  porque  tal  vez 
Por  ínas  victoria  se  tiene ; 
Con  industria  y  con  valor 
Pase  de  Mantible  el  puente, 

Y  avise  á  Carlos  de  todo. 

Infi    Pues  uno  el  consejo  ofrece, 

Y  otro  el  arbitrio,  á  mí  ahora 
Dar  algo  me  pertenece; 

Y  asi  doy  el  caballero^ 
Que  ha  de  salir. 

Gtiid.    ¿  Pues  no  adviertes. 
Que  todos  por  mi  arriesgasteis 
La  vida,  y  es  bien  que  arriesgue 
También  la  vida  por  todos  ? 

BiCm    Yo  es  justo  que  á  los  dos  medie, 
Saliendo  yo. 

Rold.    Yo  he  venido 
Con  la  embaxada,  y  conviene 
Que  vuelva  con  la  respuesta; 

2  T  2 
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Que  son  estilos  corteses. 
Que  con  la  respuesta  vuelva 
Quien  con  el  recado  viene. 

Oliv.    i  Y  qué  dixera  de  mí 
Quien  de  mi  valor  creyese. 
Que  supe  dar  el  consejo, 

Y  que  no  supe  emprenderle  ? 
Bueno  fuera  que  hablar 

Me  tocase  solamente, 

Y  el  hacer  á  otro. 
Flor.    Yo 

Os  compondré. 

Rold.    Quanto  intentes 
Obedeceremos  todos. 
OUfo.     Quien  dices  ? 
Flor.    Que  se  echen  suertes 
Digo,  asi  á  ninguno  agravio. 
Pues  que  saldrá  el  que  saliere* 
R(M.    Dices  bien. 
Quid.    Como  ha  de  ser  ? 
Que  ni  aquí  ty:)ta  se  ofrece. 
Ni  dados. 

.  Iren^     Yo  os  lo  diré ; 
Esta  cinta  partes  breves 
Haced,  tantas  como  soi$, 
Y  á  tomar  cada  uno  llegue 
Un  cabo,  estando  en  mis  mapps 
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Todos,  y  aquel  que  escogiere 
Floripes»  ese  saldrá.* 

Guat.,    i  Ven  todas  vuesas  mercedes 
Quanto  estos  nobles  Monsiures 
Atrevidos  y  valientes 
Intentan  el  salir?  Si. 
I  Ven  también,  que  no  me  meten 
En  la  danza,  y  que  me  estoy 
Como  un  novicio  obediente. 
Sin  hablar  y  sin  paular  ? 
Si.     Pues  el  diablo  me  lleve. 
Si,  sin  ver  la  suerte  yo. 
No  me  tocare  la  suerte. 

Inf.    Llega,  señora,  y  un  lazo 
Destos  toma,  porque  ese 
Ha  de  salir. 

Flor.    Ay  de  mi !  aparte. 

Quien  adiviqar  pudiese, 
Qual  es  él  de  Guido,  y  no 
Para  elegirle  y  tenerle. 
Sino  antes  para  dexarle: 
Que  hay  caso  en  que  amor  ordene 
Que,  por  haberle  escogido, 


*  Irene  da  ana  cinta  á  loe  Caballeros,  estos  la  cortan  en 
cinco  pedazos,  cada  nno  coge  el  soyo,  le  sefiala  para  recono- 
cerle después,  y  selos  deyuelven  todos  á  Irene. 
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He  de  dexar  de  escogerle.^ 

Este  elijo.*  recia. 

Iren.    Coya  es  ? 

Guid.    El  mió. 

Flor.     Ay  de  mi ! 

Rold.    ¡  Qué  fuerte 
Es  mi  estrella  i 

OUv.    \  Qué  en  mi  vida 
Nada  bien  me  sucediese  !t 

Ifif.    ¡  Qué  desdichada  he  nacido !       vase. 

Ric.    \  Triste  voy  de'  que  otro  fuese !    vase. 


ESCENA   XL 


QtudOy — FloripeSj — las  Darnos^ — y  Guarin. 

Quid.    En  tanto  que  líie  despido, 
Guarin 

Giuir.     Ahora  va. 

Guid.     Prevente; 
Que  á  las  ancáá  del  caballo 
Has  de  ir. 


*  Llega,  y  toma  uno  de  los  pedaj;os  déla  cinta,  que  Irene 
tiene  en  las  manos. 

t  Vanse  Roldan  y  Oliveros. 
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Guar.     Yo  adarga  viviente  ? 
I  Pues  entré  en  las  suertes  y^  ? 

Guid.    No  es  tiempo  de  burlas  este. 

Gwir*    Ya  se  ve  que  es  muy  de  veras. 
Pero  yo,  señor,  advierte. 
Que  ir  no  puedo,  porque  tuve 
Con  el  gigante  del  puente 
Ciertas  palabras  mayores. 

Guid.    Ya  te  digo  que  me  dexes.* 


ESCENA  XII. 

GuidOj—FloripeSj  y  las  Damas. 

Guid.    Floripes,  leyes  de  honor 
Son  mas  que  divinas  leyes. 
Que  obligaciones  del  gusto 
En  un  noble  pecho  vencen. 
Sabe  el  cielo,  que  mi  vida 
Es  tuya,  y  sabe  que  siente 
Vivir  sin  ti;  mas  sin  ti 
No  vive,  no,  sino  muere, 
A  darte  voy  libertad. 

Flor.     ¡  Ay  Guido,  lo  que  me  debes ! 
¡  Ay  Guido,  lo  que  me  cuestas! 

*  Vase  Gqarin,  y  quedan  Oaidoi  Floripes,  y  las  Damas. 
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Que  aun  de  burl2(s  no  consiente 

Amor,  que  hoy  elija  otro. 

Guid.     Esa  es  mi  suerte  dos  vécese 
Fhr.    No  digas,  que  suerte  ha  sido 

La  que  mi  mano  te  ofrece. 

Pues  era  fuerza  que  hoy 

Entre  todos  te  eligiese, 

Y  lo  que  hubo  de  ser  fuerza, 
No  es  bien  que  se  llame  suerte, 

Gtud.     Suerte  con  razón  la  llamo. 
Pues  me  pesara  de  vert^ 
Nonibrar  á  otro:  dexo  á  parte 
£1  valor,  pues  me  parece 
Que  soIq  de  que  tu  mano 
Tocara  á  la  línea  breve 
De  una  cinta,  cuyo  extremo 
Agena  mano  tuviese, 
Bastara  á  matar  de  amor; 
Porque  hay  venenos  tan  fuertes, 
Que  á  un  valle  se  comunican 
De  hoja  verde  en  hoja  verde  j 

Y  pudo  por  el  contacto 
Dilatarse  y  extenderse 
Veneno  de  amor,  porque  es 
Tu  mano  un  áspid  de  nieve. 

Flor.    Correspondan  las  finezas 
Ausente,  como  presente. 

Guid.    Siempre  será  tuya  el  alms^. 
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JTfor.    Y  mi  vida  tuya  siempre* 

Gtdd.     Quédate  á  Dios. 

Fhr.     El  te  libre- 

Guid.    £1  te  guarde. 

Flor.    Y  él  te  lleve 
Con  bien. 

Guid.     ]  O  qué  m^l  se  ausenta 
Un  hombre  de  lo  que  quiere  ^ 

Flor.     ¡  O  qué  bien  una  partida 
Pice  lo  que  el  alma  siente  i*  vanse. 


ESCENA  XlII.t 

Fierabrás f — y  Moros. 

Fier.     \  No  me  quede  aqui  ninguno, 
Canalla  cobarde  y  vil ! 
Que  no  es  blasoQ  oportuno. 
Que  acometan  á  cien  mil, 

Y  pelee  solo  uno. 

Si  todos  habéis  de  huir, 

Y  dexarme  en  la  ocasión. 
Solo  me  podéis  servir 


•  Salen  algunos  Moros  hnyendo  de  Fierabrás»  qne  sale 
muy  enojado  tras  ellos. 

t  El  Teatro  reprenenta  las  inmediaciones  de  la  Torre. 
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De  quitarme  la  opinioiH 

Para  que  puedan  decir 

Los  Franceses,  que  han  veiteida 

Un  exército  arrogante ; 

Y  pues  que  yo  solo  he  sido 

Quien  los  esperó  constante. 

Quien  los  aguardó  atrevido. 

Vivo  yo,  que  he  de  quedar 

Solo,  y  que  solo  he  de  úmt 

Con  sola  mi  vista  guerra 

A  los  cíelos,  á  la  tierra, 

Al  viento,  al  fuego  y  al  mar.* 


ESCENA    XIV. 


Fierabrás. 


No  ha  de  quedarme  en  el  fuerte 
Piedra  sobre  piedra  alguna. 
Aunque  le  pese  á  la  suerte. 
Aunque  llore  la  fortuna, 
Y  aunque  lo  sienta  la  muerte. 
Yo  era  un  caudaloso  río. 
Que  en  brazos  me  desangraba. 


*  Vanee  los  Moros. 


•  ♦ 
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Y  como  del  valor  mió 
Valor  á  todos  prestaba. 
No  era  tan  grande  mi  brio : 
Ya  mis  raudales  junté» 
Solo  estoy,  solo  seré 
Corriente  mas  fuerte  hoy. 

Y  pues  que  tan  solo  estoy. 
Salid  al  campo,  porque 

No  perdáis,  nobles  Christianos. 
La  victoria  de  morir 
A  tan  generosas  manos ; 
Mas  si  salis  para  huir. 
Serán  mis  intentos  vanos.* 
¡  Viva  Alá !  que  me  temieron 
Hoy,  como  solo  me  vieron ; 
Que  las  fieras  cada  dia 
No  dieron  en  compañía 
El  pavor  que  solas  dieron. 
Bien  se  ve,  pues  quien  salió 
Igual  pareja  corrió 
Con  el  aura  lisonjera, 

Y  enmedió  de  la  carrera 
Tan  atrás  se  la  dexó» 
Que  publica  sin  aliento. 
Que  confiesa  con  desmayo. 


*  8«ena  dentro  ruido. 
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^ue  aquel  prodigio  violento. 

Si  hay  rayo  con  alma,  es  rayo, 

Si  hay  viento  con  cuerpo,  es  viento. 

I  Quien  será  aquel  caballero  ? 

¡  O  quien  pudiera  alcanzallo  1 

En  el  monte  se  entró  j  pero 

De  las  ancas  el  caballo 

Ha  arrojado  al  escudero, 

Y  del  monte  despeñado 

A  la  alfombra,  que  en  el  suelo 

£1  Abril  ha  matizado. 

Se  cayót* 


ESCENA    XV. 

FierahraSy'^-y  Guarin. 

Guar.  \  Válgame  el  cielo  ! 

Fier.  i  Qué  es  aquesto  ? 

Gtiar.  Haber  rodado. 

Fier.  i  Quien  eres  ? 

Guar.  ¿  Aquesto  hay  mas  ? 

Fier.  Dime  luego,  ¿  con  qué  fin 
Sales  hoy,  y  donde  vas  ? 


*  Sale  Guarin  rodando. 
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Guar.    Yo,  señor  Don  Fierabrás, 
Soy  el  bárbaro  Guarín, 
De  Gui  de  Borgoña  soy 
Escudero.     Con  él  voy; 
Porque  pretende  arrogante 
Avisar  al  Imperante 
De  las  fortunas  que  hoy 
Padecen,  porque,  con  guerra 
Entrándose  por  tu  tierra, 
Divierta  el  poder,  y  asi 
Puedan  escapar  de  aquí 
Esos  que  la  torre  encierra. 
Y  tanto  en  mi  pecho  labras. 

Que,  antes  que  la  boca  abras, 

• 

Satis&go  á  tus  preguntas. 
Mira  qué  de  cosas  juntas 
Te  he  dicho  en  quatro  palabras. 

Fier.    Calla,  no  me  digas  mas. 

Grtiar.    No  haré. 

Fier,     Que  muerte  me  das. 
¿  Avisar  á  Carlos  quieren 
De  sus  penas  ?    Pues  no  esperen 
Verse  sin  ellas  jamas. 
I Y  como  piensa  pKsar 
Guido  el  puente  ? 

Gtiar.    Qué  sé  yo. 

Fier*    i  Quien  el  feudo  le  hade  dar? 

Guar.    Roldan  pagado  dex6, 
Quando  aquí  pudo  llegar. 


Fier.    Sí  aquí  estoy,  hif^a  puede  $er 
Que  embista  con  su  poder 
Carlos  el  puente ;  si  voy 
A  guardarle,  paso  doy 
A  los  presos.     Qué  he  de  hacer  ? 
Mas  pues  estoy  tan  seguro. 
Que  ellos  no  salgan  de  aquí. 
Guardar  el  puente  procuro 
Yo  mismo,  teniendo  en  mi 
Mejor  gigante  su  muro: 
Pues  asi  está  defendida 
Con  prevención  celebrada. 
Sin  que  mi  poder  divida. 
Para  los  unos  la  entrada, 

Y  á  los  otros  la  salida. 

Aunque  pudiera  matarte  •  •  •  •  d 

Giiar.     Hicieras  maL 

Fier.    Quiero  honrarte. 

Guar.     Haces  bien. 

Fier.    A  esto  me  obligo. 
Porque  reñiste  conmigo, 

Y  mis  brazos  he  de  darte ; 

Que  dos,  que  en  campo  han  lidiado. 
Guardan  amistad  sin  fin. 
Vete  en  paz.* 


*  Vase  Fierabrás. 
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ESCENA  XVL 


Guarin. 

Guar.     Dios  sea  loado ; 
Que  ya  estás,  Fray  Juan  Guarin, 
De  Fierabrás  perdonado. 
¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 
Pero  ya  otra  vez  lo  vi. 
Aunque  en  caso  diferente  ; 
Pues  hicieron  eminente 
A  un  hombre  que  conocí 
Versos  que  otro  trabajó : 

Y  mas  opinión  ganó 
Alguno  con  lo  achacado. 
Que  otros  con  lo  trabsgado. 
Como  en  mis  hazañas  yo. 

Y  aunque  el  desengaño  vean. 
No  habrá  disculpas,  que  sean 
Bastantes  á  mi  fatiga» 

Si  hay  un  tonto  que  lo  diga, 

Y  dos  tontos  que  lo  crean.  vase. 
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ESCENA  XVIL* 


Cario  Magno^  acompañamiento  y  Soldados4 

Emp.     Aquí  haced  alto,  y  aquí 
Suene  la  bastarda  trompa, 

Y  á  los  templados  clarines 
Sucedan  las  caxas  roncas. 
Las  banderas  que  volaron 
Con  las  águilas  de  Roma  \ 
A  ver  cara  á  cara  al  sol,  ^ 
Siendo  del  viento  lisonjas, 
Abatan  el  vuelo  altivo, 

Y  las  plumas  que  coronan 
De  rayos,  baxen  á  ser 
Destos  peñascos  alfombra. 
Ninguna  seña  de  gusto. 
Ninguna  acción  de  victoria 
Se  vea;  que  mis  empresas 
Ya  han  de  ser  funestas  todas. 
Cinco  valerosos  Lirios, 


*  El  teatro  representa  la  ribera  del  río,  y  en  d  ^fondo 
del  teatro  se  descubre  ía  cabecera  de  la  Puente.  Tocan  caxas, 
y  salen  Cario  Magno,  acompañamiento  y  Soldados. 


r 
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Desatados  de  las  hojas 
De  una  Lis,  África  injusta, 
£n  urnas  de  olvido  gozas. 
Siendo  tu  abrasada  arena 
Sepulcros  de  su  memoria. 
A  vengarlos  viene  Carlos, 

Y  por  mi  sacra  corona. 

Que  un  mar  de  sangre  africana 
Ha  de  costar  cada  gota. 
Ese  puente,  que  atrevido 
Al  sol,  que  le  mira,  enoja. 
Pues,  puesto  en  mitad  del  mundo, 
Ver  la  otra  mitad  le  estorba. 
Porque  su  estatura  hace 
A  su  medio  ámbito  sombra. 
Has  de  ver  como  mi  acero 
Humilla,  derriba  y  postra. 
Convirtiéndose  en  cenizas 
Troya  del  agua  esa  Troya. 
Marche  el  campo  derramado 
Por  la  margen  arenosa 
Del  Mantible  en  sus  arenas. 
De  sierpes  engendradoras; 
Que  antes  que  el  sol  otra  vez 
Rubios  cabeUos  descoja, 

Y  en  espejos  de  cristal 

TOMO  III.  2  z 
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Mire  mexillas  de  rosa. 
Tengo  de  dar  el  asalto.* 

Guid.     Ay  de  mi ! 

Emp.  '  Voz  temerosa. 

Sold.  1.     Hoy  el  ciela  ^vor^po 
Tu  causa,  ó  la  suya  propia. 
Pues  en  tan  profundo  río 
Vado  muestra:  mira  ahora 
Un  hombre  á  caballo,  que... 

Emp.    No  digas  masj  qui^  ya  pQta 
Mi  vista  el  nuevo  prodigio 
De  que  este  bruto  m^  ipfqiTQiA^ 
Quien  será?  que  mal  1^  vi^a 
Puede  distinguir  la  form^. 
Porque  el  bulto  soIamj&Qte 
Se  permite  á  la  memoq^. 
Átomo  del  agua  es, 
Quando  del  viento  envícjljip^a», 
Quiere  que  átomos  también 
Discurran  su  espun^^  sord^ : 
A  los  embates  del  río 
Hecho  el  caballo  una  roca. 
Se  dexa  llevar,  mas  lu^Q, 
Que  al  rigor  la  cerviz  dobl|is 
Vuelve  ganando  mas  agua^ 
Que  perdió  en  la  procelosa 

*  D«DttO  Guido. 


■«■•• 
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Furia,  porque  así  se  vencen 
Poderosos  que  se  enojan. 
Ya  tomó  puerto  en  la  orilla, 
Donde  mas  riesgo  zozobra. 
Llegad  á  darle  favor, 
Echad  al  agua  una  sonds^ 
Pero  séanlo  mis  brazos. 
Que  tantas  venturas  gozan. 
Guido!  sobrino  !* 


ESCEN4  xvni, 

Los  mismos  y  Gméo. 

Guid.     Señor, 
Dame  tus  plantas  heroicas. 

Emp.    ¿  Pues  qujé  fortunas  son  est^a  ? 

Guid.    No  es  tiempo  de  I^tblar  ahora, 
Quando  da  paso  á  las  manos 
El  oficio  de  la  boca. 
Solo  te  podré  decir, 
Que  aquesta  acción  generg^a 
De  haber  pasado  ese  rio^ 
Siendo  en  verdinegras  olas 


Sale  Guido  mojado. 
2  Z  2 
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Un  escollo  fugitivo^ 
Que  la  corriente  furiosa 
De  sus  centros  arrancó. 
Peñasco  de  algas  y  ovas; 
Que  el  haber  sido  piloto 
Sobre  las  cerúleas  ondas 
De  un  animado  baxel. 
Siendo  la  frente  la  proa. 
Remos  los  pies,  los  estribos 
Costados,  las  ancas  popa» 
Las  guedejas  jarcias,  yo 
La  vela  que  el  viento  azota, 

Y  el  timón  que  nos  gobierna 
Sobre  la  espuma  la  cola : 

£s  pequeño  triunfo,  hazaña 
Humilde  y  empresa  poca. 
Para  la  que  has  de  saber. 

Y  pues  que  la  priesa  importa. 
Da,  soberano  señor. 
Asalto  á  esa  poderosa 
Eminencia,  de  quien  es 
Pensil  el  cielo,  pues  logra 
Por  jardines  sus  esferas, 

Y  por  estrellas  sus  rosas. 
Darás  libertad,  señor. 

No  digo  á  tus  gentes  todas, 
A  quien  bárbaro  sujeta, 
A  quien  cruel  aprisiona 
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Una  fiera,  pues  lo  es 
En  el  nombre  y  en  las  obras. 
Sino  á  la  bella  Floripes, 
Deidad  del  África  hermosa. 
En  cuyo  divino  objeto 
La  edad  de  los  dioses  torna* 
Por  ella  tus  caballeros 
Tienen  vida  generosa  i 
Por  ella  vive  la  Lis 
De  Francia  en  tierras  remotas ; 
Por  ella  de  mi  garganta 
Al  cuchillo  y  á  la  soga 
Se  admitió  la  apelación ; 
Y  todo  tan  á  su  costa. 
Que  en  los  brazos  de  la  muerte 
La  he  dexado  tan  dudosa. 
Que  teme  á  cada  suspiro. 
Si  se  ahoga,  6  no  se  ahoga. 
Si  soy  tu  sobrino,  si  eres 
César,  cuyo  nombre  asombra^ 
Si  solicitas  la  vida 
De  quatro  deudos,  que  ahor^ 
Muertos  viven,  contra  un  Rey 
Bárbaro  las  armas  toma, 
!  O  volveréme  otra  vez 

A  echar  á  esa  espuma  sorda. 
Volviendo  á  morir  con  ellos 
Entre  mis  cenizas  propias. 
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Fénix  de  amor ;  que  esta  fe 
Debo  á  Floripes  hermoda. 

íltnp.     £1  que  muertos  pretendía 
Vengaros,  no  tendrá  otras 
Albricias,  Guido,  que  darte 
Por  nuevas  tan  venturosas, 
Sino  hacer  lo  que  me  pides. 
Hoy  verás  mi  vencedora 
Cuchilla  sobre  ese  puente. 
Cesen  las  funestas  |lompáS, 
Cáxas  el  ayre  ensordezcan, 
Clarines  el  cíelo  rompan  ; 

Que  pues  vivos  tengo  dentro 

Del  África  venenosa 

Mis  Paladines,  es  bíeh 

Haga  fiestas ;  no  se  oygan 

Voces  algunas,  que  digan 

Guerra  ya,  sino  victoria.  Tocan. 

Gtíid.     A  la  música,  que  alegre 

Discurre  la  esfera  ocitísa. 

Abren  el  puente,  y  parece 

Que  de  la  celeste  bola 

Los  dos  polos  se  desquician, 

Los  dos  exes  se  trastornan. 

JEmp.     Vamonos  llegando  á  ellos 

Al  son  de  caxas  y  ti*ompas. 
Guid.    Floripes  mía,  á  librarte 

Voy  de  esclavitud  penosa ; 
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Una  vida  que  te  debo 

He  de  pagarte  con  otra.*  vanse. 


ÍSCENA  XIX.t 

Fierabrás, — y  dos  Crigantes. 

Fier.     Sobre  el  puente  de  Mantible, 
Mirando  á  una  parte  y  otra, 
Exércitos  se  descubren ; 
¡  Ah  qué  vista  tan  hermosa! 
Los  sitiados  de  mi  tierra. 
Viendo  que  ya  se  corona 
El  Mantible  de  pendones. 
Que  la  Liü  de  Francia  borda. 
Se  han  atrevido  á  salir, 
Y  marchando  én  buena  fornia, 
Se  van  acercando  al  puente  i 
Los  Franceses,  que  blasonan 
De  que  los  han  de  librar, 
Osados  las  armas  toman  ; 


*  Tocan  caxas  y  trompetas,  ábrese  el  puente,  y  vése 
arriba  Fierabrás  sentado,  y  á  sas  pies  dos  Gigantes. 

t  £1  Teatro  representa  la  Puente  de  'Mantible,  y  la  Torre 
de  un  lado  de  la  puente. 
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Y  en  medio  de  todos  yo 
Con  ufana  vanagloria 
Estoy  de  ver  el  cuidado. 
Que  les  da  una  vida  sola  ; 

Y  aun  pienso,  que  de  una  vida. 
Por  ser  mia,  es  cierta  cosa 
Que  á  mi  de  mi  para  todos 
La  mitad  de  mi  me  sobra. 

Ya  por  las  dos  partes  llegan 
Divididas  las  dos  tropas ;  * 
Bien  podré  hablar  desde  aqu!,  ' 
Porque  los  dos  campos  me  oygan.* 


ESCENA  XX. 

Los  tmmos^el  Emperador  y'-^yuidOj — Soldados^ — 
Roldan^ — Ricarte,— Oliveros^ — ellnfitnte^^^ 
Guarirlos  y — Floripes^ — las  damas  y  Guarín. 

Fier.     Generoso^  Paladines, 
Los  de  la  Tabla  Redonda, 
Cuya  fama  de  dos  polos 
Uno  y  otro  extremo  toca. 
Ya  libres,  6  ya  cautivos 


*  Tocan  casas,  y  Salen  por  nn  lado  de  la  puente  el 
Emperador,  Guido,  y  Soldados,  y  por  el  otro  Roldan,  Oliveros, 
Ricarte,'  el  Infonte,  Goarinos,  Florípes,  las  Damas,  y  Guarín« 
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Estéis,  escuchadme  ahora. 

Que  quiero  que  os  maten  antes 

Mis  palabras,  que  mis  obras. 

Dentro  y  fuera  de  mi  tierra 

Me  hacéis  guerra,  (acción  £unosa!) 

Porque  no  era  para  mí 

Bastante  una  empresa  sola. 

Y  así,  porque  en  todos  juntos 
Tenga  nombre  de  victoria. 
Sobre  el  puente  de  Mantible 
Os  espera  mi  persona. 

Los  Gigantes  me  acompañan. 
Que  el  Flegra  abrasado  aborta. 
Hijos  del  sol  y  la  tierra. 
Para  que  á  mis  pies  se  pongan. 
Descendientes  son  de  aquellos. 
Que  guerra  al  cielo  pregonan, 
O  personas  de  dos  montes, 
O  montes  de  dos  personas : 

Y  con  todo,  yo  os  espero 
Con  esta  cuchilla  corba, 
Que  es  del  libro  de  la  muerte 
Deseiiquadernada  hoja. 
Llegue  pues,  si  quiere  alguno 
Probar  de  qué  suerte  corta. 
Antes  de  (lar  la  batalla ; 

Y  si  uno  solo  no  osa. 

Subid  todos,  que  el  Rio  Verde 
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£n  sus  profundas  alcobas 
Ya  sepulcros  os  construye ; 
Y  su  corriente  espumosa 
Ya  del  nombre  se  despide. 
Pues  si  fué  verde  hasta  ahora. 
Ha  de  ser  de  aqui  adelante 
El  Rio  del  Agua  Roxa. 

Emp.    Ya  solo,  bárbaro,  es  tiempo 
De  que  las  caxas  respbndan. — 
Toca  al  arma,  y  viva  Francia ! 

Fier.     ¡  Viva  África  !  al  arma  toca. 

Unos,  [dentro']  \  Viva  África ! 

Otros,  [dentro']  \  BVantia  viva  !* 

Rold.     Ya  se  escucha^  i^ue  de  esotra 
Parte  se  da  la  batalla : 
Acometamos  ahora 
Nosotros  por  este  lado.t 

Flor.     Retirémonos  nosotras. 
Pues  basta  que  no  ayudemos 
Nuestra  patria  en  tal  discordia, 
Sin  ser  también  instrumento 
De  sus  pérdidas. 


*  Suben  por  la  parte  del  Emperador,  y  pelean  en  la 
paente. 

f  Suben  nnoe  por  una  parte  y  otros  por  otra,  dase  la 
batalla  muy  reñida  en  lo  alto,  y  éntranse  todos  por  arriba. 
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Iren.     Señora, 
Muy  bien  lo  puedes  decir. 
Pues  ya  ves  las  fuerzas  rotas 
De  las  huestes  africanas, 
Y  el  Francés  la  puente  toma« 

Arm.     Y  de  la  mas  alta  almena 
Bárbaro  un  Turco  se  arroja. 
Hasta  llegar  á  tus  pies.* 

Fier.    \  O  reniego  de  Mahoma ! 
I  Ahora  hubo  de  faltarme 
Con  qué  darme  muerte  ?  ¿  ahora  ? 
Pero  yo  me  mataré 
Con  mis  manos  y  mi  boca. 

Flor.     Mi  hermano  es. 

Fier.     Quien  estar  aquí  ? 

Fhr.     ¡Ay  cielos  !t 
Fier,     No,  no  te  escondas ; 
Que  quiero,  ingrata,  que  veas, 
Como  con  mi  muerte  logras 
Ruinas  de  tu  propia  patria. 
Muerte  de  tu  sangre  propia. 
De  los  cielos  blasfemaba. 
Tirando  con  furia  loca 


•  Cae  desde  lo  alto  Fierabrás,  sia  espada,  y  muy  san- 
griento. 

t  Quiere  huir. 


•  i 
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Pedazos  del  corazón ; 
Pues  fuiste  mí  cielo,  toma.* 
Bebe  de  mi  sangre,  harta 
Della  la  sed  que  te  enoja.! 

Emp.     i  Adonde  está  Fierabrás  ? 

Fier.     Aquí  está ;  que  la  victoria 
Aun  no  es  tuya,  mientras  vivo, 
Pues  sin  tiempo  te  coronas. 
Acábame  de  matar, 
Y  asegura  tu  persona. 
Si  no  es  que  después  de  inuerto 
Te  da  la  muerte  mi  sombra. 

Emp.     Llevadle  donde  le  curen 
Como  á  mi  persona  propia ; 
Que  diferencia  ha  de  haber 
De  la  prisión  rigurosa 
De  un  Rey  bárbaro  á  la  mia.t 

Rold.     Danos  los  brazos,  que  honran 
Los  nuestros. 

Gvid.     Y  yo  merezca 
Lugar  entre  tantas  honras, 
Siquiera  por  el  padrino, 
Que  ésta  es  Floripes  mi  esposa. 


*  Arrójala  la  sangre. 

t  Llegan  el  Emperador^  los  Caballeros,  y  todos. 

X  Llevansele. 
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JEmp.    Despacio  quiero  ofrecerme 
A  vuestro  servicio  j  ahora 
Dadme  los  brazos. 

Flor.     Yo  soy. 
En  ser  tu  esclava,  dichosa* 

Emp.     Pues  cobré  mis  caballeros. 
Asegurando  la  gloria, 
Aquesa  fábrica  altiva, 
Que  el  paso  al  África  estorba, 
£n  ceniza  se  resuelva. 
Para  que  de  todas  formas 
Hoy  la  Puente  de  Mantible 
Tenga  fin  con  tal  victoria. 


FIN  DEL   TOMO< 


JUN  .       1917 


E.  Justius,  Pnoter,  St,  Brlck  Laue»  Wbiiechapel. 
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